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    “El fénix, probablemente no diga que le fue fácil.” 
 
    

  

 
   
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    Alguien me dijo una vez que la vida es un constante círculo desdibujado que lucha por completar su forma. Las vivencias, los recuerdos y experiencias, junto a tu aprendizaje, son las líneas de ese trazo que queda terminado cuando has vivido, entendido y aceptado algo. 
 
    Una vez que haces de ese círculo una pieza más de ti, de tu carácter, de quien eres, se cierra y otro nuevo vuelve a abrirse. Otro ciclo, otra etapa en tu vida, algo nuevo que aprender. 
 
    Procuré cerrarlos todos antes de marcharme a Kent. 
 
    Y creo que lo hice. 
 
    Creo que lo logré. 
 
    Mi pasado, mis tormentos e inseguridades, lo que un día hicieron de mi la Sally que aborrecía, estaban bien lejos ahora. Mi vida, la que había creado, era lo más perfecto que alguien puede querer. 
 
    Era feliz y estaba dispuesta a comenzar un nuevo episodio. O eso me decía a mi misma.

  

 
   
    UNO 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, ONCE AÑOS ATRÁS. 
 
      
 
    -Yo creo que es bonito. 
 
    Levanté los ojos de mi regazo, donde mis manos limpias se retorcían con nerviosismo. El amigo de mis hermanos estaba asomado a la puerta del salón de juegos con una expresión de preocupación. Inmediatamente sequé mis lágrimas con la manga de mi vestido sabiendo que madre no estaría cerca para reprenderme. 
 
    -El vestido -siguió. -Es rosa, pero es un rosa bonito -bajé mis ojos a mi vestido una vez más y le fruncí el ceño al niño delante de mí. 
 
    Kenneth y James habían sido malos conmigo. 
 
    Siempre, llevase lo que llevase, encontraban el modo de hacerme rabiar. Nunca podía jugar con ellos si venía William a casa y nunca podía saber sus secretos o entrar en sus refugios en el bosque o habitaciones. Solo me querían alrededor cuando aquel niño no estaba y por eso le había declarado la guerra del silencio. Detestaba que me quitase a mis despeinados hermanos. 
 
    -Quiero decir, -intentó nuevamente -no pareces un cerdito con él puesto. 
 
    Clavé los ojos en él. Sabía que mis ojos oscuros intimidaban a los niños. Eso era exactamente lo que quería hacer, intimidarle. Y cuando tragó audiblemente, me sentí triunfante. 
 
    Debía tener siete u ocho años, pero no me importaba, estaba acostumbrada a tratar con chicos grandes. 
 
    Cuando al fin William tonto Morris se iba a su casa, debía soportar una cena entera escuchando a los dos otros tontos hablar de lo bien que se lo pasaban con él, de lo increíblemente divertido que era y de los planes que ya tenían organizados para la próxima vez que viniese. 
 
    Que, desgraciadamente, sería siempre dos días más tarde. 
 
    Lo que hizo aquella tarde distinta a todas las demás fue que era la primera vez que me hablaba, y era, cuanto menos, extraño. 
 
    -Quiero decir, -volvió a probar -estás bonita en él -mi ceño se apretó aún más. Hubo un silencio y él se movió incómodo. 
 
    Si creía que iba a conseguir mi simpatía también, estaba errando. Sería la única de la casa que no le aguantaba, pero podía vivir con eso. 
 
    Le arqueé una ceja a modo de desaire. 
 
    Se mordió el labio, carraspeó incomodo y se rascó la nariz antes de decir: 
 
    -No dejes que Kenneth y James te vean molesta. Eso es lo que quieren. 
 
    Sus ojos encontraron los míos y me regaló una pequeña sonrisa. 
 
    Eran azules, profundos y simpáticos. El pelo le caía sobre los ojos en un tono rubio platino y su rostro estaba rojizo y sudoroso, pues había pasado la tarde correteando, como decía madre. 
 
    El gesto fue bastante agradable. Pero agradable y nada más porqué él seguía siendo el ladrón de mis hermanos y yo seguía con la ceja arqueada y la cara agria. 
 
    -Me llamo William, por cierto. 
 
    No iba a contestar, juro que no, pero aquella aclaración me pareció tan obvia que decidí expresarle con palabras lo tonto que era. 
 
    -Ya lo sé -dije -Hace varios años que vienes por casa. 
 
    -Ya -contestó un poco más duro. 
 
    -Ya -rebatí. 
 
    Entonces él me dio una última mirada y se fue casi corriendo. 
 
    Después de esa tarde, cada día que venía a visitarnos, se aparecía en el salón de juegos para decir alguna cosa obvia. 
 
      
 
      
 
    KENT, 1818, PRESENTE. 
 
      
 
    - ¿Puedes creer el maravilloso día que hace hoy, tía? -dije suspirando mientras el sol calentaba mis tobillos indebidamente descubiertos. 
 
    Mi excelentísima tía Lorrain Ellingson, Duquesa de Berrington, sonrió de un modo comedido, con sus ojos cerrados y la nariz apuntando al rayo de sol que calentaba nuestras pieles. 
 
    -Lo que no puedo creer es que haya pasado un año entero desde aquella tarde en la que llegaste -murmuró. Luego suspiró con pesar. 
 
    Con mi pie alcancé su pierna y la golpeé suavemente obligándola a abrir los ojos y mirarme. Su pelo oscuro, tan oscuro como el mío y el de Evangeline Benworth, mi madre, estaba fuertemente agarrado sobre su coronilla en un austero y sencillo moño. No le escapaba ni un pelo. Siempre me preguntaba si no le dolería la cabeza cuando se lo soltaba. 
 
    Miré la carta en mis manos. La preciosa caligrafía de madre era un enzarzado de trazos y graciosas flores con mi nombre y el de Lorrain. Apreté mis pulgares en la rugosa superficie del papel, un poco demasiado, dejando arrugas en él. La tradicional invitación que los Benworth mandaban a sus amigos o contactos importantes todos los veranos me miraba con burla. Glassmooth volvía a abrir sus puertas por tercer año consecutivo y mi madre y hermanos estaban pidiéndome que regresara a través del bonito papel con aroma a rosas frescas. 
 
    Probablemente sería de las rosas del jardín de Evangeline. Rosefield Hall le llamábamos, igual que nuestra casa de Londres. Apreté los dientes, frustrada. 
 
    -Solo vamos a Surrey a conocer a mi nuevo sobrino -dije. -No voy a quedarme allí el verano entero -. Solté la carta en mi regazo e inspiré lentamente. -Vendrás conmigo, tía querida, -soné un tanto autoritaria. Demasiado, tal vez. -y yo regresaré contigo. 
 
    Todo un año había pasado, y solo volví una vez, dos semanas más tarde de llegar a Kent para asistir a la boda de James y Kate. Ella estaba hermosa, más hermosa de lo que la había visto antes, si es que eso era posible. 
 
    Cuando conocí a Brook, la nueva condesa de Glassmooth y mujer de mi hermano mayor, Kenneth, la amé al momento por su dulzura y su saber estar, cuando conocí a Kate me di cuenta de que la mezcla de las dos era lo que yo quería ser. 
 
    Bien, no lo tenía del todo seguro, lo único que sabía con certeza era que no podía soportar más que la gente y la sociedad me vieran como otra de las jovencitas casaderas de Londres, sin cerebro ni criterios. 
 
    Se empeñaban en convertirnos en eso, en ese accesorio precioso al que pasear, como quien lleva una flor fresca o un pañuelo bordado saliendo del bolsillo delantero del chaqué. La presión por ser la rosa más hermosa saliendo de ese bolsillo era tal, que me había convencido de que debía reinventarme a mi misma. Ser una versión mejor de Sarah. Ser algo que, al parecer, aun no era. Lo que no sabía era que esa presión no venía de la sociedad. Venía de mi misma, por agradar a otro alguien. 
 
    Por suerte o por desgracia, mi entorno, mis hermanos, sus esposas, mi madre, y hasta mi padre, me habían hecho ver que había otras opciones. 
 
    Al ver a Kenneth y James en el altar, impecablemente vestido, con sus ojos verdes puestos en la mujer que amaba, irremediablemente me enamoré de la idea del romance y el amor perfecto. Y hubo un momento en el que me descubrí queriendo encontrar eso por encima de todas las cosas. Con mucho fervor. Casi desesperadamente. 
 
    Sí, hubo un tiempo en el que quería casarme por amor, como mis hermanos habían hecho. Quería encontrar a esa otra parte de ti que te llena el alma y te hace creer que todo es posible. Que te ama y te respeta y todas esas sandeces. Ahora sabía que eso no existía, no para todo el mundo. 
 
    No si lo buscas con tanto fervor, con tanta desesperación. 
 
    Así que, me dije que, a falta de eso, me conformaría con ser deseada y admirada, quería que las cabezas se girasen cuando yo pasara. Y que los hombres me quisieran como su nueva rosa en el bolsillo. Una rosa con opiniones e intereses. No una rosa callada, claro. 
 
    Quería dejar de ser Sally, la niñita pálida con cabello lacio y sonrisa dulce, que todos sacaban a bailar, pero solo a bailar. Y por primera vez en mucho tiempo, era lo que tenía. 
 
    Kent me permitió empezar de nuevo, dejar atrás el pasado, mi antigua yo, mi antiguo sufrimiento. Todo. Y eso, independientemente de si me iba a hacer bien o mal en un futuro, me estaba ayudando a avanzar en el presente. 
 
    - ¿Cuándo vas a dejar de esconderte en esta jaula? -suspiró Lorrain devolviéndome a su soleado y verde jardín. 
 
    -Esto no es precisamente una jaula -dije echando una nueva ojeada a lo que había sido mi hogar durante los últimos meses. 
 
    Las murallas de la gran casa del duque de Berrington brillaban bajo el sol de mediodía en su interminable cometido por guardar el castillo de su señor. Aquél lugar al que tía Lorrain llamaba jaula, era la extensión de tierra más rica del condado. Seguramente la casa del duque hubiese servido de castillo a un rey anglosajón en tiempos remotos y lejanos. 
 
    Glassmooth era una cascara de nuez al lado de este lugar. 
 
    Pero ella, que no amaba al duque cuando se casó, sentía su vida atrapada entre los muros que yo tanto llegué a amar. Y podía entenderlo, después de todo. Y sí, debería haberme servido para darme cuenta que ser la rosa de un caballero ingles no debería ser una aspiración para mi. Pero, no podía ser nada más. En realidad, no podía ser ni eso. Tampoco es que quisiera pensar en ello. Así que sacudí esas deprimentes ideas de mi mente. 
 
    -En algún momento entenderás, -dijo volviendo a su posición relajada y sus ojos cerrados -que los problemas sin resolver te atraparán con el tiempo. No importa cuán grande sean los muros que pongas entre ellos y tú -sonrió maliciosamente, golpeó su pie en mi pierna. -Ni la distancia -me tensé, como cada vez que sacaba el tema. Y desgraciadamente, mi querida tía era amante de sacar ese tema. -Vas a tener que enfrentarlos. 
 
    Suspiré quedamente. 
 
    -Ilumíname, entonces. ¿Qué debo hacer? -dije. - ¿Volver a lo que yo considero una jaula y dejar que me corteje un necio, pero rico cortesano de Londres? 
 
    -Cualquiera diría que eso es lo que quieres -se mofó ella. -Con la diferencia que el rico cortesano será de Kent al fin. 
 
    -Eso no es lo que quiero -mentí. Ella no lo entendería. 
 
    -Señorita Benworth -dijo una tercera voz. Las dos miramos al ama de llaves que apareció de la nada. -El señor Harding ha venido a visitarla. 
 
    -De eso precisamente estaba hablando -murmuró mi tía. 
 
    -Gracias por la aclaración -fui extremadamente cortés. -Aún no sabía que estabas hablando de él. 
 
    -Aguarda por usted en el salón principal -volvió a hablar el ama de llaves. 
 
    -Dile que no es un buen momento -sentenció Lorrain. Yo la miré con aburrimiento. 
 
    Siempre era lo mismo. 
 
    - ¿Cuándo sí es un buen momento para usted, tía querida, cuando se trata del señor Harding? 
 
    Intentaba entender por qué no le gustaba aquel hombre, yo le encontraba perfecto. Pero después de preguntar cientos de veces, me rendí y me resigné a pensar que solo quería contrariarme porque eso es lo que se suponía que la esposa aburrida de un duque hacía. 
 
    -No ahora, desde luego -sonrió con malicia. Luego miró al ama de llaves. - ¿Te ha dicho que quiere? 
 
    -Quiere despedirse de la señorita antes de que partan esta noche a Surrey, señora -respondió. 
 
    -Eso es todo un detalle por su parte. - Me levanté, ignorando el ceño fruncido de mi tía y le dediqué una sonrisa irritante. 
 
    -Por supuesto -el sarcasmo no pudo ser más obvio. 
 
    Si alguien me hubiese apremiado en ese momento para que dijese como me sentía, no hubiese sido capaz de decirlo. Alabada, vergonzosa, emocionada... Algo así. No importaba. 
 
    Henry Harding estaba apoyado en el marco de la puerta sosteniendo una hermosa flor. Su pelo era oscuro como el carbón y sus ojos negros. Era muy atractivo. Ridículamente atractivo. Y detallista, educado, romántico y todo lo que una joven podría querer. Y todo lo que yo iba buscando. 
 
    -Señor Harding -le saludé. 
 
    -Señorita Benworth -levantó sus ojos del suelo, se incorporó, alisó su chaqueta y vino en mi busca. Sonreí abiertamente. 
 
    Sin soltar la flor, sin dudar ni un segundo y sin importarle que el ama de llaves estuviese detrás de mí, cogió mi mano sin guante y la besó con exagerada y descarada lentitud. 
 
    Imaginé como de feliz estaría madre si llegase a casa con aquel hombre. Me imaginé a mí misma viviendo en su propiedad, vistiendo sus camisas blancas para dormir y despertando en sus brazos. 
 
    Imaginé como sería sentir sus labios en los míos. 
 
    Me gustaba el señor Henry Harding. Mucho. Me ayudaba a no pensar en nada más que en él. 
 
    -Voy a echarla de menos -miró mi rostro con dedicación. 
 
    -No lo haga, -dije -volveré en unos días. 
 
    Y entonces buscaría el modo de estar con él el tiempo suficiente para que pusiera un nuevo recuerdo en mí. Pues así era como había decidido estructurar mi nueva yo: la vida está compuesta por momentos, esos momentos están compuestos por las memorias y recuerdos que has vivido y te han hecho quién eres. 
 
    Entonces, el modo más rápido de olvidar algo que te ha hecho infeliz o que duele todas las noches cuando vas a dormir, es poner encima de ese recuerdo uno nuevo. 
 
    Es decir, ser besada por el señor Harding borraría otros besos de otras personas que recibí. 
 
    Eso no tenía sentido para nadie más que para mí. Pero digamos que mientras yo encontrase la lógica en mis teoremas, lo demás no importaba. 
 
    Henry acarició con sus pulgares mi mano y yo sonreí aún más. 
 
    -Señor Harding -intervino la voz de mi tía especialmente irritada. Él dio un paso atrás. 
 
    -Buenos días, Excelentísima Duquesa de Berrington -una sonrisa cortés cruzó su atractivo rostro mientras le hacía una pequeña reverencia a Lorrain. -Vine a despedirme. 
 
    La conversación duró escasos minutos más, pues mi tía le despachó despiadadamente. 
 
    Cuando Henry dejó la hermosa flor en mis manos, antes de irse por donde llegó, una imagen me paralizó en el sitio. Aquello hacía semanas que no me ocurría. 
 
    Recordé el momento en el que mi hermano James me entregó la rosa que William había dejado en su despacho para mí, en Rosefield Hall, Londres. Más de un año hacía ya desde aquel invierno en el que James conoció a Kate, pero había cosas de la temporada de 1816 que jamás olvidaría. 
 
    Recordé como me sentí, recordé como las lágrimas me cayeron por el rostro mientras agarraba mi baúl y me disponía a partir. Y todo aquél recuerdo provocó que un amargo picor creciese en mi pecho. 
 
    Bien, a veces, si el recuerdo llegaba a mí de un modo inesperado, dolía tanto que mi teoría no acababa de funcionar. Pero estaba perfeccionando detalles. Supongo que era cuestión de tiempo. 
 
    Cuando la puerta se cerró, apreté los labios y dejé la flor en la cómoda más cercana, acallando así el negro vacío que se abría paso en mi pecho. 
 
    El detalle fue hermoso, pero cuando la flor dejó de estar entre mis dedos, sentí un gran alivio. 
 
    Lorrain hizo un sonido sordo en mi espalda, probablemente de burla, lo que aún me enojó más. Casi corrí hasta el jardín, tropezando con mis propios pies. 
 
    - ¿Por qué sigues dejando que te corteje si no te gusta? -preguntó descuidadamente mientras se sentaba a mi lado. -Eso puede traerte problemas a la larga, querida mía. 
 
    -Henry me gusta -sentencié. -Ese no es el problema, créeme. 
 
    El problema se remontaba mucho tiempo atrás. El problema era que seguía viendo cosas donde no había ya nada que ver. El problema era que todo es más fácil en la teoría que en la práctica. 
 
    Claro. 
 
    Pero iba a estar bien. 
 
    -Sarah -me giré a mirarla. -Creo que eres una persona completamente distinta a la que llegó a mi casa -asentí, sonrió. - ¿Estás de acuerdo? 
 
    -Por supuesto. 
 
    Ya nadie me llamaba Sally, ya nadie me trataba como a una niña. Ahora podía decir o hacer lo que quisiera y como quisiera, siempre dentro de los parámetros de la cortesía, y sentirme viva y dueña de mis acciones. 
 
    -Entonces busca otro modo de enfocar lo que tienes ahí metido -señaló con un dedo mi apretado pecho. 
 
    Apreté los dientes y los puños con discreción y luché con mi mente para mantenerla en blanco. 
 
    Cuando comenzaba a pensar demasiado entraba en un bucle de sentimientos que me reducían a cenizas. Y ya había acabado con eso. No iba a dejarme a mí misma sentirme más de ese modo. 
 
    - ¿Tenemos todo listo para partir? 
 
    -Sí, querida -dijo ella dejando caer una mano encima de la mía. -Tu nuevo vestido también ha llegado. 
 
    Me giré con el ceño fruncido. 
 
    - ¿Qué vestido? No tenía encargado ningún vestido. 
 
    -Considéralo un regalo del duque. 
 
    El duque no me haría ningún regalo. No se lo haría ni a su propia esposa. 
 
    

  

 
   
    DOS 
 
      
 
      
 
    KENT, TRES MESES ATRÁS. 
 
      
 
    -No puede ser verdad -dijo el señor Harding claramente sorprendido. Una risa alegre escapó de entre mis labios. 
 
    -Lo es, se lo prometo -dije levantando una mano al aire -Nadie me había sacado a bailar más de dos veces la misma noche. 
 
    Sus pies seguían el ritmo de la alegre música mientras sus manos y sus anchos brazos me guiaban por la habitación fácilmente. A nuestro alrededor más parejas bailaban desenfadadamente, sonriendo y claramente disfrutando de la velada. 
 
    Los bailes de la alta sociedad, supongo que serían algo de lo que nunca iba a deshacerme, pues era una Benworth - o familia de una Ellingson aquí - pero estaba aprendiendo a disfrutar de ellos. 
 
    Diré que en Kent todo era ligeramente distinto. Nadie me obligaba a nada, ninguna mujercita casadera era infeliz y todo parecía desenfadado y alegre. Nada que ver con Londres. 
 
    Henry Harding no llamó mi atención hasta que me sacó a bailar una segunda vez aquella noche. 
 
    Mi mente y mis sentimientos estaban aún bien lejos de aquél lugar, en lo último que pensaba era en buscar o encontrar a alguien más. Pero estaba bien. Todo bien. 
 
    Cinco fueron el total de piezas que salimos a bailar juntos. Un escándalo en potencia. 
 
    En Londres todo el mundo estaría cotilleando y mirándonos con reparo, pero aquí, por más que buscase alguien mirándonos con juicio, rápidamente comprendí que a nadie le importaban demasiado nuestros asuntos. 
 
    Lorrain me corrigió luego diciendo que la única diferencia con la ciudad de la que veníamos era que aquí disimulaban al hablar de ti a tus espaldas. Especialmente si eras familia del duque. 
 
    Esperanzador, si más no. 
 
    El señor Harding tendría la edad de Kenneth. Era delgado y alto y su tez dejaba claramente a la vista que era alguien importante. 
 
    Sus modales eran impecables y tenía una gracia natural para moverse en la pista de baile. 
 
    Pronto me descubrí a mí misma disfrutando de su compañía y buscándole a cada evento social que asistía. 
 
    - ¿Le apetece tomar el aire? -preguntó cuándo terminamos la última pieza. 
 
    -Claro. 
 
    La terraza estaba atestada de parejas glamurosamente sudorosas que necesitaban un respiro. 
 
    Con cuidado deslicé mis guantes fuera de mis manos y azucé mi negro cabello. 
 
    -Volviendo al tema de antes, -dijo él - ¿cómo puede ser que una belleza como la suya pueda pasar desapercibida en Londres? 
 
    Bien, admito que en este punto mis mejillas se sonrojaron y fui incapaz de mirarle a los ojos. Pero, aunque creía que mi belleza no era para tanto, sí había mejorado gracias a mi empeño por parecer madura. 
 
    -Digamos -carraspeé muy ligeramente, muy sutil. -que no lucía como ahora cuando vivía allí. 
 
    -Bueno -dijo -me alegro de ello, puesto que la ha traído hasta aquí. 
 
    Me atreví a mirar al señor Harding a los ojos para verle observándome fijamente. 
 
    -Disculpe -dije débilmente golpeando tontamente su brazo -no se supone que deba mirarme así, señor Harding. 
 
    -No se supone que deba lucir tan hermosa, Sarah Benworth, -dijo con seriedad -es por eso que no puedo mantener mis modales y evitar mirarla abiertamente por más tiempo. 
 
    Sus ojos y los míos conectaron en ese instante, siendo el momento más extraño que había vivido en mi vida. 
 
    El tiempo pareció pararse, las voces a nuestro alrededor se atenuaron. Jamás nadie me había mirado así. O eso es lo que me dije. Un recuerdo encima de otro. Luché porque mi mente no me jugase una mala pasada y comenzase a compararle con alguien más. 
 
    -Sarah -Lorrain tan oportuna como siempre, vino a romper el momento. -Nos retiramos. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, PRESENTE. 
 
      
 
    -Detente, ¿quieres? -Lorrain estiró sus brazos para atrapar mis manos retorciendo los guantes mientras esperábamos dentro de la calesa, delante de la puerta de Glassmooth. 
 
    Era extrañísimo volver a estar en casa. No quería volver a estar allí, francamente. En lo único que pensaba era en el momento en el que pudiese regresar a Kent y buscar a Henry y olvidar todo lo demás. Todo y todos. 
 
    Muchos eran los recuerdos que los salones y pasillos de la casa de campo Benworth tenían guardados para mí. Demasiados momentos vividos allí que, por más hermosos que fuesen en su día, habían sido teñidos de negro. Escondites, juegos, bailes, paseos en barca, carreras en el laberinto... 
 
    No estaba preparada para esto. 
 
    Era consciente de que si mis pensamientos fuesen dichos en voz alta, más de uno tras los grandes muros color crema de la casa ante mí, se sentiría tremendamente ofendido. 
 
    No era que no quisiera estar con ellos, verlos después de un año, abrazarlos y todas esas cosas, no. 
 
    Claro que les extrañaba y claro que una gran parte de mi deseaba poder entrar en Glassmooth sin sentirme angustiada o adolorida. Deseaba con todas mis fuerzas que todo volviese a ser como en el pasado. 
 
    Intenté sonreír. 
 
    -Si no sales ya, -interrumpió mi tía -saldré yo misma y haré que sea Suzanne quien venga a por ti. 
 
    La carita gordita de Suzanne, la copia exacta de Brook, era algo difícil de resistir y más después de tanto tiempo. 
 
    -Bien, vamos -dije después de soplar el aire lentamente. 
 
    Evangeline Benworth llevaba un hermoso vestido de verano tan verde como el mío. La vi solo poner el primer pie en el suelo, pues cuando las puertas se abrieron, allí estaban todos. 
 
    Madre, Kenneth, Brook, James y Kate. 
 
    Algo parecido a una exclamación pobre y ahogada se escapó de mis labios cuando les tuve delante de nuevo. Sí, hasta ese momento no me había dado cuenta de cuanto les echaba de menos. 
 
    Sin importarme que mi madre fuese a hacer una mueca, me abalancé a su cuello como una niña. 
 
    Para sorpresa de todos, ella rodeó sus brazos en mi cintura y me estrujó más fuerte de lo que lo hacía yo mientras intentaba esconder sollozos con muy poco éxito. No fue hasta que me apartó de sus brazos para poder verme mejor y secó mis mejillas que no me di cuenta que yo lloraba tanto como ella. 
 
    -Mírate, por el amor de Dios -dijo Brook a su lado con una enorme sonrisa. 
 
    Solté a madre y la abracé a ella. Estaba tan bonita como siempre. 
 
    -Tía Lorrain -escuché la voz de James a mi derecha. - ¿Qué le has hecho a la niña que se fue un año atrás? 
 
    Lorrain llegó al rellano de la puerta y besó a James en la frente, como si no fuese un hombre gigantesco. 
 
    -No es obra mía -dijo ella sonriéndole ahora a Kate. -Supongo que ha florecido. 
 
    Madre hizo el amago de volver a cogerme en sus brazos, pero Kenneth abrazó mi cabeza y besó mi coronilla cientos de veces, como solía hacer cuando éramos pequeños. Arruinó por completo mi recogido. Enterré mi nariz en su pecho y aproveché para secar mis lágrimas en su camisa blanca. 
 
    -Estás viejo -murmuré sin moverme. 
 
    Él me apartó, agarrando mis hombros y mirándome con una ceja arqueada. 
 
    -Cualquiera lo estaría teniendo en cuenta que cuido de mi hija recién nacida y de mi hermano tremendamente inmaduro. 
 
    -Creí que después de casarse y tener un hijo habría madurado -contesté muy consciente de los ojos verdes de James mirarnos fijamente. 
 
    -Todos creíamos que lo haría -dijo Kenneth torciendo el gesto en su encantadora sonrisa de dientes blancos. 
 
    - ¿Y Suzanne? -pregunté. 
 
    -Dormida -suspiró Brook. Regresé mis ojos a Kenneth. 
 
    La verdad es que no estaba viejo. Parecía más joven y apuesto que nunca. 
 
    Iba a decirle algo más, no estoy segura de qué, pero James no tardó en taladrar la espalda de Kenneth con un puño. 
 
    -Hacer una alianza con Kenneth antes de siquiera saludarme no va a salvarte de las torturas que he preparado para ti en el último año -dijo en un murmullo ronco mientras pasaba una enorme mano por su cabello despeinado y más cobre que nunca. 
 
    Una risita escapó de mis labios al tiempo que saltaba una vez más para agarrarme a él con alegría. 
 
    Y pensar que no quería salir de la calesa. 
 
    -Te he echado de menos -murmuré en su oreja. 
 
    -Y yo, pequeña -dijo. 
 
    Escuchaba a madre y a las chicas preguntarle a mi tía como había ido el viaje y me tomé ese segundo para dejarme a mí misma sentirme como una niña arropada por su familia. Por los que más amaba en el mundo. 
 
    James me soltó y me agarró las mejillas de un modo juguetón. Luego inspeccionó mi rostro y mi cuerpo al mismo tiempo que Kenneth hacía lo mismo por encima de su hombro. Me sentí más incomoda que nunca. De un manotazo les aparté. 
 
    - ¿Qué estáis mirando? 
 
    -Ese vestido... -comenzó James bastante serio. 
 
    -Tu cabello... -siguió Kenneth con el mismo humor. 
 
    Todo el mundo se giró para mirarnos. 
 
    -El vestido es de árbol y mi cabello de espantapájaros -dije con aburrimiento. 
 
    -No -dijo Kenneth al tiempo que James decía -Para nada. 
 
    -En serio chicos, creced. - Aquél acento inconfundible hizo que dejase de mirar con odio a los dos tontos ante mí para fijar mi atención en la bonita figura de Kate. 
 
    -Kate -fue todo lo que dije mientras ella llegaba hasta mi y pasaba un brazo por mi cintura en un gesto cariñoso. 
 
    Su rostro hermosamente bronceado había recuperado su tono original debido al soleado verano que estábamos teniendo, pues después de llegar a Londres. Era bueno que volviese a lucir como ella, el contraste con sus fríos ojos grises la hacían parecer un hada. 
 
    -Suerte que has vuelto, -dijo en mi oreja -estaban insoportables sin ti. 
 
    Le dediqué una sonrisa mientras me daba un beso, y desde luego lo último que esperaba era a James decir: 
 
    -El vestido es hermoso, de hecho -todos los ojos fueron a él. 
 
    -Y tu cabello es brillante y sedoso -añadió Kenneth. 
 
    -Y eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida -James. Todos sonrieron con ternura. 
 
    -Y en la mía -Kenneth dijo. 
 
    Clavé mis ojos en ellos como dagas. Todos estaban encandilados por la ridícula belleza de aquellos dos individuos adulando a su hermana pequeña después de un año sin verla, pero, por el amor de Dios, yo era esa hermana pequeña, yo había crecido con ellos y sabía exactamente el significado de cada una de sus palabras, miradas y suspiros. 
 
    Aquellos dos tramaban algo. O eso es lo que pensé en aquél entonces. 
 
    -Así que hay que llamarte Sarah ahora -Kenneth preguntó mirando a James que encogió un hombro. 
 
    -Como si no fuese suficiente con su nuevo aspecto -le contestó. 
 
    Decidí no sentirme ofendida, porque juro que podía haber saltado a sus camisas y arañado sus perfectos rostros. Pero sabía que no iban a aceptar mis nuevas normas sin rechistar al menos una vez.  
 
    -Sarah -dijo Kate. - ¿Estás preparada para conocer a tu sobrino? 
 
    -Estoy ansiosa -contesté. 
 
    

  

 
   
    TRES 
 
      
 
      
 
    LONDRES, DOS INVIERNOS ATRÀS. 
 
      
 
    El pecho me quemaba, las lágrimas corrían por mi rostro, mi corazón bombeaba tan rápido que no podía sentirme viva nunca más. 
 
    Cerré la puerta tras de mí y la aseguré silenciosamente, apoyando mi espalda en ella. 
 
    Todo lo que alguna vez temí estaba allí plantado, en mis narices, pasando. Lo había dado todo. Todo absolutamente. 
 
    Todo lo que era, todo lo que tenía. Mi alma, mi corazón, mis sentimientos y pensamientos estaban expuestos y dispuestos y una cruel y salvaje mano los estrujó y apretó antes de destrozarlos a golpes contra un frío suelo y reducirlos a escombros inservibles. 
 
    Sentí cada uno de los golpes como si fuese mi propio cuerpo el que chocaba con fuerza bruta contra el empedrado. Nunca nadie me hirió tan fuerte. 
 
    Lo peor de todo es que lo sabía. En mis interminables noches de insomnio, pensando e intentando entender lo que estaba pasando, supe que yo acabaría destrozada. 
 
    No imaginé que fuese tan duro. Nunca nadie, ninguna chica del mundo, ningún ser humano puede imaginarse cómo se siente el ser usado, manipulado. Como se siente ver, por fin, claramente que eres una muñeca de trapo en las manos de alguien más. 
 
    Que ese alguien para ti es el mundo y tú para él no eres nada. Absolutamente nada. 
 
    Y toda la culpa es tuya y solo tuya, porqué fuiste tú quien te abandonaste a eso. Tú lo decidiste y tú lo estás pagando. 
 
    Mis rodillas se doblaron y caí con las manos al suelo, empapando la alfombra debajo de mí. 
 
    Estaba completamente desgarrada, ya no quedaba nada de mí, no quedaba nada de lo que podía ofrecer. No quería seguir allí, en aquél mundo maldito atrapada por el silencio y los secretos. 
 
    Todo lo que quería era volver atrás y borrarle de mi vida para siempre. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, PRESENTE. 
 
      
 
    -Es bruno -le dijo Kate a Brook como respuesta a una pregunta que no escuché. 
 
    Suzanne estaba subida a mis piernas zarandeando un pincel que Brook le había dejado para jugar. 
 
    La pequeña lo movía para arriba y para abajo de un modo espantosamente rápido. 
 
    Brook estaba constantemente vigilando que no me diera un golpe o me sacara un ojo. Yo solo sonreía. 
 
    La verdad es que llegados a este punto, no me importaba en absoluto si me sacaba ese ojo. Me encantaba Suzanne y me mantenía completamente embobada todo el tiempo que jugaba conmigo. 
 
    O que jugaba sola en mi falda. 
 
    -Le gustas -dijo madre sentada en el sillón a mi lado, con una sonrisa encantadora. 
 
    La nueva versión de madre; relajada y feliz, era algo que, aunque me encantaba, aún no dejaba de desconcertarme. 
 
    -Normalmente no quiere estar en brazos de nadie más que de su madre -continuó tocándole la mata de pelos rubios graciosamente recogidos en una cascada sobe su pequeña cabecita. 
 
    Los ojos enormes de la niña se pusieron en mi. Eran azules y penetrantes. Su piel era blanca y sus mofletes gorditos. 
 
    -No puedo esperar a que empiecen a corretear por el salón del té -murmuré mirando de reojo la cama en donde la réplica enana de James dormía plácidamente. -Destrozarán los tapizados y lamerán los muebles -le dije a madre. 
 
    Ella me regaló una mirada de fastidio antes de comenzar a balbucear tonterías para que la pequeña en mis brazos se riera fuertemente. 
 
    -Qué conveniente -oí que tía Lorrain decía a modo de respuesta a algo que Brook acababa de contarle. 
 
    La tarde era calurosa, la brisa corría por los ventanales abiertos del salón moviendo las blancas cortinas de un modo relajante. Todas las mujeres de la casa estábamos allí sentadas, pasando un rato agradable sin hacer nada en lo absoluto. Solo estar unas con otras. 
 
    Era increíble vernos así. 
 
    A Brook, la cual fue las más inquieta de todas las jóvenes que jamás conocí, a Kate que era tan libre como el viento y a mí que vivía con el anhelo de saltarme siempre las normas pero sin saltármelas nunca, sentadas en un salón de té a la hora del té, ni más ni menos. 
 
    -Deberíamos estar corriendo en caballo o revolcándonos por el lodo del lago antes de que lleguen los invitados de Glassmooth -mi voz sonó lo bastante alta para cortar cualquier conversación. 
 
    Todas me miraron. 
 
    - ¿A qué viene eso? -dijo madre con una mueca. 
 
    Brook miró a su alrededor, miró a Kate, me miró a mí y miró a su hija en mis brazos. Kate me observó con su perfecta máscara y arqueó lentamente una ceja. 
 
    -Seguid con la conversación, queridas -la voz de mi madre sonó como una orden, pues debía estar más que prevenida de lo que iba a pasar a continuación. -Sarah no dice más que necedades. 
 
    Pude ver claramente el momento en el que la comisura de los labios de Kate se curvó hacia arriba. Y no aguanté la sonrisa cuando Brook se arremangó las mangas del vestido. 
 
    -Evie y yo podemos cuidar de los bebés -dijo Lorrain mordiendo sus mejillas para no reírse. -Como hacen las abuelas. 
 
    -Nadie va a ningún sitio -intervino madre con un tono un tanto histérico. 
 
    Kate y Brook se miraron. 
 
    -Ser madre es una tarea difícil, ¿verdad chicas? -mientras que el tono en la voz de nuestra tía estaba manchado de diversión -deberían ir a tomar el aire y a hablar de cosas de jóvenes. 
 
    -Lorrain -dijo madre con un tono mordaz. 
 
    -Después de todo, ser madre no significa perder la juventud -pero Lorrain no tenía intención de detenerse. 
 
    -Sarah Benworth -dijo ahora. 
 
    Cuando escuché mi nombre completo me sorprendió tanto que dejé de mirar el modo en el que la mano de Brook se deslizaba lentamente hasta agarrar la de Kate. 
 
    - ¿Sí madre? 
 
    -No sabes cuánto me ha costado hacer de la hora del té un momento en el que todas nos sentemos a charlar -sus ojos oscuros me miraban, taladrándome. 
 
    -Estoy realmente disfrutando de este momento -dije lentamente. 
 
    -Y yo -oí a Kate decir. 
 
    -Por supuesto -añadió Brook. 
 
    -Es agradable que podamos disfrutar de estos momentos de dicha -dijo Lorrain cantarina. -Pero... 
 
    Todas nos giramos a ver cómo se levantaba, llegaba hasta mí, agarraba a Suzanne y se sentaba a mi lado mientras le hacía muecas graciosas. 
 
    Podía ver, claramente a Kate y Brook dar saltitos en sus asientos. Esto iba a ser grandioso. 
 
    - ¿Pero? -dijo madre a la expectativa. 
 
    -Pero... -Lorrain me miró al tiempo que decía: -Sugiero que nos dejéis. 
 
    Todo pasó deprisa. Brook se levantó, besó a su hija y enredó su mano con la mía. 
 
    -Por supuesto, -dijo -no quisiéramos molestar -tiró de mi, levantándome. 
 
    -Estamos perfectamente, todas en el salón del té -dijo mi madre en su intento por contenernos. 
 
    -Perfectamente -asintió Lorrain con una sonrisa diabólica. Brook llegó a Kate y la levantó. -Pero quisiera hablar con mi hermana a solas, si no os importa. 
 
    -En absoluto -sonrió Kate. 
 
    -No, -siguió madre -no quieres hablar conmigo de nada. 
 
    -Os dejaremos un rato -sonreí, ignorando por completo el modo histérico en el que mi madre fulminaba a Lorrain. 
 
    Y salimos las tres sin mirar atrás mientras Evangeline decía más cosas que supuse eran una regañina hacia su hermana. 
 
    -¡Libres! -rió Brook a mi derecha cuando salimos a la terraza. 
 
    Verlas allí, con sus hermosas sonrisas y sus manos unidas me hizo sentirme más dichosa que nunca. 
 
    Mis hermanos habían encontrado la dicha gracias a ellas, y yo, por la parte que me tocaba; también. 
 
    Cuando Kate hizo un breve intento de apartar el cabello enredado en su escote, el colgante que le regalé brilló en su cuello. 
 
    -Todavía lo llevas -dije sintiendo un calor hinchar mi pecho. 
 
    -Y nunca dejaré de hacerlo -estiró una mano y tocó mi mejilla, llevándose, en el proceso, una hoja seca que había quedado pegada a mi piel. -Fue el primer regalo que alguna vez alguien me hizo. 
 
    Apreté mis labios con orgullo y estiré mis manos de modo que atrapé sus cuellos de un modo incómodo para las tres. Pero fue algo así como un abrazo. 
 
    -Os he echado de menos -susurré. 
 
    -No te vayas -murmuró Brook en mi pelo. 
 
    -Quédate -dijo Kate. 
 
    No iba a hacerlo, claro, por más que las extrañase. 
 
    Para el momento en el que llegamos al lago ya me habían puesto al día de todo lo que había sucedido en el último año. 
 
    Brook y Kenneth habían construido un bonito rancho detrás de la casa en la que vivían en Surrey, la que mi hermano diseñó para ella en el mismo sitio en el que había vivido con sus padres. 
 
    Desde que él y James encontraron y desenterraron la herencia escondida de los Daugherty, Brook respiraba tranquila. 
 
    Kate y James visitaron todos los rincones de Inglaterra durante su luna de miel. Estuvieron más de dos meses recorriendo el país y a juzgar por el modo en el que Kate nos contaba los detalles, era claro que se había enamorado de cada uno de los lugares que descubrieron juntos. 
 
    Cuando llegó mi turno, estábamos las tres sentadas en el muelle del lago, con las faldas indebidamente arremangadas y los dedos de los pies rozando la superficie del agua. 
 
    - ¿Cómo dices que se llama? -preguntó alegremente Kate. 
 
    La verdad es que estaba un tanto abochornada por toda la atención que estaba recibiendo. Creo que nunca había tenido nada tan interesante que contar. 
 
    -Henry -dije sin mirarlas. Mis mejillas se encendieron. 
 
    - ¿Cómo es? -volvió a preguntarme. Mis mejillas se encendieron más. 
 
    -Es alto, fuerte, apuesto -carraspeé. 
 
    - ¿Te gusta de verdad? -Brook sonó un tanto seria, por eso la miré. 
 
    Sus ojos estaban fijamente puestos en mi rostro, estudiando cada rasgo o reacción. 
 
    -Eso creo -asentí. 
 
    -A juzgar por tus mejillas sonrojadas, creo que sí -el codo de Kate se clavó en mis costillas y me eché a reír como una niña tonta. 
 
    -Deberías traerle para que le conociéramos -volvió a decir la rubia con una mueca. 
 
    Kate se asomó hacia delante para ver más allá de mí, la expresión contenida de Brook. 
 
    - ¿Qué pasa contigo? -dijo frunciendo el ceño. 
 
    -Nada -contestó ella secamente. 
 
    -¡Oh vamos! -exclamó Kate. 
 
    -Solo me preocupo por ella -la miró y me miró dándome una sonrisa triste. 
 
    -Creo que puedo escribirle para que venga a conoceros -dije aquello sin pensar demasiado en mis palabras. No iba, realmente, a escribirle a Henry para que viniese. No tenía ningún sentido. -Os gustará. 
 
    Brook me miró fijamente, aguantando el aire. Yo fruncí el ceño y ella soltó lentamente un suspiro. 
 
    - ¿Ves? -dijo Kate despreocupada -Problema resuelto. 
 
    Y de pronto, sin que nos lo esperásemos, pataleó un pie en el agua empapando mi brazo y el rostro de Brook. 
 
    - ¡Kate! -chilló Brook de un modo de lo más cómico. 
 
    - ¿Ocurre algo, duquesa de Glassmooth? -dijo ésta con su particular rostro impertérrito. El tono en su voz fue inconfundible, estaba disfrutando como una cría. 
 
    Sin siquiera contestar Brook usó sus dos píes para salpicar agua en nuestros rostros. 
 
    - ¡Oh lo siento, Sal! -dijo dando un salto para levantarse y alejarse de nosotras. Como si temiese las represalias. 
 
    -Ya no me llamo Sal -dije yo pataleando ahora e intentando mojarla. 
 
    Fue nefasto. Estaba tan lejos que solo me mojé a mí misma, y empapé todavía más, obviamente, a Kate. 
 
    Para cuando me di cuenta y me detuve, Brook estaba destornillándose de la risa en la otra punta del muelle y Kate me miraba estoica. 
 
    -Gracias, Sarah -dijo remarcando mucho mi nombre y secando su rostro repleto de diminutas gotas. 
 
    -Bien -dijo Brook ahora. Las dos nos giramos a verla -Ya que nos hemos arruinado los peinados, acabemos esto bien acabado. 
 
    - ¿A qué te refieres? -pregunté. Kate se levantó. 
 
    Fue entonces cuando Brook comenzó a desatarse el vestido medio mojado y lo dejó caer a sus pies quedando solo en corsé y calzas. 
 
    -Démonos un baño. 
 
    Y antes de que pudiese moverme, Kate ya estaba metida en el agua esperando con la sonrisa más grande que había visto en su rostro. 
 
    Reconozco que entendí entonces la obsesión de James con aquella chica. Solo por ver aquella expresión pasó torturado días y noches. Aguantó sin saber sus secretos, aguantó sin saber los peligros que le acechaban y miles de veces me pregunté el porqué. 
 
    Aquella sonrisa de Kate, en cueros menores, con el pelo oscuro flotando en el agua y sus fríos ojos grises brillando de dicha, me lo dijo todo. 
 
    - ¡Venga! -nos gritó. 
 
    Perdí la noción del tiempo. Perdí hasta la capacidad para sentir cuando estás perdiendo la temperatura del cuerpo -si es que eso se tiene -, pues estaba helada y tiritando y no salí del agua hasta que Brook me arrastró afuera con una ceja más que arqueada. 
 
    -Se de uno que acabará con su vida y las nuestras si te dejamos morir congelada -dijo con una risotada. 
 
    - ¿Edward? -preguntó Kate. Las dos nos giramos a mirarla. 
 
    - ¿Edward? -dijimos al unísono. 
 
    -El hombre de Kent -añadió frunciendo el ceño. Brook soltó un bufido divertido. 
 
    -¡Henry! -dije yo. 
 
    -Como sea -rio Kate. 
 
    -Bien, -murmuró la rubia escurriendo su pelo -puede que haya dos, entonces. 
 
    - ¿Quién más? -Kate cargó con garbo el vestido sobre su hombro y yo se lo quité y lo cargué sobre el mío para que no arrastrase peso. Acababa de tener un bebé, por el amor de Dios. 
 
    Reconozco que no estaba prestando atención a la conversación, sino hubiese atado algunos cabos en aquél momento. 
 
    -Sus hermanos por supuesto -escuché a Brook y vi los ojos de Kate estrecharse. 
 
    -No -dijo Kate. 
 
    - ¿No? -sonrió la otra. 
 
    -Sus hermanos son dos -me giré para mirarlas a ambas, se estaban aguantando las miradas 
 
    - ¿De qué va esto? -pregunté. 
 
    -Y has dicho que con Edward serían dos -me ignoró Kate. 
 
    -Se llama Henry -dije yo arrugando el gesto. 
 
    -Me confundí entonces -pero Brook parecía muy segura de sí misma. -Con Edward son tres. 
 
    -Henry -volví a decir plantada entre las dos - ¿De qué estáis hablando? 
 
    -Claro -fue todo lo que dijo Kate mientras volvía a plasmar su característica cara y su ceja levantada. 
 
    -No me ignoréis -di un pisotón en el suelo haciendo crujir la madera bajo nuestros pies. Brook me miró sorprendida, como si hubiese olvidado que yo seguía allí. -Brook -insistí. 
 
    Vi como ella abría y cerraba la boca, como un pez en el agua y justo cuando parecía que iba a decir algo, una cuarta voz nos interrumpió. 
 
    -¡Sabía que haríais algo así! 
 
    Las tres nos giramos a la vez para ver a madre con los brazos cruzados y una postura de lo más cómica. Nos miraba des del otro lado del lago. 
 
    -Subid a la terraza principal -dijo. -Vuestros hombres os están esperando para cenar. 
 
    Nos miramos, nos dedicamos sonrisas divertidas y comenzamos a caminar detrás de madre, a una distancia prudente para no tener que aguantar sus quejas todo el camino de vuelta. 
 
    A media travesía lo volví a intentar: 
 
    - ¿De qué iba esa conversación que estabais teniendo? 
 
    Después de un silencio sospechosamente eterno, las dos dijeron al unísono: 
 
    -De maridos. 
 
    Francamente, no me volví a molestar en indagar, solo ellas sabían o entendían sus conversaciones sin sentido, habían estado hablando de cosas que yo no comprendía los tres últimos días. Supuse que eran temas de mujeres casadas y con hijos. 
 
    Cuando llegamos a la parte trasera del jardín, madre esperó pacientemente a que nos pusiéramos los vestidos y ayudásemos a Kate con el suyo. No se quejó ni una vez más, por raro que eso parezca. 
 
    -Ni siquiera voy a preocuparme por vuestro aspecto -dijo mirándonos por encima del hombro. -Estáis radiantes. 
 
    -¡Gracias! -rió Brook espontáneamente. 
 
    -Y aunque no lo estuvierais, -añadió madre intentando no sonreír. -dos de los presentes son vuestros maridos -cuando abrió la puerta de hierro decorada con hiedra y entré la primera al patio, pude ver a tres figuras masculinas. Me sorprendió. -Y el tercero ha formado parte de la familia toda la vida. 
 
    Estaban sentados alrededor de la enorme mesa blanca bajo la glorieta decorada con las rosas de madre. Los tres hombres eran grandes y los trajes les quedaban ridículamente bien. Dos de ellos me miraban con burla. 
 
    Kenneth y James. 
 
    La expresión del tercero era algo más compleja. 
 
    - ¡William! -gritó Brook. 
 
    - ¿William? -dijo Kate a su vez. 
 
    William.

  

 
   
    CUATRO 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, OCHO AÑOS ATRÁS. 
 
      
 
    - ¿Qué haces aquí, William? -dije sin levantar la vista de mi cuaderno de cálculo. 
 
    - ¿Cómo me has visto? -preguntó juguetón. -Ni siquiera levantaste la nariz de tu intento por parecer una niña buena. 
 
    Le fruncí el ceño al número con decimales escrito delante de mi antes de dirigirle a él una mirada de aburrimiento. 
 
    Fue entonces cuando recordé el motivo por el que seguía escondida estudiando matemáticas en vez de salir a tomar el té a la terraza. 
 
    Era, como siempre, por culpa de William. 
 
    -Si vas a ser tan ingenioso como Kenneth y James, te sugiero que vuelvas por donde has venido -su sonrisa era radiante, juguetona. -No vas a conseguir nada de mí con esa actitud. 
 
    Pero debo aclarar que el motivo por el que William Morris tenía la culpa de mi confinamiento había cambiado de un día para otro, al igual que cambió su aspecto y su comportamiento a mi alrededor. 
 
    Una tarde de aquellas en las que venía a consolar mi llanto al salón de juegos, algo pasó con mis ojos, porque de pronto le vi distinto. 
 
    Su cabello rubio era hipnótico bajo los rayos del sol, al igual que sus ojos azules y su sonrisa encantadora. Sus rasgos eran débilmente menos aniñados ahora, y su actitud acompañaba a su crecimiento físico de un modo irritantemente atrayente. 
 
    Me descubrí respirando tan fuerte que hasta él, que siempre se fijaba en el mínimo detalle, se preocupó por mi salud. 
 
    -Siempre tan encantadora -la comisura de sus labios se elevó en una mueca torcida. 
 
    Dejé caer el lápiz sobre el cuaderno, enderecé la espalda y le miré fijamente a los ojos cuando dije: 
 
    - ¿En qué puedo ayudarle señor Morris? -él provocaría cosas raras en mi respiración, pero yo sabía jugar mis cartas perfectamente. 
 
    -Eso está mejor -dijo sentándose delante de mí con los ojos brillantes y los labios apretados. Sentí mi pecho hincharse fuertemente en mi vestido mientras hacía el mayor esfuerzo por no enfurecer. Él miró atentamente ese movimiento. Admito que fue un momento más largo de lo normal, pero aguardé paciente a que volviese su atención a mi rostro. 
 
    Y eso fue infinitas veces peor, pues enrojecí violentamente. 
 
    Esperaba que se burlase de mi, pero en vez de eso me observó un momento más antes de sonreír radiantemente. 
 
    -Toma -dijo entonces y dejó delante de mí una cajita cerúleo con un lazo blanco. 
 
    - ¿Qué es esto? -murmuré mirando con una especie de terror el objeto sobre la mesa. 
 
    -Es -comenzó él, pero le corté antes. 
 
    -Una broma -sentencié volviendo a mirar sus ojos oscurecidos. 
 
    -No -dijo frunciendo el ceño ligeramente. Muy ligeramente. William solía sonreír siempre y por todo. 
 
    -Kenneth y James al fin te han convencido para que entres en sus juegos -murmuré con desgana. 
 
    Él soltó una risotada que pareció salir de lo más profundo de su ser y yo volví a coger el lápiz dispuesta a no mirarle ni un segundo más de mi vida. 
 
    -Deja de ser una tonta -dijo él cogiendo el lápiz en un movimiento rápido. -Sabes que yo siempre estoy de tu lado -sin que pudiese esperármelo, el toque de sus dedos en mi mentón me sorprendió tanto que pude atragantarme con mi propia respiración. Sus ojos se pusieron en los míos de un modo sorprendentemente intensos, como nunca antes los había sentido. -En una semana es tu decimosegundo cumpleaños y no voy a estar aquí -de pronto no sonreía. -Quiero que tengas mi regalo antes de que me vaya. 
 
    Cuando sus dedos dejaron mi rostro me di cuenta de que aquel momento era distinto a cualquier otro que hubiésemos compartido antes. Y nunca lo iba a olvidar, claro que no. 
 
    - ¿Dónde vas? -mi voz sonó un tanto débil. 
 
    -Mi madre está enferma -William miró sus manos antes de carraspear y empujar la cajita hacia mí. -Nos vamos a Londres antes esta temporada. 
 
    Sin pensar mucho en lo que hacía, estiré mi mano y llegué a las suyas. 
 
    -Tu madre se pondrá bien -dije, él me miró fijamente. -Estoy segura. 
 
    Su sonrisa aquella vez no tuvo precio. Apretó mis manos entre las suyas y una luz mágica volvió a sus siempre alegres ojos. Aquél fue un gran momento en nuestra amistad. Uno que nunca volvimos a sacar a la luz. 
 
    En la cajita había una escultura de un gatito blanco con un lazo del color de los ojos de William. 
 
    -Tu madre no me ha dejado traerte uno de verdad -dijo arrugando la nariz. -Pero algún día conseguiré convencerla, y entonces tendrás el gato que tanto quieres. 
 
    -Puede que para entonces tenga veinte años -me burlé. -Tu serás un viejo. 
 
    -No importa los años que tengamos -encogió un hombro -Te lo traeré tarde o temprano. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, PRESENTE. 
 
      
 
    -Me siento indispuesta. 
 
    Madre me miró con el ceño fruncido, claramente preocupada. Brook y Kate se miraron entre ellas antes de mirarme a mí. 
 
    - ¿Qué va mal? -preguntó Brook. 
 
    -Tengo mucho frío -dije. 
 
    Tenía frío, estaba tiritando rabiosamente. Y tenía dolor. Mucho dolor en todo el cuerpo. 
 
    Especialmente en el pecho. 
 
    -Oh no -mustió Kate llegando delante de mí y frotando sus manos en mis brazos desnudos. -Será mejor que vayas a darte un baño caliente y a cambiar tus ropas. 
 
    - ¡Damas! -gritó Kenneth a mi espalda. Mi sangre se congeló, si es que no lo estaba ya. 
 
    - ¡Enseguida estamos con vosotras! -le dijo Brook. 
 
    En otra ocasión hubiese sido divertido ver la expresión de mi madre ante tan poca refinada actitud de casados. Pero no era el mejor momento para andarse con observaciones banales. 
 
    -Si -le dije a Kate mientras me separaba de ellas rápidamente. -Iré a cambiarme. Excusarme, por favor. 
 
    Ni siquiera esperé a que contestaran antes de volver por la puerta por la que había entrado y correr lo más rápido que pude todo el camino alrededor del jardín para dar a la puerta trasera. Sabía que estaba dando un rodeo enorme si volvía por aquél camino, pero no había manera en la que pasara por delante de él. 
 
    Al cerrar la puerta de la habitación tras de mí, sentí el peor de los recuerdos que llegar a mi mente. Apoyé mi espalda contra la pared y me obligué a respirar mientras intentaba desatar los lazos del vestido húmedo. 
 
    Mi cabeza quería, con una fuerza arrolladora, transportarme varios meses atrás a mi habitación de Londres, a lo que sentí, a lo qué sucedió. Mis rodillas querían ceder y mi cuerpo quería caer al suelo. 
 
    -Respira, Sarah -me dije. 
 
    Me sentía mareada. Me sentía aterrada. No podía ser verdad que William estuviese allí. 
 
    Había conseguido evitarle un año entero, y ahora estaba en mi casa. ¿Por qué? ¿Por qué estaba haciéndome esto? ¿Por qué era tan egoísta y retorcido? 
 
    El vestido cayó a mis pies, y con la ropa interior empapada comencé a abrir cofres y armarios y a arrojar toda la ropa que había traído conmigo en la cama. 
 
    -Maldito descarado -dije con los dientes bien apretados. 
 
    Una lágrima cayó arrolladora por mi mejilla y la arañé fuera de mi cara. Enredé mis dedos entre mi pelo húmedo cayendo por mis hombros, y me obligué a respirar. 
 
    Sabía que si me dejaba llevar por el dolor y el odio, terminaría en uno de los ataques de llanto desconsolado que tanto conocía, y ya había terminado con aquello. No podía recaer. Henry me ayudaba a no volver a eso. O no él, pero el entretenimiento que él me aportaba. 
 
    - ¿Sarah? -dijo una voz detrás de la puerta. 
 
    Tomé una profunda respiración antes de reconstruir mi voz. 
 
    -Estoy indispuesta -dije de espaldas antes de ir directa hasta la sala contigua donde una tina gigante esperaba por mi, vacía. 
 
    -Traigo el agua caliente -dijo Brook. 
 
    Resoplé, o tirité. 
 
    - ¿Por qué no la trae una doncella? -elevé el tono para que pudiese escucharme mientras seguía mirando con fastidio la bañera vacía. 
 
    Esa bañera iba a ser mi escondite. Pero sin agua...volví a resoplar con frío. 
 
    Escuché la puerta abrirse y cerrarse y los pasos de Brook llegar hasta donde estaba yo. Se plantó ante mí, mirándome fijamente con las manos en las caderas. Sin agua caliente. 
 
    -Embustera -murmuré. 
 
    - ¿Me cuentas qué sucede? -su voz sonó poco divertida, su rostro estaba arrugado. 
 
    -Que necesito darme un baño antes que me congele -miré su pelo enmarañado. -Y tu deberías hacer lo mismo. 
 
    -Repito -ahora sonó aun más mandona. - ¿Qué sucede? 
 
    La miré fijamente, con la mas penetrante de las miradas y dije: 
 
    -Nada. 
 
    La verdad es que esperaba que mi actitud segura y seria la devolviese al lugar del que venía sin intercambiar una palabra más, pues estaba acostumbrada a ser la dueña de mi espacio y mis peticiones allí en Kent. 
 
    Supongo que con Brook no iba a ser lo mismo. Al fin y al cabo, ahora era madre. Las madres son persistentes. 
 
    - ¿Quién es la embustera ahora? -apoyó su peso en una cadera y levantó una ceja. 
 
    -Tu empezaste -me limité a decir. 
 
    Después de eso, la rodeé y llegué hasta la campana de servicio. Tiré de la cuerda y repicó el sonido que me traería a una doncella. 
 
    Necesitaba agua caliente, de inmediato. Necesitaba meterme en la tina y esconder mi cabeza allí. 
 
    - ¿Qué sucede con William? -de pronto la voz de Brook se elevó por encima del silencio de la habitación. 
 
    Cuando me giré a mirarla, estaba apretando los labios en un gesto de sabionda. Era casi divertido. 
 
    Me hubiese reído si no fuera por qué me estaba esforzando fuertemente por mantener el gesto impertérrito que le estaba miserablemente copiando a Kate en ese momento. 
 
    -No sucede nada con él -contesté. Sonó demasiado a la defensiva. No se me daba bien ser Kate, supongo. 
 
    - ¿Por qué has huido, entonces? -estrechó los ojos acusadoramente. No se me daba nada bien. 
 
    -No he huido -ahora soné demasiado tranquila. -Solo necesito cambiarme. 
 
    Nuestras miradas se sostuvieron juntas unos segundos antes de que ella volviese a romper el silencio. 
 
    - ¿Por qué vas a huir? -mustió. 
 
    El modo en el que su actitud pasó de enfadada a preocupada hizo que mi humor también se rebajara. No quería verla así. 
 
    -No voy a huir, Brook -di un paso en su dirección con el gesto relajado. -No digas tonterías -le dediqué una pequeña sonrisa. 
 
    Bien, llegados a aquel punto podía parecer una loca o una lunática. Pero nada mas lejos de la verdad. La realidad era que debía irme, porque no había manera en el mundo en la que pudiese estar en Glassmooth con William Morris allí. 
 
    Necesitaba irme porque me merecía poder pasar pagina y olvidarle y no volver a pensar en él jamás. Necesitaba irme porque después de todo, lo peor que puede hacer una mujer es perder el amor propio, que era todo lo que me quedaba. Pero eso no lo sabía en aquel momento, eso lo sé ahora. 
 
    Pero viendo a mi amiga Brook, en la casa en la que nos conocimos y nos hicimos cercanas, no podía decirle que no quería estar allí. No podía simplemente abandonarla, a ella y al resto mi familia. 
 
    -Se te olvida -dijo con un tono molesto -que para llegar hasta aquí he atravesado tu habitación, Sarah. 
 
    La miré un tanto desorientada. 
 
    Ella rodó los ojos. 
 
    -Toda tu cama esta llena de vestidos. 
 
    -Oh -dije. 
 
    -Sí, oh -repitió. -Dime qué ocurre. 
 
    Tres golpes en la puerta cortaron nuestras miradas intensamente posadas en la otra. 
 
    -El agua caliente, señorita Benworth. 
 
    Aquella vez sí era una doncella. 
 
    Mientras la chica con el cubo humeante llegaba hasta la habitación de la tina, tiré de los botones de mi ropa interior y me desnudé esperando, con toda mi actitud de niña de dos años, que incomodara a Brook y se fuese. 
 
    La verdad es que estaba destrozando, en solo tres días, la Sarah que me costó un año entero montar. 
 
    Fracaso total. 
 
    -Si te crees que voy a irme porque estás desnuda delante de mi, es que no me conoces. - Una sonrisa torcida apareció en su cara. 
 
    Cuando dejé caer la ropa mojada al suelo, me giré y me dirigí a la bañera. Metí un pie, luego el otro y quité las pocas agujas que restaban errantes en mi negro pelo para dejarlo libre por completo. 
 
    -Wow -la escuché decir. 
 
    Obviamente me siguió hasta la habitación. 
 
    - ¿Qué? -prácticamente escupí por encima de mi hombro mientras me sentaba y dejaba que el agua caliente cubriese por completo mi cuerpo frío. 
 
    -Cuando llegaste hace tres días, -comenzó -vimos la clara diferencia en ti. -me giré para verla apoyada en el marco de la puerta. -Pero no solo tu físico es distinto, -sonrió abiertamente -tu carácter es alucinante, también. 
 
    - ¿Estás bromeando como Kenneth? -dije con fastidio. Ella dejó escapar una risotada. 
 
    El ambiente se relajó propensamente. 
 
    -No -dijo. -No me estoy riendo de ti -hice una mueca y rió más. -Solo estoy apuntando lo obvio. 
 
    -Bien. 
 
    Me apoyé en la pared de la tina y cerré los ojos. 
 
    -Estás tan hermosa que estoy segura que podrías conseguir a cualquier hombre en la tierra -la escuché murmurar, tentativa. 
 
    -Gracias -soné seca. Sabía donde quería ir a parar Brook. 
 
    -Podrías conseguirle a él -Allí iba, claro que sí. Abrí los ojos y la miré. 
 
    -No le quiero para nada -el eco de esas palabras resonó en toda la habitación. 
 
    Ella me miró unos segundos antes de volver a hablar. Una arruga crecía en su ceño. 
 
    -Descubriré qué pasó -dijo. -Y le daré un bofetón si es preciso. 
 
    Le sonreí, y aquella fue una sonrisa sincera. 
 
    No estoy segura de si, además, vio la lagrima que cayó en mi rostro, pues el agua podía disimularla, pero aquella situación fue la más bonita que había vivido en meses. 
 
    En todo aquel tiempo sufrí en silencio. Nunca lo conté, nunca lo dije en voz alta. Era mi secreto. Era nuestro secreto. Y si alguien más lo supiera, me quedaría para vestir santos. Ningún hombre querría desposar a una mujer a la que le han hecho algo así. Todos sentirían pena. Todos sentirían que siempre fui y siempre seré Sally, la niña bonita a la que sacas una vez a bailar. Pero eso es todo. Jamás sería esa rosa en el bolsillo del chaqué. 
 
    Estaba feliz. O, tal vez no feliz, pero segura, mientras nadie lo supiera. 
 
    Pero entonces, por primera vez había alguien que parecía empatizar con lo que estaba viviendo, con el dolor, y me sentía de pronto más fuerte. Menos sola. 
 
    -De todos modos -añadió mientras se incorporaba -creo que si yo estuviese en tu lugar, le haría pagar por lo que sea que ha hecho, en vez de huir de él. 
 
    -No sabes de lo que estamos hablando -me descubrí a mi misma diciendo. 
 
    -Sé que hay cosas que es mejor enfrentar. 
 
    Y después de eso, se giró y se fue dejándome el pecho revuelto y la cabeza entumecida.

  

 
   
    CINCO 
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    Brook tenía razón, huir no era el camino, pero afrontar la realidad todavía se sentía demasiado doloroso. 
 
    Antes de salir de la habitación y dejarme con la doncella, me miró por encima de su hombro y dijo algo así como "no tienes más remedio que bajar". 
 
    Así que allí estaba yo, llevando un sencillo vestido claro y veraniego, el pelo oscuro y liso semi-recogido cayendo por mi espalda y con la mejor cara que pude encontrar en mi interior.  
 
    El corazón me latía veloz, las manos me temblaban y sabía que si pensaba en lo que iba a hacer una vez más, correría despavorida de vuelta a un carruaje que me devolviese al ducado de tía Lorrain.  
 
    Lo más lejos de él que pudiese.  
 
    Cogí una bocanada de aire al tiempo que me decía a mi misma que la primera fase para superar algo, es fingir que ya lo has hecho. Salí al jardín, donde todos se habían acomodado dispuestos a cenar, sintiendo sus miradas en mí, y sonreí mientras decía: 
 
    -Disculpad mi retraso -miré solo a Brook. -Ya me siento mucho mejor.  
 
    Kate me hizo un gesto con la mano para que me sentase a su lado. Ese era el único lugar vacío, al final de la mesa, y como no, delante de William.  Obviamente el destino no me lo iba a poner tan fácil. 
 
    Y sí, podía sentir su penetrante mirada cómo un rayo atravesando mi cuerpo. Pero obviamente le ignoré lo mejor que pude -o, siendo completamente honesta, fingí ignorarle -. 
 
    Al sentarme, Brook sonrió débilmente en un gesto de fuerza y supe que debía simplemente enfrentarle y madurar de una vez por todas en vez de esconder mi cabeza bajo una piedra y llorar cada vez que escuchase su nombre.  
 
    Llorar lloraría igual, pero al menos parecería una mujer fuerte y madura delante de él. Eso me dije. Eso haría. Eso sería lo mejor, por ahora y teniendo en cuenta las circunstancias.  
 
    Así que, levanté mi cabeza, le miré directamente y le encontré observándome con los ojos muy amplios y los labios entreabiertos.  
 
    Su cabello lucía más claro que nunca. Tan claro como cuando éramos niños y pasaba el verano bajo el sol con mis hermanos. Hacía años que no le veía así. 
 
    Sus ojos azules hacían un contraste hipnótico. Y ni siquiera me sorprendió, conocía ese estado emocional realmente bien de todas y cada una de las veces que le había tenido delante. 
 
    Había perdido peso, pude decirlo por los ligeros huecos que tenía en las mejillas, pero supongo que alguien que no conociese cada uno de sus rasgos del modo que yo los había conocido, observado y acariciado, no se daría cuenta de ese detalle. 
 
    Me dio miedo. 
 
    Autentico miedo el modo en el que mi cuerpo y mente reaccionaron a él.  
 
    De pronto le anhelaba y le echaba de menos, toda yo estaba vibrante y deseosa de que pusiera su mano sobre la mía o hiciese algún tipo de contacto.  
 
    Mi corazón latía diferente ahora. Más cálido, más sosegado, como si estuviese en frente de algo que había extrañado por demasiado tiempo. Respiraba libremente, sin dificultades y con tranquilidad.  
 
    Aquella noche en la habitación oscura de Rosefield Hall vino a mi cabeza. Nosotros, yo entre sus brazos desnudos, mi pelo derramado en la almohada y él resiguiendo mi rostro con las yemas de sus dedos mientras el aire entraba y salía de mis pulmones tan apacible como en aquel momento, en la mesa de la terraza con todos delante y él de vuelta.  
 
    Descubrí una parte de mi que quería, inesperadamente, a William de vuelta. 
 
    Y eso era malo. Muy malo teniendo en cuanta cuanto debía odiarle.  
 
    William no era bueno para mi, no me merecía, no fue justo, ni bueno, ni me amó jamás y todo lo que pasó en el pasado me dejaron esos hechos bien claros. 
 
    Entonces, ¿porqué narices estaba reaccionando tan estúpidamente a su presencia? 
 
    Fruncí el ceño fuertemente, volví a concentrarme en él, que seguía observándome de aquél modo inocente y atento, como si me estuviese viendo por primera vez, y con un tono completamente neutral dije: 
 
    -Señor Morris. 
 
    Y me giré a mantener una conversación banal con Kate, que miraba de uno a otro con desconcierto. 
 
    William Morris es el peor hombre que ha cruzado tu vida. Me recordé. 
 
    -Gracias, -dijo ella mirando al hombre delante de mi -la verdad es que amo vivir en Glassmooth -estaba claramente distraída por nuestro comportamiento. 
 
    -Has hecho un gran trabajo como señora de la casa -continué.  
 
    No te merece. 
 
    -William -dijo él de pronto. 
 
    No te ama. 
 
    Tardé más de lo que me hubiese gustado en prepararme mentalmente para volverlo a mirar. Pero cuando lo hice, en sus ojos había un brillo extraño y distinto. 
 
    No te respeta. 
 
    -Soy William para ti -dijo. -Siempre lo fui, sigo siéndolo, Sarah -aquellas últimas palabras fueron casi un susurro. Estaba ligeramente inclinado en la mesa y me miraba con el ceño fruncido, expresando un leve dolor. 
 
    No lo hizo. 
 
    - ¿Le has llamado Sarah? -dijo James en tono de broma. - ¿Tan rápido te has rendido a ella? 
 
    No lo hará jamás. 
 
    William se giró para mirar a mi hermano a su lado y con semblante serio contestó: 
 
    -Su nombre es Sarah. 
 
    Digamos que mi monólogo interno recordándome lo que, desde hacía unos meses eran mis consejos vitales, volvió a encender el odio y desprecio dentro de mi, ese que tanto necesitaba. 
 
    Después de eso no le miré o me dirigí a él durante el resto de la cena. Él tampoco hizo el intento de volver a hablarme, con lo que fue increíblemente fácil ignorarle. Y frustrarte. 
 
    Ése fue el momento exacto en el que aquella nueva parte de mi se despertó. 
 
    Ésa parte en la que aunque sabes lo mal que la persona ante ti te lo ha hecho pasar, lo mal que te ha tratado, lo poco que te ha respetado o dado a cambio, necesitas que te mire, te quiera, te suplique, te diga que te ama y se muere por ti. 
 
    Pero ¿a quien quería engañar? 
 
    Si William Morris hizo lo que hizo fue porque quería hacerlo. Nadie le apuntó con un arma en la sien para que tomase aquella decisión que me destruyó. Absolutamente nadie, así que no podía permitirme dejar que esa repulsiva parte creciese ni un ápice más. 
 
    - ¿Cuanto tiempo vas a quedarte William? -preguntó madre cuando estaban sirviendo el último plato. 
 
    Yo cogí con fuerza mi tenedor y lo miré fijamente deteniéndome en cada uno de los detalles grabados en él. Parecía que eso me calmaba y relajaba, pero el simple hecho de saber que estaba respirando su mismo aire me irritaba intensamente también. 
 
    Aunque analizada la situación, prefería ese odio corrosivo que la atracción traicionera y enfermiza. 
 
    -Desde luego, -dijo ahora con su característica sonrisa forzada -no partiré antes del juego del laberinto. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. TRES VERANOS ATRÁS. 
 
      
 
    -Gracias a Dios que estás aquí -dije con un suspiro pesado mientras cerraba el puño sobre la camisa blanca de William y le arrastraba hacia dentro de los arbustos conmigo. 
 
    Estaba oscuro, pero el faro que quedaba en el pasillo de delante alumbraba lo suficiente para distinguir sus facciones. 
 
    - ¿Impaciente por tenerme? -dijo él con una sonrisa torcida. 
 
    - ¿Cuantas veces tengo que hacer el búho para que me encuentres? -repliqué en un susurro. -En serio, cada año tardas más. Creo que lo haces intencionadamente. 
 
    William y yo teníamos aquél método infalible para encontrarnos dentro del laberinto antes que alguien más se cruzase en nuestro camino. 
 
    El bobo juego al que mi madre nos hacía jugar cada año decía que el primer hombre que te encontrase en el laberinto sería el amor de tu vida, y eso no era nada bueno. En lo absoluto. 
 
    Todos los invitados solían tomárselo demasiado en serio y esperaban o pedían matrimonio a sus parejas de juego antes de que terminase el verano. Un bochorno. 
 
    Así que teníamos nuestro sonido de búho para encontrarnos y salir de allí evitando situaciones embarazosas. 
 
    -Me encanta hacerte esperar -rio. -Es irresistible verte enojada. 
 
    -No te emociones, rompe corazones -bufé mientras soltaba mi agarre en él y ajustaba mi pequeño cuerpo en nuestro escondite del laberinto. - ¿Cuándo te volviste un engreído? -añadí arqueando las cejas. 
 
    - ¿Sabes? -inclinó su cuerpo hacia el mío, mirándome desde arriba. Torcí mi cabeza a modo de respuesta, sin retirarme ni un centímetro. -Creí que este año ibas a dejarte encontrar por Saint Clair. 
 
    -No. Tenemos un acuerdo -contesté. -No iba a dejarte solo con todas esas chicas desesperadas por un esposo rico. 
 
    -Bien -se limitó a decir. 
 
    -Bien -repetí mientras le devolvía la mirada con decisión. 
 
    -Iba a decir -comenzó apretando sus labios para no sonreír antes de que le cortase. 
 
    -No, no quiero casarme contigo -me adelanté. Tantas veces había insinuado aquello mientras jugábamos al laberinto. 
 
    Espetó una carcajada perfecta, enseñando sus blancos y perfectamente rectos dientes. Sus ojos entrecerrados y sus manos en su estómago, como si le doliese horrores. Una lágrima le cayó de un ojo y eso me hizo reír a mí también. 
 
    Aquél era William, feliz y contento siempre, dispuesto a regalarte una sonrisa o una tontería. Era el William en el que se convirtió aquella tarde de verano mientras yo seguía encerrada en la sala de juegos y de pronto mis ojos le vieron de un modo distinto. 
 
    -En realidad, -dijo -iba a decir que sigo sin acostumbrarme a lo bien que te ves de rojo -y quitó de mi hombro uno de mis mechones lacios desordenado. Sus dedos rozando mi piel de pronto ardiente. 
 
    Eso provocó un momento en el que, aunque en el laberinto se escuchaban los pasos de todos los participantes, las risas, las respiraciones...se hizo un silencio imperial y una especie de tensión comenzó a construirse en medio de nosotros. 
 
    No era nuevo, siempre acababa pasando. Aunque no estuviésemos solos. 
 
    -Salgamos -dije. 
 
    No me moví ni un centímetro, sabía que William no estaría listo. Llevaba toda mi vida con él, literalmente, sabía exactamente qué diría antes siquiera que él lo supiera. 
 
    - ¿Te gusta realmente? -ladeó la cabeza y con sus ojos recorrió mis facciones en busca de algo. 
 
    - ¿Disculpa? -dije estúpidamente. Me ponía muy nerviosa cuando comenzábamos con esas conversaciones acaloradas. 
 
    -Christopher Saint Clair -murmuró. - ¿Le quieres como esposo? 
 
    -Ni siquiera he pensado en eso -dije de un modo despreocupado. -James me ha dicho que te gusta una de las señoritas casaderas. - Arqueé una ceja con una sonrisa torcida y aguardé, reteniendo el aire, su respuesta. 
 
    Su sonrisa se ensanchó de pronto y movió las cejas de un modo burlón. 
 
    -En absoluto -dijo sacudiendo una mano -Solo estoy despintándoles para que no se centren en mi poca actividad romántica. 
 
    -Oh -fue todo lo que dije. Aliviada, sí. 
 
    -Oh -me imitó con una sonrisa dulce. -¿No vas a preguntarme por el motivo de mi poca actividad romántica? -murmuró. 
 
    Maldición Will. 
 
    En ese instante madre anunció que el juego estaba a punto de terminarse, así que agarré la muñeca de William, y teniendo suficiente de él por un rato, le arrastré al pasillo central y hasta la salida del laberinto. 
 
    No me pasó desapercibida la sacudida que William le dio a mi mano para que mis dedos resbalaran descuidadamente hasta encajar perfectamente entre los suyos. Cerró su mano e hizo a la mía prisionera. 
 
    Le miré con el corazón acelerado. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué era aquello? ¿Qué estaba pasando entre William y yo? ¿Había algo más? ¿Él se sentía del mismo modo que yo? Nunca jamás agarraba mi mano. Solo el dedo, ese era nuestro trato. 
 
    Si debíamos agarrarnos por el motivo que fuese, yo solo le ofrecía mi dedo índice y él lo recogía y sostenía en un puño. Eso era nuestro máximo agarre. 
 
    Solía decir que eso era el máximo compromiso que podía ofrecerle a alguien. Nada de manos entrelazadas, era repulsivo según su opinión. 
 
    -Tranquila princesa -dijo -sólo es parte del juego. 
 
    La excelentísima Condesa de Glassmooth nos miró con una sonrisa satisfecha en ese momento en el que mi mal humor creció de cero a diez en menos de tres segundos. Inexplicablemente. 
 
    Entonces vi a Saint Clair mirarme desde el otro lado de la baranda donde aguardábamos que todos los participantes acabasen de salir. Le miré fijamente. 
 
    -Quédate -gruñó William. 
 
    Pero yo ya no estaba escuchándole, solo necesitaba poner distancia entre nosotros lo antes posible. Me liberé de su agarre y me dirigí directa hacia el otro hombre.  
 
    

  

 
   
    SEIS 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, PRESENTE. 
 
      
 
    -Yo también gozo estando aquí contigo, -dijo Tía Lorrain -pero me agradaría saber el verdadero motivo por el que continúas hablando sinsentidos para retenerme. 
 
    Estaba debidamente sentada en el sillón forrado en blanco al lado de mi cama. Sus manos reposaban tranquilamente sobre su regazo y miraba distraída por toda la habitación, como si le importasen los detalles de ésta. 
 
    -Solo sentía que llevaba rato sin estar contigo a solas, como hemos estado haciendo en Kent -dije sin muchas ganas, pues ella ya había olido mi treta. 
 
    Reposé mi espalda en la puerta. Llevaba allí de pie desde que entró, como custodiando el lugar. 
 
    -Bien, -sonrió sin mirarme -eso no es el motivo. -adivinó - ¿Me equivoco? 
 
    No 
 
    -Si -dije -Ese es el único motivo por el que te he pedido que vengas. 
 
    Después de la cena me disculpé y regresé a mi habitación. Mi intención no era dormir, para nada, no creía que fuese capaz de dormir aquella noche, pero necesitaba mantenerme alejada de aquellos ojos azules que seguían buscándome sin piedad. 
 
    Con eso no quiero decir que yo también estuviese mirándole y pendiente de él, en lo absoluto. Pero era imposible no sentir su atención insistente en cada uno de mis pasos. 
 
    Le ignoré todo lo bien que pude. Y cuando vi que mis fuerzas comenzaban a flaquear, simplemente me fui. 
 
    Una vez a salvo tuve que sentarme y obligarme a respirar. Entonces, con esa distancia entre nosotros, todo perdió peso y se volvió tremendamente sencillo: seguía odiándolo. 
 
    Ya no quería volver a verlo o a intuirlo. No quería su presencia cerca de mi, ni anhelaba sus manos en mi cuerpo. No le necesitaba en mi vida, y era muy fácil cuando estaba alejada de él y cien por cien conectada con mis emociones y nuestro pasado. 
 
    Supuse que el vuelco que el corazón me dio al verle anteriormente era completamente normal teniendo en cuenta que aquella fue la primera vez que volvía a encontrarle después de todo lo ocurrido. Nada por lo que preocuparse, ciertamente. 
 
    -El señor Morris pareció muy sorprendido al verte -miré a tía Lorrain quien acariciaba su mentón con su mirada fija en un punto infinito y su fingida cara de inocente. 
 
    Al principio no iba a contestar, pero luego me di cuenta que si seguía con aquella actitud, muy pronto todos sospecharían algo que nunca deberían saber. 
 
    Por mi propio bien. 
 
    -No sé porqué lo estaría, -dije analizando mis uñas perfectamente cuidadas -ésta es mi casa. 
 
    -Es casa de tu hermano ahora -rio frescamente -y tu no tendrías porqué estar aquí teniendo en cuenta que ahora vives en Kent. De todos modos, no es a lo que me refería -esa parte la ignoré. 
 
    -No hay modo de que él sepa donde vivo o dejo de vivir -aquello sonó como un reproche en toda regla. Respiré. 
 
    -Exacto, -su voz sonaba burlona, pero no la miré esta vez -a eso es a lo que me refiero, querida. 
 
    Llevé las manos a mi cabello y comencé a quitar las agujas que mantenían mi recogido en su sitio. Me incorporé de mi posición en la puerta para ir a dejarlas en el tocador. 
 
    Acaricié mi cabeza, llena de puntos dolorosos por tanta tensión y enredé los dedos entre las hebras de mi pelo para sacudirlo libre. 
 
    -Recuerdo aquel verano en el que saliste por primera vez con alguien del laberinto -siguió ella remarcando el alguien. Yo miré fijamente mi reflejo en el espejo y apreté los dientes obligándome a mantener los nervios en su sitio. -Tenías ¿qué? ¿Catorce años? 
 
    -Diez -soné bastante tajante. 
 
    -No se supone que jugases a eso con solo diez años -rio ella. 
 
    -Estábamos intrigados -dije sin más. 
 
    -Siempre te escondías hasta el final del juego y salías sola corriendo cuando no quedaba ya nadie alrededor del lugar. - La risotada de tía Lorrain fue bien cálida. Me giré y me apoyé esta vez en el tocador. -Y mírate ahora -su sonrisa era afable mientras me observaba. -Eres la mujer más hermosa que he visto en mucho tiempo. 
 
    Suspiré aliviada por el giro en la conversación. 
 
    -No puedo contar ya cuantas veces has dicho eso -sonreí mientras cruzaba las manos sobre mi estómago. 
 
    -Y no deja de ser verdad -encogió un hombro refinadamente. -Recuerda que no soy tu madre, no tengo porqué decirte que eres bonita si no lo creo. 
 
    Reí descuidadamente. Tía Lorrain intentaba camelar mi mal humor. 
 
    Me encantaría poder decir que aquél era el verdadero motivo por el que la había llamado, pero la verdad era que me sentía más segura de mi misma con ella alrededor. 
 
    No quería encontrarme pensando en la misma persona toda la noche o convenciéndome de hacer algo impulsivo como buscarle y pedirle explicaciones o demandarle que se largase de mi casa. Eso no podía acabar bien. 
 
    Había decidido ignorarle deliberadamente. Fingir que él no causaba nada en mi, que me era completamente indiferente si estaba alrededor o no. Eso era lo mejor que podía hacerle creer. 
 
    Al fin y al cabo, debía demostrar cuan distinta era yo. Madura, centrada y preparada para tener la mejor de las vidas. 
 
    -Vamos, -Tía Lorrain se levantó con brío y llegó hasta mi -vamos a quitarte ese corsé y a meterte en la cama -le fruncí el ceño. -Solo vuelve a ser una niña para mi una última vez -recogió un mechón de mi oscuro pelo y lo colocó de vuelta con el resto. 
 
    Me giré hacia el espejo y la observé deshacer los lazos de mi espalda. 
 
    En ese momento recordé su cara de dicha el día que llegué a Kent con mis vestidos y mi corazón destrozado. Supe de inmediato lo sola que se había sentido todo ese tiempo en aquél palacio hermoso. 
 
    Yo había sido su luz entre tanta oscuridad, su niña, su tesoro, y ella fue todo lo que necesitaba en aquél momento de mi vida. Su frescura me obligó a superar mis dolencias. 
 
    Hice todo lo que pude y seguía intentándolo, pero el hecho de tenerla fue lo que puso ese impulso en mí. 
 
    -Tía Lorrain -dije. Ella me miró por encima de mi hombro. -gracias -susurré. 
 
    Sus ojos y los míos se encontraron en el espejo. 
 
    -Gracias a ti -susurró de vuelta. 
 
    De pronto se apartó, se azuzó el pelo y sonrió de un modo divertido, rompiendo el momento emocional. 
 
    -Preparada -dijo refiriéndose a mi vestido. 
 
    Cuando estuve acostada en la cama, besó mi frente y se fue. 
 
    La noche iba a ser muy dura. Muy pero que muy dura sola en mi habitación, en la habitación en la que viví tantos momentos felices. Esos mismos que ya nunca más serían lo mismo en mi memoria. 
 
    No quería perder ni un minuto más de mi vida pensando en alguien que no me merecía. Porqué ese era el mayor motivo por el que debía seguir adelante: William Morris no me merecía. 
 
    Ningún hombre que no sepa respetar a una mujer, merece estar alrededor de una. O, en otras palabras, ninguna mujer debe dejar a un hombre que no la respeta estar alrededor. 
 
    De pronto, y sorprendentemente fácil, mi cuerpo fue relajándose y sentí que iba a dormirme como nunca antes. 
 
    Y fue en ese preciso momento cuando unos toques en la puerta me sacaron del agradable estado en el que estaba entrando. 
 
    Me quedé muy quieta, sentada en la cama y agarrando las sabanas. 
 
    Tres toques más. 
 
    No por favor. Por favor, no. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, SEIS VERANOS ATRÁS. 
 
      
 
    -A la cama niños -dijo madre con un ojo cerrado y su camisón de dormir. - ¿Qué hacéis todavía despiertos? 
 
    -Déjanos un poquito más, por favor -dije desde mi posición del sillón. 
 
    James estaba dormido en el mismo sillón que yo, con sus apestosos pies sobre mi regazo, su boca entreabierta y su pelo cobrizo alborotado. 
 
    Kenneth se había ido a dormir temprano debido al empacho de dulces que nos habíamos comido horas antes al colarnos en las cocinas. 
 
    William estaba sentado delante de mí, despierto, con su pelo rubio hacia atrás de un modo descuidado, sus piernas cruzadas. 
 
    Llevábamos horas allí sentados. Mientras James estaba despierto nos entretenía con su incesante parloteo sin sentido. Nos reíamos y escuchábamos sus historias. 
 
    Luego se durmió, y en vez de marcharnos como siempre hacíamos, Will y yo nos quedamos sentados, callados, mirándonos el uno al otro por no sé cuánto tiempo. 
 
    Todo mi cuerpo se sentía cálido y agradable. Los latidos de mi corazón eran sosegados y mis respiraciones tranquilas, como si nada en el mundo pudiese ir mal nunca más. 
 
    -Es suficiente -madre llegó hasta mi sillón y zarandeó a James de un modo nada delicado. Él gruñó como un animal perezoso. -Acostaros, mañana podéis seguir con lo que sea que estéis haciendo. 
 
    Subí a mi habitación a regañadientes. No me molesté en llevar ninguna vela, pues sabía el camino con los ojos cerrados. 
 
    Aquél verano habíamos comenzado con las aventuras de noche. 
 
    En vez de irnos a dormir, cada noche inventábamos algún plan maestro y emocionanrte para llevar a cabo, y la gran novedad es que gracias a la presión que William hizo, ahora permitían legalmente que yo les acompañase. 
 
    Total, que estaba hecha a volver a mi recamara a oscuras. 
 
    Como cada noche me desvestí, deshice mi pelo y me puse el camisón de dormir, pero aquella noche algo cambió. 
 
    Fueron tres golpes en la puerta. 
 
    Al principio me quedé muy quieta. ¿Lo habría imaginado? Habían sido muy sutiles. 
 
    Agarré las sabanas entre mis manos y me las llevé el pacho. Glassmooth era muy grande y James y Kenneth no cesaban en decir que el ala oeste estaba encantada. 
 
    ¿Sería eso verdad? Mi habitación era la última del ala este, la más cerca del área con fantasmas. 
 
    Apreté mis dientes y cerré fuerte los ojos. 
 
    Estaba siendo una niña irracional. No debía permitirme creer en las tonterías de aquellos dos o el verano sería demasiado largo ese año. 
 
    Y de pronto tres golpes más, ahora más insistentes. 
 
    -Soy yo -dijo una voz -sal. 
 
    Dejé salir una bocanada de aire y salté de la cama al sonido de la voz de William. 
 
    Corrí, literalmente, hasta la puerta y la abrí de un tirón. Y de pronto William no estaba ante mí, pero sus pasos corriendo lejos resonaban por todo el pasillo. 
 
    Fruncí el ceño, me quedé mirando a la oscuridad intentando entender qué juego era aquél o qué estaba haciendo y después de ver que allí plantada, en medio de la noche, en camisón y la puerta abierta no estaba pasando nada, me dispuse a cerrar la puerta. 
 
    Entonces lo vi. 
 
    William había cortado una valiosa rosa de Rosefield, el jardín de madre y la había dejado delante de mi puerta.

  

 
   
    SIETE 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, CINCO VERANOS ATRÁS. 
 
      
 
    Llevaba horas sin verle. 
 
    Un mozo de cámara le había traído una carta a William y él había salido con una sonrisa del salón del desayuno para atender lo que fuese que aquél pedazo de papel quería de él. 
 
    Era hora de cenar y Will aún no había aparecido. Esperé paciente, ocupada, a que él terminase y viniese a por mí para contarme de qué se trataba. 
 
    Pero aun no había regresado y ya no sabía qué hacer. 
 
    Kenneth y James, tan preocupados como yo, deshacían su propio desosiego en mí, como siempre. 
 
    -Pero ¿Dónde está? – Dijo Kenneth 
 
    -Nos ha dejado colgados con el plan de esta tarde – respondió James con enfado. – Y era francamente bueno. 
 
    Yo hice una mueca horrenda e intencionada. ¿Qué tontería era aquella? ¿Estaban más obstinados por él no acudiendo a el plan que por lo que fuese que le había impedido asistir? ¿En serio? Que poca sensibilidad. 
 
    -Buenos amigos -mustié con sarcasmo. 
 
    -De ser una buena amiga ya te ocupas tu, ¿no? -soltó James de pronto. Le miré sorprendida. Eso había sido un golpe bajo. -Deja de poner esa cara – agregó – o cuando Morris entre por la puerta le asustaras. 
 
    Le ignoré completamente al tiempo que me levantaba y me dirigía a la puerta de salida. 
 
    - ¿Y ahora a dónde vas? - ese fue Kenneth. 
 
    -A donde quiera – contesté con una mueca. – No sé por qué crees que deba darte explicaciones a ti. 
 
    -Peleona – murmuró James con un deje cínico. Sabía que se estaba gestando una pelea espectacular debido a la tensión. 
 
    -No me mal intérpretes, ¿de acuerdo? – dijo Kenneth girándose hacia mí. Yo aguardé con los puños apretados. – Pero William es nuestro amigo y no el tuyo, y por más que este verano parece que solo le interesas tú, -alzó una ceja– mejor que no te hagas muchas ilusiones. 
 
    Hubo un silencio sepulcral. Sentía mis mejillas calentarse y mi corazón latir fuertemente. 
 
    -Entendido – me limité a decir entre dientes. 
 
    El verano había comenzado un mes antes y desde que William llegó, estuvo en todo momento a mi lado. No se separó de mí más que para ir a dormir. 
 
    Fue ese el verano en el que no se movía de la casa si yo no quería unirme a los juegos o planes de Kenneth o James, y fue el verano en el que nos confesamos mil y un estúpidos secretos de niños. También fue el verano en el que los celosos eran ellos y no yo. 
 
    Era mi amigo, era alguien demasiado importante para mi ahora. 
 
    Yo sentía aquél agradable calor cada vez que sabía que él estaba cerca. Me reía, me enfadaba, me hacía la difícil y juraba delante de él, era yo misma sin preocuparme de qué pensaría o si me creería una niña pequeña y tonta. 
 
    Pues él mismo se encargó de asegurarme que la mejor versión de mi misma era aquella, la natural, la innata. La mejor versión de mí, era yo misma. Punto. 
 
    Y todo fluyó tan libremente aquél verano que William perdió el interés en hacer cosas de niños pequeños. O eso decía. Por eso prefería sentarse conmigo, salir a cabalgar conmigo, leer conmigo, dibujar, tocar, correr. Todo conmigo. 
 
    Él era mayor que yo, como James, y había infinidad de cosas que podía hacer sin mi ayuda, claro, pero siempre buscaba la manera de hacerme participe o hacerme sentir que sin mí no podía hacerlas. 
 
    Dos días atrás habíamos estado cabalgando los cuatro. En uno de los momentos antes de descender una empinada y divertida cuesta, William se quedó atrás pensativo y con un deje de preocupación. 
 
    Mis perfectos hermanos azuzaron sus caballos y comenzaron a gritar cuesta abajo como si fuesen una parodia de vaqueros e indios. Pero yo, que le había visto allí parado, le llamé. 
 
    -Hay algunas cosas que me asustan -dijo entonces girando sus azules e infinitos ojos a los míos. Yo fruncí el ceño sorprendida. -Esta bajada. 
 
    Miré la bajada al tiempo que él la apuntaba con el mentón y luego volví a observarle. 
 
    -Has bajado por ella una infinidad de veces, William -dije. 
 
    -Pero hoy es diferente -aguantó el aire un instante. -Es la misma bajada pero puedes verla de un modo distinto dependiendo de cómo te sientes por dentro -pausa. - ¿No crees? -me miró. Sonrió ligeramente. 
 
    -Puede -encogí un hombro -, pero también puede que no entienda qué quieres decir. 
 
    -Solo quiero -hizo una pequeña mueca -, que hoy la bajes conmigo. No quiero bajarla solo. 
 
    Lo dijo tal cual, y reconozco que dos días más tarde seguía pensando en ello. ¿Qué bicho le había picado? No entendí nada. 
 
    Estaba solo diciendo lo que tenía en la mente, comprendí más tarde ese día. Y esa fue una de las primeras veces que percibí que había un William muy diferente escondido tras del sonriente. 
 
    Había un infinito mundo dentro de él que tenía guardado bajo una dura y gran coraza y yo era la única que sabía aquello. 
 
    Por eso, cuando aquella tarde seguía sin aparecer, mis nervios se crisparon y mi cabeza no dejaba de darle vueltas a ideas tontas. 
 
    Estaba realmente preocupada por él. Sería la primera de infinitas veces. 
 
    Salí del salón en el que mis hermanos seguían reprochándome el tener a Morris más tiempo para mí que para ellos y comencé a caminar. 
 
    Atravesé el jardín de rosas de madre, bordeé el laberinto, crucé la verja y llegué al bosque. 
 
    Para entonces era oscuro, pero procuré pisar fuerte para que los animalitos se alejaran y no me sorprendiesen. Reconozco que era bastante asustadiza. Y más sola. 
 
    Cuando me di cuenta, estaba debajo del gran árbol en el que padre construyó la casita de madera por la que Kenneth tenía devoción. 
 
    Tiré del cabo colgante y desde arriba se desenroscaron y cayeron las escaleras. Cuando estuve a mitad de mi subida, vi la cabeza de William asomarse desde arriba, mirándome con la cara empapada en lágrimas y los ojos rojos. 
 
    Se me encogió el corazón. 
 
    Subí a toda prisa. Él extendió sus manos cuando estuve arriba y me atrapó en un abrazo feroz. Enterró su cara en mi pelo y siguió llorando. Estaba agitado, roto, desesperado y lloraba con rabia y fuerza, de un modo silencioso pero abundante. 
 
    Pronto sentí todo mi pelo húmedo y sus lágrimas caer por mi clavícula. Pero no me moví, fui su ancla, me quedé allí, lo sostuve con fuerza e intensidad y dejé que sacara todo lo que tenía en el pecho. 
 
    No hablé, sabía que él no querría hacerlo. Solo balbuceó el nombre de su madre y siguió llorando. 
 
    Sé que en algún momento se puso a llover, pero el agua no nos tocaba. Parecía una escena de un libro romántico de esos con los que madre estaba obsesionada. 
 
    Y ese fue el vínculo más profundo que William Morris y yo anclamos. El dolor, la debilidad y el poder expresarlo, siempre en silencio, con alguien más que con uno mismo. 
 
    Varios veranos después fue él quien sostuvo mi pequeño y helado cuerpo padeciendo la muerte de mi padre. Y pase lo que pase, me dije, me lleve donde me lleve el destino, siempre habrá un sitio en mi corazón para William. 
 
    Después de eso, las malas lenguas dijeron que la pequeña Sally Benworth estaba enamorada del heredero de los Morris, el futuro Marqués de Swindon. Pero, y aunque a mí me molestaba más que a mis propios hermanos, William nunca dijo nada al respecto. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, PRESENTE. 
 
      
 
    Había pasado una semana y no había vuelto a ver a William. Los chicos fueron a una excursión de varios días y para cuando volvieron yo encontré una o dos cosas que hacer en las horas en las que debía reunirme con ellos. 
 
    La flor estaba muerta en un rincón del pasillo. Nunca la cogí. Quería que la viera, allí muerta. Sus trucos no iban a funcionar más conmigo. Le odiaba, por si no lo había dicho ya. 
 
    Odiaba a ese perfecto hombre con cada célula de mi cuerpo y ese odio no me dejaba avanzar o ser feliz, era consciente. Pero era mejor que recordar cada uno de los perfectos momentos que él había construido en mi vida. Esos momentos eran los que habían hecho que yo cayera en sus juegos una y otra vez. 
 
    Esos buenos recuerdos hicieron que yo me dejase conquistar y le perdonase cada una de las puñaladas que le dio a mi ya herido corazón. 
 
    Yo había visto dentro del alma de William, sabía más de él de lo que nadie supo jamás, y si pensaba mucho en ello, podía entender por qué él era quien era y cómo era. 
 
    Podía hasta entender porqué me hizo tanto daño. 
 
    Pero en este momento de mi vida, debía pensar solamente en mí. 
 
    Si volvía a compadecerme del pobre niño al que le faltó el amor de su madre eternamente enferma, el niño rubio y bonito que tenía problemas tan anclados y escondidos en su alma que no se permitía a si mismo ser feliz, el niño que debía rescatar a su padre de peleas y borracheras...entonces estaba acabada. 
 
    Sí, estaba acabada porqué todo, siempre, tiene un motivo y una razón, y si eres suficientemente observadora o estás suficientemente hambrienta de saber, aguardas en el sitio hasta que entiendes exactamente el motivo que tienen los demás para llevar la vida que llevan. 
 
    Entonces te pones en su piel, entiendes, valoras, perdonas y olvidas. 
 
    No quisiera que se me malinterpretase, pues esa fue una de las lecciones más valiosas que William Morris, sin querer, me enseñó. Perdonar es lo esencial para seguir adelante, escuchar, aguardar y ponerse en la piel del otro es lo que se necesita para detener discusiones y peleas. 
 
    Pero, claro, yo tenía sentimientos, era humana, quería una buena vida para mí, libre de preocupaciones, de problemas y dolor. Me lo merecía. Todo el mundo lo hace. 
 
    Aquella mañana, después de dos semanas estando en Glassmooth, me levanté con un humor renovado. Podía hacerlo. Podía ignorarle una semana más. Luego regresaría a Kent y le perdería de vista. Para siempre. 
 
    - ¿Cuándo llegan los invitados? -el ceño de James estaba apretadísimo. 
 
    Toda mi familia estaba sentada en la mesa del comedor, incluido William, pero no le miré ni me senté cerca. 
 
    -Durante el día de hoy -dijo madre con una feliz sonrisa. -Vienen todos -añadió. 
 
    - ¿Debo recordarte quien es el dueño de esta casa? -se mofó Kenneth como tantas veces antes se había reído James. Glassmooth le pertenecía a este último y mi madre era la dueña de Rosefield Hall. -Está en tu mano anular la fiesta veraniega de los Benworth, hermano. 
 
    -¡Kenneth! -exclamó madre. -Todas las invitaciones están enviadas. No se puede anular. 
 
    James solo resopló. Sabía que no había manera de anular tal celebración. 
 
    -A mí me emociona hacerla, -dijo Brook mordiéndose el labio -vienen mis padres -sonrió ahora -y hasta la señora Pennik. 
 
    Y en ese mismo orden llegaron varias horas más tarde. 
 
    Era media tarde cuando me encontraba sentada en la biblioteca mirando un libro en mi regazo. Las tapas eran de piel oscura y estaba decorado con miles de detalles dorados. Con mis dedos estaba resiguiendo las líneas, sin reparar en nada más que eso cuando alguien se sentó en el sillón delante de mí. 
 
    Levanté la vista para ver a William, apoyando sus codos en sus rodillas, con el pelo alborotado y círculos oscuros bajo sus ojos. Su camisa blanca estaba desaliñada, y llevaba un chaleco abierto con un botón descosido. 
 
    Tenía un nudo en la garganta y mi respiración estaba haciendo cosas raras. De pronto fui consciente de que aquella era la primera vez que estábamos a solas en una habitación desde la noche en la que me dejó. 
 
    Apreté mis manos en puños y me levanté con el mentón bien alto. 
 
    -Espera -susurró. -Por favor. 
 
    -No -dije. -No espero. 
 
    -Sarah -se levantó, quedando ante mí, mirándome desde su altura, -deja que al menos diga algo. 
 
    -No William -miré sus ojos y lo hice sin piedad, sin debilidad. No sentí nada. O lo que sentí no me impidió hacer lo que debía. -no hay nada más que decir. -Inspiró pesadamente. Vi como sus puños temblaban. -Todo ha quedado claro. Ni espero, ni quiero, ni escucharé nada que venga de ti, porque -empecé pero me cortó. 
 
    -Porque las palabras son solo eso, -nos sostuvimos la mirada -palabras. 
 
    Sentí como los latidos de mi corazón se aceleraban. Sentí que mis manos querían acercarse a las suyas, agarrarlas con fuerza y preguntarle qué le apenaba. Preguntarle porqué lucía cansado, triste y preocupado. Saber qué podía yo hacer por verle feliz. Saber cómo arreglarle el alma aquella, tan dolida, con la que se paseaba por la vida. 
 
    Pero volví a verme a mí misma, de rodillas en mi habitación de Londres la noche en la que, después de desaparecer una semana entera, llegó y me dijo lo que había estado haciendo. 
 
    Respiré hondo, dejando que él viese ese momento de dolor, de odio, de desesperanza. Me di la vuelta, tiré el libro en el sillón y desaparecí.

  

 
   
    OCHO 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, PRESENTE. 
 
      
 
    -Te presento al ilustrísimo Señor Gabriels, Marqués de Sittingbourne -dijo madre. 
 
    -Aguardaba con suma expectativa este momento -bromeó él. 
 
    Después del encuentro con William, subí a mi habitación y me afiancé en una tina de agua caliente por horas. Una doncella me ayudó a vestirme y peinarme para la cena de aquella noche, en la que la familia Benworth le daríamos la bienvenida a nuestros invitados del verano. 
 
    Me senté cerca de los míos, con Lorrain a un lado y Kate al otro. Todo lleno de flores frescas y aromas increíblemente placenteros. El salón parecía un jardín primaveral con las nuevas decoraciones de mi madre. Parecía encantarle a Kate, la nueva señora de la casa, pues lo observaba todo con deleite. 
 
    Morris se declaró indispuesto y bajó al salón de cenas solo para disculparse con Evangeline. Ella pasó toda la velada muy preocupada y mandando al ama de llaves a revisar que nuestro querido William no necesitase un doctor, comida, agua, lo que fuese.  
 
    Para mi era una buena noticia. Sabía que él no iba a aparecer en toda la noche y eso me daba un aliciente para relajarme un poco y disfrutar de los míos. 
 
    No pienso, en este momento, admitir que había un ronroneo en mi cabeza un tanto amargo. Algo me tenía al límite de una línea que separaba la total indiferencia en la que me forzaba a estar, de la preocupación. 
 
    ¿Por qué seguía sintiendo aquello? No lo sabía. Supongo que William y yo pasamos por mucho, y cuando creas esa relación con alguien, es muy difícil ser indiferente a sus sentimientos, no importa qué. De todos modos, eso me lo haría entender, tiempo más tarde, ni más ni menos que el Ilustrísimo señor Gabriels, Marqués de Sittingbourne, quedase eso donde quedase. 
 
    De momento, aquella noche, parecía que tenía el equilibrio necesario para mantenerme al lado de la línea en el que solo sentía indiferencia. Estaba cómoda allí. Bien, un tanto tensa, pero al menos ahora respiraba un poco más libre. 
 
    Cuando más tarde los caballeros se unieron a las damas en la sala de ocio, mi querida madre se colgó de mi brazo y me presentó a todos los varones sin esposa que encontró en el dominio de Glassmooth. 
 
    No hay que ser muy ávida para adivinar el motivo. 
 
    Mis hermanos y sus esposas parecían de lo más entretenidos viéndome mostrar sonrisas cordiales y gestos afables a todo ser humano vivo o ebrio. Un ejemplo del recato estaba siendo. 
 
    -Señor Gabriels, -dije con una media sonrisa. Incliné mi cabeza para dedicarle una pequeña reverencia que él miró con diversión -es un placer. Espero que su estancia en Glassmooth sea de lo más placentera. 
 
    Austin Gabriels tenía por lo menos cinco años más que yo. Su pelo era castaño, ni muy oscuro como el de Kenneth, ni rojizo como el de James ni, por qué no decirlo, muy claro como el de William. 
 
    Mas alto que aquellos tres, sin embargo. Ojos castaños, muy claros, ámbar, profundos, mentón fuerte y labios gruesos. Era atractivo. Mucho, de hecho. En Londres se hablaban maravillas de él y sus modales. 
 
    Estuvo casado, decían también, con una hermosa mujer que le dejó pocos años después. Murmuraban que eso fue devastador para el marqués, pues la amaba con toda su alma. Ese era también el motivo por el que se casó a tan temprana edad. Se enamoró de verdad. 
 
    De todos modos, yo no sabía si un hombre con tal pasado luciría tan en paz como Austin Gabriels lucía. Tal vez eran todo chismorreos sin fundamento, pues él se mantenía estoico al respecto y jamás había mencionada nada con nadie. Un hombre misterioso, sin duda. O fiel a sus secretos. 
 
    Además, ¿quién abandonaría a un hombre con ese aspecto y ese brillo en los ojos? Yo no, desde luego. 
 
    Ya, lo sé, no se debe juzgar a un libro por su portada. Pero con Austin Gabriels lo hice y no me equivoqué. Admito que jamás me hubiese parado a analizarle tanto si no fuese por qué madre me plantó frente a él aquella noche. 
 
    Inesperadamente, una punzada aguda me recorrió al pensar en el matrimonio. No había manera en que yo pudiese casarme con nadie que no fuese William Morris. Esa era la realidad. 
 
    Y ya tenía veinte años. Esos eran muchos años a ojos de cualquier hombre buscando una joven esposa o a ojos de la sociedad inglesa. Supongo que por eso la urgencia de la condesa aquella noche. 
 
    -Siempre ha sido una mujer extraordinariamente hermosa, señorita Benworth -dijo Gabriels -, pero reconozco que después de todo el tiempo que llevo sin verla, ahora es aún más bonita, si cabe. 
 
    Sonreí genuinamente divertida. Le dediqué una de esas sonrisas tan anchas que cambian tu rostro por completo. No lo pude evitar. 
 
    Había escuchado toda clase de halagos aquella noche. Aquel, precisamente, una docena de veces. 
 
    Austin Gabriels soltó aquél halago una vez más, con un pequeño tono de burla, claramente imitando a todos los hombres que aquella noche habían tratado de impresionar a mi madre a través de sus adornos para mí, y fue, por qué no decirlo, de todo menos mal educado. Me gustó aquel hombre de inmediato. 
 
    Miré a madre de reojo, y ella estaba enrojecida. Mi sonrisa se ensanchó aún más. 
 
    -Eso sí es un cumplido -dije yo. -Muchas gracias. 
 
    -Tengo entendido que ha pasado una larga temporada viviendo en Kent -sus ojos no repasaron todo mi cuerpo, como sí habían hecho los de los otros aparentemente más recatados hombres, sino que se quedaron en los míos. 
 
    -Así es, -contesté -vivo allí con mis tíos. El duque y la duquesa de Berrington. 
 
    - ¿Sigue viviendo allí? - dijo un tanto sorprendido -Creí entender que había vuelto para quedarse. 
 
    -Haremos todo lo posible para que no vuelva a marcharse -agregó mi madre tocando el brazo de Gabriels. Él la miró un segundo antes de volver su atención a mí. Ahora sonrió juguetón, entendiendo la intención de Evangeline Benworth. Casi ruedo los ojos por tal obviedad. 
 
    - ¿Tiene usted a un caballero esperándola allí, señorita Benworth? -dijo él sin amedrentarse. Madre me observó con atención. - ¿O es esa una pregunta demasiado osada para un primer encuentro? 
 
    -Es tremendamente osada, señor Gabriels, -soné divertida -pero puede usted preguntarme lo que desee. Tengo entendido que es un buen portador de secretos. - Eso le provocó una carcajada. Madre se llevó las manos al pecho en un gesto de lo más dramático. 
 
    -No creo que yo pueda portar secretos, queridos -dijo ella -les dejo con sus cosas de jóvenes -y se marchó con brío. 
 
    Esperé a que estuviese lo suficientemente lejos para seguir. No me pasó por alto el modo en el que toda la familia Benworth al completo estaba mirando en nuestra dirección. ¿Nadie allí recordaba las normas de conducta? No deberían estar siendo tan obvios, por el amor de Dios. 
 
    -Podría decirse que sí, -dije ahora cuando él volvió a mírame con sus ojos ambarinos -hay un hombre esperándome en Kent. 
 
    -Lo suponía -hizo una mueca de complicidad. -Pero, y disculpe lo directas que van a ser mis palabras, -se acercó unos centímetros a mí para susurrar con seriedad: -él no es quien le ha roto el corazón, ¿verdad? 
 
    Me quedé muy parada, me aparté un paso hacia atrás y le miré directa a los ojos. ¿De verdad? ¿Tanto se advertía? ¿O aquel hombre sabía algo? No, imposible. 
 
    -Porque si lo es -siguió -me atreveré a decir que no la merece. 
 
    Hubo un silencio en el que tuve que respirar profundamente antes de ser capaz de continuar con nuestra conversación. 
 
    - ¿Por qué diría algo así, señor Gabriels? -pregunté en un murmuro. 
 
    - ¿No sabe mi historia? -Tragué, no contesté, sus ojos recorrieron mi rostro -Apuesto a que la sabe -me sonrió afablemente. -Me he mirado en el espejo todas las mañanas desde el día en el que mi esposa se marchó -torció el gesto, pero no con tristeza, con conformidad. -y he visto mis ojos una infinidad de veces desde entonces. 
 
    Fruncí el ceño intentando entender. 
 
    -Usted tiene mis mismos ojos, señorita Sarah Benworth -su sonrisa fue cómplice. No me miró con pena, ni con soberbia ni con nada que se pudiese malinterpretar. Solo era complicidad. -Y nadie que tiña sus ojos con dolor debe permanecer a su lado. 
 
    -Hermana -James llegó junto a mí con dos copas de champán -Marqués de Sittingbourne -le dio una a él -estamos muy felices de que haya podido venir a Glassmooth finalmente. 
 
    -Fue un placer para mí recibir su invitación señor Benworth -Gabriels le hizo una pequeña reverencia a mi hermano. 
 
    -Todos los veranos le mandamos una, -sonrió James -mi madre es fiel seguidora suya. 
 
    Ese fue un intento descarado de James por asustar al marqués. La sonrisa de este no hizo más que intensificarse. 
 
    -Estaba esperando el momento oportuno para aparecer -se limitó a decir. Me gustaba. 
 
    -Por favor, -dijo el otro -acepte una copa y una charla entre hombres -ahora me miró. -Brook y Kate quisieran que te unieras a ellas en un juego de cartas. 
 
    Ahí estaba mi hermano mayor, haciendo de hermano mayor, por supuesto. Venía a tantear el terreno, y conmigo de por medio no podía hacerlo, supuse. 
 
    Brook y Kate estaban sentadas en una mesa cuchicheando sobre algo. Nada de cartas. Suspiré. 
 
    -Un placer hablar con usted señor Gabriels -dije antes de retirarme. - ¿Y Kenneth? -pregunté al sentarme con las chicas. 
 
    -Fue a ver a William -contestó Brook. - ¿Por qué estás aquí? Parecía que estabas disfrutando de la compañía del Marqués. 
 
    -James me ha despachado -murmuré con una mueca. 
 
    Kate fulminó a su marido con la mirada mientras Brook se tapaba la boca para reír. 
 
    -En fin, -dijo Brook a Kate -sigue contándome. 
 
    -Bien -dijo Kate con una sonrisa pícara. 
 
    - ¿Contándote qué? -pregunté yo. 
 
    - ¿Debería volver a empezar? -Kate miró a Brook, sopesando la idea. 
 
    -Por supuesto -dije yo dignamente mientras le daba un empujoncito en el brazo. 
 
    -Déjame a mí -dijo Brook -yo se lo resumo con sumo detalle. 
 
    Kate la miró con una ceja levantada y cruzó los brazos con una media sonrisa: 
 
    -Adelante, a ver lo bien que lo has entendido. 
 
    -Bien -Brook me miró - ¿Recuerdas a la amiga de Kate? La joven que vino a su boda, de pelo moreno y labios carmín -me miró, esperó. 
 
    - ¿Sheena Westrey? -pregunté. 
 
    -Sheena -confirmó Kate. 
 
    -Eso es -Brook me apuntó con un dedo. -Ella misma. 
 
    -Que bonita es Sheena -dije yo con un suspiro. 
 
    -La más bonita -dijo Kate con una sonrisa satisfecha. 
 
    - ¿Qué sucede con respecto a Sheena? -pregunté a Kate. 
 
    -Pues…-comenzó. 
 
    -Disculpa, -la cortó Brook poniendo dos dedos en mi mentón y girando mi cabeza hacia ella -te lo estoy relatando yo. 
 
    -Te lo está relatando ella -rio Kate a mi lado. 
 
    -Perdóname -reí. 
 
    -Sheena se quedó en cinta hace unos meses -los ojos de Brook brillaban de emoción. 
 
    - ¿De veras? -fruncí el ceño -En la boda no le vi nada nuevo -puse mis manos en mi vientre con disimulo. 
 
    -Porque llevaba un vestido ancho, querida -señaló Kate. 
 
    -Porqué llevaba un vestido ancho -repitió Brook como si Kate no lo hubiese dicho ya. 
 
    Dios bendito, eran como mis hermanos. Apreté mis labios para no reír. 
 
    -Entendido -murmuré. 
 
    -Dio a luz hace varias semanas -dice ahora Brook. 
 
    - ¿Ya ha dado a luz y todo? -soné tan exaltada como mi bendita madre. -Pero, ¿Cómo puede ser? ¿Por qué nadie lo sabía? 
 
    -Yo lo sabía -susurró Kate. 
 
    -Kate lo sabía -esa fue Brook. 
 
    -Pero, ¿quién es el padre? -pregunté. La cosa se estaba poniendo de lo más interesante, no me extraña que no viesen cuando James fue directo a romper mi conversación con Gabriels. -¡Oh! Dime que tiene pareja -susurré preocupada. 
 
    -No la tiene -dijeron las dos al unísono. 
 
    -Eso significa... -reflexioné en voz alta. 
 
    -Que es un hijo fuera del matrimonio -terminó Brook con delicadeza. 
 
    -Un hijo bastardo -soltó Kate sin pizca de ella. 
 
    Hubo un silencio, reflexioné la idea. Algo en mi se retorció pensando en ser madre del hijo de un hombre que no es tu esposo ni lo quiere ser. Mi corazón se aceleró. Por un instante me vi a mi en el sitio de Sheena y me mareé. 
 
    -Sigue -murmuré mirando a Brook con el corazón encogido. 
 
    -Sigo yo, -dijo Kate -Brook no sabe más. 
 
    Las dos la miramos expectantes. Para Brook parecía un poco más divertido que para mí, todo el asunto. 
 
    -Sheena estaba viendo a un par de clientes de Cardigan's Place para entonces -nos miró a las dos, asentimos. -Se quedó embarazada y no tenía idea de cuál de los dos podía ser el padre. 
 
    - ¿Cardigan's Place es donde tu trabajabas? -preguntó Brook. 
 
    -Sí -asintió Kate. -Allí es donde la conocí -nos miró a las dos. -Fue al mismo tiempo que conocí a James. 
 
    Algo en mi cabeza se puso en su lugar. Dolorosamente en su lugar. 
 
    -James frecuentaba ese sitio -mustié. Mi estómago se estaba revolviendo.  
 
    -Sí -me dijo. -El caso es, que ella decidió guardar silencio y no decirle nada a ninguno de los dos hasta que el niño naciera para ver si era rubio o moreno -hizo una mueca. -Aunque uno de ellos se enteró de la situación varias semanas después. Sheena no sabe guardar secretos -gruñó. 
 
    Las manos me temblaban, los ojos me picaban, tenía un nudo en la garganta, un nudo en el estómago, las costillas engarrotadas. No me entraba el aire por ningún canal, no podía respirar. 
 
    - ¿Rubio o moreno? -Brook preguntó. 
 
    -Porqué Edward Middleton es moreno -dijo Kate -Y - 
 
    -Y William Morris es rubio -terminé yo por ella. 
 
    Vi a Brook llevarse ambas manos al pecho y observé mí alrededor buscando ayuda. Ayuda en silencio, ayuda sin pedir ayuda. Porqué no podía. Estaba sola en esto. Mas sola que nunca. 
 
    James y William. William y James, pasaron todo el invierno en Londres conmigo y con madre el año pasado. William salió muchas de las noches con James cuando éste estaba cortejando a Kate. Luego se escabullía en mi habitación y pasaba la noche conmigo. 
 
    Conmigo. 
 
    Besando mi rostro, abrazando mi cuerpo, besando mi espalda y mis brazos, hablando poco, contándonos nada. Solo estando allí, viviendo el momento el uno con el otro. 
 
    Conmigo y con Sheena Westrey. 
 
    No sé en qué momento fue, pero salí del salón y de pronto me encontré subiendo las escaleras del ala este a toda prisa, por pasillos con velas apagadas, cuadros dormidos y silencios sepulcrales. 
 
    Éramos solo yo, mis fuertes pisadas y mis sollozos. 
 
    Para cuando llegué al pasillo de mi habitación, caminé. Caminé y traté de respirar mientras un mar de lágrimas volvía a caer por mi cara. 
 
    Fue entonces cuando vi la sombra, su sombra, en mi puerta, con una nueva rosa en sus manos. 
 
    -Sarah -dijo. Dio un paso hacia mi, allí paralizada y vio mi rostro a la luz de la vela que él llevaba. - ¿Qué sucede? -dijo en un jadeo. Dio otro paso, yo retrocedí. Vi aquella mueca de dolor pero la ignoré. - ¿Por qué lloras? ¿Qué pasa? 
 
    -Vete, William -dije. -Vete de aquí ahora mismo. 
 
    William dejó la rosa delante de mi puerta e intentó acercarse nuevamente. Pero no había manera que sentir su calor o su tacto fuese alguna de las cosas que yo necesitaba en aquél momento. 
 
    -Por favor, -murmuró -dime qué sucede. 
 
    -Necesito que te marches -fue todo lo que dije. 
 
    Las lágrimas seguían cayendo por mi rostro. No le odiaba. O sí; le odiaba, pero también le amaba y me dolía. Me dolía el alma, el corazón. Todo. 
 
    Tenerle delante de mí solo me hacía perder la cabeza. Era tan perfecto, había sido mi ancla, mi amigo, mi otro yo, mi alma gemela. Y mi peor decisión. 
 
    Estaba a punto de cogerle por los hombros y zarandearle, o de pegarle una bofetada o de comenzar a gritarle como una loca. Como una maldita loca herida y decepcionada. 
 
    Una loca que lo entregó todo a la persona que más había amado, estúpidamente todo, y se había equivocado, porqué él no la amaba a ella. 
 
    -Dime al menos qué ha pasado -dijo agarrando con fuerza su cabello. Estaba muy frustrado. -Te lo suplico. 
 
    -Es Sheena -dije. 
 
    No debí. No debí darle el beneficio de saber absolutamente nada. Toda la información que le daba era una pista más para que él volviese a enmendarlo y a llegar a mí. Como siempre. 
 
    No tuve que decir nada más. Lo vi en sus ojos, en su postura tensa, en como apretó su puño con su rubio cabello enredado en él. 
 
    -Márchate de aquí -mustié. Mi voz sonaba ronca, fuerte, amenazante. 
 
    Sus ojos estaban muy oscuros y me miraba sin cesar. No había ni un ápice de sentimiento o emoción en ellos, sin embargo. Nada. 
 
    Respiró audiblemente, hinchó su pecho, soltó su cabello y se puso bien recto. 
 
    -Bien -asintió. 
 
    Y se fue. 
 
    

  

 
   
    NUEVE 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, CUATRO VERANOS ATRÁS. 
 
      
 
    -Sigo creyendo que es extraño que no hayan querido venir -dije quitándome el segundo guante y atándolo a la pequeña tela envuelta a la cintura de mi vestido. 
 
    -Puedes quitarte también el sombrero -dijo William mientras abría camino por el bosque. -Kenneth estaba ocupado con papeleo -siguió -y James seguía en la cama. 
 
    -Es decir, -me planté sobre mis pies y puse los brazos como jarras -no saben dónde estamos, ni saben que vamos solos. 
 
    Eso sí fue una réplica que llamó su atención, pues se giró, me vio allí quieta y retrocedió hasta quedar delante de mí. 
 
    - ¿Es eso un problema? -su ceño estaba apretado. El pelo rubio le caía sobre la frente de un modo ordenado, sus ojos azules lucían oscuros cuando me miraba con tanta intensidad. Era condenadamente apuesto. -Nos hemos escapado solos un millón de veces antes. 
 
    -Olvidas que ahora tengo dieciséis años, William – le miré atentamente. Él seguía mirándome sin entender. -Estoy en edad casadera, ya he sido presentada y no se supone que vaya por ahí a solas con hombres. 
 
    -No estás a solas con hombres, Sarah -respondió él con la misma cara de bobo. -Estás conmigo. 
 
    -¡Por eso mismo! -exclamé. - ¡A solas contigo! Si alguien se entra, arruinaré mi reputación. 
 
    Hubo un silencio y creo que por fin entendió lo que yo trataba de explicarle. 
 
    Si, era cierto que desde niños William y yo pasamos muchos momentos a solas y nunca nadie se escandalizó. Pero desde que madre me presentó en sociedad esa temporada, había metido en mi cabeza la prohibición de no salir sin una carabina. ¿Cómo iba a encontrar un hombre que me quisiera si yo misma me ponía en situaciones que hacían que otros pudiesen dudar de mi reputación? 
 
    William se inclinó, quedando a escasos centímetros de mi frente y apoyó la suya con una sonrisa juguetona. Siempre hacía aquello. Y era horrible lo que le causaba a mi cuerpo. 
 
    -Procuremos que nadie se entere, entonces -susurró. 
 
    -Descarado -di un paso atrás, le miré con una ceja levantada. 
 
    -Vamos, -dijo dedicándome uno de sus pucheros. Sí, William Morris hacia pucheros, pero no se daba ni cuenta. Cuando algo no le parecía bien me miraba con un deje de preocupación y tristeza irresistibles. No creo que lo hiciese adrede. -he preparado esta tarde para ti, sé que lo que vamos a hacer te va a encantar. 
 
    -Tal vez, -crucé los brazos -si me dijeras qué vamos a hacer, todo sería más sencillo. 
 
    William me miró, su sonrisa se ensanchó poco a poco y sus ojos azules brillaban de diversión. Sabía que ya era suya. 
 
    -Ahora, quítate ese sombrero -dijo. 
 
    - ¿Qué te pasa con el sombrero? -pero, por supuesto yo ya estaba quitándomelo. 
 
    -Con el sombrero nada -miraba intensamente mis manos desatar el lazo en mi barbilla. -Me pasa algo con tu cabello, sin embargo. 
 
    - ¿Con mi cabello? -le hice una mueca mientras dejaba que el semirecogido que llevaba cayera liso y oscuro por mi hombro. -Sigo sin entender cuando te estas riendo de mí y cuando hablas en serio -mustié. 
 
    Se dio la vuelta con la espalda un tanto tensa. 
 
    -Sígueme, estamos cerca. 
 
    Y le seguí, por supuesto que le seguí. 
 
    Caminamos por mucho rato, o a mí se me antojó eterno. Cada pocos pasos William se giraba y me miraba por encima del hombro. Nunca me prestaba su ayuda o su mano, pues no podría ni contar cuantas veces, de pequeños, la había rechazado. 
 
    Sin embargo, si llegábamos a un tramo en el que había que saltar y yo dejaba salir un pequeño ruidito de entre mis labios, él entendía que sí necesitaba un poco de ayuda. 
 
    Entonces estiraba su brazo y abría su mano para que yo pusiera en ella, únicamente, mi dedo índice. 
 
    Ese era el trato, nada de darnos la mano. El dedo índice era todo lo que le dejaba sostenerme. Y fue aquella tarde cuando me di cuenta de lo íntimo que aquél gesto era. Tan íntimo y especial que mis mejillas se sonrojaron. 
 
    De pronto, cuando nos encontrábamos al borde del bosque, escuchamos unas voces aproximándose. William leyó mi mente y me miró con preocupación y yo, que no lo pensé dos veces, tiré de él hasta quedar detrás de unos arbustos verdes. 
 
    - ¿De verdad vamos a escondernos? -susurró de rodillas a mi lado. 
 
    -No debo estar aquí sin una carabina, Morris -casi escupí. 
 
    Estuvimos escondidos por lo que serían cinco minutos. Esperamos a que las voces se acercasen, pasasen de largo y desaparecieran en la distancia. Antes no nos movimos, ni hablamos, sólo nos mirábamos. 
 
    -Estoy temblando de la emoción -me mordí el labio. 
 
    La verdad es que aquella insensatez había sido tremendamente divertida. Después de pasar mi primera temporada en los bailes y salones de Londres, necesitaba un poco de acción. 
 
    William se levantó y me levantó a mí, y entonces agarró mi dedo índice en su mano y me guió a un lado del camino hasta un charco marrón y negro de agua estancada por Dios sabe cuántos días. Lo miró atentamente, me miró a mí y le brillaron los ojos. 
 
    -No me gusta esa cara -dije. 
 
    No contestó, sin embargo se agachó ante él y me obligó a ponerme de rodillas. Me soltó y humedeció su dedo en el lodo. Luego lo levantó hasta mi cara. 
 
    -¿Qué se supone que haces? -la alarma en mi voz no pasó desapercibida, pues él soltó una risotada. 
 
    -Camuflarte, -dijo como si fuese obvio -así nadie podrá destrozar tu reputación. 
 
    Tomé su muñeca para mantener su dedo lleno de lodo bien lejos de mí. 
 
    -Tú eres el único que está destrozando mi reputación, Morris -murmuré. 
 
    -Vamos, -puchero -me gusta más la Sarah que eras antes. 
 
    Le fulminé con la mirada. En serio, le fulminé. 
 
    -No. 
 
    - ¿Y si dejo que primero me pintes tú? -torció la sonrisa y me miró con entusiasmo, intentando convencerme de que aquella era la mejor idea que jamás alguien hubiese tenido. 
 
    Miré el charco, miré el lodo, su mano sucia y sus ojos. Sabía que no iba a sacarle la idea de la cabeza. 
 
    -No vamos a pintarnos la cara entera -sentencié. Él rodó los ojos. 
 
    -Solo rayas de indio, por supuesto. 
 
    -Por supuesto -rodé los ojos yo. 
 
    Antes de pensarlo dos veces siquiera, ya estaba con mis dedos en el barro y una sonrisa de niña pequeña estaba formándose en mis labios. 
 
    Cuando estuve bien embadurnada subí las manos a la altura de su rostro y mientras sostenía su fuerte mentón con una mano, con la otra dibujé una línea de lo alto de su frente bajando hasta la punta de su ancha nariz. Miré mi obra, algo le faltaba. Volví a llenar mis dedos de lodo y dibujé dos rayas más, una debajo de cada ojo. 
 
    -Bien -asentí. 
 
    Entonces me di cuenta de lo quieto que estaba y de lo poco que había rechistado. Normalmente estaría dándome su opinión de cómo debía estar haciendo el diseño. Ese era William, mandón hasta la médula. 
 
    Pero al mirarle vi que tenía sus oscuros ojos azules fijos en mis labios. Estaba completamente absorto en ellos, como si no hubiese nada ni nadie más allí. 
 
    - ¿William? -susurré. 
 
    Él miró mis ojos ahora por un momento que pareció eterno, y mi respiración se entrecortó. Pero eso no fue lo peor. Lo peor vino cuando tocó mi frente con su dedo sucio. 
 
    Un tremendo escalofrío recorrió mi espina dorsal de abajo hacia arriba, mis rodillas, dobladas, temblaron y mis manos sucias también. 
 
    Me di cuenta, en ese momento, que yo aún seguía sosteniéndole mientras él pintaba mi nariz. Le solté de pronto y me tambaleé. 
 
    Con la mano libre agarró mi codo con fuerza, estabilizándome. 
 
    -Ahí -mustió. Sin embargo seguía mirando mi rostro y su dedo dibujando en él, absorto, ajeno a todo. 
 
    Era el tipo de momento que desearías poder grabar a fuego en tu memoria para poder revivirlo una y otra vez cuando estés sola en tu habitación. 
 
    -Ahora estás mucho más bonita -dijo al terminar. 
 
    Me echó un último vistazo, miró mis ojos, miró mis labios y bufó. 
 
    - ¿Estás bien? -susurré. 
 
    -Sigamos -forzó una sonrisa. 
 
    Caminamos veinte minutos más, y para cuando llegamos al lugar de destino William pareció abatido. 
 
    - ¿Qué sucede? – llegué a su lado. 
 
    -No están -bufó. 
 
    - ¿Quiénes no están? -pregunté mirando alrededor. 
 
    Estábamos en un claro del bosque, muy cerca del borde, muy cerca de un rio. William se giró a mirarme, vio las líneas en mi cara y mordió su labio para no sonreír, pero seguía molesto. 
 
    -No puedo creer que te haya hecho perder el tiempo de esta manera. 
 
    -No sé de qué hablas, William -dije yo. 
 
    -Toda la tarde -pasó las manos por su pelo, lo despeinó, luego volvió a bufar -te he hecho caminar toda la maldita tarde para nada. 
 
    - ¿Qué esperabas encontrar aquí? -pregunté sin moverme. 
 
    Parecía que William estaba realmente molesto y enfadado, y cada vez que yo hablaba o preguntaba, se enojaba más. 
 
    -No me lo puedo creer, -dijo para sí mismo. Chocó un puño contra su mano. -que pérdida de tiempo. 
 
    - ¿Puedes decirme de qué se trata? -admito que levanté la voz un poco demasiado. Pero al menos me miró. -No sé qué estamos buscando, -seguí -no sé qué hacemos aquí y porqué estas tan enfadado. ¿Puedes arrojar luz a la situación y dejar de ser un niño pequeño? 
 
    Creí que se enfadaría aún más, lo prometo. Pero solo suspiró fuertemente. 
 
    -Te traje aquí porqué ayer descubrí un nido de águilas. 
 
    -Oh -llevaba molestando a todo el mundo con mi fascinación por las águilas desde que comenzó el verano varias semanas atrás. 
 
    -Pero ya no están -me miró con enfado. Estaba enfadado consigo mismo, obviamente. -Lo siento. No quería hacernos perder el tiempo de esta manera. 
 
    Se dio la vuelta, pateó una rama muerta y se sentó encima de una gran roca. 
 
    La camisa le apretaba los brazos, el chaleco le marcaba cada músculo de la espalda, llevaba el pantalón indecentemente pegado a sus muslos, podía, lo juro, ver sus fuertes piernas a través de la tela. Me sentía una descarada por mirarle así, pero no podía parar. 
 
    No sé cuánto tiempo pasó hasta que me di cuenta de que seguía jurando y murmurando cosas. 
 
    Fui hasta él, me puse de rodillas y tomé su cara con mis manos. Le acerqué hasta apoyar su frente sobre la mía, cómo él siempre hacía para tener mi atención. 
 
    -No estamos perdiendo el tiempo, William -dije. Sus ojos miraron mis labios. -Estamos pasando el tiempo. Juntos. 
 
    -Pero quería que vieras las águilas -dijo. 
 
    -Pues no están, -dije -y eso no está ni en tus manos ni en las mías, así que cuanto antes lo aceptes mejor. 
 
    Se apartó de mi frente y con mis manos aun en su cara me miró con el ceño fruncido. 
 
    -Vaya, eres de gran ayuda -soltó. 
 
    -No están las aves, pero debe haber el nido -le dije mordiéndome el labio. Él miró ese punto, luego a mis ojos. 
 
    -No voy a dejarte que trepes el árbol para buscar un nido vacío, Sarah Benworth. -me advirtió. 
 
    -Treparé el árbol si no sonríes de una vez y te dejas de tonterías, William Morris. 
 
    William rodó los ojos y bufó, pero entonces dejó caer su frente de vuelta contra la mía. En un pequeño golpe. 
 
    -Quería hacer algo especial para ti -dijo aquello tan flojo que no estuve segura de sí lo había dicho. 
 
    -Lo has hecho -dije igualmente y dejé que mis pulgares rozaran su rostro. 
 
    Estaba siendo completamente incorregible. No debía estar haciendo aquello. Era obvio que William y yo teníamos una muy buena amistad, pero estaba sobrepasando una línea que no debía. 
 
    Yo no debía dejarme enredar por él aunque me mirase con deseo, me agarrase del dedo y me protegiese de todo. Ni aunque él fuese el primero de poner mi frente tan cerca y respirar mi aire. 
 
    Él podía, yo me aguantaba y me controlaba. 
 
    Pero si estaba haciendo esto yo, significaba que mi deseo por el dichoso William Morris, deseo que tenía desde hacía varios veranos y deseo que no dejaba de crecer, estaba a unos niveles desmesurados. 
 
    Es más, ahora estaba aceptando cuánto sentía por él. Y eso era un tremendo error. 
 
    Él era amigo de mis hermanos, eso para empezar. No le dejarían verme con esos ojos ni por todo el oro del mundo. En segundo lugar, yo, para él, siempre fui como su hermana pequeña. Él no podía estar viéndome con otros ojos que esos, y si se acercaba o me tocaba o besaba mi frente, nunca lo hacía con ninguna intención más allá. Qué mentira mas grande me estaba diciendo, pero era mejor mentirme que decirme que él sentía lo mismo que yo. 
 
    Solté mis manos de su rostro y me separé como si me hubiese dado un dolor repentino en todo el cuerpo, y William, que tenía ahora sus ojos cerrados los abrió de pronto. 
 
    Me miró fijamente, observó dentro de mí, viendo qué había pasado. Luego estiró sus manos, las enredó en mi pelo largo y me volvió a acercar a él. Esta vez peligrosamente más cerca. 
 
    Creo que jadeé, pero ni siquiera hoy quisiera tener que admitir que lo hice en voz alta. 
 
    -Solo un minuto más -murmuró. 
 
    Sus labios estaban tan cerca de los míos que podía sentir su calor. Y ese mismo calor era el que recorría mi estómago, mis pechos, mi espalda, mi cuello, mis piernas, toda yo. 
 
    Podía escuchar nuestras respiraciones, acompasadas y escandalosas. ¿Qué estaba pasando? Y ¿Por qué nos estábamos haciendo esto? 
 
    -Suficiente -esa fui yo. Me separé y me levanté. 
 
    Nos quedamos en silencio. Sé que él me miraba, pero yo a él no. 
 
    -He traído pan y queso -dijo de pronto. Su voz ya no sonaba enojada, pero seguía en un humor extraño. 
 
    Me senté a su lado y saqué un tema de conversación banal. Le hablé de lo que había leído de las águilas, mi nueva obsesión, y de lo que sabía de sus crías y costumbres. Él escuchaba atentamente y cuando veía que su mente se iba a otro lugar - lugar que le enojaba - le daba un toque con mi rodilla para que volviese sus ojos a mí. Le hacía una mueca y él sonreía. 
 
    -Gracias -dijo cortando la conversación. Le miré sin entender. -Por calmar el monstruo que habita en mí -sonrió con tristeza. -Siento haber perdido los nervios. 
 
    -Está bien -sonreí yo. -Se me dan bien los monstruos. 
 
    Seguimos hablando después de aquello. Pasó la tarde y el sol comenzó a ponerse, William ya no estaba enojado y reía y decía tonterías e inventaba hipótesis de dónde debían estar los pájaros. 
 
    No habíamos comido nada y según él no podíamos volver a Glassmooth con la comida, pues descubrirían que habíamos planeado la tarde juntos, así que comenzamos a regresar y yo, no me preguntéis porqué, siempre dos pasos por detrás de William, comencé a despedazar el pan y a tirarlo tras de mí, como aquél libro que se hizo tan famoso, de los niños dejando un rastro para saber volver a su hogar. 
 
    William se quejaba de que fuese tan lenta, luego me tomaba el pelo y me decía que si no me apresuraba me cargaría en su hombro y entraríamos en mi casa dando de qué hablar hasta al servicio. 
 
    -No osarías -decía yo. 
 
    De vez en cuando me miraba por encima del hombro, pero aparte de eso, él sabía que si no hacia un pequeño gruñido, no necesitaba su ayuda. 
 
    Estábamos ya en el borde del bosque, en el límite con el jardín trasero de la casa de mi familia cuando William se giró para decir algo. Se quedó tan quieto que yo me detuve en seco donde estaba. Le miré extrañada. 
 
    - ¿Qué sucede? -dije. 
 
    -No te gires -dijo muy despacio. Yo abrí los ojos, de pronto asustada y reparando en qué miraba algo tras de mí. 
 
    - ¿Es esta una de tus bromas? - mi voz sonó muy débil. 
 
    -No -dijo él. -Pero ven despacio hasta mí. 
 
    Di un paso tras otro, muy despacio, con todo el cuerpo tenso y apretado y me aferré a la mano de William de un modo casi desesperado. Cuando su agarre estuvo en mi cintura, dijo: 
 
    -Gírate ahora. Pero con calma. 
 
    Cuando me di media vuelta vi lo que los ojos de William no paraban de vigilar. Era un zorro. 
 
    Un zorro rojo, grande, con una cola espectacularmente peluda y larga. Sus ojos ámbar eran gigantes y estaban clavados en mí. Era hermoso pero daba mucho respeto. Estaba tan asustada que de un salto me puse tras la espalda de William. 
 
    - ¿Nos ha seguido? -murmuré. Tenía el rostro clavado en su hombro y miraba por encima de él al animal, sin perder de vista sus movimientos. 
 
    -Nunca había visto un zorro tan cerca de Glassmooth -susurró él. -Debe habernos seguido. 
 
    -Creo que tengo miedo - dije muy bajito. Sentí la vibración de una risa en la espalda de William. -Y creo que tú también. 
 
    -Yo no tengo miedo -bufó él. -No va a hacernos nada. 
 
    El animal seguía allí plantado, mirándonos muy atentamente, sin moverse, sin retroceder, sin avanzar. 
 
    - ¿Qué quiere? -estaba tan apretada a William que me sorprendía que él pudiese respirar. 
 
    -Ha seguido tu caminito de pan y queso, Gretel. -me miró por encima del hombro y sonrió como un felino. 
 
    -Oh -tenía sentido. 
 
    William llevó sus manos a las mías, me soltó de su torso y me puso a su lado, luego se arrodilló, como en el lodo, y me hizo hacerlo a mí también. 
 
    - ¿Te sobra comida? -me dijo sin dejar de mirar al zorro. 
 
    -Si -susurré. 
 
    -Extiende tu mano y deja que la vea -dijo. 
 
    Yo le miré con los ojos bien abiertos. Él sonrió y cogió un pedazo de queso dejando la otra mitad en mi mano. 
 
    Entonces extendió el alimento hacia el animal y esté bajó el morro al suelo, con sus orejas apuntándonos y sus ojos en la comida. Definitivamente había seguido mi caminito. 
 
    Paso tras paso se fue acercando y cuando estuvo a nuestro alcance abrió su boca muy cuidadosamente y recogió el queso que William le ofrecía sin hacer contacto con él. 
 
    Eso me dio el coraje para hacerlo yo también. El animal no parecía menos asustado que yo. 
 
    William asintió contento y yo le imité. 
 
    Juro que ese fue uno de los momentos que recuerdo con más entusiasmo de toda mi vida. Un zorro, comiendo de mi mano un pedazo de queso. 
 
    Estaba asustada, emocionada, no cabía en mi misma. Fue la tarde más perfecta del verano. Nada se comparó nunca a ese momento que vivimos con el zorro. 
 
    Tres años después, una noche en mi habitación de Londres, cuando William y yo numerábamos nuestros momentos favoritos juntos, yo mencioné aquél y el besó cada parte de mi rostro.

  

 
   
    DIEZ 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, PRESENTE. 
 
      
 
    Cuando me levanté a la mañana siguiente, dudé mucho en si bajar a desayunar o pedir que me trajeran la comida a los aposentos. Al fin, la curiosidad pudo conmigo y bajé al salón a comprobar lo que ya me imaginaba que encontraría: a mi familia, sus invitados, los padres de Brook, la abuela de Kate; todos. Menos a William. 
 
    Una sonrisa cínica tiró de mis labios y el pecho se me encogió en un puño. Volvía a lo mismo. Un contratiempo y William desaparecía. Sin pedir perdón. 
 
    Aunque esta vez, para ser justos le había dicho que se marchase, debo admitir que no estaba segura de sí me refería a marcharse de Glassmooth o solo de delante de la puerta de mis aposentos. 
 
    De todos modos, era una decepción más que conocida para mí. Eso era lo que William Morris hacía. Cada vez. Cada una de las veces, hasta que sus fuerzas flaqueasen y volviese a presentarse delante de mí con su cara angustiada y miles de palabras que siempre intentaba decir pero que, no me pregunten porqué, nunca llegaba a pronunciar en voz alta. 
 
    Se arrepentiría de haberse ido de ese modo tan inmaduro, estaba segura. Y cada vez que se marchaba empezaba un nuevo ciclo de duelo en mí. Esta vez no iba a ser diferente. 
 
    Primero me dije a mi misma que aquello era lo mejor; estaba intentando superar una separación o ruptura con alguien que yo creí era el hombre de mi vida. O que en cierto modo, llegó a serlo. 
 
    Nuestros momentos juntos eran increíbles y especiales, me hacía feliz y no sé ya cuántas veces él me habría repetido lo muy feliz que le hacía yo también. 
 
    Por esa razón, ser herida, de pronto y sin un motivo que mi cabeza y mi corazón pudiesen entender, era muy duro. Eso me condenaba a darle vueltas a lo mismo una y otra vez. ¿Por qué lo hizo? ¿Era todo mentira? ¿En realidad nunca me amó y solo lo dijo para contentarme? ¿Me estaba usando? O es que, ¿yo no era suficiente para él? 
 
    ¿Era eso? Tal vez nunca fui suficiente. Tal vez él necesitaba algo más y ese algo no era ni sería yo. 
 
    Pero entonces, eso significaba que William Morris había sido cruel y despiadado y todo este tiempo había tenido claro que para él yo solo era un pasatiempo. Nada más. 
 
    ¿Cómo puede alguien jugar con los sentimientos de una mujer de ese modo? ¿Cómo puede alguien fingir de ese modo tan vil? Tan convincente. 
 
    Will me había herido, seguí diciéndome, y no me merecía ni era bueno para mí. Pero toda yo estaba hecha para él, todo en mí le necesitaba, cualquier contacto me hacía arder y siempre volvía a caer en sus redes. 
 
    Y él lo sabía. 
 
    Ahí, en ese punto del ciclo del duelo, era cuando llegaba el odio. 
 
    Le odiaba porqué me abandonó. Se lo di absolutamente todo y no lo valoró. Me tenía como una muñeca sin sentimientos a la que visitar en sus noches de soledad. 
 
    Me usó y me dejó destrozada y desamparada. Sola. Completamente sola. 
 
    Sin nadie a quien acudir, sin nadie a quien llorarle, sin nadie con quien poder compartir mi perdida y mi desgracia. 
 
    -Sally -madre llamó mi atención. 
 
    Estaba en medio del comedor, con la mirada perdida, con un plato entre mis manos y los dientes apretados. No sé cuánto tiempo había pasado. 
 
    -Es Sarah, madre -murmuré mordaz. 
 
    El comedor seguía abarrotado, la gente hablaba, reía, era feliz. Y les odiaba. Les odiaba a todos ellos porque eran felices. Porqué tenían amor. 
 
    -Decide qué vas a comer y ven a sentarte con nosotros, hija -dijo con voz dócil. -Pareces preocupada. 
 
    -Estoy bien -lo dije entre dientes. Creo que estaba a punto de gritarle a alguien. 
 
    Madre me dejó el espacio que necesitaba mientras elegía un par de frutas y leche. Desfilé hasta la mesa de los Benworth y me senté sin ninguna ceremonia, pasando desapercibida. Tan desapercibida que nadie cesó su conversación cuando susurré un "Buenos días". 
 
    - ¿Y William? -le pregunté a mi madre con una sonrisa fría como el hielo. 
 
    -Se marchó -dijo ella frunciendo el ceño. -Se excusó anoche. Al parecer debe ocuparse de un asunto en su casa, en Swindon. 
 
    -Muy conveniente -sonreí sin pizca de alegría. 
 
    - ¿Disculpa? -susurró madre escandalizada y comprobando que nadie me oía. 
 
    Simplemente la ignoré. La ignoré y comí mi fruta. E ignoré a todos en la mesa. Ignoré la mano de James cálidamente puesta sobre la de Kate mientras le contaban a Agatha Pennik algo encantador que su bebé había hecho la noche anterior. Ignoré con más fuerza el modo en el que Kenneth miraba a su esposa cada vez que ella peinaba con sus manos su pelo rebelde de aquella mañana. 
 
    Ignoré todas y cada una de las parejas felices compartiendo momentos felices en aquél salón. 
 
    ¿Cuándo me convertí en eso? ¿Cuándo pasé de ser la joven con tantas aspiraciones a ser la querida de un marqués? Amargada, destinada a estar sola el resto de mi maldita existencia. 
 
    Respiré. Respiré hondo, tendido, masajeé mi sien y me calmé. 
 
    Me asombré a mí misma de lo amplia y bonita que mi sonrisa fue cuando saludé a los Dwight y a Pennik. Y poco después me disculpé, ignorando las caras de preocupación de Brook y Kate y me retiré a la sala de los niños para poder parar mis nevios. 
 
    Una doncella jugaba con Suzanne y el bebé de James dormía como un angelito en su cuna. 
 
    Cuando la pequeña me vio, comenzó a patalear en la sillita en la que la doncella la tenía sentada y asegurada. La cargué en mis brazos y me senté en un sillón con ella en mi regazo. Nos quedamos solas enseguida. 
 
    Acaricié el fino cabello de la réplica de Brook mientras ella sonreía como un gatito. Fue en ese momento cuando me sentí en paz. 
 
    Pensé en mí, en cómo sería una niña como aquella pero salida de mi vientre. Una réplica mía en pequeño. Fue un sentimiento un poco amargo, la verdad. 
 
    Luego dejé mi cabeza divagar en cosas relacionadas con Dios sabe qué, pero nada en concreto. 
 
    Creo que en algún momento nos dormimos, ella con su cabeza en mi pecho y yo recostada en el sillón. 
 
      
 
      
 
    LONDRES. DOS INVIERNOS ATRÀS. 
 
      
 
    Fueron tres golpes en la ventana los que me despertaron. Miré directamente al cristal, con alarma. 
 
    Aguardé en silencio, casi sin respirar hasta ver una piedra repicar contra mi ventana. 
 
    Me levanté de la cama, recogí mi bata de dormir, cubriéndome antes de asomarme y ver a William en la calle. Estaba sonriendo, cogiendo otra piedra de la jardinera de la entrada y listo para lanzarla cuando me vio. Entonces saltó de alegría, saludando con ambas manos en el aire. La llovizna le mojaba el pelo dorado. 
 
    Rodé los ojos, suspiré y negué. Todo en una vez. Pero luego bajé sigilosa – y emocionada – y abrí la puerta del servicio. El muy astuto ya me esperaba allí. 
 
    -Hola -dijo cuándo nos miramos. Me reí. 
 
    - ¿Qué haces aquí a estas horas? -le pregunté. 
 
    -Tenía ganas de verte -encogió un hombro. 
 
    -Entonces ven mañana por la mañana -contesté. El hizo una mueca. 
 
    -Pero tengo ganas de verte ahora, no mañana por la mañana -aclaró. 
 
    -Oh. - Crucé los brazos sobre mi pecho y sonreí. 
 
    - ¿Me invitarías a pasar? -su sonrisa era entretenida. 
 
    -Esta escena es indecente -le dije negando. -Estás loco de atar, William -estiré una mano y le golpeé en el hombro. 
 
    -Me gustaría pasar, sin embargo -una mueca dulce. Maldita mueca dulce. 
 
    -Pero no puedes pasar, sin embargo -le imité. Mis dedos clavados fuertemente en la puerta. Estaba haciendo un trabajo estupendo en lo de parecer indiferente al remolino de sentimientos que se despertaban en mi cuerpo. - ¿Dónde está James? -reparé. - ¿Qué si nos ve aquí hablando? Ni siquiera deberíamos estar aquí hablando, alguien nos puede descubrir y sería el final de mi temporada en Londres. 
 
    -James está cortejando a una dama -dijo dando una ventada con la mano en el aire. -No va a apresurarse a regresar. -Lucía despreocupado. Sus ojos azules brillantes en la poca luz de la noche. 
 
    - ¿De qué dama estamos hablando? -inquirí. 
 
    En ese momento cruzó sus fuertes brazos sobre su fuerte pecho y sonrió como un león. Uno apuesto. 
 
    -Te lo cuento si me dejas pasar -me retó. 
 
    -Sabes que no puedo dejarte pasar -suspiré. 
 
    -Quiero entrar, Sarah -dijo él ahora muy serio -Londres es aburrido, la temporada de invierno es muy larga y solo quiero estar contigo y pasar tiempo contigo -levanté una ceja, diciéndome que solo estaba bromeando, como siempre hacia, pero él no se inmutó. -Es lo único que me apetece. 
 
    -Pues lo siento William -reconozco que estaba un tanto desconcertada. ¿Era cierto? ¿William Morris estaba tocando la puerta de mi casa a altas horas de la noche para entrar y estar conmigo? -No hay manera de que esto sea correcto o beneficioso para mí. 
 
    -Sí es beneficioso para ti -explicó con un deje mandón. -Tú disfrutas de mi compañía, yo disfruto de la tuya. Somos felices el uno con el otro. 
 
    -William Morris -soplé -no sé qué bicho te ha picado pero detente ahora mismo -nos miramos unos segundos, él seguía con su rostro insistente. -Ven mañana por la mañana y disfruta de mi compañía como un caballero de alta cuna haría. 
 
    No podía, no había manera en la que le dejase entrar, por más ideal que aquél momento pudiese ser. 
 
    -Sarah -dijo él - ¿por favor? -puso las manos juntas y sonrió tiernamente. 
 
    Rodé mis ojos y me dispuse a cerrar la puerta en sus narices. Pero él dejó el pie atorándola y dijo: 
 
    -Lo conseguiré. Tarde o temprano me dejarás entrar. 
 
    Y así transcurrieron dos largas semanas en las que cada noche, y repito: cada noche, William apedreaba mi ventana hasta que salía por la puerta de servicio y le mandaba de vuelta a casa. 
 
    Algunos días teníamos conversaciones de veinte minutos, otros de cinco, dependiendo del estado de embriaguez que el trajese consigo de Cardigan's. Esos días le sacaba alguna información sobre la dama a la que James cortejaba. 
 
    Y entonces, una noche no sé qué pasó, no sé qué cambió, pero empecé a no acallar las preguntas que se despertaban en mi cabeza durante todo el día debido a las visitas nocturnas de William -que para torturarme ya no venía a visitarnos durante el día -. 
 
    Y me pregunté qué pasaría, o qué querría hacer a esas horas de la noche si le dejaba pasar. 
 
    Tremendo error. Tremendo. 
 
    -Sarah -dijo justo cuando abrí la puerta. -Mira, sé que es incorrecto que yo entre a estas horas de la noche a tu casa, sin que nadie sepa que estoy. Puedo arruinar tu reputación y hacerte mucho daño. -hizo una pausa, aguardé con una mueca. Cada noche era un discurso nuevo. -Pero eres la segunda mujer más importante de mi vida, ¿sabes? -Juro que me temblaron las rodillas. -Sé que lo sabes -contestó por mí. Yo estaba literalmente temblando. -He pasado toda mi vida contigo, hemos crecido juntos; reído, llorado y compartido y tú eres muy importante para mí. Así que dime, ¿no sería yo un necio si te lastimase? Solo quiero lo mejor para ti, no dejaré que nada malo pase a raíz de esto. Pero- suspiró, -déjame entrar. Te echo de menos -mueca tierna. 
 
    -Me ves cada día -repliqué. -No puedes echarme de menos. 
 
    -Pues lo hago -replicó él de vuelta. -Te echo de menos malditamente mucho. 
 
    - ¿Cuánto has bebido hoy? -conseguí decir. 
 
    -Sólo una copa -contestó muy serio. 
 
    Y abrí la puerta, tomé su mano, tiré de él, arrastrándole a la cocina. 
 
    Con mi dedo en los labios cerré con llave muy lentamente para hacer el menos ruido posible y comenzamos a deslizarnos por los pasillos y escaleras hasta estar a salvo en mi habitación. 
 
    Al cerrar aquella puerta también, nos quedamos los dos plantados allí, mirándonos y sin decir ni una palabra. 
 
    Nos miramos por lo que fue una eternidad. Sus ojos estaban oscuros, sus hombros tensos y no sé bien si estaba respirando siquiera, pero aquella camisa blanca, siempre con dos botones desabrochados, le quedaba demasiado bien. Demasiado. 
 
    Observé sus músculos tensos, sus grandes manos y sus caderas estrechas, bajando por sus piernas, grandes, fuertes. 
 
    Y de pronto regresé mi atención de vuelta a sus ojos y su apuesta cara, un tanto abochornada por mi comportamiento, para verle hacer exactamente lo mismo. Estaba escrutando cada parte de mí en aquélla bata de dormir. 
 
    -William -susurré. No podía mirarme así, Dios santo. Aquello había sido un tremendo error. -Estas siendo descarado -no sé si mis palabras se entendieron. 
 
    William miró mis ojos y eran todo intensidad, pasión. Una pasión abrumadora. Una pasión que quemó mi cuerpo entero, mi centro, mis piernas. Tenía mucho calor. 
 
    Era horrible. Una idea horrible. 
 
    Dio un paso hacia mí, mordió su labio y retuvo el aire hinchando más su musculado pecho. Mis manos se tensaron a ambos lados de mi cuerpo. 
 
    Nos miramos una vez más y sentía que me iba a derretir allí mismo, en la alfombra de mi recamara bajo la fría luna de Londres. 
 
    Y de pronto no pudo aguantarse más a sí mismo y cerró el espacio que había entre nosotros, llevando ambas manos a mi rostro y pegando sus labios a los míos en el beso que fue lo más maravillosos que alguien me ha dado. 
 
    Mis labios, vírgenes, se amoldaron a él, a su cuerpo, a su agarre, y mi respiración se volvió algo errática mientras estábamos en contacto. 
 
    No podía creer que William Morris me estuviera besando. Simplemente, no podía. Había fantaseado tantas veces como sería sentirle, y ahora, por fin, estaba allí y era todo ideal. 
 
    Ya no me preocupaba que hubiese más gente en mi casa, ni que que mi reputación quedaría por siempre arruinada si alguien nos descubría en aquel preciso instante. No. Nada era más perfecto que ese momento, y necesitaba saborearlo. 
 
    William apartó sus labios de los míos demasiado pronto y apoyó su frente en mí. 
 
    -Lo siento -susurró. – Acabo de prometerte que no haría algo así y es lo primero que he hecho -cerró los ojos con dolor y se apartó un paso, dejándome con mucha más necesidad. 
 
    Bufó, me miró y miró mis labios de nuevo. 
 
    -Quiero que vuelvas a hacerlo -dije. 
 
    Me sorprendí a mí misma, sí, pero su cara no tuvo precio tampoco. No lo pensó dos veces, me miró de nuevo con deseo y esta vez el beso fue algo mucho más intenso. 
 
    Sus labios eran fuertes e insistentes y mientras bajaba sus manos y rodeaba mi cintura para tenerme más cerca, se abrió paso con su lengua dentro de mi boca. 
 
    Jadeé, sí, como una niña. Pero ¿qué era yo más que eso? Nunca en mi vida me habían mirado o tocado de aquél modo. 
 
    No pareció que a William le importase, para ser honestos, pues siguió besándome como si fuese la reina de Inglaterra o la joya más hermosa del mundo. Me besaba, me acariciaba la espalda, enredaba sus dedos en mi pelo negro, tocaba la curva de mi cuello, seguía besándome y yo seguía derritiéndome en sus labios, en sus brazos, en él. 
 
    Él, y solo él fue todo lo que ocupó mi mente en las siguientes semanas. Fuese donde fuese y estuviese con quien estuviese, yo solo pensaba en William. 
 
    Como si fuese una adición que no podía ni quería dejar, una medicina que necesitaba para poder seguir cuerda, con vida. 
 
    Todas las noches le abría la puerta de servicio, llegábamos a mi habitación y me besaba, de pie, o en el sillón, nunca en la cama. Pero lo hacía como si fuese lo más importante del día. 
 
    Y de hecho, para mí lo era. 
 
    Ese era mi momento predilecto, lo que estaba esperando. Todo. 
 
    Toda mi vida se convirtió en aguardar la llegada de William por las noches para recibir mi pequeña parte de él. 
 
    Había noches que hablábamos, bromeábamos y reíamos, como siempre habíamos hecho antes, pero con el aliciente de estar uno en brazos del otro. Otros días solo nos besábamos, o nos dormíamos, o nos manteníamos pegados. Toda la bendita noche. 
 
    Cuando clareaba, se escabullía por los pasillos, salía de la casa y se iba no sin antes lanzar un beso al aire cuando le despedía desde mi ventana. 
 
    Eso fue todo, estaba enamorada de William Morris. Pero lo estaba desde la tarde que me regaló el gatito de porcelana. 
 
    

  

 
   
    ONCE 
 
      
 
      
 
    GLASMOOTH, PRESENTE. 
 
      
 
    El día amaneció nublado y lluvioso. Sin rastro del sol. Empático el cielo con mi humor. 
 
    Habían pasado cinco días. Cinco eternos días desde que las visitas llegaron a la casa Benworth y William se fue. 
 
    Pero para ser honestos, no me había unido a las festividades de la casa más de dos horas al día. Sorprendentemente, tía Lorrain mantenía a madre entretenida lo suficiente para que mi ausencia pasara desapercibida. 
 
    Brook y Kate sin embargo, descubrieron al día anterior que pasaba las horas en la habitación de los niños y se unieron a mí todas las tardes. 
 
    Al principio la idea no me convenció, pero pronto vi que no venían a presionarme e intentar hacer que hablase de mi más que obvio problema, sino que estaban allí para entretenerme. 
 
    Aquella tarde me sentía terriblemente nostálgica y triste, así que desvié mi camino habitual y me dirigí al invernadero del jardín de atrás. 
 
      
 
    Os pediré que me tengáis paciencia, puesto que no es fácil obligarte a dejar de ser un alma triste. Normalmente no sucede hasta que alguien tira de ti, fuera del pozo. 
 
      
 
    El invernadero era relativamente nuevo, James y Kate lo construyeron unos meses atrás y cultivaban sus propias plantas y flores. Aunque el día era gris, una bonita luz se difundía gracias a los cristales del techo, creando un calor agradable y la sensación de estar pisando el cielo. Suspiré, aliviada. 
 
    Esperaba estar sola allí, pero tan pronto como llegué, vi una silueta al final del corredor. La silueta me había visto, así que escapar no era una opción cortés. Fingí observar y oler lirios con aparente fascinación mientras dejaba que la persona en cuestión llegase hasta mí. 
 
    -Señorita Benworth -dijo -Llevo días sin verla. 
 
    Austin Gabriels me estaba dedicando una amplia y perfecta sonrisa que no pude no corresponder. 
 
    -Buenas tardes señor Gabriels -contesté. -No sabía que le interesaba la botánica. 
 
    -En realidad -encogió un hombro sin dejar de sonreír -sabemos bien poco el uno del otro. 
 
    -Bien -seguí yo -entonces diré que es una agradable sorpresa descubrir uno de sus intereses. 
 
    -No sería tan osado en asumir eso -. Estrechó los ojos. -Creo que más bien estoy aquí por la misma razón que usted. 
 
    - ¿De veras? -pregunté. 
 
    -Estamos escapando, ¿no es así? -me miró fijamente, intenté que mi rostro no se moviese. 
 
    -Lamento decirle que no escapa uno de mucho si no se mueve de casa -sonreí. El soltó una risotada grabe y simpática. 
 
    -De hecho, -cruzó los brazos sobre su pecho, tenía unos hombros anchos. -no importa cuán lejos vayas. Escapar nunca resuelve una situación. 
 
    - ¿Cómo está usted tan seguro? -pregunté yo curiosa -Irse por una larga temporada de tiempo a un sitio lejano, -seguí -puede apaciguar las emociones y dejarte ver esa situación de un modo objetivo. 
 
    Gabriels estrechó los ojos en mi dirección, pensativo, hizo una mueca con los labios. Y comenzó a andar. Entonces se detuvo, me miró, sonrió y dijo: 
 
    - ¿Me da el placer de su compañía? 
 
    Caminamos en silencio por los pasillos llenos de plantas y flores preciosas, mientras él pensaba en su siguiente réplica. Yo aguardé con una sonrisa -y curiosa -, pues era cómodo estar allí a solas con Austin Gabriels hablando de cosas que dolían infinidad pero que no podía hablar con nadie más, ciertamente. 
 
    Lo sé, ahora es cuando todo el mundo se escandaliza por lo indecoroso de la situación, ¿Y la carabina de Sarah Benworth? Pensarían todos los invitados. 
 
    ¿Sabéis qué? Ya no me importaba. ¿Para qué? Más arruinada no podía estar. No iba a casarme jamás. William se había ido.  
 
    -Entiendo su punto de vista, señorita Benworth -dijo él. 
 
    -Puede llamarme Sarah -le sonreí. Intrépida yo. 
 
    -Puede llamarme Austin -me sonrió con simplicidad. Asentí. -Sarah, comprendo su punto de vista, creo que es bueno alejarse de vez en cuando para ser capaz de ver las cosas con objetividad. Pero escapar... -hizo una mueca y se detuvo a mirarme -debe ser consciente que escapar es una reacción irracional a un miedo. 
 
    -Si le da miedo algo, debe escapar de ello. O al menos evitarlo, opino -dije despreocupada. 
 
    -Puede hacer eso, pero ¿no creé que entonces ese miedo nunca dejará de existir? -me preguntó. 
 
    -Entonces puedes coexistir con un miedo -. Puse mis manos en la cintura -Silenciarlo. 
 
    -Y vivir toda la vida con él en las sombras, pudiendo afrontarlo y ser libre -sentenció. 
 
    -Veamos, -seguí la marcha y él se incorporó a mi lado. Las flores y plantas de James y Kate parecían muy atentas a nuestra conversación. - ¿De qué miedo estamos hablando? 
 
    -Del compromiso -contestó. Admito que se me hizo un nudo en la garganta. -Del dolor del desamor, del miedo a enamorarse, a dárselo todo a alguien y que ese alguien no lo cuide como debe ser cuidado. 
 
    - ¿Y sugiere que dejando que eso te suceda, pierde una el miedo? -dije. -Porqué a mí, todas esas emociones me han destrozado, y sin embargo sigo levantándome todas las mañanas con más miedo que nunca, porque algo más pueda pasar y el dolor que siento pueda agudizarse -ni siquiera fui consciente de lo sincera que estaba siendo con aquel hombre. -Y lo más gracioso es, que sigue agudizándose. Quema y quema y lo consume todo. Y cuando crees que ya no queda nada por quemar... 
 
    -Vuelve, y sigue quemando -terminó él por mí. 
 
    -Exacto -me giré a mirarle a los ojos. Los suyos estaban oscuros, sombríos, bonitos. 
 
    -A eso me refiero -dijo. -Puede que el modo en el que está interpretando la situación no sea el correcto. 
 
    Una pausa, luego dije: 
 
    -Me encantaría que me explicase su punto de vista entonces, -sonreí - por favor. 
 
    -Vivir con miedo significa que ese pensamiento o esa situación que temes siempre está en ti, acallado. En algún rincón en tu interior, en tu corazón o cabeza, esperando para levantarse y gritar más fuerte que nunca que sigue ahí -dijo muy despacio. Asentí. -Ponemos, para que sea todo más sencillo, que tenemos a una mujer a la que han herido y ésta no solo tiene miedo del dolor futuro sino que además sigue herida por lo que le han hecho -asentí. -Ese dolor se haya en ella, en su cabeza o corazón, donde usted prefiera pensar que se alberga -sonrió, asentí más -y es el causante de que no pueda seguir adelante y no pueda superar esa aprensión a ser nuevamente herida. 
 
    - Y sin embargo, ¿Cómo más se puede seguir lastimando a esa mujer si ya no le queda nada? -pregunté - ¿Por qué de pronto pasa algo más, por insignificante que sea, y le duele de nuevo y tremendamente? 
 
    -Porqué esa mujer nunca sanó en primer lugar -dijo. 
 
    - ¿Cómo sanas? Creí que eso era obra del tiempo y la distancia -le miré atentamente. 
 
    -El tiempo y la distancia no ayudarán a esa mujer si ella no aprende a perdonar a quién la ha herido. 
 
    - ¿Perdonar? -dije. Mi cara reflejó mi enfado, estoy segura. - ¿Debe ella perdonar lo que le han hecho si ni siquiera le han pedido disculpas? 
 
    -Si no perdona, no olvidará. No lo superará. Entonces el tiempo y la distancia nunca jugaran a su favor y no importa cuántos años pasen, volverá a ver a ese hombre y volverá a sentirse herida, débil, sola y miserable. Es más -dijo levantando un dedo -puede que jamás vuelva a verle y que ella rehaga su vida con alguien más. Puede que tenga hijos, tierras y una bonita vida, pero cada noche al ir a dormir y cada mañana al despertar piense en la persona que la ha herido. Y llegará un día, -me miró firmemente -que no podrá más y eso la llevará a tomar una medida desesperada. 
 
    - ¿Cómo cuál? -pregunté en un susurro. 
 
    -Quién sabe -encogió un hombro Austin. -Puede que coja las maletas y huya de su nueva vida porque no la hace del todo feliz, incluso puede que se presente delante de aquél que la hirió y ponga las cosas en su sitio, o que se arrodille y le suplique que vuelva con ella. 
 
    El corazón se me heló. Soplé lentamente, dejando salir la presión en mi pecho. 
 
    ¿A caso no tenía razón Austin? Partí a Kent con el fin de empezar una nueva vida, y sí, había encontrado otra vida, pero seguía siendo yo, con mis mismas emociones, problemas y tristezas. Ni siquiera Henry Harding, el apuesto y bueno de Harding, había conseguido más atención de mi parte que conversaciones necias y bailes en salones sociales. 
 
    Eso era todo lo que pude darle de mi misma, y aunque mientras estaba allí creí que tal vez él era la solución a mis problemas, desde que había vuelto a Glassmooth no había vuelto a pensar en él más de dos veces. 
 
    Y pensar que debía estar esperando por mí en Kent. Ni una carta le había escrito al pobre hombre. 
 
    Pero yo era de William. Él me rechazó, pero yo seguía siendo suya y por eso no quedaba nada más para nadie más. Y por eso lloraba y vivía escondida en salones de niños y jardines botánicos.  
 
    Seguía esperándole. 
 
    No le quería ver, no quería saber nada de él, y deseaba todas las mañanas que ojalá no le hubiese conocido nunca, pero, algo dentro de mí le buscó todas las madrugadas bajo la ventana, esperó todas las noches encontrar una rosa delante de mi puerta y rezó para que él se diese cuenta que me amaba y volviese a por mí, aunque el dolor estuviese echo y la causa perdida.   
 
    Era verdad, todo era verdad. No importaba dónde decidiese escapar y dónde decidiese perderme, el dolor viajaba conmigo, lo llevaba dentro de mí, y mientras no entendiese cómo sobrellevarlo y superarlo, seguiría sufriendo de aquel modo. 
 
    Yo era la única razón por la que no superaba la ruptura. Yo, porque no entendía por qué no era suficiente para él. 
 
    Austin Gabriels estaba siendo la mano que tiraba de mí para sacarme del pozo. 
 
    -Pero hay más en todo esto -dijo él a mi lado. Miré su fuerte mentón. -Nunca se sufre en solitario. Si ella sufre por él, es porqué él sigue dándole motivos y razones. 
 
    - ¿Cómo cuáles? -dije sin necesitar respuesta. 
 
    -Puede que siga apareciendo en su vida, puede que no esté listo, tampoco, para dejarla marchar – ladeó la cabeza, mirándome fijamente. 
 
    - ¿Por qué motivo seguir apareciendo en la vida de alguien a quien no quieres? -pregunté. La rabia en mi voz era más que clara, pero a esas alturas no me importó. - ¿Por qué no dejar a esa persona en paz? Darle el derecho a pasar página y seguir con su vida. 
 
    -No lo sabemos eso, Sarah -dijo él con media sonrisa. -Puede que sea un cobarde, puede que en vez de afrontar sus sentimientos decida correr hacia otra dirección, pero entonces se dé cuenta de su error y vuelva corriendo a enmendarlos, pero sin saber nunca cómo -volvíamos a estar parados, uno frente al otro, mi mano en su antebrazo. Relajé mis dedos, le estaba agarrando demasiado fuerte y ni siquiera había sido consciente de ello. -Es eso mismo de lo que estábamos hablando: no enfrentar el miedo y sin embargo decidir huir hace que cometas los mismos errores una y otra vez. Y hay veces que puedes estar dañando a otra persona. Como en el caso de estos dos hipotéticos amantes que hemos creado. O puede, -continuó -que él sea un egoísta y un cobarde, con perdón por la expresión, -sonrió débilmente, negué quitándose importancia. -y solo esté jugando con ella. Nunca lo sabremos, no somos él, no sabemos qué siente, qué piensa y no debemos crear teorías sin tener la información, pues eso solo hace más daño. 
 
    - ¿Entonces qué hacemos? - Sé que sonaba desesperada, pero Dios bendito, había estado necesitando esa conversación por tanto tiempo. 
 
    -Aceptar que no la ama, si eso es lo que él ha dicho, Sarah -cogió ambas manos entre las suyas, el contacto apaciguó mis latidos. -Y no es que no la quiera porqué haya algo malo en usted -me miró fijamente -no lo hace porqué hay algo malo en él -bufé muy fuerte. -También debe dejar de esperar a que abra los ojos y se dé cuenta de lo que ha dejado escapar -levantó una de sus manos y atrapó una lágrima que corría, traicionera, por mi mejilla. Ya ni me importó, había dejado a Austin Gabriels leer mi mente y mi alma. Y no me importaba en lo absoluto. -Puede que un día lo haga, pero puede que pasen quince años hasta que eso suceda, y usted se merece poder seguir, querida -siguió. -Porque puede que espere por él y que nunca jamás regrese. 
 
    -Esperar es horrible -fue todo lo que pude decir antes de romperme. 
 
    -Y debe dejar de hacerse eso a usted misma -dijo él. -Créame, sé de lo que hablo -luego hizo una pausa. -Si necesita un cierre, yo le ayudaré a conseguirlo, pero después de eso debe aceptar, perdonar y volver a ser la hermosa dama que todos querían conocer en Glassmooth cada verano. 
 
    - ¿Un cierre? -pregunté. 
 
    -Respuestas a las preguntas que se hace por las noches y no la dejan vivir -me aclaró. -Te están matando y necesitas saberlas. 
 
    Me tuteó con un susurro. 
 
    - ¿Cómo consigo esas respuestas? -pregunté. Solté mis manos de las suyas, sequé mis lágrimas con las mangas de mi vestido y volví a agarrarme a él. 
 
    -Solo él puede dártelas, me temo.

  

 
   
    DOCE 
 
      
 
      
 
    LONDRES. DOS INVIERNOS ATRÀS. 
 
      
 
    Y entonces, una noche William cambió. No llamó a mi ventana, ni esperó a que yo bajase a la puerta de servicio. 
 
    No vino como solía hacer, le esperé preocupada, levantándome de la cama y asomándome a la calle Dios sabe cuantas veces. Y al fin me quedé dormida en el sillón de piel más cercano a ésta. Quiero remarcar que me quedé dormida de puro agotamiento, porque estaba tan preocupada e inquieta que en mis sueños seguía esperando a William. Para cuando entró, estaba ebrio. Llegó a los pies del sillón, se dejó caer de rodillas y me zarandeó sin ningún cuidado. 
 
    - ¿William? -pregunté en un susurro - ¿Como has entrado? 
 
    -Pues como siempre -dijo arrastrando las palabras. 
 
    Era un alivio verle, pero también era la primera vez que se presentaba en esas condiciones. Miré por la ventana para asegurarme que todavía no salía el sol. Le observé balbucear algo que no fui capaz de entender. 
 
    -Estás muy ebrio -sentencié. Él apoyó sus codos en mis piernas y agarró su cabeza entre sus torpes manos. No podía mantener los ojos abiertos. - ¿De donde vienes? -pregunté. Luchaba por que la cabeza no le resbalara hasta mi regazo -Pensé que no vendrías. 
 
    Me sentía molesta, ¿porqué no decirlo? No se había presentado a nuestra cita diaria y no había tenido la decencia de mandar una nota, y horas mas tarde llegaba allí, metiéndose en mi casa en ese estado en el que cualquiera le podía haber visto. A saber si había, siquiera, procurado no hacer ruido. Esto era preocupante. 
 
    Le zarandeé cuando vi que no reaccionaba. 
 
    - ¿Qué? -balbuceó. 
 
    - ¿De donde vienes en estas condiciones? -repetí. 
 
    - ¿Debo darte explicaciones ahora? -dijo en tono burlón. Arqueó las cejas antes de volver a cerrar los ojos involuntariamente. Fruncí el ceño, sorprendida por esa contestación. 
 
    -Estaba preocupada -fue todo lo que pude decir. 
 
    - ¿Te crees que tienes derecho a preguntarme? -soltó de nuevo. 
 
    - ¿Disculpa? -casi escupí. -He estado esperándote. -abrió los ojos y me miró. -Y te presentas así. -una pausa. 
 
    -Pues no esperes tanto -su mirada se volvió sombría. Mi ceño se frunció muchísimo más. -Vengo porqué quiero y cuando quiero, no porqué tu me lo digas. Así que no deberías estar aquí esperando por mí cada noche como si no tuvieses nada mejor que hacer, porque si un día no quiero venir, no vendré. 
 
    Y eso dolió inmensamente. ¿Qué se creía? Pues claro que le esperaba, había estado viniendo durante tres meses cada una de las noches, pues obviamente si una noche no venía sin motivo aparente, era extraño. Daba qué pensar. O daba para preocuparse. 
 
    ¿No? ¿O estaba loca? 
 
    Que dijese aquellas palabras de aquel modo tan cruel debería de haberme abierto los ojos en aquel mismo instante, pero el amor es ciego, señoras, y nos hace estar dispuestos a plantarnos delante de un maremoto sin pestañear. 
 
    Cómo si fuésemos a pararlo. Cómo si no fuésemos a morir en el intento. Cómo si no estuviéramos estúpidamente viéndole venir. 
 
    -Me marcho -se levantó. -No tengo energía ni tiempo para esto. 
 
    - ¿Para esto? -susurré. 
 
    -Para ti -mi corazón se paró. Literalmente. 
 
    Se levantó con torpeza y se dirigió a la puerta, dejándome sentada en el mismo sillón, y antes de salir, sin siquiera girarse dijo: 
 
    -Deberías sentirte agradecida. 
 
    Pasé tres días conmocionada. Tres eternos días sin entender nada de lo que había pasado. Ni lo que yo habría hecho para provocar aquello ni lo que a él le podría haber pasado para venir de aquél modo a casa. 
 
    Y, adivinad, en esos tres días William Morris no apareció. Le esperé, cada maldita noche, y él no vino. No sabía donde diantres estaba, ni qué diantres estaba haciendo y después de los increíbles tres meses llenos de amor, risas y caricias, mi mente no podía entender absolutamente nada. 
 
    Nada. 
 
    ¿Qué había sucedido con mi William? El William de la infancia, el William del que llevaba enamorada toda mi vida sin siquiera saberlo. ¿Qué habría hecho yo para alejarle? 
 
    Eso fue lo peor. Decidí culparme a mi en vez de afrontar que tal vez la culpa solo fuese suya y yo no tuviese nada que ver en lo que había cambiado entre nosotros. 
 
    Pero, añado en mi defensa que, cuando recibes el Todo de alguien y ese alguien deja de dártelo sin motivo aparente te ves prendida de un modo enfermizo de esa pequeña porción de amor y buscas la mas necia excusa para aferrarte a él. 
 
    Y eso fue lo que pasó conmigo las siguientes dos semanas. Hubo una noche, la noche del quinto día después de la pelea, que William apareció en la ventana. 
 
    Era una hora decente, su ropa no olía a nada extraño y su aliento estaba libre de alcohol, pero sus intensos ojos azules me miraban con un tremendo dolor. 
 
    -Perdóname -susurró mirándome con una mano apoyada en la puerta de servicio. -No sé que me pasó -siguió pasándose la mano libre por su alborotador pelo rubio. -No era yo. No he venido antes porque me sentía avergonzado. Lo siento Sarah -dijo. -Lo siento con todo mi ser. 
 
    Y yo, que llevaba compartiendo mi vida con él desde los cuatro años, sabía que estaba siendo sincero, que se sentía mal por lo que había pasado y que si tardó tanto en regresar fue, efectivamente, porque estaba avergonzado. Por eso le perdoné. Y por eso seguí viéndole cada noche, todas y cada una de ellas. 
 
    La situación seguía molestándome, pero decidí no darle importancia y dejarla en el olvido. Pues todo el mundo comete errores. 
 
    Y no quisiera llevar la cruz de perdonar, pero todavía hoy sigo creyendo que fue precisamente por eso por lo que William regresó, después de tres semanas de estabilidad, a emborracharse y a decirme exactamente las mismas réplicas que la vez pasada. 
 
    -No puede ser que esto este volviendo a suceder -mustié con una tremenda presión en el pecho. 
 
    Él solo me miró. Su mirada no tenía ni un ápice de simpatía, ni una pizca del William que yo conocía. Aquél no era él. 
 
    - ¿Qué te ha pasado? -pregunté. Él hizo una mueca de asco. - ¿Porqué vienes aquí en este estado a decir crueldades? -mi voz cogió fuerza. -No te conozco. Este no es tu carácter. -Algo cambió en sus ojos. Se suavizó. -Si quieres embriagarte todas las noches, adelante. No tengo ningún problema. -crucé mis brazos sobre mi pecho. -Pero no vengas aquí a hacerme esto, William. 
 
    -Vengo porque te necesito. -soltó. Le miré con el ceño fruncido. 
 
    - ¿Me necesitas? -pregunté con sarcasmo. -Y ¿por eso me tratas así? 
 
    -Perdóname -cayó sobre sus rodillas. 
 
    Ese, amigas, fue ese tipo de momentos efímeros que tienen lugar en la vida de las personas después de tener una revelación increíble, que hace que todo lo que han vivido y todo lo que vivirán desde ese momento cambie por completo. Este es el momento donde todo se fue al traste. 
 
    -Perdóname -susurró, sus ojos llenos de culpa. -Dime que me perdonas. 
 
    -¿Por qué más pides perdón? -murmuré. 
 
    -Solo perdóname. 
 
    Y yo seguía sin entender nada. No podía ni imaginar lo que se me venía encima. Pero le miré, en el suelo, con el dolor en los ojos y el cuerpo rígido y lo supe antes de que lo dijese en voz alta.

  

 
   
    TRECE 
 
      
 
      
 
    GLASMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    Suzanne me miró cuando le pasé las manos por el pelo, luego siguió prestándole atención a su pequeño primo. Aquella mañana los rayos de sol se filtraban entre las nubes dejando un agradable ambiente. Los niños, sentados en la alfombra a mis pies, jugaban a poner sus cabezas en éstos, y quedarse quietos sintiendo el agradable calor en sus pequeños rostros. Observarles me daba paz. Me alienaba del mundo real. Por eso pasaba tanto rato con ellos. 
 
    -No estoy segura, tal vez Sarah sepa algo de él -madre entró a la sala de juegos seguida por James. No me miraron más de un segundo, estaban acostumbrados a encontrarme allí. 
 
    - ¿Y la cuidadora? -dijo James mirando a su hijo, que se llevó ambos puños a la boca e intentó masticarlos. 
 
    -Le dado la tarde libre. - Me recosté contra el sillón y esta vez fui yo la que acomodó mi rostro a los rayos del sol. 
 
    -No dejes que el sol toque tu rostro -madre llegó a la ventana y corrió las cortinas. -Ni a los niños. Te dejará marcas en el rostro. 
 
    -Éste sol no es tan fuerte -susurré de mala gana incorporándome de nuevo. 
 
    -No quieres parecer una mendicante -espetó. 
 
    Madre ignoró mi mueca de desagrado y se sentó delante de mí, mientras James se desparramaba en el suelo y cogía en brazos a su hijo. 
 
    -Podemos despachar a la cuidadora si Sarah va a quedarse con ellos siempre, ¿no crees madre? -mi hermano me guiñó un ojo, y ambos miramos la reacción horrenda de la Señora Benworth. -No digas sandeces -se giró a mirarme con cara agria. -Hija, llevas fuera de casa mas de un año, sé que no es santo de tu devoción estar todo el día rodeada de invitados, pero por lo menos mantente cerca de tu familia -Hizo una pequeña mueca. Estaba triste. -Te hemos echado de menos. 
 
    -No exageres, madre -bromeó James. 
 
    -Estoy pasando tiempo con la familia -señalé a mis dos sobrinos, James asintió. 
 
    -Sabes a qué me refiero -madre sonó enojada. 
 
    -Bien -dije sin ánimo. -Tienes razón, no te preocupes -ambos me miraron. -Pasaré más tiempo con vosotros. 
 
    Madre se dio por satisfecha y se giró a mirar a James, entonces comenzó con una retahíla de tareas que el nuevo propietario de Glassmooth tenía que solventar antes del fin de la semana. 
 
    Si la situación hubiese sido distinta, James hubiera rodado los ojos y se hubiera quejado cada vez que madre terminaba una nueva orden. Pero aquél día eso no pasó, porqué mi querido hermano estaba mirándome fijamente, con los ojos estrechos y plagados de sospechas. Recordaba muy bien la última vez que me miró de aquél modo. 
 
    - ¿Estas comiendo bien? -me preguntó. 
 
    - ¿Puedes atenderme cuando te hablo? -madre le dio un toque en la espalda con el pie. James no se inmutó. 
 
    -Por supuesto -contesté. 
 
    - ¿Y duermes por las noches? -añadió. 
 
    - ¿Qué más iba a hacer? -mi voz sonó cortante. Sabía a dónde se dirigía la conversación. 
 
    -Te prometo que como no me atiendas, me vuelvo a quedar con Glassmooth -le amenazó. James rio. 
 
    - ¿Y a quién se la darás? ¿A la pequeña Sally? -le saqué la lengua. Mi madre no me vio. 
 
    -Pues perdona mi atrevimiento, -se alisó la falda. -pero está demostrado que las mujeres somos más que capaces de administrar la economía familiar. 
 
    -Las mujeres somos mejores que los hombres en general -añadí yo mirando el enojo en los ojos de mi hermano. 
 
    - ¿Duermes o no duermes, Sarah Benworth? -gruñó James. 
 
    - ¿Qué estás sugiriendo, hijo? -Evangeline estaba cada vez mas molesta. 
 
    -Madre, -dije yo para cambiar el tema - ¿no es precioso el día de hoy? ¿Saldrías conmigo a dar un paseo? -Sonreí. Muy forzadamente. Madre entornó una sonrisa. -Con sombreros y guantes por supuesto. 
 
    -Eso me encantaría, hija -dijo ella -Pero primero debo asegurarme de que tu hermano se encargue de la casa y los invitados. -Rodó los ojos en un fingido desespero cuando Suzanne la miró. La pequeña soltó una dulce carcajada. 
 
    - ¿Duermes o no? -alzó la voz James. Los niños abrieron mucho sus boquitas. 
 
    -Eres exasperante, hermano -murmuré. 
 
    - ¿Estas sugiriendo que se ve con alguien por las noches? -los ojos de mi madre brillaban. James soltó una carcajada. 
 
    Aquello escoció. No por ver a mi hermano mofarse ante la posibilidad de alguien cortejándome, sino ante el recuerdo de ése alguien y ése tiempo en el que no dormía pero por motivos bonitos. -Estoy sugiriendo que está comenzando a comportarse como en Londres un año atrás -. Y sí, eso era lo que me temía que diría. 
 
    Mi madre jadeó, miró a James con la boca abierta y luego a mí. Un torrente de emociones comenzó a arremolinarse en mi pecho, recuerdos de mis días en Londres después de lo de William. 
 
    No comía, ni dormía, ni socializaba ni era yo. 
 
    William comenzó a cambiar, ya no venía a verme sobrio, ya no me besaba, ni me amaba, ni quería pasar cada momento siendo feliz conmigo, riendo y diciendo tonterías o hablando de lo más banal del mundo. 
 
    William y sus episodios de borrachera siempre funcionaron igual. 
 
    Después de que me enteré de lo que ahora sabía había pasado con Sheena, le eché de mi vida. Y se fue. 
 
    Dos semanas. 
 
    Luego regresó. 
 
    Y con él de vuelta, la situación se volvió muy difícil. 
 
    Entraba en mi habitación, bebido, me decía que me necesitaba, que no podía vivir sin mí, pero que no era nada para él, que no tenía derecho a preguntarle dónde estaba, ni porqué se comportaba así, que él no iba a perder su libertad por estar conmigo. 
 
    Yo no me movía, no hablaba y había noches, que estaba tan saturada que ni le escuchaba. Pero siempre llegaba el momento en el que alguna de sus palabras -y hablo de las palabras bonitas y no las hirientes -me hacía llorar. 
 
    ¿Cómo podía decirme todo aquello tan hermoso e irse con otra después? ¿Por qué me había destrozado la vida de aquella manera y en vez de dejarme y continuar con su vida, seguía viniendo a mi habitación? Estaba arruinada. Me había entregado a él, confié en él, creí que era el hombre de mi vida, creí que junto a William, nada nunca saldría mal. 
 
    Entonces lloraba de pena, intentaba que no me viese, intentaba girarme y secar mis lágrimas, al principio. Pero claro, él me veía o me escuchaba y su mirada se esclarecía de pronto. 
 
    En sus ojos volvía a verle a él. A mi William. Arrepentido, dolido, destrozado. 
 
    Se arrodillaba en el suelo y pedía perdón. Alargaba su mano, tocaba la mía y me hacía sentir, solo con ese contacto, el amor mas profundo del mundo. Algo que jamás, estoy segura, volveré a sentir. 
 
    Me abrazaba toda la noche, besaba mi frente y susurraba palabras de amor, antes de partir al amanecer para que nadie nos descubriera. No me prometía que al día siguiente sería distinto. Lo hizo una vez, falló en el intento, y le dije claro y alto: 
 
    -Las palabras son solo palabras. Si quieres que te crea, demuéstramelo con acciones. 
 
    Algunas noches, cuando en sus ojos intuía que mi William estaba de regreso, le preguntaba qué le estaba pasando. Otras veces le recordaba qué éramos y quién habíamos sido el uno para el otro en un intento desesperado de que me confesase qué le atormentaba hasta el punto de convertirse en aquella versión desmejorada de si mismo. Nunca contestaba. Se dormía agarrándome y susurrando mi nombre. 
 
    En el caso de que volviese la noche siguiente, todo volvía a ser igual. Igual de malo. Pero normalmente no volvía la noche siguiente, sino la semana de después. 
 
    Solo Dios sabía de dónde venía, con quién había estado o porqué volvía a mí aunque le supliqué que parase, que me estaba haciendo mucho daño. 
 
    No tengo palabras para defenderme, pero me gustaría que quién esté al otro lado juzgando lo que hice con mi vida, sepa que cuando la persona de la que te enamoras es tu mejor amigo y conoces cada detalle y cada motivo que él tiene para hacer o decir cualquier cosa; es horrible. 
 
    Es horrible porque le entiendes. Entiendes porqué esta frustrado, enfadado o dolido y entiendes qué es lo que le hace ser cruel contigo, que no es personal. Y entonces te dices, que en realidad él no es así y que se va a arrepentir de haberte tratado de ese modo. Le excusas porqué sabes tiene un monstruo en su interior y contigo es con la única persona del mundo que puede expresarse. 
 
    Y sí, yo sabía que no merecía nada de aquello, pero era mi mejor amigo y estaba sufriendo. ¿Cómo iba a cerrarle la puerta para siempre? Él no tenía a nadie más. No podía dejarle solo. ¿Qué sería de él? Me dolía el cuerpo al pensarlo. 
 
    En ese tiempo madre y James estaban en Londres conmigo, y aunque intenté que nunca descubrieran el motivo real de mi desgana y mi insomnio, intuían que algo pasaba. 
 
    Gracias a Dios, no podían ni empezar a imaginarse de qué se trataba. Pero lo vivieron de primera mano, y eso les rompió el corazón. 
 
    - ¿Qué sucede, querida? -madre, en un movimiento rápido estaba arrodillada a mis pies. - ¿No eres feliz aquí con nosotros? Lorrain me ha dicho que en Kent lo eras. 
 
    -No madre, no es eso -dije rápidamente. -Estoy bien, adaptándome. Soy feliz aquí con vosotros y prometo -ahora miré a mi hermano -que nada como lo de Londres va a volver a pasarme de nuevo. 
 
    -Creo que nos merecemos saber qué te atormenta, Sarah. -mustió él. Tenía a su hijo abrazado contra su pecho, sus ojos me miraban con ternura. -Somos tu familia, tus aliados, estamos aquí para luchar batallas a tu lado. 
 
    Una lágrima traicionera rodó por mi mejilla y mi madre la secó en un gesto rápido, como si ese gesto hubiese borrado mi pena. 
 
    -Dinos -instó. 
 
    Miré a mis dos seres queridos, genuinamente preocupados por mí y volví a pensar en Londres. Y no, no iban a pasar por eso de nuevo. No les haría sufrir otra vez. 
 
    En Kent podía llorar y rebozarme en mi miseria, pues no estaba rodeada de gente todo el día, pero en aquél momento entendí, que en Glassmooth ya no se trataba solo de mí. Ellos estaban allí y se merecían la mejor versión de Sarah Benworth. 
 
    Debía, con mi corazón echo añicos, esforzare mas y dejar de lucir patética y desalmada en compañía de mi familia. Al fin y al cabo, pensaba volver a Kent, con lo cuál, no podría disfrutar de ellos eternamente. 
 
    -Conocí a un hombre en Kent -dije lentamente. -Henry Harding. -Los ojos de madre brillaron de nuevo. -Y bueno... -no supe qué más decir. 
 
    - ¿Y te ha hecho algo malo? -gruñó James. 
 
    -No -rodé los ojos. 
 
    - ¿Te has enamorado? -el entusiasmo de mi madre era casi cómico teniendo en cuenta que  
 
    Henry Harding era la excusa mas fácil que pude encontrar y lo único en lo que no tenía tiempo de pensar. - ¿Es eso? 
 
    - ¿De dónde ha salido ese tipo? -James estrechó los ojos - ¿Qué edad tiene? 
 
    Se me escapó una risotada. Fue bastante inesperada y llenó mi cuerpo de una extraña y nueva energía, pero sus reacciones fueron perfectas. 
 
    -No sé si estoy enamorada, madre. No creo que sepa qué es eso -mentí miserablemente bien. 
 
    -Oh. Bueno -dijo ella con una sonrisa -yo no me enamoré de tu padre hasta después de nacer Kenneth. 
 
    Hice una mueca de disgusto:  
 
    -Eso es horrible. 
 
    - ¿Vas a darme la información que solicito? -nos cortó James. 
 
    -No es horrible hija -mi madre apretó mis manos. -Es como normalmente funcionan los matrimonios -miró a James de arriba abajo. -Lo que han encontrado tus dos hermanos, es inaudito -sonrió ladinamente. -Así que no te preocupes. 
 
    -Deberías invitarle a Glassmooth para que le conozca -mi hermano se acomodó el bebé al hombro mientras Suzanne gateaba hacia ellos. 
 
    -¡Qué estupenda idea! -madre se puso a dar palmadas. 
 
    -Ya veremos -dije. 
 
    Les miré con desdén; no había modo en el que fuese a invitar a Henry a Glassmooth, James y Kenneth le lincharían y Kate y Brook le atormentarían incesantemente. Como si el pobre no hubiera tenido suficiente aguantando los desaires de tía Lorrain con una sonrisa caballerosa y sin perder la compostura. Henry Harding no pisaría la casa de verano de los Benworth. 
 
    Además, invitarle podría significar que entonces tendría que aceptar un cortejo oficial por su parte. Y esos cortejos solían terminar en una pedida de mano. Yo no quería casarme. No podía. 
 
    - Tia Lorrain le debe conocer -James añadió con media sonrisa. Madre le miró. -Podemos pedirle que le escriba ella misma, con el sello de la familia. Una invitación formal de la duquesa a la casa de su sobrino el conde. 
 
    Me acababa de atar la soga al cuello mientras veía el brillo en los ojos de Evangeline. Debería haber pensado antes de hablar. 
 
    -¡Estupendo! -madre se puso de pie. -Hablaré con ella esta noche. 
 
    Cuando se dio por satisfecha, se giró y volvió a taladrarle la cabeza a James con la lista de tareas, y en algún momento él dejó de mirarme y comenzó a contestarle a todo con una tontería, solo por verme reír. 
 
    - ¿Habéis cambiado la ubicación del té sin decírselo a nadie? -Kate entró risueña, fue directa a su bebé y se lo quitó de las manos a James, para empezar a besarle la cara. 
 
    - ¿¡Ya es la hora del te!? -Evangeline Benworth se llevó ambas manos al pecho en su versión mas dramática. 
 
    - ¡Madre de Dios! -dijo James imitándola -Y la anfitriona de la casa sin atender a sus huéspedes. 
 
    -En realidad el anfitrión eres tú -dije yo. -Y Kate. 
 
    -A los hombres no se nos permite la entrada a vuestro té, señorita Benworth -se burló. 
 
    -Kate querida... -dijo madre haciendo algo que se le podría llamar un puchero con clase. 
 
    -Me temo que yo soy americana -dijo ella con una sonrisa radiante. -No hago lo del té. No sabría como ser la anfitriona. 
 
    Madre no contraatacó, pero me miró a mí. 
 
    -Me temo que yo… -repetí buscando una excusa. 
 
    -Tú -dijo James cortándome -eres la persona favorita de William Morris. 
 
    Me congelé. Abrí la boca. La cerré. Apreté los puños. Sonreí despacio. Una sonrisa que no llegó nunca a ser honesta. 
 
    -Se fue a ayudar a su padre y no ha vuelto todavía -estrechó sus ojos. -Es extraño porqué le encanta Glassmooth en verano -se rascó la barbilla y me miró. - ¿Sabes algo de él? Ha estado un tanto serio últimamente. 
 
    -Me temo que no -y juro que soné muy entera. 
 
    - ¿No te ha escrito? -insistió. Kate le frunció el ceño. 
 
    -No sé absolutamente nada de él -levanté una ceja y le añadí un toque sabiondo. 
 
    Después de sostenerme la mirada unos instantes, se dio por satisfecho y encogió sus hombros. -Insólito -mustió. Luego volvió a estudiarme, dispuesto a decir algo más. 
 
    -Madre -me adelanté yo. Ella me miró. -Tenemos un té al que asistir. 
 
    No puedo explicaros cuán feliz se puso mi madre al escucharme. Tampoco puedo describir la cara de asombro de Kate. Me levanté, besé a los niños y alisé mi falda y mi pelo antes de dirigirme hacia la puerta seguida de cerca por Evangelinee Benworth. 
 
    Y, por supuesto, antes de salir James añadió: -William me dijo algo antes de marcharse. 
 
    Resoplé. 
 
    -Bien por ti -murmuré. 
 
    -¡Sarah! -madre me dio un toque de desaprobación en el brazo. - ¿Qué fue lo que te dijo, hijo?  
 
    -Que había encontrado al amor de su vida, e iba a buscar la manera de casarse con ella. 
 
    - ¿William Morris está enamorado? -madre rio. -Que tarde de revelaciones. 
 
    -Dice que Sarah conoce muy bien a la chica.

  

 
   
    CATORCE 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. DOS VERANOS ATRÁS. 
 
      
 
    -No entiendo por qué solo hemos cogido un caballo -dije a gritos, con el viento pegándome en la cara. -Sabes que sé cabalgar. 
 
    -Porqué estás odiosa con el tema de ser una señorita -dijo William a mi espalda. Sus brazos me rodeaban y descansaba sus manos delante de mi vientre, con las riendas del semental entre ellas. 
 
    -Eso no tiene absolutamente nada que ver, y lo sabes. - Miré ligeramente por encima de mi hombro para que me escuchara. 
 
    Íbamos casi al galope, cruzando una enorme senda verde, con el cielo nublado y una brisa fresca. Tenía un poco de frío aunque iba bien cubierta. Era finales de agosto, el verano estaba a punto de terminarse y con el otoño, volveríamos todos a Londres a hacer temporada. 
 
    Sabiendo que eran los últimos días en los que William y yo podríamos estar libremente juntos, él me buscaba cada rato para vivir aventuras. Eso decía. Yo no podía estar más encantada. 
 
    No sé a dónde nos dirigíamos, pero ni siquiera preguntaba ya. 
 
    -Sí tiene que ver -contestó. -Las señoritas no montan sementales a horcajadas. Es indecoroso -estaba mofándose de mí. 
 
    -Es indecoroso eructar en publico -rebatí usando el ejemplo más absurdo que pude encontrar -tanto para hombres como para mujeres -sentí el pecho de William vibrar contra mi espalda cuando rio. -Pero en mi propia casa no va a decirme nadie que una mujer no puede montar un semental. 
 
    -Discúlpeme, señorita -dijo. -Creí que desde hace un año opina que es indecoroso que nos vean a solas. Me habré confundido de persona. 
 
    Hubo un silencio. Luego le di un codazo en las costillas. 
 
    -No me digas que te estas comparando con un semental -William rió mas fuerte. -Es usted un patán, Señor Morris. 
 
    Y se inclinó y besó mi hombro en respuesta. Fue pequeño, rápido y delicado. Pero lo sentí perfecto. 
 
    Estaba sonriendo como una niña pequeña cuando dejamos atrás el prado y el lago. Las perdices alzaban el vuelo a nuestro paso, gráciles y majestuosas. 
 
    Algo me decía que iba a echar de menos ese verano por el resto de mi vida. Y no podía ni comenzar a imaginar cuán en lo cierto estaba. 
 
    - ¿Qué preferirías...? -comenzó William. Ambos estábamos tirados en la hierba verde, mirando el cielo. Nuestros cuerpos no se tocaban, pero él atrapó un mechón de mi cabello y jugó con éste. 
 
      
 
      
 
    -Somos demasiado mayores para ese juego -murmuré. Las nubes se desplazaban muy rápido. Señal de tormenta. Pero no teníamos ninguna prisa. 
 
    - ¿Solo comer heces de ave toda tu vida o nunca más beber agua? -siguió él. Rodé los ojos. Era un crío. 
 
    - ¿Si como heces de ave, puedo beber agua? -pregunté. 
 
    -Efectivamente -se recostó sobre su codo, mirándome curioso. -Solo agua y heces. O nada de agua y toda la comida que quieras excluyendo heces. 
 
    -Entonces eligo las heces de ave -dije pera escandalizarle. -Quiero seguir bebiendo agua. 
 
    -El agua es aburrida -sentenció. 
 
    -Esa es tu opinión -rebatí. Él rio, enfocó sus ojos en el mechón de pelo entre sus manos. -Sin agua te deshidratas y mueres. 
 
    -Existe el vino -resopló. 
 
    -No me gusta el vino -dije. 
 
    -Porqué eres una señorita -soltó. 
 
    -No -le di con el codo. Estaba intentando hacerme rabiar. -Porqué tengo criterio y gusto propio. Y prefiero el agua. 
 
    -Por supuesto. Te toca -cortó la conversación. 
 
    - ¿Prefieres casarte con una mujer que sea más inteligente que tú o con una mujer nada inteligente y que nunca hable? -pregunté. Le miré de refilón. 
 
    - ¿Quién dice que quiero casarme? -soltó. 
 
    -No empieces -dije. -Contesta. 
 
    -Esa pregunta es ridícula, Sarah. 
 
    - ¿Por qué? -fruncí el ceño. Yo creía que era interesante. Los hombres de la sociedad Londinense, en general, buscaban mujeres bonitas y calladas que quedasen bien y les hicieran quedar bien. Aunque sí, los hombres de mi casa eran una excepción. Además, él me acababa de preguntar por heces de ave, eso sí era ridículo. 
 
    -Porqué nadie quiere una mujer que no habla, ¿no? -movió los hombros y se concentró en mi pelo en sus dedos. -Eso es aburrido y tedioso. 
 
    -Como el agua -rebatí. Él me empujó. -Es decir, prefieres que sea más inteligente que tu -dije con una media sonrisa. 
 
    -Sí -dijo él. -Eso es atractivo. Mas que el físico. 
 
    -Oh -reí yo. -Quien me iba a decir que William Morris encuentra atractivas a las mujeres inteligentes. 
 
    - ¿Porqué crees que pasaría tanto tiempo contigo sino? -me giré de pronto a mirarle, con la boca abierta. 
 
    - ¿Me estas llamando fea? -exclamé, sabiendo que no tenía nada que ver pero queriendo pescar un cumplido. William rio exageradamente alto. 
 
    -No, tonta. -Soltó mi pelo y lo encajó detrás de mi oreja sin tocar mi piel. -Estoy diciendo que me pareces atractiva porque eres una mujer inteligente -levantó una ceja. -Y solo eso debería hacerte sentir halagada. -rodé los ojos. Tenía razón. -Pero no me importa añadir, si insistes, que creo que eres la chica más guapa del mundo. 
 
    Apreté fuertemente los labios y cerré los ojos para no mirar los suyos. Estaba poniéndome colorada, lo sabía. Prefería no mirarle para no sentirme aun más avergonzada. 
 
    -Y -dije sin mirarle. - ¿porqué crees que soy inteligente? 
 
    Escuché a William sonreír a mi lado y abrí los ojos para observarle. Tenía la cabeza apoyada en su mano, el codo en el suelo y su gran cuerpo recostado de lado. Sus brazos se antojaban enormes y apretaban la camisa color crema que llevaba. Sus tobillos estaban cruzados, y los músculos de éstas se adivinaban a través de la tela oscura de su pantalón. 
 
    William Morris era algo digno de admirar. Sabía, por todos mis años junto a él, que si le miraba demasiado, podía llegar hasta a salivar. 
 
    Llevé ambas manos a mis ojos un momento, y escondí una sonrisa tonta antes de volver a mirarle con expresión neutra. 
 
    -Veamos Sarah, -miró mis mejillas y se mordió el labio. -creo que eres una mujer inteligente por el modo en el que te escapas de casa sin que nadie se percate. 
 
    Fruncí el ceño intentando entender. Entonces él apretó sus labios para no reír. 
 
    -Qué patán -bufé. Iba a tomarme el pelo sin medida, de eso se trataba todo esto. 
 
    -Creo que eres inteligente, -siguió, ignorando por completo mi cara de enojo. -por el modo en el que convences a tus hermanos para que siempre hagan lo que tu quieres. 
 
    ¡Ya, claro! Mis hermanos, nunca harían nada que les pidiese. Ni por todo el oro del mundo. Amaban demasiado llevarme la contraria. 
 
    -Por supuesto -mustié. - ¿Algún otro motivo? 
 
    -Los motivos que tengo son incontables. - Enseñó todos sus dientes al sonreír. -Pero puedo darte uno más. 
 
    - ¿En serio? -le seguí el juego. -Dime entonces. 
 
    La verdad, podía que sonase ridícula, pero estaba esperando alguna confesión honesta y bonita de sus sentimientos o pensamientos hacia mí. No sé de donde salió aquella osadía o aquella necesidad de saber más, pero no había reparado hasta ahora. Al contrario que él, que me caló de inmediato. 
 
      
 
      
 
    -Eres inteligente porqué sabes muchas cosas -soltó. Resoplé y se puso a reír como un poseso. Que tonta era. -¡Oh no! -exclamó. - ¿Qué pasa? -le di un manotazo cuando intentó volver a coger el mechón de pelo. Eso le hizo aun más gracia. - ¿Mis motivos no son suficientemente buenos para mi querida Señorita Benworth? 
 
    -Cállate William. - Quise sonar neutra, pero reconozco que había un poco de enfado en mi voz. 
 
    -No te ha salido bien la jugada -su voz era juguetona. Se incorporó sobre sus codos. Yo me giré de espaldas a él y rodé los ojos como una niña pequeña. 
 
    No sé por qué me estaba molestando tanto aquella situación, creo que me estaba dando vergüenza; el hecho que de hubiese sido tan obvio que estaba buscando su aprobación. 
 
    -No sé de que hablas. 
 
    Eso fue todo lo que dije antes de que él saltase encima de mí. Literalmente. Sus brazos me voltearon de espaldas al suelo, y apoyó los codos a ambos lados de mi cabeza. Sus piernas estaban al lado de las mías, no se subió a horcajadas, gracias a Dios, pero nuestros pechos estaban apretados el uno contra el otro. Estaba tan cerca. No creo que jamás hubiésemos estado tan cerca antes. Ni en el laberinto, ni en el caballo. El caballo se antojaba una situación normal comparado con nuestra posición actual. Todo su cuerpo ejercía una presión muy placentera encima del mío. Mi corazón iba a mil por hora y ahora, por desgracia, mis ojos no podían mirar nada que no fuese él. 
 
    -Hablo -murmuró con su atractiva sonrisa torcida -, de tu intento por conseguir que te elogie. 
 
    -No he hecho tal cosa -mi voz fue un susurro. 
 
    -Sí -mordió su labio inferior y miró mi boca. -Eso es lo que estás tratando de hacer. - Levantó un dedo y acarició mi mejilla, en un toque muy suave. -Quieres averiguar si me gustas. - Yo no podía hablar, solo intentar mantener la calma. Aquella situación era demasiado. Demasiado peligrosa, excitante y emocionante. Pero demasiado... -Y me pregunto porqué. 
 
    William inclinó su cabeza un poco más cerca de mí, y su nariz tocó la mía. Solo fue un segundo antes de que se retirase, pero ese segundo fue suficiente para que sus ojos cambiasen y dejase el tono juguetón. Estaba de pronto serio, respiraba ruidosamente, y su mirada era dura. De un modo que no acababa de entender. Parecía que algo le molestaba. 
 
    - ¿Qué sucede? -susurré. Sin pensarlo dos veces llevé mis manos a su cuello, y le sostuve. Él aguantó la respiración de un modo brusco. -William -insistí. 
 
    Miré fijamente su rostro, intentando adivinar si estábamos ante uno de esos cambios bruscos de ánimo que él siempre tenía. Estaba apretando la mandíbula y pasé mis manos por ella para que la relajase. Luego toqué su pelo rubio. 
 
      
 
      
 
    -Tus hermanos van a matarme -dejó escapar el aire poco a poco por su boca. Su aliento me hacia cosquillas en el pecho, que a su tiempo estaba indecorosamente presionado contra su camisa. Mi cuerpo entero estaba acalorado. 
 
    - ¿Por qué? -dije. Era obvio por qué. ¿Qué hacíamos tirados uno encima del otro? Tan insistente que había sido yo por guardar las apariencias. 
 
    -Por qué, la verdad es que me aterra siquiera pensarlo. -William cerró sus ojos un momento, puso sus labios en mi frente y volvió a separarse. 
 
    - ¿Pensar qué? -mordí mi labio. Sentía cosquillas en todo el cuerpo. 
 
    -Pensar en porqué quieres saber qué siento por ti. - Me miró a los ojos, miró mis labios, mi clavícula y mi pecho. -Y pensar en lo que siento por ti. 
 
    Creo que jadeé. No estoy segura, pero a decir verdad, pensándolo ahora; jadear sería lo mínimo que pude hacer en tal situación. 
 
    Crecer a su lado y descubrir que pasó de ser mi mejor amigo, mi confidente y mi héroe, a ser un hombre atractivo que despertaba cada célula de mi cuerpo. Había partes de éste que creía no existían, pero allí estaban, vibrando por William Morris. 
 
    Él era el hombre en el que pensaba. Mis fantasías le incluían a él, y aunque una y otra vez le empujé fuera de mi mente y me repetí que solo estábamos viéndonos a solas y a escondidas, porqué era lo que siempre hacíamos; ya no iba a funcionar. 
 
    Nos veíamos a escondidas porqué no podíamos estar el uno sin el otro. Lo que había crecido entre nosotros era demasiado grande y fuerte y ya no podíamos soportarlo más. 
 
    -Porqué -dijo carraspeando, -si yo te preguntase qué sientes por mí, -miró mis ojos con cautela. - Me dirías que no sientes nada más que cariño por nuestra amistad, ¿verdad? 
 
    Hice una pequeña mueca, intenté pensar en ello. ¿Qué quería que le contestase a eso? ¿La verdad? ¿O una mentira piadosa para poder seguir con nuestra relación como hasta el momento? Y, ¿qué quería yo? ¿Eso o a él? 
 
    Ni siquiera sabía cómo podíamos hacer funcionar esto. Mis hermanos. ¿Qué dirían? Se enfadarían. Le matarían. 
 
    Le miré a los ojos y vi el debate en él. Estaba pensando lo mismo que yo. Podía ser que los Benworth se rieran de la situación y nos dejasen vivir nuestra vida. Pero podía ser que no, que le rechazasen y le cerrasen las puertas de nuestra familia. Y eso era todo lo que él tenía. Yo era su refugio y él el mío. Perderle me aterraba. 
 
    Y, si seguía pensando en el tema y decidía arriesgarme y tomar la primera opción, ¿significaba que debíamos casarnos? ¿Así de pronto? ¿Era nuestro amor tan grande para llegar tan lejos de pronto? Ni siquiera le había besado, ¿cómo podía decidir si él era el hombre de mi vida? 
 
    Lo era. William Morris era hombre de mi vida. 
 
    -Verdad -dije al fin. Miró mis ojos y sonrió. Fue una sonrisa triste. 
 
    -Yo siento exactamente lo mismo que tu -pronunció las palabras en un susurro. -Sarah. 
 
    -Entonces, -y juro que no sé de dónde vino eso -si ambos sabemos bien qué sentimos, -tragué, el asintió. -no pasaría nada si me besaras. 
 
    Me hubiera reído de su reacción si no hubiese estado tan malditamente sofocada por el momento. No sabía absolutamente nada de lo que aquello acarrearía, y no; no quería pensar en mis hermanos o en sí tendría que casarme. Solo quería un beso. 
 
    -Solo una vez -dije viendo sus ojos desenfocados. -Solo para saber qué se siente. No volveré a pedirlo. 
 
    Y William Morris, se inclinó, besó mi frente y mi hombro y se levantó. Subió al semental, carraspeó y alisó sus ropas y tendió su mano para mi con una hermosa sonrisa. Aguardó a que subiera con él. 
 
    Fue como una jarra de agua fría, pero ni dije nada, ni me quejé, ni le pregunté el porqué. Aquella había sido su decisión, la respetaría. Me podía sentir orgullosa de haber escuchado a mis sentimientos y haber dado el primer paso. Probablemente había estropeado nuestra amistad y ya no nos íbamos a ver nunca más, pero no iba a pensar en eso en aquél momento, prefería dejarlo para la soledad de mi habitación. 
 
    Le entendía; estaba arriesgando la estabilidad de la única familia estable que había tenido. La soledad es muy honda y peligrosa. 
 
    Pero tan pronto como me subí con él al caballo y empezó a galopar, él dejó sus labios en mi cuello desnudo y lo besó una y otra vez, con pequeños y delicados toques, hasta llegar a Glassmooth. 
 
    -Dejad de escapar solos -dijo James, sentado en la puerta del establo. -Kenneth te matará, William.

  

 
   
    QUINCE 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    Desperté cubierta en sudor y con el corazón en un puño. Creí que la época de las pesadillas había terminado con mi viaje a Kent, pero parecía que volver a ver a William Morris y regresar a Glassmooth, donde tanto habíamos pasado, estaba abriendo viejas heridas. Era de esperar. 
 
    Aunque ahora ya no estuviese allí, todo había quedado removido y turbio, pues en mis sueños volví a revivir aquella tarde de finales de agosto cuando William no quiso besarme. Y es que aunque no me besó, fue uno de los momentos en los que creí sentir más amor en toda mi vida. 
 
    También parecía que, desde que había llegado a Glassmooth, se me había olvidado mi nuevo modo de proceder y tal vez por eso las pesadillas habían regresado. Debía seguir con mi cometido de dibujar un recuerdo encima de otro. Ya que, de ese modo, cuando pensara en un lugar o en un beso o en un hombre, ya no era sólo William, ni solo aquél recuerdo especifico, ni aquél casi beso. 
 
    Salté de la cama, con la energía renovada, me aseé, vestí y bajé al salón donde varios invitados ya estaban tomando el desayuno. 
 
    -Que madrugadora, hermanita -dijo James con tono de sorpresa. Todos estaba allí con él. 
 
    -Buenos días. - Sonreí, me miraron extrañados. Madre dio una palmadita de alegría.  
 
    Luego se aclaró la garganta y alisó la falda algo avergonzada por dejarse llevar de aquél modo ante un salón lleno de aristócratas remilgados. Mordí mi labio para no echarme a reir. 
 
    -Me alegro de verte con tanto arrojo -dijo, sin embargo. -Voy a ir a Dorking, esta tarde, ¿vienes conmigo? 
 
    -Tengo otros planes -le sonreí con cariño y me giré para ir en dirección a la mesa del ostentoso y colorido desayuno. 
 
    -Eso ya era pedir demasiado -murmuró Kenneth a mi espalda. 
 
    No me pasó desapercibido el modo en el que Brook saltó de la mesa y me siguió. 
 
    -Hola -dijo besando mi mejilla. Yo miraba la larga mesa de comida, decidiendo qué sería lo mejor que llevarme al estomago. Debía comer. Debía ganar apetito, vitalidad y ganas de vivir. Debía tomar las riendas de mi vida de nuevo. 
 
    -Buenos días, Brook. - Cogí huevos revueltos y dos trozos de bacon. 
 
    - ¿Estas hambrienta? -preguntó ella. 
 
    -Eso creo -volví a sonreír. - ¿Y tu? -me miraba fijamente. 
 
    -Ya he comido. - Ladeó la cabeza y me dedicó una bonita sonrisa. - ¿Cuál es ese plan que te impide acompañarnos al pueblo esta tarde? 
 
    -Todavía no tengo ninguno -murmuré. Sonreí. -Pero lo tendré pronto. 
 
    -Oh -dijo - ¿Cómo pretendes hacer que eso suceda? -Brook a mi lado frunció el ceño, estaba curiosa. 
 
    -Pretendo preguntarle al señor Gabriels si quiere salir a cabalgar -. Sí, ese era mi plan. 
 
    - ¿A Austin Gabriels? -sonó extrañada mientras llevaba un mechón rebelde y platino tras su oreja. - ¿Al marqués? ¿Por qué? 
 
    -Porque creo que es un hombre interesante -añadí una rodaja de pan recién horneado y una onza de mantequilla. 
 
    -También es apuesto -reflexionó ella en voz alta. Y de pronto me miró. - ¿Te gusta? -Nos miramos fijamente. - ¿Te sientes atraída por él? 
 
    -Yo no iría tan lejos -dije. -Hemos tenido apenas un par de conversaciones. Es cómodo y fácil conversar con él. Eso es todo. 
 
    -Oh -dijo de nuevo. Seguíamos mirándonos, paradas delante de la mesa de comida. 
 
    -Pareces sorprendida -sonreí. 
 
    -Lo estoy -contestó. Acercó su bonita cara a la mía y susurró: -Bueno, la gente habla mucho de él y de su pasado. 
 
    - ¿Y no crees que eso le hace todavía más interesante? -moví las cejas rápidamente y le sonreí. 
 
    -Buenos días -. La voz de Austin Gabriels era profunda y ronca y me valió un cosquilleo de anticipación. -Señorita Benworth -me dijo con una sonrisa. Luego miró a mi acompañante -Condesa -. Ahora hizo una pequeña reverencia con la cabeza. 
 
    -Buenos días señor. - Brook tenía ambas manos en el pecho y le miraba sonrojada. Sin duda estaba preocupada por si Gabriels la hubiese descubierto siendo una entrometida. 
 
    -Justamente hablábamos de usted -le dije. Me enfrenté a mirarle. Brook estaba como un tomate de colorada. Él, sin embargo, lucía fresco y alegre. Su pelo castaño estaba húmedo y bien peinado y sus ojos ámbar se abrieron con simpatía. Sí, definitivamente era muy guapo. 
 
    - ¿Es eso cierto? -me miró fijamente. - ¿Y me concederían el honor de saber de qué hablaban? 
 
    -Estaba pensando que tal vez le gustaría ir a cabalgar esta tarde -. Moví un hombro en un gesto remilgado. 
 
    -Vaya -asintió. -Creo que es el mejor ofrecimiento que me han hecho hoy -bromeó. -¿Se unirá a nosotros, Condesa? 
 
    Brook boqueó, yo mordí mi labio para no reírme y Austin observó ese gesto. 
 
    -La Condesa está ocupada esta tarde, señor -le dije. Él apretó sus labios para mantenerse serio. -Y yo le veré después del té en los establos -. Le sonreí abiertamente, me giré y me dirigí a la mesa. 
 
    Toda mi familia parloteaba y reía jovialmente. Completamente ajenos a mi, a Brook o a Gabriels. Todos menos James, que me estaba atravesando con los ojos. Cuando me senté delante de él creo que gruñó. 
 
    - ¿Qué? -con mi tenedor pinché el bacon y me llevé un trozo a la boca. 
 
    - ¿No has oído hablar de Gabriels, Sarah? -murmuró. - ¿O es que te gusta sentarte ante retos imposibles? 
 
    -He oído hablar de él, y también he hablado personalmente con él -levanté las cejas y le miré desafiante. -Y no sé porqué eso debería ser motivo de disputa. O -elevé un dedo graciosamente-, asunto tuyo -le sonreí con regodeo. Estaba pletórica aquella mañana. 
 
    -Si no lo sabes es que no has oído suficiente -sentenció y bajó la cabeza a su plato para disponerse a engullirlo todo, pero con clase. -Y es mi asunto porqué eres mi hermana. 
 
    Miré alrededor. Kate hablaba con su abuela, Brook hablaba con madre y Kenneth parecía estar muy interesado en lo que Thomas Dwight le estaba contando. 
 
    - ¿Qué es lo que no he oído, según tú? -pregunté. James me ignoró y le di una patada en la espinilla. - ¿Qué es lo que no he oído? -repetí cuando me miró. 
 
    Levantó sus ojos verdes de la comida y me asesinó con la mirada. Reconozco que estaba disfrutando la conversación. 
 
    -Su esposa le abandonó -asentí. -Él se vio envueltos en asuntos escandalosos. -Le observé con aburrimiento. James bufó antes de aclarar: -Se dio a la bebida y a la promiscuidad. 
 
    Le miré impertérrita. Él que me observaba como si aquello fuese motivo suficiente para odiar a alguien. Beber y cortejar a otras mujeres, después de todo, me parece una de las opciones lógicas que hubiese elegido yo, si fuese un hombre. Poner un recuerdo encima del otro, ¿no? Además, conocía a otro hombre que estaba pasando por ese mismo proceso, y no parecía que James tuviese nada en contra de él. 
 
    Mi hermano me estudió esperando ver horror en mi cara. No me inmuté y resopló antes de seguir: 
 
    -Muchas han sido las que han intentado hacerse con su corazón. - Me miraba a los ojos con mucha intensidad. -Pero el Marqués de Sittingbourne nunca ha sentido absolutamente nada por ninguna de ellas. Hubo un silencio más. 
 
    -Ya veo -dije yo. No entendía cómo la historia del pasado de Austin Gabriels me incumbía en lo más mínimo. - ¿Y? 
 
    -¿Y? -casi gruñó. - ¿Qué clase de contestación es Y? – James estaba perdiendo los nervios y yo no me molesté en disimular mi regodeo. -Tu no vas a ser distinta -. Le fruncí el ceño. -No me mal interpretes, -soltó el tenedor con delicadeza y me miró ahora con un poquito de ternura. -Eres hermosa y el tesoro más valioso que un hombre pueda jamás tener. 
 
    James haciendo de hermano protector alejándome de otros hombres. Llegaba un tanto tarde. 
 
    -Que cursi -susurré. 
 
    - ¿Disculpa? -dijo. 
 
    -Nada -contesté. Sonreí mirando mi regazo y me armé con mis buenos modales. -Termina, por favor, querido hermano. 
 
    -Pero Austin Gabriels le dio el corazón a su mujer y nadie, -tocó con un dedo consistentemente contra el mantel de la mesa -nunca, -dio otro toque -y jamás, podrá tenerlo de vuelta. 
 
    Suspiré. Abrí la boca para decirle que no se preocupase por mí, que esa no era mi intención ni mi meta y que no iba a enamorarme de Austin Gabriels por hablar con él en el establo, en el salón de cenas o en el de bailes. Pero mi amado hermano, tan intenso como se había puesto, siguió: 
 
    -Y no le culpo, -miró un momento a su derecha antes de volver a enfrentarme. Kate seguía riendo con Pennik. -Yo se lo he dado a Kate, y no me importa lo que pueda pasar, lo que pueda venir o lo que pueda ocurrir entre nosotros o a nuestro alrededor. - Otro toque con el dedo en el mantel. -Mi corazón siempre será de Kate. 
 
    Aquella fue la declaración de amor mas hermosa que nunca escuché, y cada una de las palabras que mi querido hermano pronunció, cayeron como ladrillos en mi estómago. 
 
    Mi corazón era de William Morris. Siempre. Entendía a James tan bien, que dolió inmensamente. Sonreí con tristeza, cerré mis ojos y dejé el aire salir de mis pulmones lentamente. Controlando las emociones. 
 
    Y porque dolía, y porque me costaba ahora ver nítidamente, debía seguir con el plan que había trazado aquella mañana. Dejaría de soñar con el no-beso perfecto de William, con sus increíbles y profundos ojos azules, su nariz recta, su fuerte mentón, su frente sobre la mía, su pelo rubio...cuando escribiese un nuevo recuerdo encima del viejo. 
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    -No es que me queje -dijo Gabriels -, pero si soy completamente sincero -podía sentir la sonrisa en su rostro -no entiendo por qué estamos los dos en el mismo caballo. 
 
    -Es más cómodo así -contesté sin más. Espoleé con mis zapatos y el semental comenzó a cabalgar ladera abajo. 
 
    -Si con cómodo te refieres a indecoroso -rio Austin en mi espalda. -Estoy de acuerdo con usted, Sarah Benowrth. 
 
    -Yo estoy cómoda -dije girando mi cara para que pudiera oír mi voz a través del viento. -Y no veo nada de indecoroso en esto. 
 
    No era finales de verano, no iba a llover y la brisa contra nuestros cuerpos no era fría. Todo lo contrario. Pero me sentía bien al estar haciendo aquello. Me sentía libre. Me sentía capaz. 
 
    -Va sin carabina y su cuerpo está tan cerca del mío que nos damos calor el uno al otro. 
 
    De pronto aminoré el paso hasta que el caballo caminaba ligero. No había caído en aquello. Estaba siendo egoísta y usándole para mi cometido de olvidar a Morris, pero él tenía su propia historia, y si lo que James dijo aquella mañana era cierto, estaba siendo irrespetuosa. De todos modos, su cuerpo dándole calor al mío era algo que no me había pasado por alto y que, sinceramente, me estaba gustando demasiado. Era señal de que mi idea funcionaba. 
 
    -Lo siento -dije intentando ver su expresión. - ¿Le estoy incomodando? 
 
    Él sonrió en mi espalda. 
 
    -Me incomodaría si no supiera su historia -dijo. -Pero ya le he dicho que he visto dentro de sus bonitos ojos, -le di una media sonrisa y volví a mirar hacia delante. -y sé que sus intenciones no son deshonestas. No creo que esté tendiéndome una emboscada para obligarme a desposarla. - Solté una risotada y negué con la cabeza. -Bien -dijo él risueño. Urgí al semental a volver a trotar. -No sé exactamente qué se propone, pero aunque acabo de conocerla, confío en usted. 
 
    Sonreí más. 
 
    -Gracias -dije al viento. -Eso es algo realmente bonito. Y -ladeé mi cara de nuevo, para verle -puesto que confías en mi, deja de llamarme de usted. 
 
    -Confío en ti -repitió ahora. Asentí satisfecha. 
 
    No hablamos más durante todo el camino hasta el claro en el que William y yo paramos aquel verano. Y me agradó sentir que había encontrado un confidente para mi descabellado método de olvido. 
 
    -Bien, cuéntame qué hacemos aquí -dijo Austin al llegar, sentándose delante de mí. Sus ojos más claros, debido a los rayos de sol de la tarde, me miraban con curiosidad. Tenía unas pequeñas arrugas debajo de ellos que, combinado con el vello facial de un par de días, le hacían lucir intrigante e interesante. Me aparté un poco hacia atrás al descubrirme pensando aquello. 
 
    -De acuerdo -dije juntando mis manos. Él las miró, entretenido. -Tu me dijiste el otro día que escapar de una situación, no la resuelve -Austin asintió, dobló sus rodillas y las rodeó con sus brazos. Mis ojos se fueron un segundo a sus grandes manos. -Estoy enfrentando situaciones a partir de hoy. 
 
    Volvió a asentir. 
 
    -¿Desarrollarías esa idea para mí? -me dedicó una pequeña sonrisa. Rascó su nuca un momento. Fue cuando me fijé que llevaba el pelo más largo de lo que cualquier hombre Inglés llevaría, una hebra le rozaba la frente en una onda graciosa, descuidada y mis dedos escocieron por la necesidad de peinársela. 
 
    -Quiero reescribir mi historia -hice una pausa y valoré su mirada, para ver si iba a reírse de mi. No iba a hacerlo. Me estaba tomando sorprendentemente en serio. -Admito que las pocas cosas que he hecho en mi vida han sido con él. Por lo tanto -miré de nuevo sus manos para no mirar sus ojos o el dichoso mechón en su frente. -necesito más experiencias. Necesito más recuerdos y vivencias para que pueda pensar en algo más que no sea él. 
 
    Austin deshizo el agarre en sus rodillas y con dos dedos subió mi mentón hasta que nuestros ojos se encontraron. Suspiré. ¿Llevábamos tan cerca el uno del otro todo el tiempo? 
 
    -No te escondas de mí -susurró. -Permítete ser tu misma con al menos una persona en este mundo y verás como todo es más fácil de superar. 
 
    Asentí y suspiré. Tenía razón. 
 
    - ¿Entiendes lo que quiero decir? -dije volviendo al argumento. 
 
    -Lo entiendo -. Volvió a agarrar sus rodillas, tragó audiblemente y continuó: - ¿Recuerdas qué fue lo último que te dije? 
 
    - ¿A parte de lo de enfrentar los miedos? -dije. 
 
    -Sí, aparte de eso. 
 
    Apretó el mentón y lo relajó en un movimiento despreocupado. Sonrió dulcemente y aguardó. 
 
    -Algo sobre aprender a perdonar -mustié. Esa parte no me había gustado tanto. No sabía cómo enfrentarla. 
 
    -Exacto -me miró sorprendido. 
 
    - ¿Te sorprende que lo recuerde? -le dije estrechando los ojos. 
 
    -No porque no crea en sus cualidades de escucha, señorita Benworth -su tono zalamero. Sonreí. -Pero soy consciente que hay veces que la mente no está preparada para escuchar algo que no le guste al corazón. 
 
    -Admito que lo de perdonar no me convence -dije. 
 
    -Sin perdón no hay modo de seguir adelante -sentenció. -Y entonces no vas a tener nuevas y bonitas experiencias. Y si las tienes, no serás capaz de disfrutarlas o recordarlas siquiera. Hay que perdonar y pasar la página. 
 
    Dolía. Dolía horriblemente. Pensar en pasar esa página y dejar en el capítulo anterior a William Morris, a nuestro amor, nuestras miradas y nuestras aventuras. Dejarlo atrás. 
 
    Y al mismo tiempo, al pasar esa página, él estaría dejándome atrás a mí y escribiendo una nueva página sin mí. Con otra, tal vez, que no fuese yo. 
 
    Mis puños se apretaron muchísimo. Mis uñas estaban hiriendo las palmas de mis manos. Austin se acercó y con sus manos deshizo el nudo de las mías, acariciándolas suavemente. Reconfortándome. 
 
    Tenía razón, no podía seguir atrapada en la misma página por siempre. En esa situación horrible donde no quiero verle, ni escucharle, ni perdonarle pero que sufro por su ausencia, lloro por él y le anhelo y le deseo a mi lado. 
 
    -Sé que es duro Sarah -dijo mirándome fijamente. -Lo sé mejor que nadie en este mundo. Y es peor si estás sola. 
 
    Mi barbilla temblaba. Asentí, tomé sus manos. 
 
    -Me siento muy vulnerable, muy sola y herida -dije. -Y aun estando aquí, hay momentos en los que pienso que en realidad no te conozco y que podrías herirme y vender mis secretos -hice una pausa. -Pero estoy tan desesperada por que alguien me ayude a salir de esto, que acallo esas preocupaciones al instante. - Le miré pesadamente. -Necesito poder confiar en ti, Austin Gabriels. 
 
    -No puedes estar en mejores manos, Sarah -sonrió fugazmente y apretó nuestro agarre antes de soltarlo. -Me agrada que hayas pensado en nuestra conversación y hayas decidido hacer algo para cambiar tu situación. - Volvió a envolver sus rodillas y puso distancia entre nosotros. -Ahora, deja que te repita esto -esperó a que yo le hiciese una señal, y dijo -: reescribir la historia es la mejor decisión que has podido tomar, pero un escritor siempre trabaja sobre una página en blanco. Duele, enfada, frustra y enfurece, lo sé -me dedicó una sonrisa llena de ternura -. Pero debes pasar por ello. Debes enfrentar al hombre que te ha dejado en este escenario en el que te encuentras sola. Y debes perdonarle. Debes perdonar cada una de las cosas que te ha hecho, y decírselo, y darle a esto un cierre conciso y sano. 
 
    -No sé cómo perdonarle -murmuré. -Siento tantas cosas dentro de mí -tragué. -Tantas de esas cosas son tan malas... -le miré. - ¿Como perdonas algo así? 
 
    -Perdónate a ti misma. 
 
    Me faltaba el aire. Iba a estallar en un llanto horrible. Sentía una presión en el pecho que no me estaba gustando en lo absoluto. Me obligué a tomar una bocanada de aire. 
 
    - ¿Perdonarme a mí misma? -murmuré. 
 
    -Deja de culparte. Deja de ser tan dura contigo misma. - Como Austin sabía aquello, ni me lo pregunté. Parecía infinitamente más sabio que cualquier otra persona que jamás hubiese conocido. -Tomaste una decisión Sarah Benworth -siguió. -Y esa decisión te hizo, en un tiempo, la mujer más feliz del mundo, ¿verdad? 
 
    Una lágrima rodó por mi mejilla. Ahí estaba el llanto. 
 
    -Verdad. 
 
    -Pues ahora da las gracias, puesto que gracias a que tomaste la decisión de abandonarte a tus sentimientos, viviste todo lo que viviste con aquel hombre. 
 
    Un remolino de momentos bonitos con William empezó a revolotear ante mis ojos. Fue instantáneo. 
 
    -Y lo que él te dio -siguió él -, no te lo podrá dar nadie más. 
 
    Pensé en William agarrando mi dedo índice, como siempre hacíamos para no agarrarnos la mano entera. Los besos espontáneos en mi hombro, los planes para salir juntos del laberinto, las rosas de Rosefield ante mi puerta todas las noches, las incontables veladas riendo bajo las sábanas, las escapadas para estar a solas y sin mis hermanos. El modo en el que me sostuvo entre sus brazos el día que padre murió. 
 
    -Vivirás cosas nuevas, te darán experiencias y aventuras tan o mas bonitas -me sonrió. -Pero nunca será igual. Así que debes estar agradecida. 
 
    La pureza de todo aquello. Austin tenía razón. William me había dado tantas cosas hermosas. Yo estaba sufriendo y las había convertido en momentos amargos que odiaba y no quería recordar. Pero hubo un tiempo en el que fueron los mejores instantes de mi vida. 
 
    -Hagámoslo -dijo Austin. -Da las gracias -. Le miré con una mueca. - ¿Puedo saber su nombre?Lo dudé bastante.  
 
    -William. 
 
    -William -dijo Austin -, doy las gracias por haberte conocido y por todo lo bueno que me has dado -una pausa. -Repítelo. 
 
    -William -cogí aire y cerré mis ojos -, doy las gracias por haberte conocido y por todo lo bueno que me has dado. 
 
    -Bien -Austin sonrió. -Sigue. 
 
    Apreté la mandíbula y comencé a hacer una lista de todas las cosas, una por una, por las que estaba agradecida con William. A decir verdad, yo había traído a Austin al claro para jugar a “qué prefieres; comer solo chocolate o solo heces de ave?”. Y sin embargo allí estaba, dándole las gracias a William Morris. Y muy pronto entendería que gracias a aquella tarde, gracias a Austin Gabriels, yo volvería a ser yo. Volvería a encontrarme, volvería a aprender lo desaprendido y entendería como hacerme feliz a mi misma. Sin dependencia ni necesidad de nadie más. 
 
    Y cuando ahora miraba atrás y pensaba en el claro, recordaba aquél momento. El día en el que encontré a mi ángel de la guarda. Ya no en William y el casi beso. 
 
    -Esto funciona así -dijo él levantándose y expulsando sus pantalones con brío. -Le damos las gracias, le perdonamos, atamos todos los cabos, encontramos todas las respuestas y luego subimos el siguiente escalón -. Tendió su mano, me agarré, con la mano entera y no con un dedo, y me levantó con delicadeza. 
 
    - ¿Qué hay en el siguiente escalón? -dije curiosa. Había llorado muchísimo, había hablado muchísimo, había descargado mi pecho tanto que sentía podía echar a correr y a reír por el campo como si tuviese de nuevo diez años. 
 
    -Pasar la página -. Le miré atenta mientras caminaba hacia el semental y se subía a él. -Y, aunque odio decírtelo -dijo -hay que hacerlo. 
 
    Llegué al caballo y subí delante de Austin con su ayuda. 
 
    -Lo que debes recordar, -dijo en mi espalda cogiendo las riendas a ambos lados de mi cintura -es que va a ser largo y que vas a tener que enfrentarle tarde o temprano. 
 
    -De acuerdo -dije mirando al frente sin querer imaginar o meditar lo que aquello significaba. - ¿Tú vas a estar conmigo? -giré mi cara para verle. 
 
    -Por supuesto. No voy a dejarte sola hasta que me lo pidas. 
 
    -No quiero estar sola más -. Aquella verdad salió de algún lugar muy hondo de mi pecho. -Estar sola es horrible y he estado sola demasiado. 
 
    -Tenemos suerte de habernos encontrado, entonces -. No estoy segura de si quería que yo escuchase aquello, pero lo hice. 
 
    - ¿De dónde has salido Austin Gabriels? -dije con una media sonrisa. - ¿Y qué sacas tú de todo esto? 
 
    -He salido del peor de los pozos -su voz sonaba ligera. -Y tu estás ayudándome a mí tanto como yo a ti. 
 
    Espoleó el caballo y me dejó en las puertas de Glassmooth con una sonrisa arrebatadora. 
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    Pasaron diez días más. Austin y yo seguíamos viéndonos a solas para conversar y sanar y para encontrar la fuerza dentro de mí. Esa fuerza me impulsaría a dar el siguiente paso, decía él. 
 
    Y claro, el paso era enfrentar a William. Sentarme ante de él y pedirle todas las explicaciones que yo necesitaba para poder seguir con mi vida. 
 
    No podía ni llegar a imaginarme el trabajo mental que supondría enfrentar mis sentimientos, mis dudas y mis problemas y ponerme a decidir objetivamente y con cabeza fría, qué debía preguntarle y porqué eso sería beneficioso para mí. 
 
    Intentaba no pensar donde estaba William, con quién, o si iba a regresar. Era inquietante que no hubiese vuelto ya, pero claro; yo le dije que se fuera. 
 
    Si él me lo hubiese dicho a mí, yo ya estaría muy lejos de allí, sin intención de volver jamás de la vida. El orgullo no me lo permitiría. 
 
    -Volverá -decía Gabriels una vez al día, cuando la duda asomaba mis ojos. 
 
    De todos modos, también tenía momentos de debilidad en los que agradecía que aun no hubiese vuelto, porqué había días que me levantaba sin fuerzas para enfrentar a nadie. 
 
    Ese fue, queridas, mi proceso de duelo. Y no creo que nadie nunca esté preparado para éste. Sin pesar diré que este duelo fue mucho pero que el que pasé por mi padre. 
 
    - ¿Cómo estás tan seguro? -pregunté aquélla mañana de finales de Julio. 
 
    -Créeme, -contestó con tono amable -él quiere hacerlo, solo está dándote tiempo a ti. Sabe que estás enfadada y que volver ahora no va a arreglar nada. 
 
    -Volver nunca ha arreglado nada, Austin -murmuré. -Siempre que ha vuelto, le he echado. 
 
    -Esta vez es diferente -sonrió. -Tú eres diferente. Estas preparada para escucharte y escucharle a él. 
 
    -Pero no hay modo en el que él pueda saber eso -. Le fruncí el ceño un tanto molesta por la obviedad. 
 
    -Deja de preocuparte por eso -dijo con una sonrisa. Un hoyuelo apareció en su mejilla derecha y lo observé un tanto distraída. -Tú sigue haciendo tu parte. Ponte fuerte y prepárate -un silencio. -Ha vuelto cada vez y cuando vuelva esta, zanjaras muchas cosas. No importa si tarda tres días o tres meses. 
 
    Lo que Austin Gabriels dijese, terminaba convirtiéndose en una verdad absoluta. No había más que hablar. Siempre; Siempre tenía razón. 
 
    Había veces que discrepaba, debatía con él, le exponía mi punto de vista y él me escuchaba y me atendía con una afable sonrisa. Yo diría algo como: -Esa es mi verdad. 
 
    Y el contestaría algo como: 
 
    -Tu verdad, es verdad hasta que algo que te suceda haga que decidas que ya no es verdad, así que la encuentro totalmente valida. 
 
    Yo reía por el trabalenguas y probablemente a los cinco minutos algo pasaba y mis palabras dejaban de tener veracidad y Austin Gabriels volvía a tener razón. 
 
    Pero solo sonreía, tocaba mi mano con afecto y decía: -Las personas cambian igual que sus verdades, está bien. 
 
    James estaría regodeándose durante un mes. 
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    -Queridos invitados y queridas invitadas -Kenneth se levantó de la mesa e hizo sonar un cuchillo contra su copa de vino. Tenía aspecto de estar incómodo. Seguramente mi madre le había obligado a hacerlo. -Como ya saben, mañana por la noche se celebra el juego del laberinto -. La gente, aguardando su cena y sentada a lo largo de la gigantesca mesa del comedor de Glassmooth, se emocionó. -Es tradición que todos y todas las jóvenes casaderas participen y gocen de la velada. -Todo el mundo aplaudió, luego él carraspeó su garganta y añadió: -Quisiera aclarar el rumor que corre relacionado con este juego. - Le miramos atentos. -Que yo me haya casado y sea feliz con la mujer a la que en su día encontré jugando a este juego, no significa que eso le vaya a pasar a todo el mundo. -Todas las chicas suspiraron románticamente. Parecía que aquella réplica había provocado la reacción contraria. -Así que damas y caballeros, -sonrió Kenneth graciosamente -participad pero sin demasiadas expectativas. 
 
    Todo el mundo aplaudió en el mismo momento en el que mi madre le dio un golpecito de aprobación a Kenneth en el codo. Y cuando bajé la vista de las alturas, mi querido James me observaba con los ojos oscurecidos y los labios fruncidos. 
 
    -Eres agotador -le dije. 
 
    -Procura que no sea Gabriels quien te encuentre o tendré un par de palabras con él. 
 
    -Extremadamente agotador -rodé los ojos exasperada. 
 
    -¡Aaah! -suspiró Brook a mí lado. -Que bonitos recuerdos. 
 
    - ¿Qué recuerdos? -dije yo. - ¿Tú y Kenneth saliendo del laberinto? 
 
    -Sí -sonrió. -No le di mucha importancia aquella noche, pero desde luego cambió mi vida por completo. 
 
    -Es hermoso escuchar eso -me sorprendí a mí misma diciendo. 
 
    Era la primera vez que pensaba en la suerte que habían tenido los demás como algo bonito y que me llenaba de dicha. No hubo amargura o picazón. Una pequeña sonrisa se adueñó de mis labios. 
 
    -Vaya -dijo Brook. La miré para ver sus ojos brillantes. -Sigue viendo a Gabriels, algo está haciendo bien contigo. 
 
    -Si James te oyera -reí volviendo a mirarle. Ahora su atención estaba en nuestro hermano mayor. 
 
    -Qué pena que yo no pueda entrar en el laberinto. - Kate se asomó, sentada a mi otro lado. -Parece un gran juego. 
 
    -Créeme; es un poco angustioso -dije yo. Ambas me miraron. -Saber que hay hombres que corren tras de ti para hacerte presa no es la mejor de las experiencias. 
 
    -Tienes razón -Brook dijo. -Reconozco que sentí miedo hasta que encontré un escondite entre los arbustos. 
 
    -Debería decirle a mi madre que replantee el juego -seguí. -Es un poco insultante que en 1818 las mujeres nos sigamos sintiendo como presas de caza. 
 
    -Lo dices como si creyeras verdaderamente que en esta pequeña isla estáis muy avanzadas en derechos -masculló Kate. Le saqué la lengua con delicadeza y rodó sus ojos sin pizca de ella. No sabía como debía ser en América lo de ser mujer, pero era obvio que distinto que en Inglaterra. -De todos modos, es el único contexto en el que sois vosotras las que huis -Kate sonrió con arrogancia -puesto que son los hombres los que tratan constantemente de escapar del matrimonio y de las jóvenes casaderas. 
 
    -Correr por un laberinto con miedo, escuchar los pasos de alguien seguirte y que te suden las palmas de las manos... -dijo Brook con éstas en el pecho. - ¿Es eso lo que sienten los hombres en los salones de baile de la temporada Londinense? 
 
    Resoplé cubriendo mis labios con las manos, para no perder mi decoro. Ellas rieron con discreción. 
 
    -Definitivamente -sentencié. 
 
    -Sea como sea -suspiró Kate -Se me han quitado las ganas de jugar. 
 
    -Observad a las muchachas casaderas con sus ojos de ensoñación al pensar en el evento -susurró Brook. Era cierto, los ojos de las jóvenes brillaban clavados en algún hombre soltero. Algunos jóvenes y apuestos, otros no tan jóvenes ni tan vigorosos, pero solteros y con títulos. 
 
    -Es el poder del romanticismo -señaló Kate. -Hace que las mujeres inglesas perdáis el juicio y dejéis de pensar con objetividad. 
 
    -Vaya -Brook la miró con sorpresa. 
 
    -Gracias -me limité a decir yo, pues no le faltaba razón. 
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    A la tarde siguiente, y por desgracia, no vi a Austin, pues estaba ocupado pasando tiempo de cortesía con los otros señores de Glassmooth. Era un Marqués, debía mantener sus círculos sociales al día, me había dicho con un aburrimiento que encontré entrañable. Estuve a punto de besar su mejilla con ternura, luego lo pensé mejor. 
 
    Así que, peiné mi cabello, elegí el vestido para aquella noche, leí, jugué con mis sobrinos, volví a peinar mi pelo y dejé el día pasar sin pena ni gloria. 
 
    No estaba ansiosa ni triste, no sentía ya vacío ni nervios. Solo, me dije, estaba aburrida y eso era un buen progreso, valga decir. 
 
    Para cuando había terminado de prepararme, mi madre estaba subida en el balcón de su habitación, que daba al laberinto, con su gigantesco cuerno blanco anunciando que el juego comenzaría en breves. Una doncella en cuclillas le aguantaba la espalda y el trasero, ya que la mismísima Evangeline Benworth se había subido a un zócalo del balcón para aparentar ser más alta. 
 
    Cuando terminó el anuncio y se giró a verme, casi enrojece. 
 
    -No se lo digas a tus hermanos -mustió. No pude evitar reírme fuertemente. 
 
    -No puedo creer que hayas mantenido este secreto por más de veinte años -bromeé. 
 
    -Estas esplendida -se limitó a decir mientras atravesaba la habitación e iba directa a su tocador. 
 
    -Gracias. 
 
    Mi doncella desestimó el vestido que había elegido para aquél día. Era verde, de seda. Precioso. 
 
    -Su madre enloquecerá -me dijo. -Debe ir de rojo y bajar a jugar. Es usted la única Benworth que queda soltera y el mejor ejemplo para sus invitados. 
 
    Pero yo iba a estar soltera para siempre. Por Dios, no quería pasarme toda mi santa vida bajando a jugar a ese tonto juego. 
 
    Una imagen apareció en mi mente. Yo con sesenta años, vestida de un rojo grotesco y con unos rizos lacios y canosos entrando al laberinto. Con un bastón de roble, por supuesto. 
 
    Miraría a mi alrededor, vería a las jóvenes entrar entusiasmadas, correr con sus vestidos y sus esperanzas de una vida plena y llena de amor. Me vería a mí misma en aquél momento, cuarenta años atrás, sabiendo mi destino, sintiendo pena por mi misma. 
 
    Suspiré audiblemente y fui a verme al espejo de cuerpo entero. Mi madre seguía buscando algo en su joyero. Debía decirle tarde o temprano que no quería jugar más. 
 
    Miré mi reflejo y mis propios ojos me miraron con intensidad. Desde luego, tenía una mirada penetrante. Me preguntaba si siempre había sido así o si eran los recientes acontecimientos en mi vida los que habían cambiado mi forma de mirar el mundo a mi alrededor. 
 
    Mi cabello brillaba con rabia, y parecía que hoy, los bucles que mi doncella había insistido en hacerme se mantenían rizados. Mis labios iban a juego con el bonito y -por qué no decirlo -sugerente vestido y mi figura era la de una mujer. Como unos pocos años atrás había visto a Brook o a Kate. Ese tipo de mujer que siempre quise ser. Me sonreí. Me sentí tan bien, tan fuerte y segura, que decidí que entraría al laberinto una vez más. 
 
    -Toma -. Mi madre estaba de pronto tras de mi y puso en mi cuello un bonito colgante de plata con una preciosa amazonita. 
 
    -Gracias -dije. Su cara brilló con dicha. 
 
    -Toda mujer cambia para bien cuando encuentra su complemento perfecto -dijo orgullosa de sí misma. Yo solo sonreí. - ¿Estás de acuerdo? -preguntó. 
 
    - ¿Con qué exactamente? -la miré curiosa. 
 
    -La amazonita como complemento perfecto -. Se sentó en la silla y empolvó su nariz, matizando los brillos de su rostro. 
 
    -Es una bonita piedra, sí -. Mi clavícula se veía ligeramente bronceada, igual que mis brazos. Había pasado mucho tiempo fuera con Gabriels. Sonreí. Me sorprendía que mi madre no hubiese hecho ningún comentario al respecto. 
 
    -Es lo que le faltaba a tu belleza -dijo. 
 
    -Pues gracias -. Sonreí sin más. Era un curioso comentario. 
 
    -Tal vez no sea perfecta, tal vez el color no case con todo lo que puedas ponerte y tal vez habrá veces que te digas: ¿uso otro collar con este vestido? Pero no lo harás. 
 
    -De acuerdo -. La miré divertida. - ¿Y eso por qué? 
 
    -Por qué la amazonita es hermosa y única. Su color, su forma y su tallo. Siempre distinta. Y aunque no case bien con todos tus vestidos, formará parte de ti, porque te dará fuerza, seguridad o bienestar y paz. 
 
    -No sabía que una joya podía hacerte sentir todas esas cosas -dije. Miré a mi madre elegir de su joyero qué colgante iba a ponerse ella. -Supongo que nunca me interesaron esas cosas -reflexioné. 
 
    -Lo que trato de decir -siguió ahora levantando un collar de perlas -, es que los complementes lo son todo. Hay siempre que buscar qué nos complementa, qué nos hace crecer como personas, qué se ajusta a nosotras y nos suma a nuestra dicha. Siempre. Sin importar qué vestido lleves puesto. -Estreché los ojos. 
 
    Evangeline Benworth estaba hablando de amor. 
 
    El complemento para los seres humanos es el amor, y el amor es único y perfecto. El accesorio perfecto, o el compañero perfecto, debe ser aquél que te complemente, que se ajuste a ti y te aporte más dicha de la que ya tienes tú sola, como individuo. Y, obviamente, puede que haya momentos en los que dudes. Puede que haya momentos en los que las cosas se pongan difíciles, pero si al final del día no quieres quitarte ese accesorio o complemento -pues puede que la amazonita no convine con el vestido que llevas -, es porque es amor. Es amor del bueno y lo quieres en tu vida, porqué te suma y te hace inclinar la balanza hacia lo positivo. 
 
    Vale la pena. 
 
    Todo eso y más parloteaba mi madre aquella noche. Pero yo no lo entendía. 
 
    -Tu nunca llevas el mismo complemento, madre -dije yo cuando se decidió por una gargantilla fina y brillante. 
 
    -Mi complemento perfecto se perdió hace años -. No hubo dolor en su voz. No hubo resentimiento ni anhelo. Solo aceptación. -Y me gusta la idea de no tener más ningún complemento. 
 
    Y sí, en retrospectiva, a Evangeline Benworth le quedaban muchas cosas por resolver con su difunto marido, pero era la mujer más valiente que conoceré. Nunca sucumbió a la presión social ni volvió a arreglar un matrimonio por mantener un nombre y un hueco en la sociedad Londinense. 
 
    Mejor sola que mal acompañada, señoras. Decidme si eso no es fuerza y valentía en estos tiempos que corren. 
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    - ¿No vas a participar? -le pregunté a Austin mientras se apoyaba en una de las paredes cercanas al laberinto. Varios invitados ya casados estaban allí. 
 
    -No busco al amor de mi vida, Sarah -sonrió mirándome. -Y no voy a volver a casarme. 
 
    - ¿No estabas atendiendo cuando mi hermano dio el discurso? -pregunté. -No se trata de eso. Es solo un juego. 
 
    -No me arriesgaré -. Me dedicó una sonrisa torcida y un movimiento de cejas. Reí y algunos invitados se giraron a mirarnos sin discreción. 
 
    -Y yo no insistiré -dije. -Aunque creo que deberías entrar conmigo. 
 
    Austin me miró de un modo un tanto intenso antes de agitar su cabeza y volver a dedicarme una arrebatadora sonrisa. Puso su mano en mi hombro y lo empujó sutilmente. 
 
    -Ve. 
 
    Me alejé risueña, y saludé con la mano a Kate y Brook que me miraban emocionadas. 
 
    Brook estudió a Austin, vio que no se movía de su sitio y pareció algo así como decepcionada. 
 
    Y el juego comenzó y me sentí bastante fuera de lugar. 
 
    Estaba obligada a participar, era una Benworth y estaba soltera. Pero tenía clarísimo que iba a esconderme hasta el final y a salir sola. Austin era mi mejor y única opción, pero él no iba a jugar y yo le entendía. Así que de ninguna manera iba a dejar que otro me encontrase. 
 
    -Suerte, querida - Madre apareció a mi lado. 
 
    -Esta es la ultima vez que juego -sentencié. 
 
    -Esa es la mejor noticia que he escuchado hoy -. Cuando la miré vi un extraño brillo en sus ojos, claramente estaba interpretando mis palabras como mejor le convenía. 
 
    Entré con las otras chicas, las cuales corretearon ilusionadas y se perdieron entre la frondosidad de los arbustos. 
 
    Y lo sé, lo que todo el que supiera mi historia estaría esperando ahora mismo es lo mismo que, por una décima de segundo deseé yo; a William. 
 
    No me permití soñar con ello, pero sí que la idea de volver a escuchar el sonido del búho aquella noche entre los muros verdes del laberinto me calentó el alma y me hizo sentir como en casa. 
 
    Y anhelé que nada se hubiese torcido. Anhelé volver atrás, dos años, cuando aún jugábamos a este juego juntos y nos queríamos y pasábamos cada hora del día el uno con el otro. 
 
    ¿No es curioso como alguien con quien crees que vas a pasar el resto de tu vida, desaparece sin mas? Me lo planteé por primera vez cuando mi padre murió. Y aquella noche fue la segunda vez que sentía una honda pérdida. De algún modo era más áspero, pues la persona que había perdido no había muerto, estaba viva, pero para siempre apartado de mi. 
 
    Cuando eres feliz, no eres consciente de cuan fácil es que todo se tuerza de pronto y las cosas cambien para siempre. 
 
    La das por hecho, la dicha. 
 
    La menosprecias cada vez que no la tienes en cuenta, cada vez que te hace reír o gritar de alegría en esos pequeños momentos del día. La anhelas con profunda tristeza cuando te falta, pero ni la miras a los ojos cuando está ahí. 
 
    Escuché a mi madre anunciar la entrada de los hombres al laberinto, así que me apresuré a buscar aquél hueco entre arbustos que sabía existía en el quinto pasillo, lejos de donde estarían los que querían ser encontrados. Forcé las ramas con mis manos y me metí en el oscuro agujero. 
 
    Escuchaba risitas, pisadas, gente correr, gente gritar. Y esperé y escuché por unos veinte minutos. Suspiré y amoldé mi cuerpo al incomodo sitio, inclinando mi cabeza hacía arriba. 
 
    A través de las ramas podía ver el cielo y la fachada de Glassmooth. Una luz se encendió en una de las habitaciones del ala de invitados. Una figura salió al balcón y se recostó en la baranda mirando fijamente el quinto pasillo. 
 
    Era Austin, claro. Y su cuerpo se antojaba grande y fuerte, y sus ojos brillaban en la oscuridad mientras me buscaba -supuse -. Me sentí ilusionada. No había entrado, pero estaba participando en ello, de pronto el juego volvía a ser divertido. 
 
    Le dejé buscarme varios minutos, hasta que vi que resoplaba -impaciente, probablemente -. Agité las ramas en un momento en el que a mi alrededor no se escuchaba nada y al instante giró su atención hacia mí, quieto, esperando ver si repetía el movimiento y le confirmaba que estaba allí. 
 
    Pasó una pareja corriendo y riendo por uno de los pasillos que daban a mi agujero, y me quedé muy quieta. No quería arriesgarme a que me vieran, no sabía cómo reaccionarían los invitados al saber que la hija de la casa estaba escondida. 
 
    Volví a mover las ramas y esta vez vi a Austin sonreír. Salté y saqué mis dedos por encima de mi cabeza en un intento fallido de saludarle. Por supuesto que no debía ver mi mano, pero con tanto zarandeo entendió que era yo y extendió uno de sus fuertes brazos para hondear sus dedos como saludo. 
 
    Apuesto a que se burlaría de mí después de ver que estaba escondida, pero debía saber, también, que no iba a dejar que nadie me encontrase. 
 
    Y ya está; eso fue todo. Durante los cuarenta minutos restantes me limité a esconderme y a mirarle a través de los arbustos y él, sencillamente, se dedicó a mantener sus ojos en el área que sabía yo me escondía. 
 
    Estaba sereno, calmado, podía ver cómo sus brazos se movían cuando se le hinchaba el pecho al respirar, y pude observar cómo la camisa le apretaba en ciertos puntos del torso. 
 
    Y entonces pensé; ¿Por qué alguien le abandonaría? Austin Gabriels parecía perfecto. Estaba siendo perfecto para mí, al menos. 
 
    Y de pronto, cuando más ensimismada estaba en mis pensamientos, mi madre hizo sonar el cuerno y declaró que el juego había terminado. Salí, me quité las ramas del cabello y del vestido, y miré a Gabriels. Pero él ya no me miraba, estaba con sus brillantes ojos observando lo que pasaba fuera del laberinto, probablemente a quién salía con quién. 
 
    Caminé por los pasillos hasta la salida de éste, la gente me aplaudió al salir, llegué risueña hasta donde mi familia me miraba, y vi a Brook mirar algo por encima de mi hombro. 
 
    - ¿Estás bien? -le pregunté. 
 
    Ella asintió hacia la puerta del laberinto, y al girarme a mirar, fue cuando le vi salir. 
 
    

  

 
   
    DIECISIETE 
 
      
 
      
 
    KENT. UN AÑO ATRÁS. 
 
      
 
    Los baúles, repletos de objetos pertenecientes a la vida que quería dejar atrás, estaban en el suelo, a ambos lados de mi cuerpo, mientras mis manos caían sin vida, también a ambos lados de mi cuerpo. Suspiré lentamente delante del muro de Berrington, esperando a que de algún rincón de mi corazón surgieran las ganas que me impulsaran a entrar. 
 
    La alta muralla que rodeaba las tierras era imperiosa. Sin duda perteneciente a antiguos reyes de antaño. La sombra que estos proyectaban en mi piel era, en cierto modo reconfortante, como si estuviese prometiéndome que iba a protegerme de todo lo que dejaba encerrado fuera del castillo, una vez dentro. Pensé en el laberinto de Glassmooth, allí donde nos escondíamos y el mundo exterior parecía menos real. 
 
    Tía Lorrain bajaba de la calesa tras de mí y hacía su camino hacia donde yo esperaba. Había ido a buscarme al pueblo más cercano, después de un largo viaje desde Londres. 
 
    El invierno estaba tocando a su fin, pero el frío no parecía aminorar. Además, la brisa del mar, como la había llamado mi tía, calaba en los huesos. Esa humedad que erizaba todo mi cabello. Pero, extrañamente, me hacía sentir bien. 
 
    -No todos los capítulos empiezan de un modo feliz -dijo Lorrain a mi lado, mirando como yo los muros de su casa. -Lo importante es como los desarrollas y terminas -. La observé un instante. -Depende de ti. 
 
    -Si de mí depende, -dije en un susurro -entonces ya sé como va a terminar éste. 
 
    No, no lo sabía. No tenía ni la menor idea. 
 
    Irme de Londres había sido la mejor decisión. Me sentía vacía y derrotada y probablemente jamás pudiese volver a ser yo misma, pero al menos, comenzaba de nuevo. No esperaba volver a ser feliz, no esperaba que nada bueno volviese a pasarme. Solo quería alejarme, aunque reconozco que durante las más de siete horas en calesa que me separaron de mi familia y de William, busqué muchas excusas que me permitieran seguir con dignidad en Rosefield Hall. No encontré ninguna, así que dejé que las lágrimas cayeran por mis mejillas. 
 
    -Exacto, -dijo ella de nuevo -depende de ti. 
 
    El Duque de Berrington me saludó de un modo formal. Su pelo cano, sus facciones cansadas, mentón fuerte y nariz aguileña. Sus ojos se detuvieron en los míos un momento, después miró a su mujer con serenidad y asintió. 
 
    Tenía el aspecto de un príncipe perdido. O de un rey destronado. Su porte era imperioso y sus facciones casi atractivas, sus hombros cuadrados y el modo en el que reverenció ante su mujer dejaron claro que no era un hombre cualquiera. Imponía. Además, como si todo fuesen paralelismos, juro que casi podía ver los muros que aquel hombre tenía construidos a su alrededor. Hacían tanta sombra como la muralla de su castillo. 
 
    -Bienvenida -dijo. No sé si a mi o a Lorrain. 
 
    Nunca más hablamos, pero de vez en cuando, muy de vez en cuando, le descubría cerca nuestro; mirándonos, escuchándonos, pretendiendo leer eternamente el mismo libro. Al parecer mi tía no se percataba de su presencia tanto como yo. 
 
    Al parecer ella creía que él la aborrecía. Y a lo mejor era así, pero en algún rincón, uno muy escondido, había esa pizca de interés, hasta de cariño, me atrevería a decir. 
 
    Eso lo deduje una tarde, que no sé recordar que broma le hacía yo a mi tía y esta estalló en carcajadas. Las carcajadas más joviales que he escuchado nunca. La mirada del Duque fue afilada, primero hacia ella, luego hacia mí. Estaba claramente sorprendido de que su esposa pudiese reír. 
 
    ¿No era triste aquello? 
 
    Solo que por eso, decidí que mi cometido en la casa sería hacer, siempre, estallar en carcajadas a mi tía. Me propuse hacerla feliz para compensar todos los años que no lo habría sido. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    -Hola -. Sentía cada parte de mi cuerpo calentarse y volver a latir con fuerza. 
 
    La gente estaba recogiéndose hacia el salón de baile para seguir con la velada. 
 
    Todo el mundo desapareció, de hecho, y allí, ante el laberinto solo estábamos William y yo. Mis manos sudaban y las escondí en los pliegues de mi falda. Intentaba respirar con normalidad, pero de pronto parecía que el corsé estaba demasiado apretado. 
 
    Will llegó delante de mí y me miró fijamente. Una barba fina cubría su rostro dándole aspecto maduro. Sus intensos ojos azules repasaron mi rostro con atención. Aquellos ojos. Los ojos que más amaba en el mundo. 
 
    Lucía cansado, pero no como las otras veces que le había visto volver. No. Esta vez no había perdido peso, ni su pelo había dejado de brillar. 
 
    Estaba como el William Morris que me sacó del laberinto dos años atrás, antes de que me diese cuenta de que aquello que teníamos era demasiado abrumador y corriese acobardada a los brazos del bastardo de Saint Clair. 
 
    -Hola -dijo él. Su voz grave, su mandíbula apretada. -Siento presentarme de este modo. -Vi la preocupación en su rostro. -Sé que me dijiste que me fuera pero… 
 
    -Está bien -le corté. Él aguantó el aire. 
 
    - ¿Está bien? -aguardó a que siguiera. 
 
    Y me costó tanto seguir... 
 
    William estaba delante de mí y todas las razones por las que le amaba volvieron revoloteando del rincón de mi mente donde las había dejado olvidadas. 
 
    ¿A quién quería engañar? 
 
    Austin tenía razón; no se puede pasar pagina si no se enfrentan los problemas. 
 
    William Morris, sin sonrisa, con su mentón apretado y su frente arrugada, era el hombre más apuesto que había visto en mi vida. Y no era solo eso, porqué dejad que haga este apunte: la atracción física puede superarse y dejarse atrás, pero la atracción emocional es otra historia. 
 
    Y ese era mi problema: estaba viendo a mi mejor amigo. Le había tenido delante intentando hablarme varias veces en los últimos meses, pero hasta aquella noche no le vi como mi William. 
 
    Y entendí por qué superar la ruptura me estaba costando tanto. 
 
    Era sencillo: yo había conocido su mejor versión. Y sabía que estaba dentro de él, en alguna parte. 
 
    Y aunque se había portado mal conmigo, mi mente había separado a los dos Williams -el bueno y el malo -como si se tratase de dos personas distintas. 
 
    Amaba al William bueno y odiaba con toda mi alma al William que me lastimó. Ese era mi problema. Eran la misma persona y debía aprender a verlo. 
 
    -Sí -dije al fin. Hubo otra pausa, él estaba siendo muy cauteloso. -Estoy dispuesta a hablar contigo. 
 
    Los ojos de William cambiaron de color, literalmente. Se quedó muy quieto, con sus brazos a ambos lados de su cuerpo y la espalda recta. En su frente pequeñas gotitas de sudor. 
 
    Era difícil para ambos, y eso me reconfortó. 
 
    - ¿Estás segura? -dijo -Puedo esperar más tiempo, Sarah. No hay prisa. 
 
    -Estoy segura -le miré fijamente. -No quiero esperar más. 
 
    Volví a ver un cambio en sus ojos. Probablemente estaba sopesando si aquella declaración era buena o mala y la dirección que tomaría la conversación desde ese momento. Eso es lo que hubiera hecho yo. 
 
    -Me alegra escuchar eso -dijo al fin. -Resolveré todas tus dudas y estaré aquí para lo que necesites. 
 
    Mi corazón dolía. Dolía mucho. 
 
    -Te lo debo -añadió. 
 
    Estaba teniendo un momento de flaqueza. Estaba a punto de llorar. Cogí aire, miré un momento al cielo oscuro y estrellado y con cautela dije: 
 
    - Lo único que necesito es que seas honesto -. Le miré, me miraba fijamente. -De ese modo podremos avanzar.  
 
    William suspiró, suspiró muy fuertemente y asintió. Miré alrededor, seguíamos solos. 
 
    -Tienes razón -susurró. -No puedo avanzar. - Cogió aire y miró la nada -Y tú tampoco ¿no? 
 
    -No, no puedo -murmuré. 
 
    Y entonces nos observamos fijamente, y el torrente de emociones dentro de mí era incomodo y doloroso y algo que realmente no quería estar sintiendo. Como el malestar que tienes cuando sabes has cogido un resfriado y sus síntomas te van a dejar en cama una semana. Me resigné; era lo que tocaba sentir en aquél preciso instante, supongo. 
 
    Pero al mismo tiempo no quería alejarme, no quería dejar de hablar con él ahora que habíamos conseguido volver a hablar más de tres palabras seguidas. Anhelaba y necesitaba que todo volviese a ser como antes. 
 
    Un chasquido vino de la casa y observé cómo se cerraban las puertas de uno de los balcones. Miré más allá; Austin tampoco seguía allí arriba. 
 
    El barullo de la gente se podía escuchar de fondo, sin embargo. Era la salida perfecta. 
 
    -Hablaremos mañana por la tarde en el muelle del lago -dije yo. -Ahora hay una fiesta que atender. 
 
    No esperé a que William dijese nada más, de hecho, ni siquiera abrió la boca. Me giré y me dirigí a casa, sabiendo me seguiría en algún momento. 
 
    Debía mantener el punto de vista objetivo. Si me dejaba llevar, los sentimientos volverían; los de amor y los de odio -ya que aun no me había curado del dolor -. La posición en la que estaba -y a la que Austin me había ayudado a llegar -me ayudaba a ser resolutiva y objetiva. 
 
    Al entrar al salón de baile, Brook me miró con sus bonitos ojos azules fijos en mi expresión, relajó los hombros cuando asentí en señal de estar bien. 
 
    -Estoy orgullosa de ti -Tía Lorrain apareció a mi lado sosteniendo dos copas de champagne. 
 
    Me limité a coger la mía y a darle un sorbo. No tenía ánimos para mostrarle ninguna emoción. Ni siquiera me sorprendía cuán al tanto estaba de mi situación. Y, sinceramente, a estas alturas y después de todo, me daba igual. 
 
    -Salud -Llegó Austin con otra copa y una sonrisa de oreja a oreja. Escrutó mi rostro. Chocó su copa con las nuestras. 
 
    - ¿Está disfrutando de la fiesta, señor Gabriels? -mi tía le preguntó con un bonito tono. Un tono que nunca usaba con los hombres que se me acercaban. 
 
    -Mucho, -dijo él. Yo le di otro sorbo a mi copa, vi a William entrar al salón e ir directo hacia mis hermanos. -de echo, estoy disfrutando toda mi estancia en esta magnifica casa. 
 
    -Me alegra oír eso -dijo ella, yo volví a beber, mis ojos clavados en él. - ¿Le gusta mi familia, señor? 
 
    William cogía la copa que James le daba mientras hablaba con Brook. Ella tenía una sonrisa espectacular en su rostro. 
 
    -En efecto. Me siento muy bien acogido por los Benwroth, duquesa -. Austin estaba siendo tremendamente educado con mi tía, pero la espalda de William era como un imán para mis ojos. 
 
    -Sí, son maravillosos. A mí me hacen sentir como en casa. -Mi tía rio a mi lado. -De vez en cuando toda mujer se merece unas vacaciones de su propia casa ¿No cree? 
 
    No sé qué contestó Austin a tal replica. Si hubiera sido cualquier otra persona, me hubiese preocupado de tal arrebato de sinceridad. No estaba bien visto que las mujeres hablasen así. 
 
    Pero Lorrain hablaba con Austin Gabriels; el mejor hombre que podía una mujer encontrar. 
 
    Tuvieron una conversación sobre maridos y libertades, mientras yo observaba cada pequeño movimiento que William hacía, cada expresión de su interlocutora y cada flexión de sus músculos. 
 
    Y en algún momento escuché a tia Lorrain decir: 
 
    -Aunque debo admitir un secreto, -parpadeé, como despertando de un sueño y la miré curiosa. Sus ojos brillaban mientras miraba fijamente a Gabriels, él la escuchaba con mucha atención. Vaya si se entendían estos dos. -hay un miembro de los Benworth que me gusta más que el resto. 
 
    Austin rio y bebió un trago. Yo fruncí los labios y les observé. ¿De qué iba aquello? 
 
    -Apuesto a que usted también tiene a su Benworth favorito -siguió mi tía. Le fruncí el ceño desmesuradamente. Estaba siendo una descarada. 
 
    -Se equivoca -. Austin se erguía delante nuestro, con sus grandes hombros bien altos pero con expresión simpática y humilde. Como si no supiese cuan atractivo era. Vistiendo traje de chaleco, corbata ajustada y zapatos lustrados, parecía uno de esos hombres que las jóvenes casaderas ven como un tesoro. Mi tía estaba babeando casi de un modo literal. -Tengo a una Bewnroth favorita. 
 
    Tía Lorrain rio como una niña traviesa, y yo no pude evitar rodar los ojos. 
 
    - ¿Podría saber de quién se trata? -preguntó. ¿Estaban hablando de mí en mis narices? 
 
    -Espero que no creas que eres tú, ya que no llevas el apellido Benworth -espeté. Soné sorprendentemente furiosa por el jueguecito de aquellos dos. 
 
    -Oh, -dijo -veo que hemos conseguido su atención. 
 
    Le hice una mueca. Una mueca fea y pequeña para que la recibiera solo ella. 
 
    -Bienvenida a la conversación, Sarah Benowrth -se mofó Austin. 
 
    -Eso que estabais teniendo no era una conversación -espeté yo. -Solo hablabais tonterías para hacerme rabiar. 
 
    -La verdad es que sí hablamos cosas muy interesantes sobre el matrimonio, querida -dijo ella risueña. -Y ahora que has vuelto, me despido. 
 
    Y se fue justo cuando los músicos comenzaron a tocar. 
 
    -Qué graciosos sois -miré a Austin que escondía su sonrisa tras la copa vacía de cristal. Le di un sorbo a la mía. 
 
    -Parece que no has estado tan sola como creía -dijo él. -Tu tía tiene una mirada muy aguda. Ve más de lo que crees. 
 
    - ¿Vas a hablarme bien de mi tía porque te ha hinchado el orgullo, queridísimo Gabriels? -dije. 
 
    -Voy a hablarte bien de ella porqué me gusta, y tú bien sabes que soy bueno juzgando la honestidad de las personas -. Dio un paso hacia mí y me quitó la copa de la mano, la dejó encima de una bandeja justo cuando pasaba un camarero y soltó: -Ahora vamos a bailar. 
 
    Obviamente hablamos de William y de cómo me había sentido, pero yo estaba un tanto reacia a revelar mis sentimientos en aquél momento. No se sintió correcto. 
 
    Como Austin era bueno interpretando mis estados de animo, cambió de tema y se puso a contarme cotilleos y tonterías. Se lo agradecí internamente. 
 
    Para cuando acabamos de bailar, mi humor era ligero. Y aunque seguía necesitando dormir, el optimismo que Austin me transmitió me dio un empujón para poder seguir en pie al menos un par de horas más. Dos bailes seguidos y hubiesen sido más, pero no hubiera sido apropiado. 
 
    - ¿Sabes que tu madre ha invitado alnde de Portman? -me dijo al apartarnos de la pista de baile. 
 
    -No -contesté sin mas. - ¿Debería importarme? 
 
    -A ti no -dijo sonriendo con sus labios gruesos. -Tu eres mucho más importante que cualquier título nobiliario. 
 
    -No sé si estás siendo condescendiente... -murmuré con los ojos estrechos en él. 
 
    -Lo digo en serio -. Levanté una ceja y me dió un toque en la nariz. -Cambia esa cara antes de que alguien te vea haciendo muecas. 
 
    - ¿Por qué es el Vizconde importante para ti entonces? Creí que tú también estabas por encima de títulos, Marqués. 
 
    Él rio ante mi broma y yo me giré a intentar buscar de quién hablaría Austin. Pero todos los hombres se parecían bastante. 
 
    -Lleva un negocio que me interesa. - Austin miraba ahora entre el gentío, yo estudiaba su mandíbula apretada y la barba oscura que empezaba a crecerle. Me gustaba que no se rasurase todas las mañanas, lucía bien en sus facciones, le daba madurez. Mordí mi labio. 
 
    -Sarah -James estaba delante de mi y su voz sonó a cristales rotos. Rodé los ojos y bufé con disimulo. -Señor Gabriels. 
 
    Me giré a mirarle, y allí estaba mi cabreado hermano. Con William. 
 
    -Creo que no nos hemos presentado, -dijo éste último mirándome solo a mí. -Soy William Morris, marqués de Swindon. 
 
    -Encantado de conocerle señor Morris -. Austin sonreía como un niño que sabe un secreto. Muy poco disimulado. Si no hubiese sido obvio, le hubiera dado un codazo allí mismo. -Soy Austin Gabriels. 
 
    No presentó su título. 
 
    -He oído mucho sobre usted -. Miré a William sorprendida, me miraba fijamente, con sus perfectos ojos azules y sus anchas espaldas. 
 
    -En Londres, me imagino -. Gabriels sonrió y volvió a mirar más allá, en el gentío. La música comenzó a sonar de nuevo. -Señorita Benworth, me encantaría salir a bailar con usted pero me hayo exhausto -. Levanté una ceja ante su ocurrencia y él apretó sus labios - Creo que debería salir a bailar con el señor Morris, -me miró un segundo más, miró a William y a James y dijo: -Volveré en unos instantes y retomamos la conversación. Si me disculpan. 
 
    Y salió disparado hacia el Vizconde dejando a James enfadado como una mona. 
 
    -Vaya modales tiene tu amigo -espetó. Me hubiese reído si William no hubiera estado allí haciendo mi humor tambalear. 
 
    - ¿Sois amigos? -este fue Will, que miraba todo mi rostro en busca de alguna reacción. 
 
    -Han estado pasando mucho tiempo juntos, -dijo James para añadir cizaña. Supongo que estaba intentando reclutar a William en sus filas de "Odio a Gabriels". 
 
    -Somos amigos, sí -dije yo. 
 
    -A mi no me gusta -mi hermano. 
 
    -No empieces -le fulminé con la mirada. 
 
    -Disculpad -James salió del salón enfurruñado, pero William no le mostraba ningún tipo de atención. 
 
    -Sarah -William tragó despacio, vi su nuez moverse y su mandíbula aflojarse. -Si he llegado demasiado tarde, dímelo -. El peso de lo que estaba diciendo cayó sobre mi como un trombo de agua fría. 
 
    Sentí mis costillas apretarse y mi garganta cerrarse. ¿Cómo se atrevía a sugerir una cosa así? Y además a parecer herido por la posibilidad de que yo pudiese estar rehaciendo mi vida. 
 
    Respiré hondo, controlé mis emociones, le miré y me limité a decir: 
 
    -Mañana hablamos de todo lo que deba ser hablado. Buenas noches, William. 
 
    Y con paso firme y ligero dejé el salón de fiestas y me dirigí a mi habitación sin mirar atrás o sin esperar a que me siguiera para decirme cualquiera de las cosas románticas que me había muerto por oír en el pasado. 
 
    Tenía claro cómo debía comportarme, cómo debía solucionar todo esto y qué debía preguntar para aclarar mis dudas y poder seguir adelante. 
 
    Solo debía mantenerme templada y en mis cabales. Y en aquél momento no creo que lo supiera, pero aquello, para mí, fue el principio del fin.

  

 
   
    DIECIOCHO 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    -Gracias por venir -dijo William levantándose con cortesía mientras yo llegaba hasta él. 
 
    El sauce del lago necesitaba una buena podada, sus ramas caían sin orden ni lógica por todo el muelle, William me vio observándolo. Respiré profundamente. 
 
    - ¿Prefieres ir a otro lugar? -preguntó. 
 
    -No, -dije -gracias. 
 
    Observé la postura de William para comprobar que estaba tenso e inquieto. 
 
    Y allí estaba yo. Enfrentando la situación que tanto había temido y que, para ser sincera, nunca había imaginado que llegase a pasar de verdad. 
 
    - ¿Nos dejamos de rodeos? -William me observaba cauteloso. 
 
    -Sí -me senté con las piernas colgando en el lago y esperé hiciese lo mismo. Se sentó a una distancia prudencial. -Primero, -dije -recordar que debemos ser sinceros el uno con el otro para que esto tenga sentido. 
 
    -Estoy de acuerdo -asintió. 
 
    -Y que debemos preguntarnos absolutamente todo -añadí. 
 
    La noche anterior había dormido extrañamente bien. No tuve pesadillas, no lloré en mis sueños ni me desperté hecha un ovillo. No estaba alegre, pero tampoco derrotada anímicamente. Creo que eso fue debido al creciente deseo de tener aquella conversación con William. 
 
    Fue cómo despertarme dispuesta a afrontar una gran batalla bélica y ser la heroína. 
 
    Estaba muy nerviosa, mucho. Pero expectante y preparada para dar un paso hacia otro lugar que me alejase del pozo negro en el que me encontraba atrapada. Esperanzador, ¿no? 
 
    -Bien, -carraspeé y miré mis manos juntas. Estaba temblando. -ambos sabemos lo que pasó. -Hice una pausa, tomé mis manos juntas. Él levantó su mirada del agua, pero no me miró. -Pero nunca lo dijiste en voz alta. 
 
    - ¿Qué quieres decir? -preguntó después de un momento. Le vi tragar, le vi mover los pies con nerviosismo. Esto estaba siendo doloroso para él también. 
 
    Y yo lo sentía, pero esta vez iba solo a pensar en mí y a obtener todas las respuestas que necesitaba sin importar si le hería o le hacia sentir incómodo o le hacia sentir como la peor persona del planeta. 
 
    Esta reunión iba sobre mí. Lo necesitaba. 
 
    -Quiero decir, que el primer paso para que pueda seguir hablando contigo es que digas en voz alta lo que hiciste. -William cogió aire y apretó sus manos contra la madera del muelle. -Solo di en voz alta lo que pasó. 
 
    Hubo un largo silencio. Creí que nunca hablaría de nuevo, que se levantaría y se iría y vi en su rostro la batalla interna por la que estaba pasando. Le estaba doliendo tener que decirlo. Eso era bueno, supongo. 
 
    -Necesito escucharlo, William, por favor -susurré. 
 
    -Sarah, -comenzó al fin -me he acostado con otra mujer. 
 
    ¿Sabéis esa sensación de cuando caes al agua? A una poza de agua que te cubre el cuerpo entero y te mantiene suspendida en ésta. Sin poder respirar, ni escuchar nada más que tu propio corazón. 
 
    Ahí caí cuando pronunció aquellas palabras. Y ¿sabéis qué más? Dolía endemoniadamente, pero ahora sí que no había ninguna duda. 
 
    Aquello que adiviné pero que nunca se dijo, aquello que a veces fantaseaba con ser mentira o un mal entendido; era ahora una verdad. No había vuelta atrás. Ni excusa, ni modo de redimirle. 
 
    Comprendí que había estado demasiado tiempo sin saber. Sin tener las respuestas exactas a las preguntas que se arremolinaban en mi cabeza. Esas preguntas, acababa por contestármelas yo misma y eso era comida para hoy y hambre para mañana. 
 
    Me dije en el pasado que no quería saber los detalles, que no necesitaba más dolor en mi vida y que no quería saber nunca más nada de William. 
 
    Pero no funcionó, al menos para mí. No es como que puedas girar una tuerca y dejar de sentir, ¿o sí? 
 
    Los detalles me ayudarían a que la imagen que creaba en mi cabeza fuera certera. Esa imagen que recreé en la oscuridad de la noche, cuando metida en la cama, sola y desolada, no podía apartar de mi mente lo que había pasado y me preguntaba una y otra vez porqué. 
 
    Ahí creas, visualizas e imaginas. 
 
    Imaginar algo que no sabes, hace las situaciones infinitamente peor. 
 
    Te mantiene en el limbo. Un espacio o estado mental del que no puedes salir y en el que tu sola te has atrapado. No encuentras salida porque no entiendes cómo has llegado hasta allí. Y la respuesta es fácil: hay que saberlo todo. Contestar todas tus preguntas para salir de ese estado mental y empezar a ver qué es real y qué no lo es. 
 
    Porque, amigas, la verdad libera. 
 
    Y el limbo, a mi, me estaba volviendo demente. 
 
    Escuchar a William admitir que estuvo con otra mujer, fue como aprender a respirar bajo el agua. Alivio. 
 
    - ¿La viste más de una vez? -pregunté ahora. 
 
    -Sí -se limitó William a decir. 
 
    - ¿Cuántas? 
 
    -Sarah... -murmuró. 
 
    - ¿Cuántas, William? -insistí. -Seamos honestos. 
 
    -Cuatro. 
 
    Me tomé unos minutos para dejar que la información se sentase en mi cuerpo y pudiese manejar mis sentimientos sin llorar. 
 
    - ¿Seguiste viéndome a mi mientras lo hacías también con ella? -pregunté ahora. No miré a William, porqué no quería sentirme mal por él. Sabía que estaba siendo muy dura y directa. 
 
    Pero debía escapar del maldito limbo. 
 
    -Maldita sea -gruñó. Yo aguardé, mirando su perfil. Su jodidamente perfecto perfil. Empezaba a sentir odio. Lo respiré. -Solo una vez -dijo al fin. 
 
    -Sabías que ella veía a más hombres -mi voz sonó grave y cargada de asco. -Intimaste con ella y luego viniste a hacerlo conmigo -. William respiraba agitadamente. Mis puños estaban muy apretados y mis ojos se empañaban. -Podía haber enfermado por esa causa, ¿sabes? -William jadeó demostrándome que ni lo había pensado. Maldito irresponsable. - ¿No era suficiente deshonrarme? ¿No era suficiente dejarme sin la posibilidad de casarme con nadie más? ¿También tenias que poner mi salud en riesgo? 
 
    Me levanté de pronto. Vi cómo él se levantaba tras de mí, pero le hice un gesto con el brazo para que no me siguiera. Necesitaba espacio. Necesitaba aire. 
 
    ¿Cómo le iba a perdonar? Le odiaba. 
 
    Pero el perdón era el único camino. Eso decía Austin, y él siempre tenía razón. 
 
    -Lo siento mucho Sarah -dijo a mi espalda. -De veras que lo siento. No son solo palabras. Lo siento en cada uno de mis pasos al caminar y cada vez que cojo aire para poder respirar. Duele, me duele todo lo que te he hecho, porque sé cuanto te duele a ti. 
 
    Pero no. William Morris no sabía nada. 
 
    Me giré a mirarle. Su rostro era una mueca torturada, sus ojos hundidos, su frente arrugada. Sentía dolor, sí, pero yo también. 
 
    - ¿Por qué? -pregunté ahora. Vi como él se apresuraba a responder. William, mi querido William; el William que me abrazaba cada vez que pensaba en mi padre, el William que prometía que nada ni nadie me dañaría, porqué él siempre estaría allí. Mi William. -No -Dije. El William que me ayudó a tantas cosas, que descubrió un mundo nuevo para mí. -Quiero que pienses todo lo que dices. No te apresures a contestar cualquier cosa. 
 
    William asintió, con mas dolor, con pesadez. 
 
    - ¿Por qué fuiste a buscar el afecto en otra mujer si me tenías a mí, William? -pregunté ahora. 
 
    William no me miraba, no podía. Volvió a sentarse y esperó a que me sentara a su lado. 
 
    -No lo sé, Sarah -dijo al fin. -Por qué soy un egoísta y un imbécil que no valora nada ni a nadie. 
 
    -Eso no me sirve, -una risa llena de sarcasmo salió de lo más hondo de mi pecho. -piensa bien las respuestas. 
 
    Volvió a asentir. 
 
    - ¿Te fuiste con otra mujer por qué te diste cuenta que yo no era suficiente para ti? -él me miró de pronto, ahora sí, buscando con sus azules ojos los míos. El dolor en sus facciones. 
 
    -No Sarah -dijo. -Tu siempre has sido y serás más de lo que yo pueda merecer. 
 
    - ¿Te fuiste con otra mujer por qué te cansaste de estar conmigo? -le hice una mueca. En mi pecho algo se retorció y dolió. - ¿Te aburriste de mi? 
 
    William se acercó a mí de inmediato. Sin pensar en cortesías ni en modales. De pronto le tenía más cerca que nunca, y se sentía extrañamente tranquilizador. Y lo odiaba. 
 
    -No, Sarah -cogió mi rostro con sus manos. -He pasado toda la vida contigo y contigo es con quien mejor estoy. 
 
    Con mis manos tomé las suyas y las quité de mi rostro. No le quería tocándome. Él apretó la mandíbula. 
 
    - ¿Te fuiste con otra, entonces, por qué yo no era suficientemente bonita o inteligente? ¿O porqué tu intención jamás ha sido respetarme, sino usarme y luego no cumplir con tus obligaciones y desposarme? 
 
    - ¿Quién ha puesto todas esas tonterías en tu  cabeza, Sarah? -su tono cambió completamente. Tu, quise decir; tu has puesto todo eso en mi cabeza. -Me conoces mejor que eso, sabes que no soy así. 
 
    -Cierra los ojos -dije. 
 
    William abrió la boca y volvió a cerrarla, un poco desconcertado, pero cerró sus ojos. 
 
    -Estamos en la cama -susurré. -Estamos desnudos y abrazados y acabamos de hacer el amor. - William frunció el ceño. -Acabo de decirte que eres perfecto para mi. Que eres lo mejor que tengo en la vida y que quiero casarme contigo. He besado cada parte de ti y he llegado a tu alma. Sientes que conmigo nada malo nunca va a pasar, que siempre voy a estar ahí. - Hice una pausa mientras veía su frente relajarse. -Y cuando me levanto de la cama, me visto y salgo por la puerta, recojo mi pelo y me dirijo a casa de otro hombre. -William abrió los ojos de pronto. El azul de éstos siendo casi negro. -Me meto en su cama, me desnudo, dejo que me bese y me toque y me diga todo eso que yo te he dicho a ti. 
 
    -Basta, por favor -susurró. Un silencio eterno después dijo: -Me conoces. 
 
    - ¿A sí? - hice una mueca. Mi pecho pesaba. - ¿Te conozco? Por qué yo creo que no. - Un fuego crecía en mis manos. -El William Morris que yo creía conocer no me hubiese mentido jamás. No me hubiese traicionado. No se hubiera enredado conmigo para luego abandonarme con el corazón roto y sin honor. -William se puso muy tenso, apartó su mirada de la mía y no se movió. -Y al parecer ese es el William que realmente eres. ¿No? 
 
    -No -gruñó. 
 
    -No -repetí. -Pues empieza a darme explicaciones, porqué a juzgar por lo que has contestado hasta ahora, eres el mayor sinvergüenza, mentiroso e inmaduro con el que me he topado en la vida. -Las lagrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. ¡Cielos! Que bien se sentía sacar todo eso de mi pecho. - ¿Sabes? Eso es lo que siento, que no soy suficiente pera ti. Que nunca lo he sido, que has tenido que buscar a otra para poder sentirte lleno. Me siento una completa basura desde el día en el que todo esto comenzó. - Lloraba ahora descontroladamente. Él quiso acercarse y tocarme, pero le aparté. - ¿Por qué William? ¿Por qué tuviste que romperme el corazón? Podrías haber jugado este juego con otra, alguien que no fuese yo. No tenías porqué hacerme esto a mí. 
 
    Ya estaba fuera. Todo el dolor expuesto. 
 
    -Por qué, -dijo él de pronto. -y por favor deja que te lo explique todo sin interrupciones. -Levanté el rostro y le miré, sus ojos estaban húmedos y se pasó una manga por ellos con rabia y fervor. -Me he criado en tu casa. - Hizo una pausa. -Me he criado aquí porqué en la mía no podía soportar estar. No podía soportar ver a mi madre enferma constantemente y a mi padre marchitarse con ella. Nunca pude aguantar el dolor que eso me supuso. - Miró al cielo, tragó y continuó: -Mi padre no me quería alrededor, solo quería estar con ella. Así que venía aquí para sentirme alguien -. Una pausa. Aguardé. -Pero con los años me di cuenta que aquí, en Glassmooth, tampoco había amor -. Me miró con lástima, pero yo no dije nada. Mi padre no amaba a mi madre, a eso se refería. -O eso creí, pero entonces comencé a sentir esto por ti -. Señaló su pecho. Fruncí el ceño. -Crecimos juntos, pasaste a ser el pilar mas importante de mi vida -dijo, una lagrima quiso rodar por su mejilla, pero volvió a arrasar con ella con su manga -, eras mí ancla, lo único que me mantenía mirando al futuro, Sarah. 
 
    Yo no decía nada, no me movía y casi ni respiraba. Todas esas palabras eran preciosas, pero no quitaban peso alguno a lo que había acabado haciendo. Yo, con mi corazón en carne viva, no abrí mi boca, sin embargo. 
 
    -Y entonces me desperté una mañana sintiendo que lo único que había querido en mi vida eras tu, y me dejé llevar y comenzamos a vernos a escondidas -. Apretó sus puños juntos -Pero, -carraspeó -comencé a tener miedo. Mucho miedo. Un miedo atroz que me paralizaba y no me dejaba ni pensar, ni dormir, ni comer. 
 
    - ¿Miedo a qué? -susurré. 
 
    -A ti -William inspiró muy hondo y con rabia. Yo fruncí el ceño, confusa. -A lo que significaban mis sentimientos por ti, a lo que se esperaba de mi por amarte, a lo que tu esperarías de mi -. El matrimonio. Una arruga entre sus cejas. -Y sentí mucha presión, mucho malestar. Y por más que fueses tu, Sarah, mi roca, mi mejor amiga, la que tiene un pedazo de mí…-una pausa, mordí mis mejillas por dentro -no se sentía bien. Darte mi corazón. Como mi padre se lo dio a mi madre. Como la tuya se lo dio al señor Benworth. Solo para que estos se marchitasen tristes y solos. 
 
    Apreté mis dientes, obligándome a callar, a no gritar enfurecida. 
 
    -Y esa noche -siguió -decidí que no quería a nadie a mi lado. Especialmente a ti -. Enderecé mi espalda cuando sus ojos azules se clavaron el los míos. El rechazo corrió por mi espina dorsal como un trueno de dolor. -No puedo sentir nada, Sarah. Estoy vacío. No puedo amar. No sé que es el amor, jamás lo he vivido en casa, no se como hacerlo. Me da miedo. 
 
    Empecé a llorar, disgustada, enfadada, con odio. Sentía odio. 
 
    -Sí sabes como amar…-murmuré. -Todo el mundo sabe. 
 
    Pero Will me ignoró y siguió: 
 
    -Esa misma noche salí y me embriagué, más de lo que pueda recordar. Por la mañana me desperté con Sheena -. Aparté la mirada de él mientras seguía llorando. -Y así es como comenzó mi autodestrucción. Lo único que hacía era beber y cometer errores -. Hubo una pausa antes de añadir: -Y herirte a ti. Mi cabeza pensó que lo mejor era dejarme de necias historias de amor y vivir mi vida. -Resopló, como si no fuese la gran cosa. Le miré horrorizada. Me temblaba el cuerpo entero. Me castañeaban los dientes, me quería tirar al lago y gritar bajo el agua. -Lo único que siento es el daño que te he hecho a ti en el camino. He sido egoísta y he jugado con tus sentimientos. Y quisiera decir que fue un error, pero no, porqué fueron cuatro. Mis cuatro intentos de destruir lo nuestro y liberarte de mí y mi penosa persona. -Tragó y se tocó el pelo rubio. -Siento que hayas sentido que no eres suficiente para mí, porqué eres más de lo que me merezco. Jamás podré estar a tu altura y por eso es mejor que me aparte de ti. 
 
    - ¿Estas completamente demente, William? -le dije. -Era tu amiga, hemos vivido nuestros peores momentos juntos y siempre, absolutamente siempre nos hemos ayudado a seguir adelante. -Lloré mientras gritaba. - ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué me dejaste al margen? Yo podía haberte escuchado, tal vez hasta ayudado de algún modo. ¿Por qué tuviste que irte con otra? Podíamos haber luchado juntos. Como siempre. 
 
    - ¿Cómo Sarah? -William se puso de pie con un salto que me asustó. - ¿Como ibas a ayudarme? No hay nada que puedas hacer tú para cambiar esto. Absolutamente nada. Es lo que es, y punto. 
 
    -Pero estábamos juntos, ¿no? -mi voz sonó muy débil y dolida. -Tu y yo. Ibas a decírselo a mis hermanos. 
 
    - ¿Y qué tiene eso que ver? -preguntó fríamente. -Decidí que no era justo encadenarte a mi y a mi vacío corazón. Tu necesitas a un hombre que te ame de verdad y te de todo lo que le pidas. Yo no soy ni seré ese hombre. 
 
    Nos miramos un momento que pareció eterno. El odio bullía en mis venas. 
 
    -Me has dejado deshonrada y sin futuro -escupí. -Podías haber sido un poco más responsable con tus sentimientos y haberte detenido a tiempo antes de crear todo este desastre. 
 
    -No tenía idea de que iba a sentir miedo antes de intimar contigo, Sarah -replicó enojado. -Lo hice porqué jamás pensé que acabaría sintiéndome así -. Me fulminó con la mirada, luego añadió: -Y no lo hagas sonar como si todo esto fuese mi culpa. Tu también querías estar conmigo. 
 
    -Quería estar contigo, -di un paso atrás con los puños apretados a los lados de mi falda - ¡Sí! Y seguí queriendo después, pues sí tengo control de mis emociones y sé que cada paso que tomo es el correcto antes de tomarlo. 
 
    A día de hoy, aun sonrío con pena al recordar que de mi boca salieron esas palabras. Pobre Sarah, niña inmadura e inconsciente. Cuanto tenía aun por aprender. 
 
    -Y es por eso mismo que no soy bueno para ti -murmuró, calmándose. -Te mereces a un hombre que pueda sentir esas mismas cosas que tu sientes. 
 
    -Me merezco a un hombre que no sea un cobarde -le rebatí. -Un hombre con honor -. Sentí mi corazón desbocado. 
 
    -Exacto -asintió. Sereno. 
 
    Me quedé muda un momento. Viendo en sus ojos que la conversación estaba zanjada. Todo mi mundo se sacudió. No sé qué esperaba de aquello, la verdad que no, pero no entendía como había acabado allí y había dejado de ver a Will Morris ante mí. Solo veía a un desconocido y no al chico que una vez fue, al hombre que me trataba como una joya, a mi mejor amigo…Al volver mis ojos a los suyos, pareció que un aguacero caía encima de mi. Sí era él, mi Will y acababa de abrirse conmigo, de desnudar su corazón y sus razones, acababa de contarme sus dolores y debilidades y yo respondí desde mi furia, solo pensando en mi propio sufrimiento. 
 
    Que en retrospectiva, lo entiendo y lo valoro. Pero en aquel momento lo único que pude sentir, por gracioso que os pueda parecer, fue culpa. ¿En qué me había convertido? 
 
    El rostro de William estaba cubierto de dolor y enfado. Le vi colocarse la corbata y sabía que saldría como un rayo lejos de allí después de eso. Me enderecé rápidamente y puse mis manos en su pecho. Él se apartó de mí de inmediato en un gesto que dolió muchísimo. 
 
    -Necesito respirar -gruñó, se agarró la cabeza con las manos con rabia. -Por favor, dame espacio para respirar. 
 
    Me alejé dos pasos de él, sintiéndome más y más culpable. Acababa de tratarle cómo al ser más despreciable y aun y después que me contase sus motivos, los míos seguían pesando más para mí. ¿Qué me había pasado? Yo no era así, yo quería a William y estaba siempre allí para él. Él era mi amigo, por encima de todo y yo no estaba siendo su amiga en ese momento. 
 
    - ¿Hay algo más que quieras preguntar? -su voz sonó muy violenta. 
 
      
 
    La mitad de vosotras, debéis estar gritando que tengo razón, que no me minusvalore, lo sé. No supe verlo en ese momento. La otra mitad tal vez debéis estar suplicándome que cierre la boca para no herirle más. Pero yo dije: 
 
      
 
    -Si estás destruyéndote a ti mimso, si prefieres acostarte con mujeres en vez de seguir conmigo y si lo que quieres es vivir tu vida a tu manera y sin ataduras -William me miró con los ojos llenos de oscuridad y la voz me tembló. - ¿Por qué has seguido buscándome? 
 
    -Por qué siento cosas por ti Sarah -escupió. - ¿A caso no es obvio? Siento y no puedo dejar de hacerlo, y soy un indigno egoísta y aunque te he roto en mil pedazos y lo he destrozado todo; no puedo dejar de pensar en lo feliz que soy contigo. 
 
    -William -susurré yo. 
 
    - ¿Amas a Gabriels? -espetó. 
 
    -No -contesté al momento. 
 
    -Piensa antes de contestar, porque he visto el modo en el que le miras -. Su pecho subía y bajaba muy veloz. 
 
    - ¿En qué modo le miro? -le reté. 
 
    -En el que me mirabas a mi -. Se alejó un paso. Sus ojos tenían dolor y rabia, pero ni siquiera me miraba. 
 
    -No -murmuré. -No te equivoques, William. Yo nunca miro a nadie del mismo modo en el que te miro a ti -seguí. -Incluso aunque me hayas echo daño. 
 
    -Nunca debí dejar que pasara nada entre nosotros -dijo para sí mismo. Yo di tres pasos hacia atrás hasta quedar derrotada y apoyada en el poste del muelle. Mi cuerpo temblaba, mi rostro estaba mojado, mis manos dolían, mis labios también. 
 
    Él maldijo y comenzó a caminar, pasó más allá de mi. Se iba. Ya estaba. 
 
    -Me cansa que al mirarte me duela el corazón -susurré -, pero no se hacerlo de otra manera.

  

 
   
    DIECINUEVE 
 
      
 
      
 
    GLASMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    Me sentía extrañamente triste. 
 
    Triste por mi, por William, por nuestra historia y por como algo que fue tan bonito y puro en el pasado, había acabado siendo un desastre. 
 
    La verdad, no sabía cómo seguir desde allí. Así que dejé pasar los días. Sin buscarle, sin mirarle y sin parecer afectada emocionalmente. Y se me dio bastante bien. 
 
    De vez en cuando, de noche sobre todo, un sentimiento de odio y resentimiento llegaba a mí. Eso no era nuevo. Me sucedía cada vez que pensaba en cuan egoísta había sido William. 
 
    Ya no iba a casarme, ya no iba a encontrar el amor. Porque en la sociedad en la que vivo, las mujeres deben ser vírgenes y nunca haber pertenecido a otro hombre. 
 
    No podía entender cómo me abandonó a mi suerte. Y eso que se suponía que me quería. 
 
    Pero entonces, respiraba, miraba el techo y pensaba en otras cosas, siempre banales. Así conseguía dormirme sin odiarle más. 
 
    Una de esas noches, sin embargo, algo en mí se aflojó. 
 
    Tenedme paciencia, por favor, os prometo que todo acaba mejor de lo que empieza. 
 
    De pronto me puse en su lugar, dejé de pensar en mí, y pensé en él. Sé que otras hubiesen llegado a ese estado antes, y otras no hubiesen llegado allí jamás, pero supongo que por eso sigo diciendo que yo, en toda esta historia de amor, también fui muy necia. 
 
    Pensé en los motivos por los que hizo lo que hizo. Motivos que yo no hubiese usado como excusa para cometer tal error, pero que él no supo gestionarlos de otro modo. Y ¿podía culparle por eso? Me puse en sus zapatos y entendí que las personas cometemos errores. Y que al final lo más grave allí, y para él, no era que se hubiese ido con otra, sino los motivos que le habían llevado a tal cosa. El dolor por el que estaba pasando. El desasosiego y la desesperanza. Todo eso con la guinda del miedo. Miedo a amar, miedo a ser amado. 
 
    Para cuando, a la mañana siguiente en el salón del desayuno, William dijo: 
 
    -Lo siento. 
 
    Yo ya le había perdonado. 
 
    -Buenos días -me limité a decir. 
 
    -Siento mi comportamiento del otro día, Sarah -. Quería poder alcanzar su fuerte mentón con mi mano y acariciarle y decirle que todo estaría bien. -Soy un inmaduro. Entiendo que estés enfadada y no quieras hablarme, pero si me dieras la oportunidad de arreglarlo... 
 
    Le miré con atención. Él seguía buscando qué más decir, sin éxito. Mi corazón se aceleraba cuanto mas le miraba. Veía al pequeño Will, al que me abrazó cuando murió mi padre. 
 
    - ¿Qué propones? -contesté. Sus ojos en los míos. 
 
    -Encuéntrame en la casa del bosque después del desayuno -dijo y se marchó sin esperar mi respuesta. 
 
    Le observé irse. 
 
    Decidí qué comer y busqué a Gabriels. Sin pensar, puesto que sin pensar demasiado todo iba mejor. 
 
    Austin estaba sentado en la mesa con un hombre austero y serio. Hablaban enérgicamente y parecía que se entendían a la perfección. Era un tanto más mayor que él, unos diez años. Algunas canas decoraban sus sienes y un gracioso y pintoresco bigote negro se enroscaba sobre su labio superior. 
 
    Dudé si unirme e interrumpirles, pero enseguida me miraron y me invitaron a sentarme con ellos. 
 
    -Cómo le iba diciendo, -dijo el hombre -partimos hacia Nueva Gales del Sur en septiembre. 
 
    Miré a Austin con disimulo. 
 
    - ¿Qué transporta el barco? -preguntó él. 
 
    -Bien, -carraspeó el hombre -sabe usted a lo que me dedico, ¿verdad Señor Gabriels? -él asintió -De momento no mando muchos barcos a Nueva Gales del Sur, así que cuando lo hago, no solo llevo aventureros. Hay que aprovechar el viaje y el espacio del que disponemos -. Ahora el hombre me miró a mi. -Pero dejemos ésta conversación para otro momento, tenemos el privilegio de estar acompañados por la Señorita Benworth y no querría aburrirla hablando de negocios. 
 
    Los hombres comenzaron a hablar de Glassmooth y yo les observé detenidamente. Me costó un poco de tiempo ubicar a aquel hombre, me lo habían presentado, pero teníamos a tantos invitados en aquellos momentos que me era imposible acordarme de todos. 
 
    De todos modos, aquél bigote largo, espeso y rizado no se me volvería a olvidar nunca más. Aquél era el Vizconde de Portman, uno de los hombres más ricos de la sociedad londinense. 
 
    - ¿Y bien? -Austin me sonrió afablemente cuando nos quedamos solos. Le miré estrechando los ojos. - ¿Qué se cuenta William Morris? 
 
    -Te le explico si me cuentas por qué tanto interés en los barcos que van a Nueva Gales del Sur. 
 
    Austin aguantó su mirada en la mía. Ese fue el primer momento en el que me di cuenta de lo profunda que era nuestra conexión. Leí sus pensamientos, literalmente. 
 
    - ¿Te vas a Nueva Gales del Sur? -dije. - ¿A buscar a tu esposa? -añadí de inmediato. Él solo me miraba. - ¿Por qué? 
 
    -Me interesa la idea de irme a Nueva Gales del Sur, sí -dijo. -La isla es muy grande, Sarah, mucho mas que Inglaterra. -hizo una pausa. -Que vaya allí no quiere decir que jamás la encuentre. 
 
    -Pero ¿vas a buscarla? -admito que soné ofendida. - ¿Por qué? 
 
    -Es complicado -sonrió -, no voy con la intención de buscarla ni con esperanzas de encontrarla. 
 
    - ¿A qué vas, entonces, con tanta ambigüedad? -esa pregunta le pareció graciosa, porqué dejó escapar una risotada dulce. A mí no me hacía ninguna gracia. La verdad, me gustaba Austin, no quería que se fuera. 
 
    -A empezar de cero. 
 
    -Creí que huir no era la respuesta, señor Gabriels. 
 
    -No huyo. No tengo nada de lo que huir, Sarah. Solo voy a rehacer mi vida. - Me dedicó una sonrisa hermosa. -Creo que ya va siendo hora. 
 
    -Ya veo. 
 
    -No pareces muy feliz por mi -frunció el ceño juguetón. 
 
    -No -dije. -Digo -corregí nerviosamente -sí -. Su sonrisa se ensanchó. -Sí. Estoy feliz por ti. Es una buena decisión, supongo -. No estaba nada feliz. 
 
    -Tú también te sentirás preparada algún día -guiñó un ojo. -Para seguir. 
 
    - ¿Cuándo te vas? -pregunté. Mi labio inferior hizo un puchero involuntario y más involuntariamente aun, Austin alargó su mano a través de la mesa y con su pulgar lo tocó. 
 
    -Septiembre, supongo -. Nos miramos un instante antes de que él apartase su contacto. Luego miramos, ambos, alrededor, comprobando si alguien en aquel salón abarrotado de invitados acababa de ver aquella indecorosa cercanía. Nos volvimos a mirar y encogimos los hombros, al mismo tiempo y con alivio. No pude evitar reír por tal sincronicidad. -Cuando tu regreses a Kent, o Londres o a donde sea que decidas ir. 
 
    -Ya -solo dije. Sentí un picor en el labio que acababa de tocarme. Mi cuerpo entero se sentía cálido. Creo que era tristeza. Irse a Nueva Gales del Sur no era como irse a Kent. Aquellos que iban a Nueva Gales del Sur, no volvían. Se quedaban allí para siempre. 
 
    -Tu turno -sonrió él. - ¿Qué tal con William? No hemos tenido ocasión de hablar desde el baile. 
 
    -La conversación fue tensa y delicada -dije. 
 
    -Era de esperar. ¿Aclarasteis algo? 
 
    -Algunas, sí. -de pronto me sentí un poco incomoda hablando de William con Austin. Era estúpido, pues habíamos forjado una amistad gracias a hablar de mi relación con él. Pero en aquél momento se sentía erróneo perder el poco tiempo que me quedaba con Austin hablando de Will. -Le veré de nuevo en un rato. 
 
    Le miré, me miraba. Sus ojos ambarinos eran afables. De pronto su mano corrió por la mesa hasta que sus dedos quedaron en contacto con los míos. Era un contacto muy ligero, casi inexistente, pero sentí un gran calor de nuevo. Nos íbamos a echar de menos. 
 
    -Creo que deberías quedarte. 
 
    - ¿Eso crees? -ladeó la cabeza y me miró con atención. - ¿Y por qué? 
 
    -No lo sé -dije. -Tal vez no necesites irte tan lejos para empezar de cero, ¿no? 
 
    -Me resulta muy difícil empezar de cero aquí -encogió sus hombros, dejó de tocarme. -Ya lo he intentado. 
 
    -Sigo creyendo que vas a Nueva Gales del Sur porqué es donde está tu mujer -. Le miré con una media sonrisa y ojos de sospecha. James tenía razón con todo el tema de que Austin amaba a su mujer y nunca amaría a nadie más. ¿Era sensato, pero, que después de todo la fuese a buscar? 
 
    -Puede ser -suspiró. -Pero quiero pensar que soy más fuerte que eso y que voy porque es una tierra nueva, con nuevas posibilidades y con un estilo de vida completamente distinto. Me apetece ir a donde nadie me conozca. 
 
    -Ya -fue todo lo que dije. -Pues si no hay modo en el que pueda hacerte cambiar de opinión... -me miró atento -intentemos pasar buenos momentos juntos antes de que te vayas. 
 
    -Eso suena estupendo. 
 
    Mientras cruzaba el bosque hacia la cabaña, mis manos se retorcían entre ellas. Estaba un poquito nerviosa, pues no sabía qué iba a suceder con William. 
 
    Nerviosa y emocionada, la verdad. Aunque tal vez discutiríamos de nuevo, como llevábamos haciendo durante el ultimo año. Todo y con eso, algo en mí se sentía distinto esta vez. 
 
    Al llegar, él estaba sentado en el tronco del árbol, con sus piernas estiradas y gesticulando. Murmuraba mientras movía las manos, como sí le explicase alguna cosa a alguien invisible delante de él. 
 
    Le observé unos instantes mientras seguía ensayando lo que, supuse, quería decirme. 
 
    Reconozco que era la primera vez que le veía hacer una cosa así; fue como ver a un nuevo William. Sonreí. ¿Estaba nervioso de verme también? 
 
    Llevaba unos pantalones claros, color beige, con una camisa blanca abotonada y los puños arrugados a medio brazo. El pelo le había crecido y los mechones de la frente se le rizaban y le caían sobre ésta. 
 
    Le escuché reír nerviosamente. Casi río yo también. Me di cuenta entonces de que me temblaban las piernas. De pronto parecía que no había pasado el tiempo y era la pequeña Sarah buscando a William para pasar la tarde juntos. 
 
    Retrocedí unos pasos y procuré hacer ruido al volver a avanzar, para que él me escuchase llegar. Sus ojos se posaron en mí al instante. Muy azules, muy claros y brillantes. 
 
    -Hola -se limitó a decir. Sonreí, no pude evitarlo. Tanto rato ensayando para acabar diciéndome solo eso. 
 
    Llegué hasta él y me senté a su lado. Había traído una cesta de mimbre con comida y una bota. -Espero que en esa bota no haya vino. 
 
    -Jamás -dijo. -Para Sarah solo agua. 
 
    Volví a sonreír, esta vez mirando al suelo para que no se sintiese demasiado confiado con mi actitud relajada. 
 
    - ¿Cómo vas a hacer que te perdone? -seguí. 
 
    Dudó un poco al principio, pero luego me miró fijamente y dijo: 
 
    -Primero necesito saber si estas dispuesta a hacerlo. - Le miré sin hablar. -Si me permites hablar contigo, llevarte a sitios, proponerte planes...como antes. 
 
    Pensé unos segundos antes de decir: 
 
    -William, voy a ser sincera contigo -él asintió, yo cogí aire. -Me encantaría que todo volviese a ser como antes, pero se han cometido errores grandes y eso ha cambiado el significado de "como antes". -volvió a asentir -El "como antes" del que tú hablas, a mi me duele -. Una pausa. -Mucho -susurré. -De echo, odio pensar en cómo era esto antes. 
 
    -Entiendo -murmuró sin dejar de mirarme. -Y lo siento. 
 
    -Sé que lo sientes -sonreí a medias. -No necesito que vuelvas a decirlo -. Me observó. 
 
    -Pues, -dijo -no lo hagamos como antes. Empecemos de cero. 
 
    Eso sonaba terriblemente familiar. 
 
    - ¿De cero? -estreché los ojos. ¿Qué les pasaba a los hombres hoy con lo de empezar de cero? 
 
    -De cero. Como si nunca antes nos hubiéramos conocido. 
 
    Lo sopesé un momento. ¿Funcionaría? 
 
    No voy a contestar en este momento, por no aguarle la fiesta a nadie. 
 
    -Bien -dije - ¿Cómo vamos a hacer eso? 
 
    -Pues, aprovechemos esta tarde para establecer las normas a seguir -. Sus labios se torcieron en una media sonrisa encantadora. En una de esas sonrisas que William solía dedicarme. -Y a partir de ahí, desde esta noche, comenzamos de nuevo -. Elevé las cejas, me moví sobre mis piernas. -Como si nunca nos hubiésemos conocido antes. Como si acabara de llegar a Glassmooth y solo conociese a tus hermanos. 
 
    - ¿Y nos presentamos por primera vez? -pregunté, él asintió. 
 
    -Sí, y desde ahí vemos qué sucede -. Sus ojos me miraban con un brillo precioso. 
 
    -No lo vas a tener fácil, William -dije solemnemente. 
 
    -No me importa. 
 
    - ¿No? -elevé una ceja. 
 
    -No. Ni siquiera pensé que volvería a tener una oportunidad. Así que esto me vale. -Y me dedicó una de sus sonrisas encantadoras. 
 
    -Explícate -dije. Me ofreció un trozo de queso que sacó del cesto, lo cogí. Mi pecho se sentía extrañamente lleno. Como si no pudiera caber nada más en él. 
 
    -Jamás pensé que fueras a volver a hablarme de nuevo -. Fruncí el ceño. -Y lo entiendo, no me lo merezco -añadió. -Y de pronto, estás aquí, sentada conmigo, con tu precioso rostro y sonriendo -suspiró. -Y siento que tengo una oportunidad. 
 
    Nos miramos un momento. ¿Oportunidad para qué? ¿Para volver a ser amigos? ¿Solo amigos? Dolía. 
 
    -Para que esto sea una buena idea, necesito que te reserves las palabras bonitas para ti -dije. -No creo que me sienta cómoda ahora mismo contigo diciendo que mi rostro es bonito. 
 
    Porqué mi mente empezaba a hablar y decir cosas como: 
 
    ¿Rostro precioso? Y ¿no pudiste pensar en eso antes de traicionarme? ¿De pronto soy bonita y quieres estar aquí, pero en esas noches horribles que me hiciste pasar no eras consciente? ¿O es que entonces no era tan bonita? 
 
    Mucho resentimiento, enfado, odio. Sentía todas sus palabras de amor como dagas directas al pecho. Y, de nuevo, ya no quería sentirme así. 
 
    -Lo siento -dije de nuevo ante su silencio. -Espero que puedas entenderme. 
 
    Estaba cansada de sufrir, de tanta negatividad. Me apetecía vivir cosas nuevas. Nuevas experiencias y emociones. Le llamaremos estupidez, amor, esperanza...lo que sea, pero había tenido suficiente del dolor. 
 
    Justo como Austin. Ahora le entendía más que nunca. Así que me agarré a la idea de empezar de cero.  
 
    -Por supuesto -se puso un poco serio. 
 
    -Hablemos de las normas a seguir -dije un tanto cortante. 
 
    -Sin palabras bonitas ni halagos -asintió. 
 
    -Exacto -asentí de vuelta. 
 
    -No sé nada de ti, ni tú de mí. Olvidemos todo lo que hemos aprendido del otro. Seamos unos extraños. 
 
    -Puede que no me gustes, en esta nueva oportunidad -dije. William sonrió. 
 
    -Correré ese riesgo, por supuesto -. Levantó una ceja con suficiencia. -Aunque dudo que puedas resistirte a mis encantos -. Rodé los ojos. Él me miró de pronto serio. 
 
    - ¿Qué hacemos delante de los demás? -seguí - ¿No creerán que estamos locos? 
 
    -Creo que esa es la parte más divertida -. Me miró juguetón mientras cogía otro trozo de queso y me lo daba. Ni siquiera me había comido el anterior. 
 
    - ¿Y qué pasa si… -comencé. 
 
    Pero me cortó diciendo: 
 
    -No supongamos más. Dejemos que todo fluya sin preparar ningún contratiempo -asentí. -Solo tienes que decirme que estás del todo segura que quieres hacer esto. 
 
    No lo pensé mucho, la verdad. La idea era emocionante, me dejaba esperanzada. 
 
    Una parte de mí; una muy grande, quería aquello con todas sus fuerzas. 
 
    La posibilidad de volver a atrás y cambiar las cosas que se hicieron mal. Como cuando estás en una intersección y no sabes si tomar el camino de la derecha o el de la izquierda. 
 
    Y tomas la derecha, y todo acaba bastante mal. Entonces te preguntas; ¿qué hubiera pasado si hubiese tomado el camino de la izquierda ¿Dónde estaría ahora? ¿Seguiríamos William y yo felizmente juntos? O tal vez jamás nos hubiésemos besado. ¿No suena eso genial? La posibilidad de tener una segunda oportunidad. 
 
    Esta vez iba a tomar el camino de la izquierda, sin pensar con la cabeza y dejándome llevar por el corazón. 
 
    Y dejadme que os diga que mi corazón estaba gritando y saltando de alegría. Sí, también tenía miedo. Pero las mejores cosas pasan, como dice Austin, cuando dejas el miedo atrás. 
 
    -Estoy del todo segura.

  

 
   
    VEINTE 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    Aquella noche, la cena volvía a ser en el gran comedor con todos los invitados presentes, flores y centros de mesa decorando el ambiente en tonos violetas. Mi vestido aquella noche era de esos mismos colores. Comí serenamente, mientras hablaba con Kate y Brook. Cuando tocó trasladarse al salón de ocio, me permití buscar a William y observarle un poco. Parecía contento. Hablaba con mis hermanos, con otros invitados y hasta le vi tener una conversación con Austin. 
 
    Lucía fresco y renovado, como si realmente mis ojos estuviesen observando a otro hombre. A uno nuevo, que nunca antes conocí. Y reconozco que eso me emocionó bastante. 
 
    Antes de bajar a cenar aquella noche, me descubrí a mí misma cuidando mi aspecto más de lo que había hecho en el ultimo año. 
 
    Dejé mi pelo colgar por mi espalda con unos rizos lacios y negros. Esperaba que mi madre desaprobase mi peinado, pero no dijo absolutamente nada al respecto. 
 
    -Señor Morris, ¿verdad? -llegué hasta él. 
 
    William se giró a mirarme, parecía genuinamente sorprendido. Enseguida recobró la compostura y me dedicó una de sus sonrisas radiantes. 
 
    -Buenas noches, Señorita Benworth -dijo. -No esperaba que recordase mi nombre -. William observó mi cabello cuando lo acomodé delante de uno mis hombros. Me sentí satisfecha. 
 
    -Lleva usted toda la vida siendo amigo de mis hermanos -seguí -, le mencionan algunas veces -. Torcí el gesto como si no fuese para tanto. 
 
    -Por supuesto. Deje que me presente formalmente -. Me miró a los ojos, sin diversión ni complicidad. Se lo estaba tomando muy seriamente lo de fingir no conocernos. -Mi nombre es William Morris, Marqués de Swindon. 
 
    -Sarah Benworth -. Estiré el brazo para que él agarrase mi mano. Mientras me miraba fijamente, se la llevó a sus labios y dejó en ella un ligero beso.  
 
    -Un placer -sonrió. 
 
    - ¿Qué hacéis? -James llegó de la nada. Yo aparté la mano de inmediato y le miré con una sonrisa gigante. Todos mis dientes a la vista.  
 
    Por si alguien se pregunta si se me daba bien disimular, no, no se me daba bien y probablemente mi hermano jamás me hubiese visto sonreír así. 
 
    Le estaba dando motivos para sospechar, así que dejé de sonreír al momento. Fue peor, ya que hizo una mueca, extrañado. 
 
    -Hola James -dijo William con mucha tranquilidad.  
 
    - ¿Por qué le besas la mano? -siguió él mirándole ahora. Su boca se torció hacia arriba en una de las esquinas.  
 
    -La estaba saludando -. Sonrisa impecable y encantadora de William. 
 
    James cambió su atención de él a mí de nuevo. 
 
    - ¿Por qué te saluda besándote la mano? -estrechó sus ojos buscando en mi rostro alguna pista. 
 
    -No lo sé, hermano -carraspeé mi garganta. -Tal vez es porque yo soy una señorita y él tiene modales. -James rodó los ojos. 
 
    -William -. Se incorporó y se puso a mi lado, mirándole e ignorándome. -Le comentaba a Sarah el otro día que te fuiste a buscar al amor de tu vida.  
 
    Y a ahí estaba la razón por la que James había aparecido. Claro que sí; venía a sembrar el caos y la discordia. ¿Me sorprendía? Por supuesto que no. 
 
    Seguro que a nadie le está sorprendiendo. 
 
    - ¿Eso le comentaste? -William sin perder la compostura, me miró fugazmente para ver mi reacción a esa nueva información. Luego volvió a mirar a mi hermano. 
 
    No le había tomado en serio cuando me lo dijo, puesto que mis hermanos vivían eternamente obsesionados con que la pequeña Sarah se enamoró secretamente del pequeño William. Y por eso había estado toda la vida detrás de ellos, queriendo jugar. 
 
    No creo que se lo planteasen en serio lo de que yo amase a William, pero fingirlo les encantaba, sabían que me hacía rabiar. 
 
    -Eso le comenté -. Podía escuchar el reto en la voz de mi hermano. Estaba decidido a martirizar a William. 
 
    Suspiré. 
 
    -Veo que eres un gran amigo y sabes dejar en privado nuestras conversaciones -contestó él antes de apartar de su frente un mechón rubio. 
 
    -Esa descripción no se acerca mucho él, Señor Morris -dije con condescendencia. James se giró de inmediato a mirarme. 
 
    -Pero ¿tú de qué lado estás? -me hizo una mueca, realmente ofendido. Pude ponerme a reír. 
 
    -Nunca del tuyo -dije elevando una ceja. James casi bufó.  
 
    -Querrás decir, -elevó la espalda y peinó su pelo cobrizo de un modo fanfarrón -que siempre estás del mío hasta que aparece Will. 
 
    Nos miramos el uno al otro un instante. Maldito James. De reojo pude ver cómo la sonrisa del otro iba creciendo progresivamente. Se estaba hinchando como un pollo.  Lo que me faltaba. 
 
    -Me pongo siempre de parte del débil -fulminé a William con la mirada y en ese momento James estalló en carcajadas mientras el otro me miraba con una sonrisa de orgullo. 
 
    Probablemente todo el mundo en esa habitación estuviese ahora pendiente de nosotros. 
 
    -Pero dígame, Morris -les corté - ¿dónde fue a buscar el amor? 
 
    James estaba de nuevo con su famosa actitud vanidosa y apoyando su hombro en el mío, como si fuésemos, ahora sí, un equipo. 
 
    -Es complicado -miró al suelo, tocó su barbilla y su mentón, reflexionando un momento.  
 
    Sinceramente, no quería escuchar la respuesta. No estaba preparada para escuchar a William hablando de una mujer a la que amaba. Y menos aún si aquella mujer era yo. 
 
    Maldito James. 
 
    -Tenemos toda la noche -miré cómo James se mordía el labio para no reír abiertamente.  
 
    Era mala persona. Estabas disfrutando mucho de aquella situación. 
 
    Y si no hubiese sido todo tan retorcido y doloroso, hubiera sido yo la que estaría riéndose. 
 
    Mi querido James creía que sabía lo que estaba pasando. 
 
    Ah, James, si tuvieras idea de lo que ocurre aquí no te reirías tanto. 
 
    -Cómo bien sabes, -William siguió -creo que estoy listo para algo más -. James asintió lentamente. Me sorprendió ver que parecía realmente interesado. Yo fulminé a Will con la mirada. Pocos días atrás me había dicho lo contrario. Que tenía miedo, que el miedo le había hecho traicionarme. 
 
    - ¿Y encontraste a la persona adecuada? -James cruzó sus brazos sobre su pecho. 
 
    -Sí -William no titubeó. A mí se me apretaron los dientes. 
 
    - ¿Y ella te quiere a ti? -mi hermano cambió el peso de pierna y me dio un pequeño toque en el brazo. Sus ojos intensamente puestos en William, expectante, curioso. 
 
    -No -murmuró, medio sonrió, suspiró y encogió los hombros como para quitarle peso al tema.  
 
    Seguí fulminándole. 
 
    -Vaya -. James pareció pensar en algo con preocupación, luego se giró y me miró, rompiendo mi contacto con el hombre ante mí. 
 
    Mi hermano iba ahora a comprobar mi reacción, así que usé una de las caras de su esposa Kate, y sencillamente miré sus ojos sin mostrar ninguna emoción en los míos. 
 
    - ¿Y bien? -me dijo. 
 
    - ¿Y bien? -repetí con cautela. 
 
    Hubo un silencio que pareció infinito. 
 
    ¿Qué esperaba James de mí? ¿Por qué me estaba mirando? ¿Quería ver si me dolía, para mofarse de mí? ¿O quería ver si me divertía martirizar a William? Le regalé una sonrisa amable, para desconcertarle, y el frunció el ceño. 
 
    -Siento oír eso -. Volvió a mirar a William. Quien tenía también una cara impenetrable. - ¿Quién es la afortunada? 
 
    -No la conocéis -William sonrió con amabilidad. 
 
    -Si no la conocemos, puedes darnos su nombre, ¿no? -James me miró buscando algo de nuevo. Que exasperación de hombre. 
 
    -Déjalo James -murmuré. 
 
    - ¿No quieres saberlo? - giró todo el cuerpo. - ¿Es que ya te lo ha dicho? 
 
    -Es ella. 
 
    Mis ojos se abrieron como manzanas. Se me escapó un jadeo y me quedé viendo la cara de mi hermano, que se giró de inmediato a enfrentar a William. 
 
    - ¿Qué? -giró el gesto acercando la oreja en la dirección de William -Repite eso. 
 
    -Es Sarah Benworth. - William cruzó sus brazos con tranquilidad y observó con satisfacción el gesto de mi hermano. 
 
    Comencé a cerrar la boca poco a poco. Ni siquiera sabía que la tenía abierta. Tragué con dificultad.  
 
    No me moví. Nada de nada. Debía estar pálida. Me temblaba todo. 
 
    Y James dijo: 
 
    -Sí, reíros de mi -me fulminó. -Pero descubriré quién es y porqué solo lo sabe Sarah. 
 
    Parpadeé confusa. 
 
    -Te he dicho quién es, James - William rio alegremente. 
 
    -Lo descubriré -. Mi hermano nos señaló a ambos con el dedo índice, como amenazándonos, y se largó dando pisotones. 
 
    -Eres un maldito impresentable William -gruñí. Casi salto sobre él para arañarle. 
 
    -No nos conocemos, señorita, no puede usted tutearme -. Sus ojos brillaban con diversión. Ese era el William pequeño. Al que miraba fijamente, noches sin cesar, en la sala de juegos mientras James dormía en el sillón. 
 
    -Es usted un maldito impresentable, Señor Morris, Marqués de Swindon -escupí. 
 
    Él se acercó un paso, y mordió su labio. 
 
    -Se ha ido. Ha funcionado. 
 
    -Se ha ido, sí -crucé mis brazos -pero he pasado un rato horrible. 
 
    -Él no iba a creerse jamás que yo te amo a ti y lo admitiría abiertamente. 
 
    Y tan pronto como dijo eso, ambos nos miramos fijamente. Él con alarma, yo con más enojo. Si es que podía estar más remotamente enojada de lo que estaba ya. 
 
    -Solo había una norma -dije lentamente. -No decir ese tipo de cosas. 
 
    Pero lo que me enfureció no fue solo lo que dijo, fue también lo que implicó; el hecho de que William me amase fuese imposible de creer para cualquiera. Tenía el orgullo herido. 
 
    -Lo siento -tapó su boca. -No volveré a decir nada semejante -. Se acercó otro paso, ahora preocupado. -Te lo prometo. 
 
    -No me tutee, Señor Morris -le fulminé con la mirada. William intentaba no sonreír, a mi me enfurecía que no me estuviese tomando en serio. 
 
    -Disculpe -dijo. - ¿Le apetece aire fresco? Podemos dar un paseo por el jardín. 
 
    -Me apetece aire fresco, sí -. Le dediqué una sonrisa encantadoramente fingida. Una de esas que dedicaba a la gente de los salones de Kent. -Iré a dar un paseo -. William levantó una ceja, divertido. -Que tenga una buena velada. 
 
    Y sin esperar respuesta me giré y me fui. Con paso firme y decidido. Y de pronto, mis pies se entrelazaron y tropecé y me golpeé contra una fuerte espalda. 
 
    -Lo siento -dije incorporándome. -Discúlpeme, por favor… 
 
    -Sarah -Austin agarró mis codos y me observó con su afable rostro. - ¿Estás bien? 
 
    -Suerte que eres tú -susurré. -Paseemos por el jardín -. No le di mucha opción. 
 
    Su mentón estaba muy cerca de mi nariz. Pude oler su perfume. Era un poco demasiado agradable, debo decirlo. Austin se giró hacia el hombre con el que hablaba. 
 
    -Disculpe Vizconde Portman, seguimos hablando en otro momento -le tendió la mano, se despidieron. 
 
    -Descuide -. El hombre me miró y me sonrió dulcemente. -Señorita Benworth, está encantadora esta noche. 
 
    -Gracias -sonreí y esperé a que se marchase. -Empiezo a pensar que prefieres al Vizconde como amigo antes que a mí, Gabriels. 
 
    -Qué barbaridades dices -agarró mi brazo y salimos al jardín. -Sería un necio si eligiera a cualquier otra persona antes que a ti, Benworth. 
 
    -No me digas -le miré divertida. El enfado esfumándose, de un plumazo. 
 
    -Eres, en todo Glassmooth, mi compañía favorita -. Apretó su mano en mi antebrazo.  
 
    -No le digas eso a tía Lorrain -bromeé. - ¿Qué tiene el Vizconde que te mantiene tan interesado? -miré su perfil. Sus ojos puestos en el horizonte. 
 
    Parecía que Austin también había hecho un esfuerzo por lucir bien esa noche. Eso, o que yo le veía...no sé, más apuesto. Es decir, ya lo era, pero aquella noche lo estaba más. Cada día lo estaba más, de hecho. 
 
    -Me hablaba de sus negocios en Nueva Gales del Sur -me contó. -Eso es todo. 
 
    - ¿Qué clase de negocios son esos? -pregunté. 
 
    Todo mi cuerpo se había relajado en el momento en el que me encontré con Austin, sí. Estaba a gusto, sin tensión y sin tener que preocuparme por lo que decía o cómo lo decía, como me vería él, si me vería bonita o desagradable, lista o cabeza hueca. Es más, ni siquiera importaba eso puesto que estaba segurísima que Austin Gabriels me veía bien, tal como era. Veía mi alma, aquel hombre. Y no la juzgaba, jamás. Y ese era uno de mis lugares favoritos, con él, conmigo siendo yo misma. 
 
    -Él se encarga de transportar a los presos -me miró, sereno -Pero no es algo que debas ir debatiendo por ahí. 
 
    -Créeme, -le dediqué una media sonrisa -solo contigo hablaría de ese tipo de cosas. De hecho -seguí -creo que solo hablo de cosas interesantes contigo -. Encogí mis hombros. 
 
    -Extrañamente, eso me gusta -. Nos aguantamos la mirada el uno al otro. 
 
    - ¿Envía presos a Nueva Gales del Sur? ¿Para qué? -pregunté. 
 
    -Sé que no debería sorprenderme que tengas interés en cosas en las que ninguna otra mujer tiene interés -rio él. -Pero sigue sorprendiéndome. 
 
    -Ya -le miré fijamente. 
 
    -Lo digo de verdad - su sonrisa fue grandiosa y perfecta. 
 
    -Creo que estás intentando distraerme para no darme detalles sobre los negocios del Vizconde, Austin Gabriels -crucé mis brazos y le di una mirada graciosa. 
 
    -De acuerdo -rodó sus ojos. -Inglaterra está mandando a sus presos a Nueva Gales del Sur. Los usan como mano de obra. 
 
    Llegamos a un balcón de mármol, con flores colgando de éste, que abría hacia el laberinto.  La luna estaba bien alta e iluminaba todo a nuestro alrededor. Él se apoyó con su espalda hacia el laberinto, mirando la fiesta, y yo, a su lado, pero al revés, observando los jardines de Glassmooth. 
 
    - ¿Se llevan presos para construir sus casas y sus nuevos pueblos? -pregunté. 
 
    -Así es -Gabriels vio enseguida cuál sería mi próxima réplica y se mordió el labio para reprimir una sonrisa. 
 
    -Sin darles jornal. 
 
    -Trabajan hasta que se cumple su sentencia -me explicó. -Luego son libres. 
 
    -Libres y pobres -remarqué. -Son básicamente esclavos. 
 
    -Puedes verlo así, sí -él frunció el ceño. -Aunque debes recordar que son hombres que han cometido delitos. No son como tú y como yo. 
 
    -Ya -dije, observando el jardín. -Pero habría que ver qué han hecho cada uno de ellos para acabar allí -. Le miré, y aguardó. -Quiero decir; habrá quién haya matado, pero también hay quien no tenía de comer y robó para su familia -. Le observé, hizo una mueca. -Algunos no son como tu y como yo, pero porqué han nacido en familias con diferentes recursos a los nuestros, ¿No? - Gabriels no parpadeaba, solo me miraba. -Yo robaría para alimentar a mi familia, si fuésemos pobres. Y no creo que por eso deba pasar veinte años convicta y esclava de los que van a enriquecerse en Nueva Gales del Sur. 
 
    Su sonrisa se ensanchó y levanté una ceja, interrogativa. 
 
    -Es la primera vez en la vida que escucho a una dama de alta cuna preocuparse o siquiera reflexionar sobre las vidas de los desfavorecidos -dijo. -O sobre la vida de alguien más que no sea la suya propia. 
 
    -Para todo hay una primera vez -me limité a decir. 
 
    -Desde luego - murmuró, aguardé a que siguiera, me miró. -Cada vez que hablamos, resultas ser un ser humano más y más interesante. 
 
    La sonrisa en mi rostro fue gigantesca. 
 
    -Oh, eso sí es un cumplido -reí -¡Gracias! 
 
    Miré cómo, al reír conmigo, se le formaban arruguitas en los ojos y en la comisura de sus labios gruesos. Parecía genuinamente feliz. Era una alegría para mí verle tan despreocupado. 
 
    Me sentía extrañamente orgullosa de mí misma por hacerle reír. Eso mismo se convirtió en mi obsesión desde ese instante; ver reír a Austin Gabriels. 
 
    Y como si hubiese estado pensando en lo mismo, dijo: 
 
    -Debo reconocer que la llegada de William ha sido positiva para ti -mi sonrisa se desvaneció lentamente. 
 
    No me había parado a verlo de ese modo.  Pero era especial para mi que Austin, objetivamente, sí lo viese así. 
 
    -No hablemos de eso ahora -dije. Asintió felizmente. 
 
    -Debemos confiar en que nuestro gobierno y la Cámara de los Lores estén teniendo en cuenta las diferencias entre un preso por robo y un preso por un delito mayor, entonces, querida Sarah. 
 
    - ¿Cómo es el Vizconde de Portman? -pregunté. - ¿Parece alguien que se preocupa por sus detenidos?  
 
    Austin rio tristemente. 
 
    -Me limitaré a decir que es un Vizconde y un hombre de negocios. 
 
    - ¿Y tus planes en Nueva Gales del Sur? -pregunté - ¿Vas a ir a laborar? -Una sonrisa tironeó de sus labios al entender mi patético intento por sacarle información. Él era un marqués, amasaba una fortuna, formaba parte de la cámara de los susodichos lores, como Kenneth y mi padre. No iría a Nueva Gales del Sur a trabajar. Pero amulé la más pura cara de la inocencia. 
 
    -Voy a ir a descubrir una nueva tierra -dijo tratando de no sonreír abiertamente. -A conocer otra cultura, otro clima, otra fauna y otra flora. A salir de mi vida plena de comodidades y obligarme a experimentar y sentir cosas que puede nunca antes haya sentido o vivido. 
 
    -Dicho así suena emocionante hasta para una dama de Londres -murmuré. Sonrió al fin y le observé de nuevo. - ¿No tienes familia aquí que te vaya a extrañar tras tu partida? 
 
    Austin hizo una mueca tierna, y me miró detenidamente. Observó mis manos, mis brazos, miró mi cabello, mis hombros, mi cuello y mis ojos. Mi corazón se encogió, extrañamente. 
 
    -Me gusta tu cabello peinado así -dijo. 
 
    Me sentí extrañamente halagada, pero al mismo tiempo creo que sentía un calor quemar mis mejillas. Qué torpeza, ¿me estaba sonrojando ante Austin? 
 
    -No trate de distraerme con halagos, señor Gabriels -me limité a decir. 
 
    -Para que te hagas una idea, -comenzó, con una pequeña sonrisa -tu eres el vínculo más estrecho que me queda en Inglaterra. Y el Vizconde, tristemente. 
 
    Y eso significaba que no tenía absolutamente a nadie y mi corazón se encogió de nuevo. 
 
    -Bien, -con mis dedos enguantados busqué su mano apoyada en la repisa del balcón, y le rocé -pues debes saber que yo sí te echaré de menos. 
 
    Y era verdad. 
 
    Se quedó muy serio un instante, luego asintió lentamente, mirando a los invitados hablar y reír en el salón de ocio de Glassmooth. 
 
    - ¿De veras no quieres volver a casarte de nuevo? -pregunté ahora. Él apretó sus labios un momento, luego me miró con una sonrisa gigante. Sus dientes perfectamente alineados. Muy arrebatador. 
 
    - ¿Qué pasa hoy con las preguntas insistentes, Sarah Benworth? 
 
    Me incliné más cerca de él, con mi brazo rocé el suyo, cuando dije: 
 
    -Solo es legítimo interés. 
 
    Austin sacudió sus pensamientos, entretenido conmigo. 
 
    -En Nueva Gales del Sur conocerás a muchas personas nuevas, entre ellas, mujeres -seguí yo alegremente - ¿no es un poco limitante cerrar las puertas de tu corazón y perderte todo lo que hay ahí afuera? 
 
    -Podría decirte exactamente lo mismo, listilla -murmuró. Con mi codo golpeé su antebrazo. Su camisa blanca ahora arremangada cuidadosamente. La piel que el guante o el vestido no cubría rozó la suya y sentí un escalofrío. 
 
    -Sabes que no es lo mismo -le espeté. Él me miró con seriedad. 
 
    -Y eso es tan retorcido -asintió. Él era un hombre, sí podía volver a casarse. 
 
    -¿Sigues amándola? -me aventuré a preguntar. Él apretó su mandíbula. - ¿Es por eso que no contemplas la idea de volver a enamorarte? -murmuré. 
 
    Austin me fulminó un momento con la mirada y luego dejó caer su cabeza hacia atrás y soltó una carcajada que me tomó completamente por sorpresa. 
 
    -No la amo, ya no -dijo. Me obligué a dejar de mirarlo, clavando mis ojos en el laberinto a lo lejos. -Y tampoco voy a casarme por no estar solo. 
 
    -Es mejor estar solo que con malas compañías -murmuré. 
 
    -Eso es -. Por el rabillo del ojo vi su brillante sonrisa. 
 
    -A lo mejor no has encontrado a alguien que encaje con lo que tú buscas -sugerí. 
 
    -No estoy buscando -puntualizó. 
 
    -Ya sabes a qué me refiero -seguí. Austin aprovechó ese momento para darse la vuelta, encarando el jardín a mi lado. 
 
    -Pero tienes algo de razón, no veo como una joven casadera o una viuda puedan encajar con mi carácter -murmuró. Fue mi turno de reír. 
 
    -No te tenía por un engreído -solté. Él bufó. 
 
    - ¿Cómo construyes un vínculo hondo y verdadero con alguien que te quiere por tu aspecto o tu fortuna? 
 
    Le miré, con los ojos como platos. 
 
    -No puedo creer lo que acabas de decir, Austin Gabriels -espeté. Con mis manos enguantadas cubrí mi pecho, en un dramático gesto digno de una condesa. - ¿Estás juzgando a todas las mujeres por el comportamiento de unas pocas? 
 
    -No, solo digo que la sociedad londinense es muy superficial -contestó. Le miré, estaba un poco más cerca y el ámbar de sus ojos parecía miel. Dulce, apetitosa. Mordí mi labio un instante, pero eso hizo que su atención fuese allí, así que me obligué a dejar de hacerlo. Sus ojos resiguieron mis facciones antes de decir lentamente: -No puedes negarme que las damas que pueda conocer en eventos como este son de esa guisa. 
 
    -Un buen amigo mío -levanté el mentón - te diría que no vas a construir jamás un vínculo hondo y verdadero si no le das una oportunidad a alguien. No todo el mundo debe ser tan malo. 
 
    -No, supongo que no -dijo. -De todos modos, -levantó las cejas y repitió: -no estoy buscando. 
 
    -Así que no piensas volver a casarte -suspiré derrotada. 
 
    -Pareces muy interesada en que me case -murmuró entretenido. Podía sentir sus ojos en mi perfil. -Me pregunto porqué no te casas tu -. Me dio un toque con el codo. 
 
    -Ya sabes porque, Austin -le devolví el toque. 
 
    -Porque prefieres estar sola y ser dueña de ti misma -dijo él por mi -y si alguien, de pronto, es digno de que compartas tu tiempo con él, será porque te ha demostrado ser tu complemento perfecto. 
 
    Me giré a mirarle. Él que siempre lo sabía todo, usando las mismas palabras que mi madre trataba de explicarme la noche del laberinto de un modo mucho más torpe y poco perfilado. 
 
    -Eso es -susurré. Sus ojos atraparon los míos y esta vez me fue imposible romper el contacto visual. Él frunció el ceño cuando se dio cuenta de que tampoco podía dejar de mirarme. 
 
    -Eso es lo más atractivo que ha dicho alguna vez una dama -murmuró. Mi corazón se aceleró cuando sentí su aliento en mis labios, estábamos cada vez más cerca. 
 
    -Has sido tu quien a dicho eso, -dije -no yo. 
 
    -Oh. 
 
    Sí, Austin solo contestó “Oh” y mis rodillas se aflojaron hasta el punto de necesitar agarrarme al muro del balcón de piedra para no perder el equilibrio. Por suerte, una pareja salió en ese momento y se colocó a nuestro lado. Él y yo nos incorporamos y clavamos la vista al frente, fingiendo mirar algo en el inmenso y vacío jardín.

  

 
   
      
 
    VEINTIUNO 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    Pasaron un par de días en los que William y yo fuimos teniendo pequeños y educados encuentros. Era divertido y nunca volvió a sobrepasar el límite de hacerme sentir incómoda. Solo nos mirábamos a través de salones llenos de gente. En ningún momento me permití pensar en Austin o recrear la escena del balcón. Sabía que sería un error andar por ese sendero. 
 
    Simultáneamente, con Will comenzó siendo bonito, pero en algún momento pasó a ser mucho más. Cada vez que ponía sus azules ojos en mí, me sentía desnuda y vibrante. La tensión era tan densa que se podía respirar en el ambiente. Estaba todo el día tensa y emocionada por volver a verle. Hubo una tarde que hasta me dediqué a contar cuántas veces me miraba en una hora. 
 
    Como si fuese una cría de nuevo. 
 
    Luego me di cuenta que mi cuerpo reaccionaba igual al mirar a Austin Gabriels y comencé a buscar explicaciones disparatadas para no poner más atención a esos sentimientos encontrados. 
 
    No era Will que me hiciese vibrar. Era algo más. Era mi cuerpo que se sentía así ya de por sí, dejémoslo ahí. 
 
    En fin, yo estaba eufórica, y aunque, a veces, tenía momentos de dolor y odio, estos fueron disminuyendo hasta ser una voz lejana en algún rincón de mi mente. Una voz que, valga decir, me ocupé de acallar también. 
 
    Sé que teniendo en cuenta las circunstancias con Morris, lo mejor era tomarnos todo aquello lentamente, pero yo quería más y no pregunté porqué o me reprendí por ello. Quería aquello mismo, pero más seguido, mas rápido y más emocionante. Sentirme deseada, sentir que valía las atenciones que estaba recibiendo. Podría decirse que estaba impaciente. Impaciente por sentirme viva, por hacer algo con toda aquella nueva emoción que corría por mis venas y que me empeñaba en no preguntarme de donde había aparecido o quien, exactamente, la había despertado. 
 
    Ai, Sarah. 
 
    Aquella mañana, me levanté temprano y busqué a William en los establos. Si mis cálculos no fallaban, iría con mis hermanos a cabalgar. Como siempre. 
 
    -Señor Morris -dije cuando entró por las puertas ya abiertas. 
 
    -Buenos días Señorita Benworth -pareció realmente sorprendido. -No esperaba verla aquí. - Miró a nuestro alrededor. -Sus hermanos llegaran en cualquier momento. 
 
    Su pelo rubio estaba perfectamente peinado hacia atrás y húmedo. Le favorecía mucho. Sus ojos azules eran tan profundos que podía perderme en ellos para siempre. Mirarlos me dejaba perdida. 
 
    Era malditamente apuesto. Como Austin. 
 
    Y, fue precisamente porqué pensé en el otro hombre en aquél momento, que en un intento desesperado por arrancarle de mi mente, no pensé ni dos veces en lo que estaba haciendo. Comencé a caminar con paso firme hacia él. Llegué hasta donde estaba plantado, agarré el cuello de su chaleco y con un tirón puse sus labios a pocos centímetros de los míos. 
 
    -Tenía ganas de volver a verle -susurré. Mi cuerpo entero se sintió vivo. Sí, eso era lo que necesitaba. 
 
    Creo que a William le falló la respiración unos instantes, pero al final consiguió decir: 
 
    -Ah, ¿sí? -muy débilmente. 
 
    -Me encanta que me coma con los ojos indecentemente en un salón lleno de gente, -seguí. Su respiración se hizo mas intensa y profunda. -pero creo que eso ya no es suficiente. 
 
    Ahora William pasó sus brazos por mi cintura y me apretó contra su cuerpo. Se sintió increíblemente bien. Mis puños se cerraron con más fuerza, me estaba lastimando las uñas, pero no me di ni cuenta. Todo en lo que podía pensar era en aquel momento y en cuánto lo había necesitado. El momento. Ahora sé que había necesitado el momento. No a él. 
 
    -Y ¿qué es lo que sugiere, Señorita Benworth? -murmuró. 
 
    Estábamos tan cerca que su aliento rozó mis labios y estos escocieron. Los lamí lentamente y me deleité viendo cómo sus pupilas se dilataban mirándome. 
 
    -Sorpréndame -dije y le solté de pronto. 
 
    Como había previsto, en ese instante entraron James y Kenneth. Yo rodeé a William, y sin decir ni una palabra más me dirigí a las puertas, de vuelta a Glassmooth. 
 
    - ¿Ya has cabalgado? -dijo James al verme. 
 
    -Buenos días, pequeña -ese fue Kenneth, interceptando mi camino y besando mi frente. 
 
    -Buenos días. Ya he cabalgado. -sonreí abiertamente. 
 
    -Que pena -dijo Kenneth. -Tal vez quieras unirte a nosotros mañana, como en los viejos tiempos. 
 
    Los ojos de mi hermano eran puro amor. Si tan solo James me mirase así y no con sospechas, todo sería menos abrumador. 
 
    - ¿Que te pasa Morris? -dijo éste. -Parece que vienes de correr una cruzada. 
 
    Me giré a ver a William. Su pelo alborotado, una solapa del chaleco arrugada, su pecho bombeando. 
 
    - ¿Estabais solos aquí? -dijo Kenneth mirándome sin sorpresa. -Glassmooth está lleno de gente, Sarah, tal vez vuestras aventuras puedan esperar. 
 
    Miré a Kenneth con una sonrisa. Que inocente. 
 
    -O habéis fornicado o os habéis peleado -dijo James cruzando sus brazos. Cuando vió mi boca abierta y mis manos en mi pecho, sonrió lento. Kenneth rio escandalosamente. 
 
    -Esa broma es horrida -gruñí. Creo que estaba roja como un tomate. -Por supuesto que nos hemos peleado. 
 
    -Gracias por aclararlo -dijo el pelirrojo, disfrutando como un diablo. - ¿William? 
 
    -Peleado -se limitó a decir. 
 
    Le miré, estaba recobrando la compostura. 
 
    -Me voy -miré solo a Kenneth, inocente y ajeno a todo, con su sonrisa bonita. -Tal vez mañana me una. 
 
    -Lleváis todo el verano rarísimos -le dijo James a William. 
 
    Esta vez rodeé a Kenneth y con paso firme me marché. Seguí caminando, sin parar, sin permitirme pensar y sin mirar a nadie hasta que me encerré en mi habitación. 
 
    Acababa de tomar la iniciativa. Acababa de dejar a William sin palabras. 
 
    Oh, Dios, me temblaban las rodillas. No, me temblaba el cuerpo entero. 
 
    Me sentía fuerte, poderosa, imparable. Me sentía la mujer más increíble del mundo. Sentí que podía hacer todo lo que me propusiera, que solo tenía que creer en mi misma. 
 
    Sentí que me amaba, me respetaba, me quería. 
 
    Ai, Sarah. 
 
    Sentí que tenía la situación bajo control. Y que iba a ganar esta partida, jugando el juego con mis reglas. O no. No lo sé. No sabía de qué estaba hablando, ni me importaba. 
 
    Solo fue un tirón del chaleco, pero vaya si me había subido la autoestima. Seguí saltando, ahogando gritos de victoria y celebrando mientras me miraba en el espejo. Ese momento fue uno de los mejores de mi vida. En ese momento, yo era la Sarah que siempre quise ser. La mujer fuerte y hermosa, con carácter, decisión. 
 
    Tres toques en la puerta me sobresaltaron. Bajé de la cama donde me había subido y abrí. 
 
    -Buenos días, Sarah. 
 
    Tía Lorrain sonrió de oreja a oreja al verme. 
 
    -Vengo a decirte que tu madre está muy tediosa con el tema de tu pretendiente en Kent, querida. 
 
    - ¿Con el señor Harding? -fruncí el ceño. Ya ni me acordaba de él. Pobre hombre. 
 
    -Al parecer le has dicho que estás enamorada de él -. Hizo una mueca. -Y vengo a preguntarte porqué le dirías tal cosa. 
 
    Mi tía entró en la habitación y se sentó en el sillón junto a la ventana. Cruzó sus manos en su regazo y me observó divertida. 
 
    -Tal vez le dije que estoy enamorada, porqué lo estoy -sonó más a pregunta que a afirmación. 
 
    -Podrás engatusar a tu madre, Sarah Benowrth -levantó el dedo índice. -Pero desde luego a mí no. 
 
    Rodé los ojos y dejé caer los hombros hacia delante. 
 
    -Pues no lo sé, tía -dije sin mas. -Estaban ella y James preocupados por mi ánimo y sabes que James siempre es muy insistente -la observé un momento. Seguía mirándome con diversión. -Al fin les dije eso. Y no me retracté porqué la vi tan feliz -. Hice una mueca. -Y no he dicho nada mas o he intentado arreglar esa pequeña mentira, porque, sinceramente, ni recordaba que lo había dicho. 
 
    -Estas muy ocupada con tus otros dos hombres, lo entiendo -rio ella. Iba a quejarme o defenderme, pero ¿para qué? Bufé. -De todos modos, me alegro que al fin me des la razón. Harding no es hombre para ti. 
 
    -Bien, tía -dije levantando el mismo dedo que ella y sentándome a su lado -, técnicamente no te he dado la razón. Harding me parece un gran hombre. De hecho -añadí -, creo que sería un buen candidato para casarme. 
 
    -No, querida -mueca. -Harding no es para ti -repitió. 
 
    - ¿Se puede saber porqué? -levanté las cejas de un modo repelente. 
 
    -Veo mucho de mi marido en Harding, Sarah. Créeme que no te conviene. 
 
    No dije nada. No tenía nada que decir o añadir con respecto a eso. Lorrain tenía mucha más experiencia que yo. Y aunque yo no viese a Harding como a mi tío, era verdad que no importaba ya. Ni siquiera había pensado en él. 
 
    -Lo que nos lleva de nuevo a tu mentira -volvió a decir ella. - ¿Cómo vas a enmendar tal cosa? 
 
    -No hablando del tema hasta que se les olvide. Entonces diré que la distancia nos ha hecho entender que no nos amamos -le sonreí abiertamente. -Y listo. 
 
    -Te das cuenta que mentir no está bien, ¿verdad? -dijo ella. 
 
    -Lo siento -y la verdad es que fui sincera. No estaba bien mentir, claro que no. Pero ni podía decirles que le di mi maldita virtud a un hombre que no me quería en ese momento, aunque ahora sí me quería e íbamos a volver a intentarlo. Era ridículo sólo pensarlo. 
 
    Especialmente porqué Will jamás había acordado conmigo volver a intentarlo. Fui yo sola quien lo decidió. 
 
    -De acuerdo... -sonrió ella también. Una sonrisa un poco diabólica. -Y con respecto a la carta que debo mandar, ¿qué me sugieres? 
 
    - ¿Qué carta? -fruncí el ceño. 
 
    -Evangeline quiere que le invite a Glassmooth. Quiere conocerle. Esta realmente emocionada. 
 
    Hubo un silencio. 
 
    -Bien -dije con derrota. -Voy a hablar con ella. 
 
    -O le invitamos. - Mi tía encogió los hombros. 
 
    -Acabas de decir que no es para mi -estreché mis ojos en ella. -Y acabo de reconocer que no he pensado mucho en él. 
 
    -Pero puede añadirle fuego a la situación actual. 
 
    - ¿De qué hablas? -murmuré. 
 
    -Harding es apuesto, educado... -empezó. 
 
    -Ah, ¿ahora sí es apuesto y educado? -me reí.  
 
    -Invitarle puede suponer acción. - Fruncí más el ceño. -Alguien de fuera que llega y hace que quien esté realmente interesado en ti, haga algo de una maldita vez. 
 
    -Ya veo. -Tía Lorrain quería usar a Harding para ¿quién? -No sé a quien puedes estar refiríendote. 
 
    -Hablo de Morris -. Se tapó la boca y se puso reír. -Y Gabriels. 
 
    Mi espalda se estiró, recta como un tronco al oír el nombre. El segundo maldito nombre. 
 
    -Me alegra que esta situación te haga tanta gracia -gruñí. -Ninguno de esos dos hombres tiene nada romántico que ver conmigo. 
 
    Mentí miserablemente. 
 
    -Tu madre cree tus mentiras, querida. Yo te conozco demasiado. 
 
    -De todos modos, -hablé lentamente para simular entereza -no vamos a usar a nadie para hacerle daño a otro alguien. ¿Me explico? -ella solo rió. ¿Qué estaba pasando con mi tía? Estaba más rebelde que nunca. -Bajo a hablar con madre. 
 
    -Sarah, querida -dijo ella lentamente. La miré, aguardé, ella cogió aire antes de decir: -No debes proteger a nadie más que a ti misma. Si estás triste, estás triste. No te sientas mal por eso. James y tu madre deben superarlo, y dejarte ser, sin reprimir tus estados de ánimo. No llegarás a ser del todo feliz si estás constantemente temiendo el enseñarles a los demás quien eres realmente. 
 
    No supe qué decir. Sus palabras se clavaron en mi pecho como una flecha. Tan malditamente acertadas. 
 
    Me dirigí hasta la puerta, miré por última vez a mi tía, viéndome desde el sillón y salí. Al cerrar la puerta tras de mí, William giró la esquina. Me quedé quieta, esperando a que llegase hasta mi. Parecía que hubiese pasado una eternidad desde la última vez que le había visto. Su pelo volvía a estar perfectamente peinado y ahora lucía una sonrisa radiante. Sus ojos azules brillaban con diversión, como si estuviera tramando algo. Miré de reojo la puerta de mi habitación para asegurarme que seguía cerrada. 
 
    - ¿Qué hace usted por aquí, Señor Morris? -susurré. 
 
    William no contestó, en cambio llegó hasta mi, me levantó en sus brazos y aplastó mi cuerpo contra la puerta haciendo un ruido sordo que sonó en todo el pasillo. 
 
    -Mi tía está en la habitación -abrí mucho los ojos. 
 
    Cuando el pomo de la puerta empezó a girar, William rodó nuestros cuerpos fuera de ésta y en un movimiento rápido nos metió en la habitación de al lado. 
 
    Cerró la puerta rápidamente y nos quedamos muy pero que muy quietos. Mi barbilla apoyada en su frente y tratando de no respirar para hacer el menor ruido posible. Sus fuertes brazos rodeaban mi cintura con firmeza. 
 
    Escuchamos a tía Lorrain salir de mi habitación y caminar por el pasillo, alejándose de nosotros. 
 
    -Está loco de atar -susurré, aun agarrada por él. Mis piernas abrazando su cintura. 
 
    -Pidió sorpresas -me dedicó una sonrisa pícara, moví mi rostro para mirarle. -Y yo quería volver a verla después del descaro que ha tenido conmigo ésta mañana. 
 
    - ¿Se refiere a cuándo se ha quedado sin aliento? -me mofé. 
 
    -A eso me refiero -William rió. Y maldita sea, su fuerte vientre vibró entre mis piernas.  
 
    Algunas imágenes bastante indecentes comenzaron a arremolinarse en mi cabeza. Él besándome, él tocándome, él desnudándome. Sacudí la cabeza. Jadeé y volví a sacudir mi cabeza. 
 
    -Qué descaro tiene usted agarrándome de este modo. Suélteme. 
 
    Bajé mi cara para que no viese mi reacción. Dios santo, hacía mucho calor allí. Necesitaba aire. Ya. 
 
    Lentamente me bajé de sus brazos. Mi cuerpo en contacto con el suyo. Él se quedó muy quieto, sin hacer amago de apartarse. A juzgar por su gesto, estaba disfrutando mucho todo aquello. 
 
    Me temblaba el pecho. 
 
    Al mirar a mi alrededor, en busca de aire, me percaté que estábamos en la habitación colindante a la mía. Ésa que había estado vacía hasta ahora pero que hoy tenía la cama llena de baúles. 
 
    Era la habitación en la que mi padre solía quedarse cuando quería esconderse de madre. Era gigante, tenía su propio salón con fuego a tierra y sillones, una terraza con vistas al laberinto, un despacho y hasta una pequeña biblioteca. 
 
    Le dí un toque en el hombro a William, quien se giró a mirar el despliegue de vestidos doblados en los baúles abiertos. 
 
    -Hay que salir de aquí -dijo abriendo los ojos. Se me escapó una risita tonta. 
 
    Allí estábamos, en una de nuestras aventuras, pero esta vez era distinto, ya que, después de todo, éramos dos adultos sin esconder nuestra atracción y expresándola abiertamente.  Si aquello iba a destrozarme la vida por completo o no, ni lo pensé.  ¿Cómo vas a darle una segunda oportunidad a alguien si sigues anclada en el pasado? Desde aquella mañana, inconscientemente, había decidido volver a confiar en William. Y me dije que se sentía correcto y bien. Necesitaba que se sintiese así, porque la otra opción era reconocer unos nuevos sentimientos por otro hombre, y eso no iba a pasar. 
 
    -Vámonos -cogí su mano, y me dispuse a abrir, cuando el pomo volvió a girar. 
 
    -Maldición -dijimos a la vez. 
 
    Nos iban a descubrir. 
 
    Me dispuse a poner una amplia y encantadora sonrisa en mi rostro, no podía hacer más que decir que me había equivocado de puerta. Y salir, y dejar a William dentro y él ya se excusaría, claro. 
 
    Me temblaban las piernas. Intenté no ponerme a reír como una niña pequeña metida en un lío. La puerta empezó a abrirse, y después de dos centímetros paró. Aguanté la respiración. 
 
    - ¿Me puedes contar una vez más por qué cambiamos de aposentos? 
 
    Era Kate. 
 
    ¡Era Kate! 
 
    Y estaría con... 
 
    -Para estar cerca de mi hermanita. Espera. -Tocó a la puerta de al lado. A mi puerta. 
 
    William y yo nos miramos horrorizados. Si James nos encontraba juntos, en su habitación, nos lincharía. Nos haría quinientas mil preguntas que ya no sabríamos responder. 
 
    Le diría que sabía que se habían mudado y éramos el comité de bienvenida. O le diría que yo sabía que se habían trasladado allí, que fui a verles y me encontré con William allí fisgoneando.  Y William ya se defendería solo. 
 
    Pero él tiró de mi mano, corrimos por la habitación y, me empujó debajo de la cama. Claro, escondernos era otra opción. Una tremendamente mala. Pero más divertida. 
 
    El cubrecama era tan largo y pomposo que nos tapaba por completo. Con lo cual no podían ver si había algo allí debajo. 
 
    La puerta se abrió justo cuando William se tumbó a mi lado y cogió mi mano de nuevo.  Ambos mirando las lamas de la cama, encima de nosotros e intentando respirar pausadamente. Mis dientes muy apretados. No sabía si ponerme a reír o a llorar. Qué desastre. 
 
    -Sarah no está -dijo James entrando a su nuevo aposento. 
 
    -Oh, qué bonita habitación, me encanta -esa fue Kate. 
 
    - ¿Por qué no está, Kate? -James se dejó caer en la cama con mucha fuerza y estruendo. Me tapé la boca con la mano. El corazón a mil por hora. 
 
    William y yo nos miramos. Sus ojos brillaban y se mordía el labio. Tuve que dejar de mirarle para no estallar en carcajadas. 
 
    -Sarah es una mujer adulta, James -. Kate se tumbó en la cama débilmente. Sin hacer estruendo alguno. Desde luego qué diferencia. -Debes dejar de controlarla. 
 
    -No la controlo, solo me preocupa -murmuró él. 
 
    -Lo sé, querido -ella -. Pero va a estar bien, lo prometo. 
 
    William se deslizó más cerca, hasta quedar de perfil con sus labios en mi oreja. Y cuando James le contestó a Kate, él dijo: 
 
    -No se estarán desnudando, ¿no? 
 
    Me llevé ambas manos a la boca, mientras se me hinchaban las mejillas. Iba a estallar en carcajadas de un momento a otro. William se deleitó con mi reacción y volvió a inclinarse para decir algo más. Yo le clavé el codo en las costillas, para detenerle. Él se retorció debajo de la cama. 
 
    -No quiero que vuelva a irse -mi hermano dijo. 
 
    -Pues deja de seguirla como un loco sospechoso y de ponerla de los nervios -. Kate bajó de la cama y abrió las ventanas. -Y pasa más tiempo de calidad con ella. 
 
    - ¿Tiempo de calidad? -James murmuró tiernamente. Sonreí. 
 
    -Dale motivos para que no quiera volver a irse -. Los pasos de Kate fueron hasta el tocador, escuchamos como movía el banquillo y se sentaba en él. Estaría deshaciéndose el pelo, probablemente. 
 
    -Ese es el problema -James dijo. -Si quiere irse, lo hará. Igual que ocurrió conmigo aquella mañana, cuando te conocí en el muelle. 
 
    Miré a William con extrañeza. Él negó con la cabeza, sin saber de qué se trataba. 
 
    -Tu te marchabas, entonces nos conocimos y te quedaste. Encontraste un motivo para quedarte, y por eso hoy estamos aquí. 
 
    -Exacto -James se sentó en la cama dejando caer sus pies a un lado. Veíamos el va y ven del cubrecama. 
 
    -Yo me marché y te encontré y hoy soy la mujer más feliz del mundo -dijo Kate. -Pero nunca lo hubiese conseguido si me hubiese quedado. ¿Entiendes? 
 
    -Sí -dijo James muy flojito. -Si quiere marcharse, está en su derecho. 
 
    Hubo un triste silencio. Yo hice un puchero. William sonrió con ternura. 
 
    -Exacto. O puede que ella encuentre motivos para quedarse también, James. Y aunque probablemente no esté en tu poder hacer que no se marche, puede añadir valor a sus motivos si le demuestras lo importante que es para ti. 
 
    Hice un puchero aun más grande. Se me humedecieron los ojos. Giré mi cabeza para que William no me viera. James era malditamente pesado, pero malditamente adorable.  En el momento de irme, haber escuchado aquella conversación no me lo iba a poner fácil. 
 
    -Tienes toda la razón. Como siempre -dijo él. -Eres lo mejor que me ha pasado Kate. 
 
    -Y tu a mi. 
 
    William giró mi rostro hacia el suyo y me miró. Esta vez sin bromas. Me miró intensamente.  Sin tensión sexual, sin querernos arrancar la ropa. Solo con amor. Fue muy obvio y muy perfecto. El amor es siempre así. Fácil de reconocer, fácil de dejar entrar y de vivir con él. Era puro, transparente, sencillo y sincero. No había miedo allí. 
 
    Eso era de lo que estaba enamorada. De ese amor. De eso que William podía darme y que no siempre sabía darme. 
 
    Soltó la mano que tenía unida a la mía y tocó mi rostro con sus dedos. Como sumergido en mí.  Se inclinó lentamente y besó mi frente. Se separó y nos quedamos viendo. Sin movernos ni casi respirar. 
 
    - ¿Qué crees que ocurre con William? -fue la réplica que rompió el momento. 
 
    - ¿Sinceramente? -dijo Kate. 
 
    William y yo no nos movimos ni dejamos de mirarnos mientras les escuchábamos.  
 
    -Sí. 
 
    - ¿Prometes no ponerte en el rol de hermano sobreprotector? 
 
    William y yo hicimos una mueca. Dijese lo que dijese Kate, James se pondría sobreprotector 
 
    Mi hermano mustió un sonido que sonó como una especie de Si y No. 
 
    -Mi opinión es que William está enamorado de tu hermana. 
 
    William, debajo de la cama, y tan cerca de mí, mordió su labio. 
 
    - ¿Qué? -James se puso de pie. 
 
    -Creo que William está enamorado de Sarah -su esposa repitió. 
 
    -No, -dijo -ya. -William y yo nos miramos extrañados. -Eso ya lo sé. Es mi mejor amigo, le conozco. Lleva enamorado de ella toda la vida. 
 
    Levanté una ceja, él rodó sus perfectos ojos. 
 
    - ¿Y porqué te extrañas? -rió Kate. 
 
    -Me extraña el hecho que tú lo hayas adivinado. 
 
    -Es bastante obvio -se limitó a decir ella. El chico escondido conmigo movió los hombros como si no supuse de lo que hablaban, rodé los ojos yo. 
 
    -Si es tan obvio ¿crees que Sarah lo sabe? -hubo un silencio. Nosotros estrechamos los ojos en el otro. - ¿Lo crees? 
 
    -No lo sé, amor -dijo Kate con voz cansina.  
 
    -Y ella ¿le ama? -la voz de mi hermano sonó alarmada ahora.  
 
    Madre de Dios. 
 
    Si James había sido tedioso hasta ahora, a partir de hoy iba a ser mi maldita sombra.  Los ojos de William estaban puestos en mí, esperando ver alguna reacción. No le dejé ver ninguna. 
 
    - ¿Le ama? -insistió. 
 
    -No lo sé, James. 
 
    Las cejas rubias de William se movieron, instándome a darle una señal. No me moví. 
 
    -Pregúntale -. Mi hermano llegó hasta donde estaba ella. Probablemente le estaba haciendo un puchero adorable para convencerla. 
 
    -Le preguntaré -dijo ella -. Pero es mi amiga. 
 
    Sonreí triunfante bajo la cama. 
 
    - ¿Qué significa eso? 
 
    -Que no te lo diré -. Escuchamos como Kate besaba a James. -Vete a trabajar, James. Has prometido salir a cabalgar conmigo antes de comer y a éste ritmo no acabas tus tareas hasta mañana. 
 
    -Bien - La voz de él sonaba tremendamente frustrada. -Pero seguiremos hablando de esto. 
 
    Escuchamos los pasos escandalosos de mi hermano contra el suelo. 
 
    Rodé los ojos. 
 
    Ese hombre seguía siendo un crío. Bendita Kate que le aguantaba veinticuatro horas al día. 
 
    La habitación quedó en silencio mientras James seguía haciendo ruidos. 
 
    William se recostó sobre su espalda, a mi lado, mirando las lamas como yo. Nos disponíamos a esperar largo y tendido hasta que se fueran de allí. Podíamos estar todo el día. Pero no pasaron más de cinco minutos hasta que Kate se levantó del banquillo y salió por la puerta. 
 
    -Ahora o nunca -le dije a William, y sin pensarlo dos veces, me arrastré fuera de la cama, sacudí mi cabello, coloqué bien mi vestido y me dirigí a la puerta sin esperar a William. 
 
    Cuando la abrí, Kate estaba con sus brazos cruzados sobre su pecho y con una sonrisa torcida. 
 
    ¡Maldición! 
 
    Decidme cómo le explico que no solo me he colado en su habitación, sino que me he escondido y que he escuchado una conversación privada. Abrí la boca para decir algo y recordé que William seguía debajo de la cama. 
 
    ¡Maldición! 
 
    -Hola Sarah -Kate entró a la habitación haciéndome retroceder de nuevo. 
 
    -Hola -hice una mueca. Estaba a punto de estallar en carcajadas. No sabía qué decir o hacer. Me había pillado. - ¿Cómo va? -patética yo. 
 
    -William -dijo ella. Yo me llevé las manos a la frente. -Sal de debajo de la cama. 
 
    El momento en el que William empezó a gatear fuera de la cama fue en el que no pude evitarlo mas y empecé a reírme estrepitosamente. Esta situación era inverosímil. ¿Cómo podía haber salido tan y tan mal? 
 
    Supongo que debíamos estar agradecidos de que fuese Kate quién nos descubriese y no un invitado de Glassmooth. Hubiese quedado horrorizado. 
 
    En fin, yo reía a carcajadas y mis ojos lloraban. William sonreía como un niño pequeño mientras se rascaba la nuca con vergüenza -adorable - y Kate nos observaba con su peculiar cara de impertérrita.  
 
    -No me voy a molestar en pedir explicaciones -dijo ella. -Porque cualquier cosa que me digáis va a sonar poco creíble. 
 
    - ¿Cómo has sabido que estábamos aquí? -pregunté.  
 
    -Tu larguísimo pelo salía por debajo de la cama, tonta. - Kate me pellizcó el brazo. -Tienes suerte de que tu hermano sea como un enorme y perezoso oso que no se fija en nada. 
 
    - ¿Kate? -James gritó desde la otra habitación. 
 
    -Venga, marchaos -nos instó. 
 
    William pasó por delante nuestro y salió de la habitación corriendo. Literalmente. Cuando yo le seguí Kate añadió: 
 
    -Te espero a la hora del té -. Me giré a mirar su sonrisa de oreja a oreja. Sus ojos grises brillaban con fuerza. -Quiero saberlo todo. 
 
    Por supuesto. 
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    Cuando llegó la hora del té y yo seguía en el salón de los niños. Estaba sentada encima de una gran alfombra roja mientras observaba a Suzanne gatear a mi alrededor. 
 
    La verdad que fui allí con la intención de pensar qué les iba decir a Kate y a Brook. No les diría la verdad, por supuesto que no, pero alguna historia tenía que contarles. 
 
    Podría decirles que William y yo solo estábamos espiando a James, como cuando éramos niños. Pero el hecho de que nos hubiéramos quedado escuchando toda la conversación privada, era de mal gusto. La verdad que me sentía avergonzada ahora que reparaba en ello. No por James, sino por Kate. Esperaba no haberla ofendido. 
 
    El reloj de cuerda de la pared comenzó a sonar estrepitosamente anunciándome que la hora del té se terminaba en ese preciso instante. Había estado allí escondida más de dos horas. Si lo hice adrede o no, es algo que no vamos a debatir ahora mismo. 
 
    Con un suspiro, me levanté, me alisé la falda y cogí en brazos a mi sobrina. Justo cuando iba a dejarla en su silla, las dos grandes puertas de la estancia se abrieron de par en par. Una sirvienta arrastraba el carrito del té, otra traía dos bandejas llenísimas de galletas. Y por supuesto, detrás de ellas, entraron Kate y Brook. Muy ilusa estaba siendo si creía que me iba a librar de aquellas dos. Kate me miraba fijamente con un gesto de triunfo cuando Brook dijo: 
 
    -Tenías razón. Sarah nos estaba esperando aquí. 
 
    - ¿Por qué iba a inventármelo? -Kate me señaló. -Dijo que tenía algo que contarnos. 
 
    - ¿De qué se trata? -Brook me miró con sus bonitos ojos azules, llegó hasta mi y besó la frente de su hija en mis brazos. 
 
    -No es para tanto -solo dije. Kate bufó. 
 
    Aguardamos a que las sirvientas terminasen de colocar lo que traían, nos sentamos y nos miramos. Cuando la puerta se cerró y quedamos las cuatro solas en el salón Kate levantó una ceja y volvió a hablar: 
 
    -Cuando quieras. 
 
    Asentí, sin tener ni idea de qué decir, así que le pasé la niña a ella y tomé una galleta del plato puesto ante nosotras. La más grande que había. 
 
    -Qué buena idea traer todo esto aquí -dije. 
 
    Brook sonrió abiertamente al ver a su hija sonreírle a Kate. Los ojos de ésta estaban puestos en mí con diversión. 
 
    -Sí -dijo ella. -Somos muy consideradas. 
 
    Di un bocado gigantesco a la galleta, llenando toda mi boca de una masa seca y espesa y alcé un dedo mientras masticaba, para que aguardasen un momento. 
 
    Brook sonrió aún mas y se levantó a servir té. 
 
    -Vas a necesitar una buena taza para poder tragar esa galleta -dijo. -Apuesto a que lo que vas a contarnos es bueno. 
 
    -Ni te lo imaginas -murmuró Kate. - ¿Me servirías una a mi también? 
 
    -Por supuesto. 
 
    Yo seguí masticando. Efectivamente, la galleta se había hecho una pasta y se acumuló en mis mejillas. Estaba siendo ridícula, pero realmente no sabía qué contarles. Y no estaba preparada para reconocer o asumir nada. 
 
    Ellas, sin embargo, esperaron de un modo cómico a que yo tragase, bebiese mi té y me sirviese otra taza. 
 
    -Bien, -dije - ¿por dónde empezar? 
 
    -Por el principio -Brook elevó una ceja con diversión. 
 
    -O por lo de esta mañana -Kate hizo el mismo gesto. 
 
    -Bien -repetí. Supongo que no me quedaba más remedio. -Es embarazoso. 
 
    - ¿De qué se trata exactamente? -añadió Brook. -Necesitaré contexto. 
 
    Y de pronto las puertas volvieron a abrirse y la señora Dwight entró acompañada de la señora Pennick. 
 
    -Hola chicas -dijo la primera -, no esperábamos encontraros aquí. 
 
    -¡Hola! -dijo Brook. Nos miró con cautela, yo asentí con energía, Kate rodó los ojos ante mi reacción. -Uníos a nosotras. 
 
    Las dos mujeres se acercaron risueñas. La señora Dwight se llevó en brazos a Suzanne al pasar por el lado de Kate, quién me fulminaba con la mirada. 
 
    -Eres una niña con suerte -murmuró. 
 
    - ¿Habéis trasladado la hora del té? -la señora Pennick llamó mi atención al sentarse a mi lado. 
 
    -Sí, -dije yo -Kate tiene ideas muy originales. ¿Le sirvo una taza? 
 
    Y así fue cómo me salvé de tener que dar explicaciones por algo que no sabía ni yo misma cómo explicar. 
 
    -No te vas a salvar -murmuró Kate llegando a la mesa central al mismo tiempo que yo -Vas a contárnoslo todo. 
 
    -Por supuesto -sonreí abiertamente. 
 
    Ella bufó antes de añadir: 
 
    -Somos tus amigas. Estamos siempre de tu lado y solo queremos lo mejor para ti. 
 
    Y sí, aquello me hizo sentir terriblemente mal. 
 
    A la pequeña reunión se fueron uniendo más personas, incluyendo a Evangeline, Lorrain y Kenneth. Las conversaciones se entremezclaban y había muchos frentes abiertos. Me mantuve ocupada con Agatha, para poder ignorar el remordimiento de esconderle a todas aquellas personas que me amaban, mi vida. 
 
    Y de pronto era la hora de alistarse para la cena y salí casi corriendo a esconderme en mi habitación. Cuando me cambié, recordé que Kate ahora dormía en el cuarto colindante, así que salí escopeteada hacia el jardín. A buscar un sitio donde esconderme y poner mis ideas en orden. 
 
    La verdad era que no quería hablarle a nadie de William. 
 
    Y no me refiero a no hablar de nuestro pasado y del dolor que había vivido, sino, más bien, a hablar o admitirle a alguien que algo pasaba entre nosotros ahora, en el presente. 
 
    Mientras paseaba por el jardín escondido de nuestra madre, aquel que también le daba nombre a nuestra casa de Londres, Rosefield Hall, intenté poner claridad al asunto y entender a qué venía aquello. 
 
    ¿Era qué me gustaba la idea de un romance secreto? Tal vez es que sonaba más emocionante ir por los pasillos a escondidas y vivir una apasionante historia de amor a espaldas de todos los presentes en Glassmooth. Como hicieron Kenneth, o James. O como habíamos hecho William y yo toda la vida. 
 
    Pero, queridas, esa no era la razón. Llegaría a entender la razón unas horas más tarde, en aquél mismo jardín. 
 
    -No la conozco pero diría que está usted escondiéndose -me giré para ver a William apoyado en la columna del arco de entrada al jardín secreto. 
 
    -Morris -sonreí. 
 
    -Aunque, te estas escondiendo ¿verdad? -llegó hasta mi, puso sus manos en mi cintura y me alzó hasta sentarme en un pequeño muro. Quedé a su misma altura. 
 
    -No sé qué decirles a Kate y a Brook -encogí los hombros. 
 
    -Diles la verdad -me miró a los ojos. 
 
    - ¿Qué verdad? -soné un poco seria. Pero tenía que estar de broma, ¿no? La verdad no era algo que fuese a contarse jamás. 
 
    -Que estamos pretendiendo que no nos conocemos -William se sentó a mi lado de un salto. Los pies le colgaban a ambos lados del muro. El flequillo rubio le cayó sobre la frente y quise apartárselo. 
 
    -Y ¿por qué haríamos eso? Preguntarán. 
 
    -Porque me he portado mal contigo y éste es el único modo en el que vas a perdonarme -añadió él. 
 
    -Y querrán saber qué has hecho para que me enoje, William -. Rodé los ojos. 
 
    -Pues les dices que me marché y no te contesté la correspondencia ni te avisé de a dónde iba -. Me sonrió como si fuese todo tan fácil. -No es mentira -. Tocó con sus dedos los míos, como Austin había hecho. De pronto sentí necesidad de salir en su busca. Luego me sentí mal. -Pasó algo así. 
 
    Concéntrate, Sarah. 
 
    Técnicamente nunca le había escrito, pero sí se había marchado de Glassmooth sin avisar. 
 
    -Sí, podría decir eso -murmuré. 
 
    -Bien -asintió y soltó mi mano. -Nada es nunca tan difícil como para que la única opción sea escapar. -le fulminé con la mirada. Debía estar de broma el Señor Escapismos. -Lo sé por experiencia.  
 
    -Gracias -sonreí negando con la cabeza.  
 
    En otro momento me hubiese enojado, pero aquella tarde, después de todo, entendí que no valía la pena. 
 
    -Recuerda, -le miré a él ahora -que aunque estemos en una situación difícil, -tragó -yo sigo siendo yo. Puedes usarme de amigo, porque siempre estaré aquí para ayudarte a resolver tus problemas. 
 
    -Gracias -dije de nuevo. -Pero volvamos a hablarnos de usted, no te creas que vas a conseguir mi confianza tan rápido. 
 
    William asintió. 
 
    - ¿Qué planes tiene para esta noche, Señorita Benworth? -dijo. 
 
    -Los de cada noche, supongo -. Le observé, apoyado sobre sus manos, inclinado hacia mí, con sus piernas pateando el aire y con una bonita sonrisa. Parecía más joven. - ¿Por qué lo pregunta? 
 
    -Tengo una sorpresa preparada para usted -dijo moviendo las cejas. -Debe comer poco y excusarse del salón de juegos al terminar la cena. 
 
    -De acuerdo -estreché los ojos - ¿qué vamos a hacer? 
 
    -No sería una sorpresa si se lo dijese -. William se inclinó y dejó un beso en mi hombro antes de saltar y encaminarse hacia la salida. Se giró un instante antes de dejarme allí para decir: -Nos encontraremos aquí mismo. 
 
    Me dejó mirando el espacio vacío en el aire, por donde había salido. Fue extraño aquel momento, no sé ni como explicarlo. Ese beso tierno y esas sonrisas juguetonas me hicieron pensar en nosotros de jóvenes. El corazón me iba rápido y una sonrisa tonta tiraba de mis labios, pero me sentía como una niña, no como una mujer. 
 
    Cuando suspiré confusa, uno de los balcones se abrió y alguien salió de su habitación. Ese alguien, sí me hizo sentir como la Sarah adulta que yo quería ser. 
 
    Austin Gabriels, mirando al horizonte con gesto serio, vestía un pantalón estrecho cerúleo oscuro y una camisa blanca completamente abierta. Su pelo castaño estaba húmedo y peinado hacia atrás. Probablemente acabara de darse un baño y no pude apartar mis ojos de la piel expuesta y malditamente musculada de su vientre. 
 
    Apoyó ambos codos en la baranda de su balcón y me dejó observarle varios minutos. Sin moverse, sin casi pestañear. Parecía pensar en algo profundo, pero no podía intuir ninguna emoción en su rostro. 
 
    De un salto bajé del muro donde William me había sentado y llené mis dos puños de piedras pequeñas del suelo. Busqué una zona cubierta por los rosales, y tiré una piedra en dirección a Austin. Vi cómo la piedra tocaba sus pies y me tiré de rodillas de inmediato, mordiendo mi labio. 
 
    Inmóvil y sin hacer ningún ruido, aguardé escondida. 
 
    Entonces volví a asomar la cabeza y tiré otra piedra. Esta vez tocó la baranda, cerca de donde tenía los codos apoyados. Me escondí una vez más. 
 
    Cuando volví a levantarme, Austin se había incorporado y miraba, con los ojos estrechos hacia el horizonte. Buscando. 
 
    Tiré una piedra más, tocó en el mismo sitio que la anterior y Gabriels giró a mirar en mi dirección. De pronto me escondí, haciendo un estruendo y moviendo todas las hojas y flores del rosal. Me había visto, ciertamente. 
 
    Aguardé unos momentos y volví a asomarme con una sonrisa. Cuál fue mi decepción al comprobar que Austin ya no estaba. Aguardé un instante más, por si volvía a salir, pero las puertas del balcón se cerraron y todo quedó quieto. 
 
    Dejé caer las piedras al suelo, suspiré y limpié mis manos en los pliegues de la falda. Como todas las señoritas de alta cuna hacían. 
 
    Bufé y comprobé el balcón de mi madre, no fuese que me hubiese visto. 
 
    Vacío, gracias al cielo. 
 
    De pronto unas pisadas procedentes de la puerta oeste comenzaron a acercarse al jardín de rosas a toda velocidad. Corrí al arco de la entrada para ver a Austin, veloz, dirigirse hacia mí. 
 
    Tan rápido como pude, me escondí detrás del rosal y volví a llenar mis puños de piedras. En cuclillas, sin apenas respirar aguardé a que entrase por el arco. 
 
    Quedó en medio del jardín, con el mismo atuendo que llevaba unos minutos atrás en su habitación. La camisa sin abrochar me secó la garganta. Sacudí mis pensamientos, pero ya era tarde. Había evocado una imagen completamente escandalosa en mi mente. Una imagen que nos incluía a ambos. 
 
    -Sé que estás aquí, Sarah. -dijo divertido. Tiré una piedra que chocó débilmente entre sus hombros. Él se giró en mi dirección. 
 
    Le observé, con sus ojos ámbar buscando entre las ramas y las hojas, pero si no me movía, mi localización era tan buena que jamás me encontraría, me dije. Se agachó lentamente, como un lobo cazando, y cogió una sola piedra del suelo. 
 
    Solo una. 
 
    Clavó sus ojos en algún punto entre las rosas y la lanzó. 
 
    La única piedra que había cogido, que rebotó en mi frente haciendo que soltase un gritito de dolor. 
 
    Austin se incorporó y jadeó. 
 
    -Lo siento -dijo de inmediato. 
 
    Yo, torpemente salí de mi escondite, soltando las piedras a mis pies de un modo muy dramático. Me planté delante de él con los labios apretados y le miré fijamente. 
 
    El maldito Gabriels estaba mordiéndose el labio para no reír mientras miraba mi frente probablemente enrojecida. 
 
    -¿Qué haces escondida entre las rosas? -dijo. 
 
    -Necesitaba estar sola, Will me ha encontrado aquí -mis ojos se fueron a su pecho desnudo y vi como cogía aire lentamente. -luego has salido por el balcón así vestido -le señalé -, que descaro. 
 
    Austin no se rio ante mi broma, como esperaba que hiciese, solo cogió aire otra vez. 
 
    - ¿Tratas de decirme que mi atuendo te ha distraído? 
 
    Y así, solo así, mi cuerpo volvió a vibrar de emoción. Apreté las manos a ambos lados de mi falda, sintiendo mis piernas tensas. Maldición, ¿qué me pasaba últimamente? ¿Es que no podía estar delante de un hombre sin reaccionar como un animal hambriento? 
 
    -Puede ser -contesté, simplemente. Sus ojos ambarinos brillaron y llevó sus fuertes dedos a los botones de la camisa. 
 
    Cuando comenzó a atar el primero, me di cuenta de que no podía seguir allí plantada, mirándole como si fuese un dulce que me moría por morder, en el jardín secreto y sin carabina. Me temblaban las manos solo de tratar de no evocar en mi mente como sería tocarle. 
 
    Sin más demora, me puse en marcha, queriendo alejarme de él y recobrar el sentido común. Al rodearle, Austin me atrapó con un tirón seco en la falda. No lo calculamos bien, ni él ni yo, puesto que rodé sobre su torso y caímos al suelo. Sus brazos enredados en mi espalda protegieron la caída y él terminó encima de mí. Ni siquiera sentí el impacto. 
 
    De pronto su rostro estaba demasiado cerca. Tan cerca que me costaba respirar. Y su pecho, desnudo, con su camisa aun abierta, aplastaba mis senos contra un corsé ahora demasiado apretado. 
 
    Una de mis manos, irónicamente, estaba apoyada en su abdomen a modo de defensa, y en contacto con su cálida piel. Y la boca se me hizo agua. 
 
    Mi corazón latía frenético, mi pecho subiendo y bajando y chocando contra su torso en cada movimiento. 
 
    Fue ridiculísimo. Se paró el mundo. Mi cuerpo se moldeó a él, y me abandoné en sus brazos como si fuese el lugar más cómodo de la tierra. Mi cabeza estaba en blanco. Mis pensamientos en silencio. Solo estábamos él y yo. Y de pronto, Austin sacudió su cabeza y se levantó, llevándome con él. 
 
    -Lo siento -dijo. Estaba...¿avergonzado? - ¿Te he lastimado? 
 
    Carraspeó y miró al suelo. Sacudió su cabeza de nuevo y frunció el ceño consternado. 
 
    - ¿Acabas de envestirme como si fuese una bestia? -exageré el tono para hacerle reír. Me miró más preocupado. -Soy mas fuerte de lo que te imaginas. Estoy perfectamente -. Sonreí para tranquilizarle. 
 
    -Lo siento -repitió mirándome ahora. -No he medido mi fuerza. 
 
    Era la primera vez que veía a Austin avergonzado y dejadme que os diga que fue lo más atractivo que había visto en mucho tiempo. 
 
    -Deja de sentirlo y vigila tu espalda -estiré un dedo y le di un toque en el pecho. Él dio un paso atrás sorprendido. -me vengaré. 
 
    Y para mi sorpresa, Austin se relajó y dijo: 
 
    -Como si tú pudieras embestirme la mitad de bien de lo que he hecho yo. 
 
    -Descarado -le dije. 
 
    Y reímos y caminamos de vuelta a Glassmooth, en dirección al comedor para cenar. Él comenzó a abrocharse la camisa lentamente y a colocarla por dentro de sus pantalones y yo robé pequeños vistazos mientras le contaba mi encuentro con Kate y Brook en la sala de los niños. 
 
    Y sí, pretendimos que no había pasado algo más entre nosotros. Y se nos dio genial. 
 
    - ¿Qué tienes en el pelo, querida? -al entrar al comedor, tía Lorrain nos interceptó. 
 
    -La Señorita Benworth se cayó mientras correteaba por el jardín -. Austin estiró su brazo y quitó de mi pelo una hojita. Yo le fulminé con la mirada. 
 
    -En realidad -miré a mi tía -él me ha lanzado al suelo. 
 
    -También tienes la frente roja -señaló. 
 
    -Le he tirado una piedra -confesó él. 
 
    -Interesante forma de cortejar a una dama -se llevó ambas manos a la frente y se fue. Él y yo nos miramos, ninguno se atrevió a decir nada. Luego me acompañó a la mesa, donde ya estaban Brook y Kate. 
 
    Cuando separó la silla para que me sentara susurró: 
 
    - ¿Jugamos al ajedrez después de cenar? 
 
    -Veré a William después de la cena -susurré yo también. 
 
    -Oh -le miré. Otra vez “Oh”. Sonrió con gracia. -Pues podemos cabalgar mañana por la mañana, si quieres. 
 
    Y mañana por la mañana iba a cabalgar con mis hermanos y William, pero no había manera que declinase dos ofertas seguidas. Y menos de él. 
 
    -A las siete en el establo -le dije. 
 
    Al irse, mis amigas me observaban. 
 
    -Kate me ha contado el divertido encuentro bajo su cama -dijo Brook con los ojos muy abiertos. -Ahora danos la explicación. 
 
    Les conté lo que acordamos con William y quedaron inusualmente satisfechas. 
 
    De hecho Kate dijo: 
 
    -Hazle sufrir. No le perdones fácilmente. 
 
    -A mí me gusta más Gabriels para ti -susurró Brook en algún momento. 
 
    Y yo no sabía ni lo que sentía ya, sinceramente. Tampoco paré a pensarlo y eso, admito, puso las cosas más difíciles e interesantes. 
 
      
 
    La cena pasó inusualmente lenta, teniendo en cuenta que no estaba comiendo mucho, como le prometí a Morris. Cuando las mujeres pasamos a la sala de ocio, esperé un rato más antes de irme y así no levantar muchas sospechas. 
 
    Mientras dejaba el salón de las mujeres, me pregunté con ilusión, qué sería lo que William tendría preparado para sorprenderme. 
 
    Sorprenderme no era algo que hiciese mucho aquel hombre. A al menos no adrede. 
 
    Decidí, mientras llegaba a las escaleras de los aposentos, que subiría a mi habitación a cambiarme el vestido. Me apetecía llevar algo más sencillo y que pudiese mancharme o moverme con agilidad.  Por si acabábamos corriendo por el bosque, lo normal.  
 
    Subí ágilmente, giré pasillos hasta llegar al mío, y entonces, justo delante de mi puerta vi una figura. 
 
    Paré un momento, viéndola e intentado adivinar quién era. ¿Kate? Estaba abajo. 
 
    ¿James? Esperaba que no fuese James.  
 
    Seguí caminando, acercándome, cuando la figura dio tres toques en mi puerta. No era Kate, pero era una mujer. 
 
    -Disculpe -dije. 
 
    Y entonces se giró y me miró. Primero con horror, luego con alivio. Sus ojos oscuros, igual que su cabello. Sus labios hinchados color carmesí.  
 
    -Señorita Benworth. Qué suerte que es usted -. Sheena Westrey me miraba con ojos esperanzadores y los labios apretados. 
 
    Me atraganté. Literalmente. 
 
    -Necesito su ayuda. 
 
    Sentí odio. Puro, hondo y real. 
 
    - ¿Qué haces aquí? -conseguí decir. - ¿Como has entrado en mi casa?  
 
    -He llegado ahora mismo a Glassmooth, señorita -cambió el peso de un pie al otro. -Busco al Señor Morris.

  

 
   
    VEINTITRÉS 
 
      
 
      
 
    LONDRES. DOS INVIERNOS ATRÀS. 
 
      
 
    -No tengo la energía necesaria para hablar de eso ahora, -dijo William, tumbado en el diván con los ojos cerrados y las botas manchadas de barro. -si quieres, podemos abrazarnos y besarnos, pero no tengo tiempo para perder hablando de cosas serias. 
 
    Le miré un momento, incrédula. 
 
    Habían pasado varios días desde que vino ebrio por primera vez. Luego regresó pidiendo perdón. Parecía que ahora estábamos de vuelta en la versión de él borracho. 
 
    Y no sería la última vez. Entraríamos en un patrón de comportamiento, constante y dañino del que no sabríamos salir. Al principio sería horrible, no me lo podría creer. Pero luego, seguiría viniendo en el mismo estado, como si no le importase en lo más mínimo lo que yo pudiese pensar o sentir al respecto. Y yo, en vez de cerrarle la puerta en las narices, empatizaría con él y me propondría la misión de descubrir qué le atormentaba para así ayudarle a volver a ser él mismo. 
 
    Así que allí estábamos una vez más. Una de tantas. 
 
    Dependiendo de su humor, había días que jugaba conmigo a tirar piedras a mi ventana, esos días era cariñoso y romántico. Otras veces, subía directamente, se descalzaba y se tumbaba en algún rincón de mis aposentos, como si fuesen suyos y se dirigía a mi como si fuese algún colega de la universidad. 
 
    En ningún caso hablábamos demasiado, puesto que cada vez que trataba de preguntarle directamente qué estaba pasando, él era mordaz y me contestaba con replicas escuetas o escurridizas. Eso, o se enojaba y sacaba a su monstruo interior a pasearse por Rosefield Hall. 
 
    Diría que le estaba sofocando, juzgando, que no le entendía… 
 
    Y el monstruo, aquel del que ya había visto atisbos cuando éramos más jóvenes, no era bueno sacarlo en plena noche y sin carabinas. 
 
    Valga decir que yo había comenzado a normalizar aquellos encuentros. Parecía que era el único modo en el que podía pasar un rato con William. Aunque aquel no fuese el William que quería, me conformé. Mejor eso que nada, ¿no? 
 
    No. Por supuesto que no. 
 
    -Te he traído algo -dijo de pronto. Buscó en el bolsillo de su pantalón y aguardé, sentada como estaba a los pies de mi cama y enrollada en mi camisón de dormir. 
 
    Sacó una piedra. Le observé con una ceja levantada, sin moverme. Él sonrió como un niño y pateó sus botas para descalzar sus pies, al no conseguirlo me miró con un puchero encantador. 
 
    -¿Me ayudas a quitármelas? -preguntó. Su modo de hacer las paces por haber sido tan afilado conmigo unos segundos atrás. Le conocía. No me moví. Él resopló, se incorporó y se las quitó solo. -Vamos Sarah, -dijo con dulzura -no estés tan seria, he venido a pasar un rato bonito contigo. 
 
    Se levantó lento, se acercó a la cama y se sentó a mi lado. Al agarrar mis dos manos, mi corazón latió esperanzado. 
 
    - ¿Prefieres que me marche? -susurró. -Lo haré si es tu elección. 
 
    Yo sabía que si se marchaba ahora, pasarían muchos días hasta que regresara y, cuando lo hiciese, volvería a ser en las mismas condiciones. Me había conformado con esas pequeñas cantidades de cariño y mi corazón ahora las anhelaba y atesoraba. No quería que se marchase, quería que siguiera agarrando mis manos. 
 
    -Prefiero que cuando vengas a verme seas el Will de siempre, ya lo sabes -le dije. Él lo pensó un momento, entristecido de pronto. 
 
    -Éste es el Will de siempre, el otro era yo escondiéndolo -. Suspiró. -Pero como estoy tan bien contigo, sé que me quieres tal como soy y no me juzgas nunca, se me olvida esconderlo delante de ti -. Cuando no dije nada, él continuó: -Esta es la primera piedra que tiré a tu ventana. 
 
    Miré la piedra. 
 
    - ¿La recogiste después? -pregunté. 
 
    -Sí -sonrió, sus ojos azules con un brillo precioso. Suspiré. -Fue una noche muy especial, no podía no llevármela de recuerdo. 
 
    La puso entre mis manos y la encerró con mis propios dedos. 
 
    - ¿Por qué me la das? -pregunté. 
 
    -Por qué quiero que sepas que eres muy especial para mí, que pienso en ti día y noche y que – 
 
    Le corté con un beso. No quería escuchar más. 
 
    Yo sí le amaba, sí pensaba en él día y noche, sí le consideraba una de las personas más especiales de mi vida. Sus palabras eran todo lo que anhelaba oír de sus labios. Solo esas palabras me apaciguaban y me ablandaban. Y él sabía exactamente cuándo usarlas y como. 
 
    A decir verdad, sé que me amaba. Sé que pensaba en mí tanto como prometía, sé que estaba tratando de hacer las cosas bien conmigo, aunque careciera de herramientas para ello. 
 
    Lo sé y por eso le amé tanto y le tuve tanta paciencia. 
 
    O se la tuve hasta que, en unos días, me admitiese que estaba viéndose con alguien más. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    - ¿Qué haces aquí? -le dije a Sheena. - ¿Como has entrado en mi casa? -procuré dejar claro las palabras. Procuré que entendiera el posesivo y que entendiese, también, que no era bienvenida. ¿Por qué? Os preguntaréis por qué decidí ser injusta con alguien que no tenía la culpa de nada. 
 
    Me quedé en silencio. 
 
    Sentí un peso caer del cielo y aplastarme completamente. Destrozarme y dejarme allí medio muerta. Tenía los dientes tan apretados, que comenzó a nublarse mi vista. 
 
    -Pensé que ésta sería la habitación de Kate -señaló mi puerta. 
 
    - ¿Ella te espera? -dije. 
 
    -No -dejó escapar una sonrisa traviesa y hermosa. La odié aun más. -Es una sorpresa. 
 
    ¿Cómo iba a competir con aquello? Con ella. Era hermosa, radiante, sensual...era todo lo que un hombre desearía tener. Era muchísimas cosas, todas buenas y para nada como yo. 
 
    Y venía buscando a William. 
 
    Mi William. O a William. Sin posesivos. Porque ya nada decía que aquél hombre fuese mío. Y menos después de aquello. 
 
    -Pero antes necesitaría encontrar al Señor Morris -siguió ajena a mi tortura. - ¿Podría decirme dónde encontrarle? 
 
    ¿Podía? ¿Podía hacer aquello? Yo solo quería mandarla al bosque a que se la comieran los lobos.  Pensar en William con ella me era insoportable. Los lobos, sin embargo, estarían hambrientos y felices de verla. ¿William estaría feliz de verla? 
 
    Cogí aire, me obligué a parar con aquél hilo de pensamientos corrosivos y dañinos. 
 
    - ¿Sabe él que estás aquí? -pregunté. 
 
    -Él está al tanto de todo, por supuesto -. Una sonrisa más.  
 
    Mi corazón comenzó a pesar mucho más. Sentí asco en mi boca. Mis pulmones escocían con cada bocanada de aire. Sentía odio puro. Celos. No podía pararlo. Todo mi alrededor era un remolino de hilos negros, entrelazados, enredados y atrapándome. Como sombras, más negras que la noche, moviéndose a mi alrededor y saliendo de mi pecho en una explosión de pura maldad. Aquello era el odio. Era espantoso y real. 
 
    -Baja las escaleras, tuerce a la izquierda y al final del pasillo hay una puerta. Sal al jardín, sigue a la derecha y encontrarás un gran arco de piedra, es Rosefield Hall. Él está allí ahora. 
 
    Esperándome a mi. 
 
    Sheena me dedicó otra perfecta sonrisa de nuevo y se marchó con su vela, dejándome a oscuras con los peores pensamientos que jamás habían cruzado mi mente. 
 
    No sé que hubiera hecho otra chica en aquella situación. O qué haría una señorita. Pero yo la seguí. Con el cuerpo helado, los labios temblando y las lágrimas de rabia cayendo muy despacio y con espesor por mi rostro. La seguí, atravesando su espalda con mis ojos. 
 
    No estaba triste. 
 
    La parte positiva de mi quería que me quedase en mi habitación y aguardase que William resolviera sus asuntos antes de preguntarle qué estaba pasando. Seguro que no era nada. Pero esa parte comenzó a desvanecerse rápida y despiadadamente. Mi boca torció una sonrisa mezquina. Seguro que era algo. 
 
    Sheena dudó en dos ocasiones si debía torcer a la derecha o a la izquierda, pero esperé pacientemente en las sombras.  
 
    Finalmente, cruzó el arco del jardín secreto y llegó donde William estaba.  
 
    Yo esperé que la luz de la vela de Sheena llegase más cerca de él, para que no me viese colarme detrás de los rosales, allí donde me escondí de Austin unas horas atrás. 
 
    Hice ruido al pasar detrás de éstos. Moví las hojas. Creo que sin querer, pero también creo que me daba igual todo y estaba tan enfadada y sentía tanta traición que casi esperaba que me vieran. 
 
    Aquello era insólito, aquella no era yo. Estaban ambos tan concentrados en el encuentro, que ni se percataron de mí presencia. 
 
    -Morris -Sheena llegó a él cantoneando sus caderas y acariciando su pelo largo de un modo coqueto.  
 
    Quise saltarle al cuello y arrancarle la garganta. A ella, no a él. Atención a eso. 
 
    William se giró. Tenía una sonrisa radiante, llevaba un cesto de mimbre colgado de un brazo y una botella de vino en la otra mano. Cuando vió a Sheena, su rostro palideció. 
 
    - ¿Qué haces tú aquí? 
 
    - ¿Me has echado de menos? -dijo ella. Ya no veía su rostro, tal vez era mejor así, porqué no soportaba ver esa hermosa cara y pensar que la mía no se parecía en nada. Y que William la estaba mirando con sus perfectos ojos azules y tal vez encontrándola tan perfecta como la encontraba yo. 
 
    - ¿Qué haces aquí Sheena? -repitió él lentamente. 
 
    -He venido a verte, querido. 
 
    - ¿Por qué? ¿Qué quieres? -William dejó el cesto en el suelo y la botella encima del muro en el que nos sentamos aquella tarde. 
 
    -Por qué yo sí te echo de menos -. Se acercó un paso, William retrocedió un paso.  
 
    -Mira, Sheena, -dijo levantando ambas manos -éste no es el mejor momento. No sé que quieres ni a qué has venido, pero nuestro asunto está resuelto y no tengo nada más que hablar contigo. 
 
    De pronto, como si recordara que yo debía llegar en cualquier momento, miró el arco de piedra y se puso muy nervioso. 
 
    -Hay otro asunto -dijo lentamente. 
 
    - ¿Qué es? -preguntó él sin dejar de ver el arco. 
 
    -Es largo, necesitaré que tengas más paciencia de la que estás teniendo -. Sheena pareció molesta ahora. 
 
    -No tengo tiempo para esto -gruñó con odio. Puro odio. 
 
    En otro tono, no me hubiese alarmado. Pero William estaba perdiendo los modales rápidamente con aquella chica. Y aunque a mi no me debería importar, fue extraño verlo, puesto que yo sabía en qué se convertía Will cuando se enojaba. Pensé que solo lo hacía conmigo porque me tenía confianza. 
 
    -Créeme, te interesa -dijo ella con aplomo. 
 
    -No tengo tiempo para ti -gruñó él. Yo apreté mis puños. 
 
    -Vas a arrepentirte, William -ella cruzó sus brazos sobre su pecho. ¿Es que no estaba viendo como Will comenzaba a moverse de arriba abajo? Como un animal encerrado a punto de explotar. 
 
    Sheena abrió la boca, para decir algo más, pero él ahora gritó: 
 
    -¡No tengo tiempo para esto Sheena! 
 
    Ella dio un paso atrás, amedrantada al fin. Él se dio cuenta que la había asustado, se giró, mirando al cielo y se obligó a respirar, a controlar su furia. A manejar a su monstruo. Luego sus ojos volvieron al arco de entrada. 
 
    - ¿Podemos hablar en otro momento, por favor? -William recogió el cesto y la botella y entonces Sheena se inclinó sobre él, y a escasos centímetros de su cara, susurró algo. Al retirarse hubo un silencio, ambos se miraron a los ojos y yo dejé de respirar. Entonces William dijo: -Ven conmigo.  
 
    Él comenzó a andar directo hacia la puerta, y cuando quedó delante de donde yo me escondía, paró y giró sobre sus talones a volver a enfrentar a Sheena. 
 
    -Apresúrate y no dejes que nadie te vea. 
 
    William estaba escondiendo a Sheena de mí. Sentí una punzada de dolor. 
 
    - ¿Te da vergüenza que te vean conmigo? -Sheena comenzó a andar hacia él, de nuevo moviendo exageradamente las caderas. Tenía una sonrisa ladina, como de depredadora. Estiró sus brazos para alcanzar el pecho de él, pero William la paró. -No parecía importarte hace un año.  
 
    Tenía las uñas clavadas en las palmas de mis manos. La cabeza me daba vueltas. 
 
    William volvió a girarse y desapareció en grandes zancadas. Sheena aguardó un momento, observando su espalda con satisfacción antes de seguirle. 
 
    Cuando sus pasos se escucharon lo suficientemente lejos, salí de mi escondite y les seguí.  Una parte de mí gritaba y suplicaba para que no fuesen donde más miedo me daba que pudiesen ir. Otra parte de mi estaba completamente convencida de a donde iban, así que mis pies me guiaron hasta allí. 
 
    Y no erré.  Entraron en la habitación de William y cerraron con llave. 
 
    Me quedé mirando el pasillo vacío. Con muchísimo dolor. Una voz empezó a gritar dentro de mi cabeza para que moviese los pies y llegase hasta aquella puerta a pedir explicaciones. Me vi a mí misma aporreando la puerta hasta que mis nudillos doliesen. 
 
    Pero mientras miraba el pasillo vacío, los minutos pasar y nadie salir, la voz se fue acallando.  Y entonces entendí por qué no podía contarles a Brook y a Kate lo que sucedía con William. No era que prefiriese vivir una aventura en secreto, sino que inconscientemente estaba esperando a que aquello volviese a pasar. A que William volviese a hacerme ese daño. 
 
    Por qué por mas que le amase más que a nadie en el mundo, por más que quisiera con todas mis fuerzas que lo nuestro funcionase y pudiésemos ser felices juntos, yo no confiaba en él.  
 
    De echo, en mi mente, William haciéndome daño tenía mucho sentido. 
 
    Lo empecé a ver así:  
 
    Si no fui suficiente para él en el pasado, después de haber sido su amiga, su confidente, su amor, la persona que más le amaba, entendía y respetaba, ¿por qué lo iba a ser ahora? Ahora que ni siquiera habíamos empezado a reconstruir nuestro vínculo. Ahora que todo estaba teñido de resentimiento. 
 
    Hace dos inviernos creí que todo estaba bien, que yo era perfecta para él y él para mí. 
 
    ¡Por qué lo éramos! Lo malditamente éramos. Pero su historia, su vida, su modo de afrontar el dolor le hicieron desconectar de sus sentimientos y cometer un error tremendo y absurdo.  
 
    Él estaba autodestruyéndose, y en el proceso me estaba destruyendo a mí. 
 
    Y claro, si él no había superado su dolor, por todo lo ocurrido en su vida, con su familia y con sus vínculos de amor, tenía muchas opciones de que volviese a desensamblarse de sus sentimientos, para no tener que sentir nada por mi y eso fácilmente le llevaría a volver a hacerme daño. 
 
    Sé que otra estaría pensando en que algo, sin duda, estaba pasando y que Sheena vino a Glassmooth para contarle algo importante. Otra persona estaría intrigada, especulando, sopesando ideas. Yo no. Ya no. ¿Qué más daba? Yo volvía a caer en el limbo. Aquel lugar que me resultaba tan familiar. 
 
    Solo sentía el dolor de la tracción volviendo a mis entrañas. 
 
      
 
    Nos volvemos adictas al dolor, ¿sabéis? Nos volvemos adictas a estar permanentemente atrapadas en ese horrible lugar donde todo sale mal y todo nos lastima, puesto que al fin y al cabo es un lugar conocido y estable dentro de esa desestabilidad. 
 
    Es muy difícil romper un vicio. Mucho. Tan difícil como romper un vínculo. 
 
      
 
    Todo, absolutamente todo lo que sentí la noche en Londres en la que me confesó lo que hizo, volvió a mí en aquél pasillo y en aquél momento. Me derrumbé y lloré y jadeé cubriendo mi boca. Mis rodillas apretaban el suelo, mi estomago se sacudía.  
 
    Todo había sido cuestión de tiempo. William estaba de nuevo en una habitación a solas con Sheena. Y ni siquiera pensó que yo estaría en el jardín esperándole. Ni siquiera pensó en mi allí sola. 
 
    Y entonces, creo que había pasado ya una hora, cuando me puse de pie y corrí hasta llegar a una habitación que ciertamente no era la mía y tumbarme en una cama vacía en la que jamás había estado.  
 
    Cuando me cubrí con las sábanas con olor a menta, lloré mucho rato más. Sé que fue mucho porqué mis ojos estaban tan hinchados que dolía mantenerlos abiertos. Además, en algún momento, la angustia era tal que ya no caían lágrimas de mis ojos. Mi mente quedó en blanco.  
 
    No percibí la mano acariciando mi espalda sin cesar hasta mucho rato después, cuando comencé a recobrar la consciencia y recordé en que Austin habría llegado a su habitación y se habría encontrado conmigo en aquel estado. 
 
    -Sarah. 
 
    Estaba sentado delante de mí, en una silla de madera con tapizados rojos, y su mano daba pequeños círculos en mi espalda, reconfortándome. 
 
    -Bienvenida -dijo con afecto. -Llevas viajando más tiempo del que puedo contar. 
 
    No me moví. 
 
    - ¿Qué hora es? -dije, sin embargo. Estaba tumbada de lado, con los ojos fijos en el suelo. La cabeza me dolía, el rostro entero también. 
 
    -Son las cuatro de la mañana -susurró. 
 
    Me incorporé lentamente hasta quedar sentada. Él se apartó un poco para darme espacio. 
 
    -Debería irme, tendrás que dormir -dije. 
 
    -Puedes irte o puedes quedarte -. Se levantó y llegó hasta una mesa auxiliar donde humeaba una tetera. -De todos modos nos veremos en tres horas para ir a cabalgar, así que no me importa si te quieres quedar. 
 
    Austin sirvió una taza de té y la trajo hasta donde yo estaba. Cuando la cogí murmuró algo como: -Bien hecho. 
 
    -No creo que vaya a poder ir a cabalgar hoy -. Tomé un trago de té y envolví las manos en la taza para calentarlas. Sonreí lentamente y él me devolvió la sonrisa. 
 
    -No te preocupes -. Se sentó en la silla y se recostó en el respaldo. - ¿Quieres hablar? 
 
    -No. 
 
    Le miré a los ojos, me miraba con simpatía. Pero también pude ver un poquito de pena. Y me pareció tierno y me apeteció reconfortarle. Como si el que estuviera en aquella situación demencial fuese él y no yo. 
 
    -No temas, estaré bien por la mañana. 
 
    Dije aquello, pero la verdad es que no sabía cómo iba a estar bien. Sinceramente, lo único que se me ocurría era huir. Volver a Kent y alejarme de todo este embrollo, era lo mejor que podía hacer.  
 
    -Y disculpa la osadía de haber irrumpido en tu habitación. No sabía a dónde más ir -. Bebí más té. 
 
    -No tienes que disculparte, siempre seré feliz de que me elijas como tu refugio -. Austin sonrió, lo noté en su voz. Yo solo pude suspirar. 
 
    -Le quiero, ¿sabes? -le miré, él asintió lentamente. No sé de donde salió aquello, simplemente salió. -Creí que era el hombre de mi vida. Pero él no siente lo mismo y duele. 
 
    - ¿Por qué dices eso, Sarah? -. Vi en su rostro el brillo de la intriga. 
 
    -Todo esto que yo siento, él no lo siente igual, -no le dejé hablar, -porqué si sintiese todo esto, no me haría daño. -Le miré para ver si me entendía, luego seguí: -Cuándo amas a alguien tan fuertemente, no le haces daño. Todo lo que sale de ti hacia esa persona es amor incondicional.  
 
    -Si -dijo simplemente. 
 
    -Si de ti sale algo que le duele a otro, es porqué no sientes ese amor incondicional. Entonces, -tragué -significa que no sientes lo mismo que el otro. 
 
    -Sé que amas hacer teorías, Sarah -Austin alargó su mano y le dio un apretón a la mía, yo le retuve para que no dejase de tocarme. -Lo que acabas de decir, reconozco que suena muy lógico, pero hay algo que descuidas. 
 
    - ¿Qué es? -le miré con atención. 
 
    -No todo el mundo ama igual. 
 
    Estreché los ojos, mirándole, intentando entender.  
 
    -El amor es universal. Hay grados de enamoramiento, tal vez, pero si hay amor, hay amor. Y si hay amor, no haces daño. Y punto -dije. 
 
    Austin frunció el ceño. Nunca antes había dejado escapar una emoción mientras hablábamos. Siempre era afable y me dejaba espacio para debatir y reflexionar. 
 
    -El amor es universal, sí. Todo el mundo siente amor -. Una pausa. -Pero no todo el mundo ha aprendido a sentirlo del mismo modo. Con lo cual no todo el mundo sabe expresarlo del mismo modo -. Ahora fue él quién no me dejó hablar. -Incluso hay gente a la que nunca se le ha dado amor, y cuando se le da no sabe qué es -. Me miró. -Hay gente a quién le da miedo el amor. 
 
    - ¿Qué hace que tu y yo no sintamos, conozcamos o vivamos el amor del mismo modo? -dije. - ¿Qué hace que alguien le tema al amor, Austin? 
 
    -Tal vez no has tenido una familia que te haya amado -. Le observé, sin dar crédito de lo inteligente que era aquél hombre. Estaba dando en el clavo con la situación sin siquiera habérsela explicado yo. -Tal vez has amado como un niño y han jugado con tus sentimientos -. Eso último hacía referencia a mí. Hice una mueca. 
 
    - ¿Por qué sabes tanto sobre este tema? -mi tono fue un poco cortante, pero ni me percaté. -Siempre hablamos de esto. Pero dime porqué eres tan experto. 
 
    -Por qué a mí no me habían amado antes de conocer a mi esposa -. Me dedicó una pequeña sonrisa.  
 
    - ¿Tus padres no te amaron? -pregunté. 
 
    -No. 
 
    Y desde ahí, como si tirase de un hilo suelto del dobladillo de una falda, comencé a entender lo que estaba pasando entre Austin y yo, y por qué habíamos conectado tanto. 
 
    -Y como no sabias amar, cuando sentiste amor, te asustaste -dije despacio. Austin me miró, su rostro lleno de dolor. -Eres otro William -. Creo que aquello le dolió aún más. Pero yo no lo vi. 
 
    -Y no lo reconocí hasta el día en el que vi tus ojos. Tan llenos de dolor.  
 
    Su mujer. Di por hecho que Austin veía en mi dolor el de su mujer. Por eso su empeño en ayudarme. 
 
    -Sentiste pena por mi y por eso estamos aquí ahora, ¿no? Explícame qué le hiciste -le dije. Él pareció contrariado. -Vamos, seguro que no has podido explicárselo a ella, porqué fue más fuerte que yo y te dejó atrás -. Austin frunció mucho el ceño. -Dime qué le hiciste. 
 
    -Primero fui un marido distante, luego la engañé con otra mujer, como William hizo contigo. Porqué no podía soportar pensar que le iba a dar mi corazón y que podía ser que me hiciera daño. Como hicieron mis padres -. Me miró con una pizca de enojo. -Y no preguntes qué pasó con mis padres porqué no es momento para eso, pero date cuenta que William tampoco ha conocido el amor, y que sea lo que sea que hace mal, no lo hace queriendo, lo hace por miedo. 
 
    -Lo hace por egoísmo -espeté. -Lo hacéis porque no podéis dejar de pensar en nadie que no seáis vosotros mismos, Austin. Lo de tener miedo es la excusa que estáis poniendo ambos para redimir vuestros errores. O, es buena excusa si cometes un error por vez primera -puntualicé -, pero si lo cometes dos veces seguidas, deja de ser un error. Es una elección. -Me destapé de un tirón y dejé la taza en la mesilla de noche. -Porque ¿sabes? Yo también tengo miedo, pero le he vuelto a dar mi corazón, todo y sabiendo lo grande que era el riesgo y lo horrible que es el dolor. Se lo he vuelto a dar una vez tras otra en el pasado, y siempre me ha vuelto a fallar. ¿Cómo excusas eso ahora, Gabriels? 
 
    -No hay excusa -me miró. -Es idiota. 
 
    -No la hay -me bajé de la cama y me puse las botas. -Sois idiotas. 
 
    -Pero le perdonarás -. Le miré con mucho odio. -Porqué crees que es el amor de tu vida y le conoces y sabes que aunque lo fastidie, está intentando hacer las cosas mejor por ti -. Mis puños se apretaron a ambos lados de mi cuerpo. -Estas empatizando con él hasta por las cosas que no debe una empatizar. 
 
    -Voy a irme -dije. 
 
    - ¿Por qué? -preguntó sin moverse.  
 
    -Por qué me estoy enfureciendo contigo, y no quisiera enfurecerme contigo -. Le rodeé y llegué delante del espejo. Mis ojos estaban peor de lo que pensaba. Miré a Austin observarme a través del espejo. -Podías al menos no mirarme, por respeto. 
 
    - ¿Disculpa? -dijo él, elevó una ceja con enojo. Era aún más apuesto tan molesto. - ¿No puedo mirarte tampoco? 
 
    -Luzco impresentable -bufé. 
 
    -Solo luces triste. Sigues siendo la más hermosa -su tono fue áspero, como si me estuviese insultando en vez de dedicarme un cumplido. 
 
    Crucé los brazos encima del pecho. ¿Qué pasaba con aquella actitud? Austin no era nunca así.  
 
    - ¿Te enfurece que yo sea como William? -dijo después. 
 
    -No -apreté mis labios, él los miró. -Me molesta que lo uses como excusa. 
 
    -Explícate. 
 
    -No voy a juzgarte por cometer errores, Austin. Pero no puedes usarlos como excusa para refugiarte en tu dolor y lamerte eternamente las heridas. ¿No estás cansado de no vivir una vida normal y llena de emociones? -le observé, me miraba impasible. -Porqué yo sí. 
 
    - ¿Qué propones que haga? Ya he decidido ir a Nueva Gales del Sur. 
 
    - ¿A buscarla? -pregunté de nuevo. 
 
    -A volver a empezar -. Cruzó sus brazos y apretó sus dientes. Su mandíbula cuadrada y fuerte. -No necesariamente a buscarla. 
 
    -Pues tu mismo me dijiste una vez que no se puede volver a empezar si no se termina antes el capítulo en el que estás. Así que si vas a ir a Nueva Gales del Sur, ten la dignidad de buscarla y pedirle perdón antes de empezar de cero. 
 
    Al rodearle y encontrar la puerta para salir, Austin agarró los dedos de mi mano y me detuvo. Me giré de un golpe y al encararle nos encontré muy cerca el uno del otro. Demasiado cerca. 
 
    Mis ojos fueron a sus labios y no me pasó desapercibido el modo en el que se los mordió, mientras me observaba enfurecido y alterado por la conversación. Mis piernas temblaron. Sé que pretendía detenerme y que me quedase un momento más allí con él, hasta que pudiésemos tranquilizarnos y hacer las paces, pero con su mano enrollada en mis dedos y su aroma rodeándome, toda la habitación comenzó a dar vueltas a nuestro alrededor. El espacio se sentía pequeño y caliente ahora. Insoportablemente caliente. 
 
    Sin más, sus dedos me soltaron como si estuviese quemándole yo a él. Miré el modo en el que sus ojos estaban oscureciéndose y mi respiración pasó a ser demasiado fuerte cuando dio un paso más hacia mí, dejando muy poco espacio entre nuestros cuerpos ahora. 
 
    Necesitaba salir de allí, lo necesitaba muy fuertemente puesto que había algo mucho más intenso que necesitaba en aquel momento. Su boca en la mía. 
 
    Mordí mi labio con fuerza, causándome dolor, en un intento desesperado por dejar de sentir aquel placer incontrolable que se despertaba en mi cuando tenía a uno de aquellos dos cerca. 
 
    Maldita sea, ¿Qué me estaba pasando? 
 
    Austin elevó una mano, acercándola con cautela a mi rostro. 
 
    -No me toques -dije. Él se quedó atónito, la mano elevada entre nosotros dos. -Si me tocas, vas a tener que besarme después. 
 
    Y aquello le dejó aún más desconcertado. Podría haberme puesto a reír. De su reacción o de mi inusual osadía. Sin embargó me limité a salir de su habitación y dejarle atrás, dejando así, mis erráticos y confusos sentimientos encerrados con él. 
 
    Caminé por pasillos oscuros e interminables. Y cuando llegué a la puerta de mi habitación, James, Kate y William estaban esperándome. 
 
    No iba a tener ni un momento de descanso, ya lo estaba entendiendo. 
 
    - ¿Dónde estabas? -William atravesó el pasillo hasta llegar a mí. Puso sus manos en mis codos de un modo cariñoso. -Llevo buscándote horas. -Observó mi cuerpo, mi rostro, en busca de algo que le diese una pista. 
 
    Le miré a los ojos y él vio los míos enseguida. Pude distinguir el momento exacto en el que entendió que yo ya lo sabía todo. No me soltó, no se alejó. De echo me sostuvo más fuerte, sabiendo que podría ser ésta la última vez que le dejase acercarse a mi tanto. 
 
    -Me he quedado dormida en los rosales -. William abrió la boca y la cerró. Empezó a avergonzarse. - ¿Le has pedido ayuda a James? -murmuré. Él solo me miró, se le estaba cayendo el corazón a los pies, podía sentirlo. Ya le estaba bien. Se lo merecía. -Pues ahora vas a tener que explicarles qué sucede -. De un tirón me deshice de su agarre. Mi cuerpo empezó a temblar. 
 
    - ¿Dónde has estado Sarah? -mi hermano llegó hasta nosotros. Sorprendentemente no estaba enfadado. Cuando vio mis ojos hinchados, aun se preocupó más. - ¿Qué ha pasado?  
 
    -William te lo contará, hermano -. William cerró los labios con fuerza. No iba a decir ni una palabra. Me miraba sin pestañear. Apuesto a que se sentía como una cretino. -Su querida ha llegado a Glassmooth. La tiene escondida en su habitación. 
 
    James miró a William, quien no dijo nada. Luego volvió a mirarme a mí. 
 
    - ¿Qué querida? -dijo. 
 
    -Sheena Westrey. 
 
    James abrió los ojos como platos y se puso delante de mí, tapándome de William y Kate. 
 
    - ¿Y a ti eso te pone triste? -James susurró para que nadie más lo oyera. 
 
    Y entonces le contesté: 
 
    -Sí, porqué estoy enamorada de él. 
 
    James me miró un primer instante, sin entenderme. Luego vi en sus ojos un brillo distinto. 
 
    Vi como por su mente pasaban más momentos. Londres, mi tristeza, William dejando de visitarnos por las tardes y trasnochando. El modo en el que dejé de comer. La rosa que William dejó para mi antes de irse. Todo cobró sentido detrás de los verdes ojos de James Benworth. 
 
    - ¿Quién es el amor de tu vida? ¿Sheena Westrey? -James se giró de pronto a ver a su amigo, que estaba mirándome fijamente, con los ojos brillantes, las ojeras marcadas y la boca abierta de par en par. - ¿Es ella a quien quieres desposar? 
 
    -Es Sarah, James -dijo Will. -Siempre ha sido Sarah. 
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    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    -James -dije mirándole a los ojos -, por favor, no le digas nada a Kate. 
 
    Después de varias horas, cuando el sol comenzó a salir, James entró en mi habitación con desayuno y té caliente. De un salto se sentó en la cama, donde yo ya me había incorporado tras pasar cuatro horas durmiendo. Estaba tan agotada que no me desvestí al llegar. 
 
    - ¿Puedo preguntarte el motivo? -dijo él a mi lado. 
 
    -Sheena es amiga de Kate. No quiero crear una situación incómoda o poner a tu esposa en un compromiso -. James reflexionó, luego añadí: -Además, ésta es su casa ahora, no la mía. Ella puede tener en Glassmooth a quien quiera. 
 
    -Es casa de todos, Sarah -James dijo. -Yo heredé este castillo, pero he crecido aquí contigo y con Kenneth, así que por más que Kate tenga derechos, éste jamás dejará de ser tu hogar. 
 
    Sonreí con cariño al ver el empeño que mi hermano mayor estaba poniendo en hacerme sentir amada. -Lo sé. Pero sigo sin querer poner a Kate en un compromiso. 
 
    -Lo sé -. Estiró la pierna fuera de la cama, y con los dedos del pie alcanzó la pata del carrito del desayuno, lo arrastró por la moqueta hasta tenerlo al alcance. 
 
    -Eres repugnante -murmuré. 
 
    James, que me ignoró, sirvió té, le puso azúcar y leche y me lo entregó. 
 
    - ¿Qué es lo que sucede, entonces, Sarah? -preguntó. - ¿Sabe William que le amas? 
 
    -Por supuesto que lo sabe. 
 
    James hizo una mueca extraña. Se sirvió un té sin azúcar y con solo dos gotas de leche y volvió a observar mi perfil. Cuando se apoyó en el cabezal de la cama, hizo un estruendo y me sacudió.  
 
    -Eres un bruto -mustié ahora. 
 
    -No entiendo nada, sinceramente -volvió a ignorarme. -Si él ya lo sabe, ¿porque no os casáis? -le miré yo ahora con la mueca. -Vamos, él lleva enamorado de ti toda la vida, hermana. 
 
    - ¿Qué te hace pensar eso? -pregunté. 
 
    -Nos lo confesó -dijo sin más. 
 
    - ¿A quién? 
 
    -A Kenneth y a mí. Una tarde, salíamos a jugar al lago, tendríamos once años. Él dijo estar cansado, y Kenneth y yo, como siempre hacíamos, comenzamos a chincharle diciendo que estaba enamorado de ti y por eso quería irse -. James rodó los ojos. -Se hartó y gritó a los cuatro vientos que era cierto -. Me miró con una sonrisa diabólica. -Luego se puso rojo como un tomate y no volvió a Glassmooth en dos semanas. Estaba avergonzado. Es decir, era cierto. Cuando regresó por fin, -mi hermano siguió -, nos pidió que no te lo contásemos. Y a Kenneth le pareció una buena idea molestarte a ti, diciendo que eras tú quien estaba enamorada. Para torturarle a él ¿sabes? -me miró entusiasmado. Soltó una risotada y cubrió sus labios al ver que no me unía a él. 
 
    -Buenísima idea -me limité a decir. -Sois odiosos. 
 
    -He crecido con William y aunque hemos vivido muchas aventuras juntos, -los verdes ojos de mi hermano estaban clavados en el modo en el que mis manos apretaban la taza de té -nunca mira a nadie del modo en el que te mira a ti. Me preocupaba que tú llegaras a saberlo -susurró esa última parte.  
 
    -Y eso ¿porqué? -pregunté yo. 
 
    -No lo sé Sarah, tengo miedo de tener que matarle si te hace daño -. Los labios de James dejaron entrever una sonrisa avergonzada. -Eres mi hermana pequeña y te quiero. 
 
    Pero si él supiera la verdad, no sentiría ni pizca de vergüenza.  Le buscaría, le pediría explicaciones y tal vez le echaría de Glassmooth para siempre. O algún dramatismo por el estilo. Y con razón.  
 
    Corriendo una mano por las sábanas, encontré la suya. 
 
    -Yo también te quiero. 
 
    - ¿Crees que le amas por nuestra culpa? -frunció el ceño y apretó nuestros dedos. 
 
    - ¿Cómo? -no le entendí. 
 
    -Kenneth y yo, siempre diciendo que le amas -. Apreté los labios para no echarme a reír. -Tal vez al final influimos en tus sentimientos y por eso ahora le amas. 
 
    -Qué idiota eres, James -. Le miré con exasperación para percatarme de que no estaba bromeando. -No, no funciona así. Tranquilo. 
 
    -De acuerdo -. Soltó el aire despacio. 
 
    -Me gustaría comerme una galleta -dije. Observé cómo James elevaba su pierna izquierda. -Con la mano, por favor. 
 
    Se incorporó con desgana, cogió tres galletas con la mano y me las dio. Cuando se dejó caer contra el respaldo, de nuevo, otra sacudida de la cama entera. ¿Como podía aguantarle Kate?  
 
    -Y si él te quiere y tú le quieres, ¿qué hace Sheena aquí? -me miró frustrado y triste. -Llámame tonto, pero no entiendo nada. 
 
    -Yo tampoco lo entiendo, James -suspiré con pesar. -Creí que el amor era sencillo y que solo con querer a alguien y ser correspondida, ya funcionaría. Al parecer no. 
 
    James puso cara de dolor. Sonreí al verle triste por mí. 
 
    -Debería ser así, sí. Pero no fue fácil con Kate tampoco. Así que no desesperes, ¿vale? -me dio un toque en la cabeza que él creyó fue cariñoso pero que a mi casi me rompe el cuello. Después de un silencio dijo: -¿Qué pasa con Gabriels? 
 
    -¿Qué? -carraspeé en un intento patético por parecer casual. 
 
    -Eres distinta cuando estás con él -dijo. -Más feliz, más radiante -. Sacudí la cabeza, sorprendida y él siguió: -Odio admitirlo, puesto que no se mucho de Gabriels, es un hombre misterioso y tremendamente apuesto -me giré a mirarle, lucía atormentado. No pude evitar soltar una carcajada. -La combinación perfecta para atraer a cualquier mujer con ojos. 
 
    -¿Tremendamente apuesto, James Benworth? -me mofé. 
 
    -Sabes que lo es -bufó. -El hombre más interesante de Glassmooth -. Cuando no dije nada, él lo tomó como su señal para seguir con el discurso. -Me preocupa que juegue con tus sentimientos, pues si algo se sabe de él es que amó mucho a su mujer. No se le ha conocido con nadie más y me tormenta que pueda romperte el corazón. 
 
    -Estaré bien -murmuré. No me enamoraría de Austin Gabriels. No podía, puesto que ya amaba a Will ¿no? 
 
    -Pero hay algo que no puedo negar -suspiró -, él te hace bien. Sé ver eso. Y Will no -. Le observé, con el ceño fruncido mirándose los dedos de los pies. -Es como un hermano para mí, pero está perdido en la vida y eso hacer que tu tampoco encuentres tu rumbo. 
 
    Ahí terminó la conversación. Yo no dije nada y él comenzó a parlotear de cosas que ya no escuché, puesto que en mi menté evoqué esos momentos en los que James podría haberme visto hablar o bailar con Austin. Traté de imaginarme a mi misma, verme con esa luz con la que James decía verme. 
 
    Sí, era cierto. Austin Gabriels me hacía bien. 
 
      
 
    - ¿James? -le dije cuando ya salía por la puerta. Se giró con una sonrisa. -No quiero ver a William hoy. 
 
    Me quedé todo el día en la cama. Todos los miembros de mi familia vinieron a visitarme. James les dijo a todos que había sufrido una intoxicación alimenticia y que estaba indispuesta, pues había pasado toda la noche sentada en el orinal y mis aposentos hedían a desechos. Mi hermano querido y sensible. 
 
    Raramente todos lo creyeron, y sus visitas fueron escalonadas y entretenidas. 
 
    La verdad es que Brook me miraba sabiendo que algo más pasaba, pero con Kate delante, que también sabía algo, ninguna de las dos quiso desvelar demasiado. 
 
    Me alegré. Un respiro para mi, aunque ese respiro fuese, una vez más, evitando enfrentar la realidad de mi situación. Era lo que mejor se me daba, ¿verdad? Empujar la realidad a un lado y no encararla, dejando así que los problemas se me amontonasen en el escritorio de problemas por resolver. 
 
    Austin pasó a verme también, pero al parecer ya me había dormido. 
 
    Dormí muchísimas horas aquella noche y cuando me levanté al día siguiente, me di un baño con esencias y pedí que me lavaran el pelo. 
 
    Tía Lorrain entró al cuarto de baño, con una sonrisa ladina y brillo en los ojos. 
 
    -Buenos días, bonita -. Se sentó despacio en la silla que traía consigo. No contesté, aguardé a la expectativa. -Imagino que no hablaste con tu madre. 
 
    - ¿Hablar con mi madre? -pregunté - ¿De qué? 
 
    -Del señor Harding. 
 
    Mis ojos se abrieron de pronto. Me había olvidado por completo. El día que me disponía a buscar a madre, William y yo nos escondimos debajo de la cama de Kate y James. Después de eso, no volví a pensar en ello de nuevo. 
 
    Mi tía cruzó sus delicadas manos sobre sus rodillas juntas mientras me observaba. 
 
    -Dime que no le ha mandado la carta -dije. 
 
    -Si no la mandó la semana pasada, la mandará hoy. Es día de correo -contestó. -Yo no perdería el tiempo. 
 
    Salí del agua de un salto, me sequé a toda prisa y pedí ayuda para vestirme. Jamás me había alistado con tanto apremio. El pelo, que lo llevaba empapado, me lo aparté de la cara con una cinta roja y lo dejé libre para que se secara en mi carrera. No llevaba ni zapatos. Solo iba a ir de mi habitación al despacho de mi madre, nadie me vería. 
 
    Corrí por los pasillos y como era de esperar, aquélla mañana, estaban más concurridos que ningún otro día. De echo, creo que vi más gente de la que había en Glassmooth. Todos miraban mi cabello, llegando a mi cintura y volando libre y mis pies descalzos. Me estaba abofeteando mentalmente. Qué espectáculo. 
 
    Cuando llegué a la puerta del despecho de madre, se abrió y Kate me miró divertida. 
 
    - ¿Dónde vas corriendo como un potro? -rio. 
 
    -Necesito ver a mi madre -le urgí. 
 
    -Sarah -dijo agarrando mis dos manos. -Quiero hablar contigo -. Miré la puerta de madre. Miré a Kate. -Será un momento. 
 
    - ¿Está Evangeline dentro? -pregunté. Kate asintió. Si Evangeline no salía de su habitación, no podía mandar la carta. -Tengo un minuto. Hablemos. 
 
    De pronto me sentí más incómoda que nunca al estar descalza. Con un pie me tapé el otro. Madre se escandalizaría. El pelo estaba mojando la espalda de mi vestido. 
 
    Kate me apartó de la puerta ligeramente y con un tono de voz bajo preguntó. 
 
    - ¿Te molesta la presencia de Sheena en Glassmooth? -La miré fijamente, sorprendida por aquella pregunta. -No ha sido James. Ha sido William. 
 
    Eso me sorprendió. Sin embargo murmuré: 
 
    -No puedes preguntarme eso, Kate. 
 
    -Sí que puedo -elevó las cejas. -Y quiero saberlo. 
 
    Suspiré audiblemente. Ese era el peor momento para hablar del tema. Realmente necesitaba alcanzar a mi madre. Además, hablar de su amiga era la última cosa en la tierra que me apetecía hacer. No tenía energía para eso, como diría William. Ni siquiera me había dejado a mi misma reparar en el hecho de que Sheena iba a quedarse en Glassmooth. Tan cerca de él. Tan cerca de mí. 
 
    - ¿Por qué lo preguntas? -dije al fin. 
 
    -Por qué te quiero, y quiero que estés bien -. Sus ojos eran sinceros. -Ella es mi amiga, y la quiero también, pero puedo compartir momentos con ella en cualquier otro lugar y sin molestar a nadie que me importa. 
 
    No pude evitar sonreír con tristeza. 
 
    -Sé sincera, por favor. No quiero que sufras por algo que yo puedo evitar -siguió. 
 
    Y aquella frase fue todo lo que necesité para recordar y entender qué estaba pasando. 
 
    Recordé una tarde en la que iba andando por Hyde Park, en Londres y me encontré con Sheena y con Kate. Recuerdo quedar admirada, de un modo positivo y hermoso del carácter de la primera chica. Recuerdo querer ser como ella. Recuerdo que todo lo que sentí en aquél momento fue bueno y bonito y esos habían sido mis sentimientos sobre Sheena hasta descubrir que fue con ella con quien William intimó. 
 
    A más a más, recordé también el modo en el que me la encontré la noche pasada. Tocando a mi puerta con delicadeza, preguntando por Kate, con una bonita sonrisa, con un gesto amable, con educación y cariño al verme, ya que probablemente el recuerdo que ella tenía de mí, era ese mismo, en el parque. 
 
    ¿A caso ella sabía algo de William y de mí? Probablemente no. ¿A caso ella llegó a Glassmooth a hacerme daño? No. ¿A caso Sheena Westrey tenía algo en contra de mí? Seguro que no. 
 
    Y, de todos modos, en el remoto e improbable caso de que Sheena sí supiera mi historia con William, ella no era culpable de nada. No me estaría siendo desleal, ya que no era mi amiga. Estaría simplemente, cubriendo sus intereses como mujer. Lo cual no tenían nada que ver conmigo o con hacerme daño a mí. 
 
    No todas las mujeres eran Emma Lambert. 
 
    Quién sí me hacía daño en ese momento, y me lo hizo al invitarla a su habitación, fue William. Él sí tenía una relación conmigo. Más o menos establecida y más o menos acordada, sí, eso es discutible, pero era una relación, al fin y al cabo. 
 
    Y el respeto, ¿dónde había quedado? 
 
    Fue a William a quién se le olvidó que si quería una historia conmigo, o con cualquier otra mujer, debía tener respeto. 
 
    William era muy atractivo, y las mujeres tal vez se le insinuarían al largo de su vida, igual que los hombres se me insinuarían a mí, pero eso no era ni culpa suya ni mía. Es algo que no podíamos evitar.  Lo que sí podía haber evitado es el tomar las decisiones equivocadas. 
 
    No te lleves a la chica con la que me has traicionado, a tu habitación, cretino. No hagas eso. 
 
    Al ver a Kate ante mí, tratándome como si fuese su hermana, lo entendí. Se trataba de ser hermanas. De tratarnos como tal. De respetarnos entre nosotras. Y yo no estaba siendo una buena hermana. Estaba odiando a aquella mujer por algo que ella no me había hecho a mí directa o conscientemente. 
 
    -No le pidas a Sheena que se vaya, Kate. Ella no tiene la culpa -dije. 
 
    Kate me miró detenidamente, y después de un silencio dijo: 
 
    -Si sufres, o cambias de opinión, dímelo, por favor. 
 
    -De acuerdo. 
 
    De igual modo, el que me haría sufrir era William y sus acciones con Sheena, no Sheena en sí. 
 
    -Prométemelo -añadió. 
 
    En ese momento se abrió la puerta y mi madre salió con un fajo de cartas en las manos.  Salté hacia ella, asustándola. Todas las cartas fueron a parar al suelo. Cuando reparó en mis pies, soltó un grito. 
 
    - ¿Qué broma es esta? -dijo. 
 
    -Madre, no puedes mandar la carta a Kent -. Hablé tan rápido, que ella tardó unos segundos en procesar la información. -Por favor -añadí, como si fuese a cambiar algo. 
 
    - ¿La carta a Kent? -preguntó. - ¿Porqué no llevas zapatos? 
 
    -Madre -me arrodillé y comencé a recoger las cartas del suelo, buscando la que necesitaba -, tengo que contarte algo. -Kate llegó a mi lado. -Busca la carta a Kent, Kate -le dije. -No puedes mandar la carta. 
 
    - ¿Por qué te gotea el cabello? Esto es el colmo del indecoro, Sarah Benworth. -Evangeline cruzó sus brazos en su pecho y me miró molesta. -Espero que nadie te haya visto de esta calaña. 
 
    Todo Glassmooth me ha visto de esta calaña. 
 
    -Mama, -volví a decir exasperada sin encontrar la carta. Me temblaban las manos. -te mentí -. Kate dejó de buscar, Evangeline ladeó la cabeza con un gesto desagradable. -No estoy enamorada de Henry Harding. Lo siento. 
 
    - ¿Disculpa? -preguntó muy despacio. 
 
    -Lo dije para que James y tu no os preocuparais por mi -intenté explicarme. -Lo dije para veros felices. Sé que es horrible y no tengo excusa, pero no quería que creyerais que iba a matarme de hambre de nuevo -. Sentí los ojos de Kate en mi rostro, con preocupación. -No quería haceros eso otra vez. 
 
    Mi madre procesó la información y se arrodilló hasta quedar a mi altura, con ambas manos ahuecó mi cara, sus pulgares me acariciaron. Suspiré. 
 
    -Eres terrible -murmuró. - ¿Quién te ha enseñado que mentir es la mejor manera de resolver un problema? -me soltó y volvió a cruzarse de brazos. Después dijo: -James probablemente. 
 
    -James, sí -añadió Kate. 
 
    -El caso -las interrumpí, -, es que no puedo dejar que llegue esa carta a Kent. ¿Me la darías? 
 
    Mi madre hizo una mueca. Una de ésas que ella no se permitía hacer. Y temí lo peor. 
 
    -Señora Evangeline, su invitado, el Señor Harding, acaba de llegar a Glassmooth -dijo Julius, el mayordomo. 
 
    Era culpa mía. 
 
    Si hubiese parado la carta a tiempo, una semana antes, nada de esto estaría pasando. No podía estar lidiando con Harding, tenía la cabeza echa un lío y el corazón roto en pedazos. 
 
    Además del miedo, la rabia y todo aquello negativo que también sentía. Aunque para ser honestas, lo mejor hubiese sido no mentir des del principio. Mentir no trae nada bueno. 
 
    Ai, Sarah. 
 
    Cuando subí a ponerme los zapatos, Lorrain seguía sentada en la silla. 
 
    -Borra esa sonrisa de tu rostro -murmuré. 
 
    -Mis apuestas están en Gabriels -. Miró a la doncella. - ¿Y las tuyas? -la chica se puso colorada y se tapó la boca. 
 
    Salí sin decir ni una palabra más. 
 
    Debía ir a recibir a Harding. Mi madre estaba que se subía por las paredes con todo lo ocurrido. No me iba a perdonar en meses. Me tocaba a mí arreglarlo del modo más afable posible. 
 
    -Ni se te ocurra ser descortés con él, hija -gruñó cuando llegué a la puerta. El carruaje de Harding entraba por las grandes puertas de hierro de nuestra casa. -Espera un par de días para dejarle saber que no vas a aceptar su propuesta de matrimonio -. Harding llegó al pie de las escaleras. Su cochero abrió la puerta y salió. Cuando mi madre le vio, con su elegantísimo porte, dijo: -O a lo mejor sí deberías casarte con él. 
 
    Harding estaba estupendo. Su sonrisa, su cabello. Estupendo como siempre.  Sonreí, él me sonrió a mí. Estaba metida en un buen lío. 
 
    -Señora Benworth -dijo al llegar a nosotras. -Ha sido un placer recibir su invitación. Su casa es preciosa, -me miró -y su hija también. 
 
    Los ojos de mi madre brillaron. Esto iba a ser más duro que nunca. Solo con un vistazo a su cara, supe ya que a mi madre le gustaba ese hombre para mí. Le gustaba de verdad. 
 
    -Señor Harding -dije cuando me miró. -Bienvenido a Glassmooth. 
 
    Evangeline ordenó que llevasen su baúl a la que sería su habitación, y nos obligó, literalmente, a dar un paseo por el jardín. Debía enseñarle los rincones más bonitos de Glassmooth, dijo. 
 
    Obviamente, una carabina nos seguía de cerca. 
 
    Mientras le escuchaba parlotear y bañar en halagos todo con lo que nos topábamos en el jardín, le estudié atentamente. No sentí ningún tipo de atracción, ninguna señal que me dijera que podía casarme con él, ser feliz y escaparme de Morris para siempre. Austin tenía razón, una vez más. Entendí que mientras estuve en Kent con Lorrain y el duque, me había convencido a mi misma de que Henry Harding era ideal. Era un modo de gestionar y acallar el dolor de mi roto corazón. 
 
    Decirle que no tenía interés en casarme con él, sería muy difícil. Sus esperanzas conmigo parecían haber crecido desde que le dejé unas semanas atrás. Y no me extrañaba. Si recibías una carta de la madre de la dama que habías estado cortejando, significaba algo importante. 
 
    Llegamos al jardín central. Otras parejas y grupos de personas paseaban por allí. Y cuando estábamos en un sitio donde nadie podía oírnos, aunque sí vernos, me decidí. Sé que madre no quería que le desilusionara justo al llegar. Pero los remordimientos empezaban a estrujar mi estómago al pensar que estaba jugando con los sentimientos de aquél hombre. No se merecía que le hicieran perder el tiempo así. 
 
    Tirando ligeramente de su brazo, le puse delante de mí y le miré a los ojos. 
 
    -Henry, hay algo que debo - 
 
    Pero Henry se acercó, puso sus manos en mi cintura y se inclinó más cerca. Cerró sus ojos. Iba a besarme, allí mismo, delante de todos los invitados de Glassmooth. Delante de la carabina y todo. Quedé paralizada en el sitio. Horrorizada, más bien. Aguanté la respiración, sopesando la idea de apartarme o empujarle. Había demasiadas personas importantes alrededor, dejar que me besara no era una opción, pero iba a herirle profundamente el orgullo rechazándole. Levanté una mano para clavarla en su pecho y detenerle, pero no hizo falta. De pronto, Henry cayó al suelo. Aturdido y con la nariz sangrando. 
 
    Me giré con un jadeo, con ambas manos en mis labios. William estaba mirando al hombre en el suelo con puro odio. Sus ojos azules eran ahora negros. 
 
    - Pero ¿qué haces? -dije. 
 
    No me miró. 
 
    - ¿Qué hago yo? -gruñó. 
 
    -No puedes golpear de ese modo a uno de nuestros invitados, William -. La gente empezaba a observarnos con gestos conmocionados. Estaban murmurando. No había ni un alma en aquél jardín que no nos estuviese observando. Maldición, qué espectáculo. 
 
    - ¿Por qué, este hombre, cree que puede besarte? 
 
    Iba a contestarle, decirle que yo no quería, que no le correspondía, que, de hecho, iba a detenerle un instante antes de que le dejase tumbado en el suelo. Pero me miró de pronto y las imágenes de la noche pasada revolotearon en mi mente. Una voz dijo en mi cabeza: ¿Por qué ibas a excusarte ante él? 
 
    -Soy libre de hacer lo que me plazca -. Soné mordaz. William encolerizó. 
 
    Las cosas se habían torcido mucho y muy rápidamente. Acababa de dejar mi honor en evidencia delante de un puñado de personas influyentes de Londres. Dos hombres alrededor de la joven Benworth, uno celoso y el otro casi inconsciente. Me obligué a respirar. Suerte que no podía casarme o eso hubiese sido mi condena a una vida de eterna soltería. 
 
    - ¿Qué pasa con lo que le dijiste anoche a James? -murmuró consciente de la gente que comenzó a socorrer a Harding a nuestros pies - ¿Así de rápido dejas de quererme? 
 
    -No lo sé -sonreí cínica. -Dímelo tú. ¿Tan rápido olvidas tus promesas? 
 
    Comencé a caminar directa hacia la casa, dejando a los invitados atrás para que no escuchasen la estúpida e inoportuna conversación que Will y yo teníamos y parecíamos no poder detener. 
 
    -Puedo explicarlo -dijo a mi espalda, siguiéndome. -No es lo que parece, Sarah. Sheena vino a contarme algo, pero eso fue todo. No pasó nada más y nunca pasará, porque te quiero a ti. 
 
    Apresuré el paso sin mirar a nadie a los ojos. Con una sonrisa apretada. 
 
    -Pero te la llevaste a tu habitación sin preocuparte por mi, -susurré -que estaría esperando por ti en los rosales. ¿No? 
 
    William, que ahora se había puesto a mi lado, abrió y cerró la boca y se tocó el cabello rubio con nervios. Me detuve al lado de las puertas de Glassmooth. Él no sabía qué más decir. Sonreí de nuevo y dije: 
 
    -Lo estás dando por hecho. 
 
    - ¿Qué doy por hecho? -William no entendía nada, realmente no. Estaba celoso y encolerizado, como yo la noche anterior. 
 
    -Todo -dije. -Nuestra relación. A mí, William. A mí me das por hecho porque me has tenido a tu lado desde que éramos niños y crees que va a ser así para siempre, que estaré aquí cada vez que decidas volver. Y te equivocas. 
 
    Y sin esperar respuestas, entré en la casa.

  

 
   
    VEINTICINCO 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    -Lamento lo que ha ocurrido, señor Harding -dije. 
 
    Harding estaba sentado con un pañuelo blanco empapado en sangre presionado contra su nariz. 
 
    -No lo lamente, -con su mano tocó la mía ligeramente -, usted no ha sido quien me ha golpeado, Señorita Benworth. 
 
    Henry Harding tenía la nariz hinchada y su camisa estaba arruinada. Su frente cubierta en sudor y sus ojos más oscuros que nunca. Estábamos en la cocina, con varias doncellas alrededor. Julius, el mayordomo, también estaba allí. Una curaba su herida, otra preparaba una infusión para el dolor. Will no le había roto la nariz, pero el golpe le dejaría matices de colores violetas en el rostro varias semanas. Suspiré. 
 
    Esperaba que William Morris, marqués de Swindon estuviese dándole explicaciones a todos los ojos presentes en el maldito jardín de mi hermano. Resoplé ahora. 
 
    - ¿Podría explicarme, ahora que estamos solos, qué diablos ha ocurrido para que ése hombre me golpease? -su tono fue afable. -Aunque puedo imaginarlo, sinceramente -. Me miró con una mueca, que sé, trató de ser una sonrisa y prosiguió: -Ese hombre se ha enamorado de usted. 
 
    La doncella se marchó para buscar ropa limpia y más paños. 
 
    -William Morris es amigo de la familia de toda la vida -dije. La doncella volvió a entrar. 
 
    - ¿Y la está cortejando? -preguntó sin sorpresa. -Debería decírmelo y aclararme sus intenciones con él, así puedo retirarme con dignidad o luchar si es que usted me corresponde. 
 
    Le observé un momento, un poco alucinada por lo que acababa de decir. Muy melodramático. Las doncellas volvieron a salir. Alguien llamó a Julius y salió tras ellas. Apreté mis puños sobre la falda y retiré mi silla de la de Harding. 
 
    -Es un poco protector -murmuré. 
 
    -Ese puñetazo que me ha propinado no me ha parecido solo un poco protector. 
 
    -Voy a serle completamente sincera, Señor Harding -dije entonces. -Ese hombre sí tiene algún interés en mí -. Él estrechó sus ojos. Lo que iba a hacer era una completa locura. -Pero yo no tengo intención de casarme. Ni con él, ni con nadie. 
 
    Harding no supo como reaccionar. El pañuelo se cayó de entre sus manos y yo lo cogí y volví a colocarlo en su nariz. Mis dedos temblaban, sintiéndome mucho más nerviosa, como si, por ser sincera con él y rechazar sus intenciones de una vez por todas y para siempre, estuviese haciendo algo de lo que me iba a arrepentir. 
 
    Ai, Sarah… 
 
    - ¿Cómo dice? -murmuró. 
 
    -Siento que todo esto ha sido un enorme malentendido y siento que haya usted venido hasta aquí con una intención que no se va a poder cumplir, por desgracia. - Cogí aire un momento, estudiando su rostro. Miré la puerta, deseando que alguna doncella llegase al fin. 
 
    -Pero, -dijo despacio -en Kent parecía usted encantada de pasar ratos conmigo. ¿Mal entendí sus intenciones, Señorita? -pareció preocupado. Sentí vergüenza. 
 
    -No lo hizo, señor -contesté. Escondí mis manos de nuevo en los pliegues de la falda. -Me gustó mucho conocerle y disfruté de su compañía, pero volver aquí me ha ayudado a darme cuenta de que no quiero casarme. No tengo interés en hacerlo. - Siguió mirándome, intentando entenderme. -Con nadie -quise ser clara de nuevo. -No es nada personal con usted. 
 
    Eso no era mentira. No iba a casarme porqué no podía. Me había deshonrado. No podía ser entregada a otro hombre. Otro suspiro. 
 
    Él asintió lentamente. 
 
    Por mi espalda caían gotas de sudor. Aquello de ser sincera era un embrollo grande ¿Por qué mentiría a mi madre y a James en primer lugar? ¿Por qué me habría dejado cortejar por un hombre en Kent? 
 
    A decir verdad, fue porque creí estar dispuesta para ello. Pero, ¿no era eso un poco egoísta? Ni siquiera había arreglado mis problemas con Will, ni siquiera los había enfrentado. Por miedo no los enfrenté. Nadie en su sano juicio hubiese creído estar preparada para otro hombre. Era una inmadura. Tan inmadura y egoísta y tan miedica como Will. Casi me pongo a reír. 
 
    Me estaba sintiendo terriblemente mal por Henry ahora, él no se merecía aquello. 
 
    -Ya veo -contestó. -Qué pena que así sea, Señorita Benworth. 
 
    Nos miramos el uno al otro. Le dediqué una sonrisa triste. 
 
    -Lo lamento -dije yo. 
 
    -¿Cree que pueda, al menos, darme un beso? 
 
    Mi espalda se enderezó de pronto. Poniendo más distancia entre nosotros y arrastrando la silla lejos de él. La cocina seguía completamente vacía, nadie más que nosotros dos allí. Ni la carabina. Ni las doncellas, ni Julius. Carraspeé un tanto incomoda. 
 
    -No creo que eso fuese una buena idea, Señor Harding -dije al fin. Traté de sonreírle, pero no pude. 
 
    Otro silencio eterno. Y su expresión cambió. Pasó de ser afable y cortés a estar llena de oscuridad y enojo. Enojo real, como si pudiese levantarse e incendiar Glassmooth entero. Apreté los labios, un tanto tensa. 
 
    - ¿Me ha hecho venir hasta aquí, creyendo que tenía posibilidades con usted y después de recibir un puñetazo y decirme que no va a casarse conmigo, no me va a conceder ni un deseo? -sus palabras fueron tan medidas que me sentí humillada y culpable. -No la tenía por ese tipo de mujer, Sarah Benworth -. Yo no dije nada, no supe qué decir. Más gotas de sudor por mi espalda. Debía salir de allí de inmediato. -Yo sí busco una esposa a la que colmar de amor y atenciones y usted -se levantó y como acto reflejo me levanté yo también. Empujé la silla hacia atrás y chirrió en la cocina vacía. -me ha hecho perder un tiempo muy valioso. No la tenía por una de esas jóvenes manipuladoras y embusteras.  
 
    Dio un paso hacia mi. Yo di un paso hacia atrás, con la boca muy abierta. Con ambas manos tiró el pañuelo sangriento contra la mesa de madera. Se estampó con un ruido espeso. 
 
    -Le buscaré una calesa -mi voz sonó un tanto despiadada. -Puede dejar Glassmooth hoy mismo -. Antes de salir de la estancia, dije: -Lamento todo esto. 
 
    Encontré a la doncella, le dije que dispusieran todo lo necesario para despedir al señor Harding de vuelta a su hogar y corrí. Corrí por el patio trasero tan rápido como mis piernas pudieron. No se me pasó por alto lo mucho que estaba corriendo aquel verano. De William, de Austin, de mí y de los problemas que yo misma creaba. 
 
    Unas lágrimas de rabia caían por mis mejillas. Me acababa de humillar de tal modo que ahora sí quería desaparecer. Solo esperaba que aquel hombre regresara a Kent sin contarle a nadie lo indecorosa y manipuladora que era, según él. Y bien, dependiendo de quien mirase la situación, sí había sido una manipuladora y una embustera. Estaba convirtiéndome en Emma Lambert. Jadeé. 
 
    -¡Sarah! -alguien gritó. 
 
    Brook estaba casi saltando con sus manos en el aire para llamar mi atención. Parada en la terraza exterior, cerca del invernadero. Era la hora del almuerzo y allí estaban todas las mujeres, sentadas aprovechando el día soleado. Mi madre debía haberle pedido al servicio que trasladasen la comida fuera. 
 
    Sopesé la idea de seguir corriendo, pero todas las cabezas se habían girado a verme tras el indiscreto grito de la esposa de Kenneth. Era una condesa, así que no la miraron con desaprobación. No la miraron como a mí, que no era nada y estaba siendo cientos de veces más indecorosa que Brook. 
 
    Observé mis manos, agarrando mi falda arremangada hasta casi las rodillas. La dejé caer y la alisé con un lamento. Azucé mi pelo suelto y aun húmedo y caminé despacio, con mis hombros bien altos y mi mentón erguido. Dignamente. 
 
    Cuando vi a Sheena sentada con ellas, se me revolvió el estomago. No sabía si podía aguantar tantas emociones fuertes en una sola mañana. Paré en seco, me obligué a respirar y sopesé la idea de seguir andando hasta llegar a mi habitación e ignorar a todo el mundo. 
 
    Y sé que me había dicho que aquello no era culpa de ella, que no debía odiarla ni ser injusta. Pero sentí muchísimos celos y me di cuenta de que no sabía como ejercer control sobre ellos.  
 
    Lorrain levantó sus cejas y clavó los ojos en mí, leyendo mi expresión corporal y el brillo en mi mirada. No podía salir corriendo de nuevo. Sin sonrisa ni reverencia, llegué a su mesa y me senté con ellas. 
 
    - ¿Dónde ibas corriendo como una loca despavorida? -susurró mi madre para que nadie más que yo la escuchara. - ¿No has tenido suficiente con lo de esta mañana? ¿O con la escena que ha montado William? -se tocó la frente con ambas manos. -Me vais a matar a base de disgustos. Hablaremos luego. 
 
    - ¿Qué escena ha montado William? -preguntó Brook entretenida. 
 
    -Ai querida -dijo Evangeline -, no me hagas recordarlo -dijo con pesar. Ahora me miró, deslizó un plato por la mesa y ordenó: -Come. 
 
    -Sheena -esa fue Agatha Penick -sigue contándonos como llegaste hasta Glassmooth. 
 
    Y ahí quedé atrapada una hora entera escuchando sin escuchar las hazañas de Sheena Westrey para llegar al magnifico castillo de los apuestos Benworth -palabras textuales -. 
 
    Tragué cada una de las expresiones de adoración hacia ella, de todas las mujeres sentadas en la mesa. Brook, Kate, Gilian Dwight, Agatha, Lorrain y mi madre. Todas disfrutaban de la presencia de aquella chica con un cariño incondicional. Sin mas excepción que yo, que no pude levantar los ojos de mi plato y no pude tragar ni un trozo de queso. Creí que me ahogaría si lo intentaba. 
 
    De pronto un movimiento llamó mi atención cuando Harding cruzó la terraza, sin mirarme, y entró en el salón donde los hombres comían aquél día. Mi espalda se estiró y quedó rígida. 
 
    - ¿Qué estás haciendo? -susurré para mí. 
 
    Evangeline Benworth me miró intensamente. 
 
    -Espero que no le hayas hecho enfadar -murmuró. 
 
    -Jamás -sentencié. 
 
    Yo pensaba que las cosas no podían ir a peor. Porque, ¿como iba a empeorar aquella hostil situación? ¿verdad? Ya habían tratado de besarme, dos veces, había provocado una pelea entre hombres, había humillado a uno de ellos y había encendido su furia. Ahora también estaba atrapada en una conversación que consistía en escuchar a la mujer con la que William se acostó después de estar conmigo, y para colmo Harding no había dejado Glassmooth. 
 
    Bien, pues claro que siempre todo puede ponerse peor. Lorrain, Agatha, Gillian y madre se unieron a la mesa de otras mujeres. Y cuando se fueron, sin dar tregua, Sheena dijo: 
 
    -Bien, chicas. El verdadero motivo por el que estoy aquí es porqué amo a William Morris -. Kate jadeó, Brook apretó el ceño y yo agarré los reposabrazos de la silla tan fuerte que escuché la tela crujir. Aquello era la gota que colmaba el vaso. -Desde que le conocí no puedo dejar de pensar en él. 
 
    -Sheena...-dijo Kate lentamente. Pero su amiga siguió hablando. 
 
    -Fue ideal, nunca nadie me había tratado así. Es misterioso pero amable. Afable pero frío. La combinación perfecta. No puedo dejar escapar una oportunidad así. 
 
    - ¿Qué oportunidad? -Brook casi gruñó. -Quiero decir, -aclaró su garganta. - ¿él te ha dado alguna señal de interés? 
 
    -Hace dos noches, cuando llegué, fui a su encuentro -me miró con una amplia sonrisa que yo no le correspondí. -Gracias por eso Sarah -. La mano de Brook llegó a mí y apretó sus dedos entre los míos. Ése gesto de confort no me ayudó en lo más mínimo. -Y le confesé lo que siento. 
 
    -Creo que voy a descansar un rato -murmuré moviendo mi mano. Brook no me soltó. 
 
    - ¿Y qué dijo él? -insistió ella. 
 
    -Dijo que no va a haber nada entre nosotros -. Alcé mi vista para medir su respuesta. Ella no dejaba de sonreír. -Pero me llevó a su habitación para decirme eso. - Miró a Kate. - ¿Qué hombre te lleva a su habitación para darte una negativa? -rio Sheena despreocupada. 
 
    Eso me pregunto yo. 
 
    -Sheena, querida -dijo Kate -, hace dos noches, después de vuestro encuentro, vino a verme a mí. -. Kate me miró un momento. 
 
    - ¿Te lo contó? -dijo emocionada. Sus ojos brillaban, lamió sus labios. Brook apretó aun más la mano, yo me estaba mareando. 
 
    -Me dijo que está desesperadamente enamorado -. Carraspeó. -De una mujer que está en Glassmooth. 
 
    - ¿En serio? -Sheena juntó sus manos con emoción. 
 
    -Sheena -carraspeó de nuevo -, no hay forma delicada de decir esto -cogió una de sus manos -, pero me pidió que te pidiera que te marcharas, ya que no quiere que estropees lo que está creando con ésta mujer. 
 
    -Bien -dijo Brook, con orgullo y soltándome de pronto. 
 
    Kate me miró. Sheena no dijo nada por unos instantes. 
 
    -Si quiere que me vaya, -sonrió como una loba -va a tener que ser valiente y decírmelo él mismo -. Eso era justo lo que estaba pensando yo. Luego preguntó: - ¿Quién es? 
 
    -Eso no puedo decírtelo. Le dí mi palabra -dijo Kate volviendo su atención a su amiga. 
 
    -Tranquila, lo descubriré -chasqueó la lengua. 
 
    - ¿Y el bebé? -preguntó ahora Brook. - ¿Dónde está? 
 
    -Con su padre -. Sheena hizo un gesto con la mano, indicando que no era importante. 
 
    - ¿Edward Middleton? -dijo Kate. 
 
    -Dice que prefiere criarlo él -bufó. -Quiere darle una buena educación -volvió a bufar. Luego añadió: -Como si yo fuese una mal educada. 
 
    - ¿Te ha quitado el bebé? -Brook sonó alarmada. 
 
    -Claro que no -. La sonrisa de Sheena dejó de brillar. -Iré a por él en cuanto conquiste a William. Él es buena persona y me ayudará a criarlo. 
 
    -Es un Marqués, querida -le recordó Kate. -Muy pocas veces los marqueses se casan con las camareras -. Ella hizo una mueca. 
 
    -Tu eres la excepción a la regla -rió su amiga. Yo me tensé un poco más. 
 
    - ¿Ha accedido William a cuidar de ti y del bebé? -Brook sonaba cada vez más enfadada. 
 
    -No se lo he pedido aun -rió Sheena de un modo escandaloso -. Le cortejaré y me casaré con él. Luego nos mudaremos a la casa de sus padres, en Winchester y criaremos juntos a mi hijo. 
 
    No quise reparar en la descarga de odio que sentí en mis huesos al oírla mencionar a sus padres, a Winchester. Supuse que Will sí la habría tratado con amor y habrían hablado y compartido información el uno con el otro. No solo fue sexo. 
 
    - ¿Te das cuenta de que estás tramando un plan con un hombre que está enamorado de otra mujer? -Kate fue muy delicada al decir aquello. 
 
    -Está enamorado de otra mujer porqué no me ha tenido a mí alrededor -dijo con soberbia, casi con enfado. 
 
    -Imagínate que ese hombre del que hablas fuese James, y la mujer a la que él ama fuese yo, Sheena -dijo Kate lentamente, tratando un ultimo argumento para desalentarla. - ¿Cómo crees que sería para mi que tu te entrometieras? 
 
    Hubo un silencio, la chica pensó unos instantes. Luego desestimó la idea y soltó: 
 
    -Will no es James y su futura esposa no eres tú, así que esa pregunta no tiene sentido -. Sheena sonrió y los hombros de Kate se hundieron, dándose por vencida. -Créeme, Kate, voy a conseguir que se case conmigo. 
 
    -Suficiente para mi -dije de pronto. Todas se giraron a verme. Me levanté y me fui. 
 
    Pasé la tarde encerrada en mis aposentos. Estaba ansiosa, me mordí las uñas, me agarré el pelo con desesperación en varias ocasiones y me metí en el agua de la tina y salí de ella en varias ocasiones más. Nada parecía ayudarme a sacar de mi mente toda la porquería que estaba inundando mi cabeza. Absolutamente nada. 
 
    Sheena con su propósito iba a quedarse en Glassmooth gracias a mi y a mí arrebato de sororidad. Mientras William, en su intento de ¿qué? ¿reconquistarme? cometía un error tras otro y me alejaba más y más de él y de la posibilidad de volver a confiar en su palabra y sus acciones. 
 
    Harding merodeando por la casa con intenciones que solo Dios sabía cuales eran. 
 
    Y Austin…bien, él no hacia nada malo. Era yo, que estaba demente y sentía cosas extrañísimas cuando le tenía delante. Si seguía así, acabaría estropeando nuestra amistad. 
 
    Lo peor de todo era que no podía huir. Correr delante de tantos invitados no era factible. O no lo era otra vez, ya lo había intentado. Irme a Kent con mi tío, el duque, tampoco. Volver a Londres sola era bastante estúpido, aunque no lo descartaba. 
 
    Pero todo eran sitios en los que fácilmente me encontrarían y no quería ser encontrada. 
 
    Volví a sentir aquél odio sin precedentes al que algunos llaman celos y una Sarah que cada vez estaba más despierta me gritaba que era una necia. Pero no entendía aun el porque. 
 
    Me iba a estallar la cabeza. 
 
    Bajé por la escalera de servicio, cogí una yegua del establo y me dirigí al lago. El sauce dejaba caer sus ramas encima del agua y ésta reflejaba los arboles como si fuese un espejo. Podía escuchar los pájaros cantar y la tranquilidad del campo intentar acallar mi cabeza llena de gritos. 
 
    Solté a la yegua para que comiera pasto y sin pensarlo dos veces me quité el vestido, quedando en enaguas. Despacio metí mis pies y caminé hacia dentro dejando que el agua fría despertase mi cuerpo y me ayudase a concentrarme en aquella sensación y no en mi caos mental. Metí la cabeza dejando el cabello empapado. Tendría que frotarlo con aceites especiales para que dejase de oler a pescado, mi doncella me miraría con desaprobación ya que acababa de lavármelo, pero no me importó. 
 
    Estar allí metida resultó ser un pequeño consuelo. Suspiré, fuerte y profundo y el agua pareció hacer ondas como reacción al sonido. Me tumbé, quedando boca arriba y sin moverme por Dios sabe cuánto. Con las orejas metidas dentro del agua podía escuchar los latidos de mi corazón y mi respiración. Resultó hipnótico, como si pudiese salir de mi propia cabeza por un rato, hasta que un sonido me sacó de aquél perfecto estado. 
 
    Austin me miraba desde el muelle. Su pelo castaño un tanto despeinado, como si hubiese pasado sus manos por el con la misma desesperación en la que estaba yo sumida aquella tarde. Sus ojos parecían más oscuros de lo que recordaba. Llevaba una camisa beige, recogida en vueltas perfectas hasta los codos. Lucía guapísimo. Como siempre. 
 
    -Solo llevo las enaguas -anuncié. Al incorporarme, el agua me cubría hasta el pecho tapándome lo suficiente como para no ponerme colorada. De todos modos, moví mi cabello negro para que cubriese mi pecho también. 
 
    Él estaba sentado, apoyado contra uno de los postes de madera y me miraba con una pequeña sonrisa. No llevaba zapatos, tocaba con sus pies el agua. Sus pantalones azules estaban arremangados hasta las rodillas dejándome ver sus apretados gemelos. ¿Qué tipo de entrenamiento físico haría aquel hombre? 
 
    -No me digas -respondió. 
 
    -Qué indecoro quedarte ahí mirándome mientras estoy claramente absorta en mis pensamientos -dije. - ¿No tienes vergüenza? 
 
    -No estaba mirándote -. Sonrió abiertamente. Definitivamente no tenía vergüenza. -Solo contemplaba el paisaje. ¿Cómo has estado? 
 
    -Bien, -dije. Reparé que no nos habíamos visto desde nuestra pequeña disputa - tomándome un descanso de tanta actividad social -. Nadé hacia donde él estaba, lentamente. -Pero llegar aquí sin hacer ruido alguno mientras yo nado, sigue estando mal -. Puse cara de listilla y él soltó una carcajada. -Podría mal interpretarse si alguien te ve ahí embelesado con mi belleza. 
 
    Me dije que solo me comportaba así para retarle, para divertirme. Pero la realidad es que no podía detenerme, no podía no flirtear con él un poco. Era inevitable, lo necesitaba. 
 
    -Estoy de acuerdo -sonrió -, y no me importa. - Sin dejarme decir replica, siguió: -Me han dicho que tu William ha noqueado a un hombre que ha tratado de besarte -. Sus ojos estaban puestos en cada movimiento que mi pelo hacía en el agua. 
 
    -No es mi William -contesté amargamente. No lo era, ya no. Austin sonrió, entretenido. 
 
    -Pero sí te ha asaltado un hombre. 
 
    -Sí -. Levanté las cejas, desafiante. 
 
    - ¿Quién es ese misterioso caballero? -preguntó ahora cruzando sus brazos en su pecho. 
 
    -El señor Harding, de Kent -. Llegué donde él estaba, desde el muelle no podía ver mi cuerpo entero, por supuesto, pero de pronto me sentí tan desnuda como estaba y comencé a ponerme un poquito nerviosa. 
 
    - El señor Harding, de Kent -. Repitió sumido en el movimiento en el agua -. Estás bonita con el pelo mojado. - Me miró a los ojos, fruncí el ceño sintiéndome el sonrojo subir por las mejillas, sonrió. - ¿Quién le ha invitado? 
 
    -Yo, supongo. Pero espero que se marche pronto -. Seguí observándole. ¿Me acababa de llamar bonita? 
 
    - ¿Y por qué motivo quieres que se marche? -ladeó la cabeza. 
 
    -Porqué en su día le alenté para que me cortejase y ahora no estoy interesada -. Él asintió lentamente, estudiando mi rostro. -Le he informado sobre ello esta misma tarde, pero no se lo ha tomado nada bien. 
 
    - ¿Qué significa eso? -gruñó - ¿Debo tener unas palabras con él? 
 
    Sonreí lentamente, regodeándome por aquella reacción. 
 
    -Me pidió que le diera un beso -le dije. -El muy descarado. 
 
    -Dime que te negaste -murmuró, mirando ahora mi boca. -Deberías salir del agua, tienes los labios morados. 
 
    Yo solté una carcajada y él pareció desorientado ante mi reacción. 
 
    -Lo digo en serio -añadió. -Ahora responde mi pregunta. 
 
    -Técnicamente no has preguntado nada -encogí mi hombro y me moví en el agua para no enfriarme demasiado. 
 
    - ¿Le has besado? -preguntó. Luego miró al horizonte -Espera, -dijo y me volvió a mirar a mi - ¿había alguien con vosotros? ¿Dónde estabais? 
 
    Suspiré, derrotada y él apretó sus labios. 
 
    -No le he besado, no sé quien te crees que soy -gruñí. Pero aquella fingida dignidad me escoció. ¿A caso no había demostrado ya que muy capaz de de mentir y manipular? -Estábamos solos, en las cocinas. 
 
    -Eso no suena a la mejor de las ideas que has tenido -respondió él de inmediato. 
 
    -He salido de allí de inmediato -le expliqué -y le he pedido que deje Glassmooth. 
 
    -Pero sigue aquí -miró mis ojos fijamente. - ¿Por qué sigue aquí? ¿Trama algo? 
 
    -Eso mismo quisiera yo saber, Austin -murmuré derrotada. -Ahora, date la vuelta, puesto que tengo frío y voy a salir. 
 
    Austin se levantó con rapidez y se dio la vuelta. Yo nadé hasta la orilla, escurrí las enaguas, siempre con mis ojos puestos en las anchas espaldas de él, y cubrí mi cuerpo con el vestido. Pronto comenzó a humedecerse, pero ya nada se transparentaba y no hacía frío. 
 
    -No me gusta nada ese tal Harding -escuché que decía. 
 
    Llegué a su espalda, puse mi mano en su hombro y le obligué a girarse. Observó mi cabello mojado y mis labios, supuestamente morados, una vez más. 
 
    - ¿Estas preocupándote por mí? -sonreí con picardía. 
 
    -Siempre -sentenció -. A lo mejor debería decirle que te estoy cortejando así, sea lo que sea lo que planea, lo deja correr. 
 
    Le miré un momento, sorprendida, luego me eché a reír como una niña. 
 
    -Que tontería -. Él bufó. -Si todo el mundo cree que me cortejas, te resto oportunidades a ti para encontrar a alguien, Austin .- Lo dije para enojarle, por supuesto. Él ya había repetido insaciablemente que no quería una esposa. 
 
    -No quiero encontrar a nadie más, Sarah -dijo él, sin más. -Creí que lo había dejado claro. Tengo todo lo que necesito. 
 
    -Ya, bueno -contesté con mi sonrisa -, pero eso no se decide. Eso es algo que surge y que nadie, ni tu -dije -puede prevenirlo o pararlo. Todo Londres sabrá lo nuestro en menos de una semana y tus posibilidades serán nulas. No voy a ser responsable de eso -. Austin aguardó, viendo mis ojos. 
 
    Luego dijo: 
 
    - ¿Y las tuyas? Tus posibilidades ¿qué pasa con ellas?  
 
    -Yo no tengo posibilidades, sabes eso -. Se mordió el labio. -Nadie decente va a casarse conmigo nunca. 
 
    -Yo lo haría. 
 
    Nos miramos. No supe si estaba bromeando o si estaba queriendo decirme algo más.  No lo pregunté tampoco, no me atreví, pues mi corazón se aceleró como un loco. 
 
    -Has dicho que no buscas a nadie -murmuré. 
 
    -Y no lo hago -sentenció. 
 
    De todos modos, seguro que estaría refiriéndose a que no debía seguir creyendo que ningún hombre bueno me querría de nuevo. Él era así; me protegía, me deseaba lo mejor. Pero en el fondo hasta un necio sabe que no puedes casar a una mujer sin su honor con un buen partido. Normalmente acabas en el convento, de tía solterona o en casa de una mala persona que no te trata bien. 
 
    -Sigo creyendo que ese Harding no trama nada bueno -. Austin paró y se giró a mirarme cuando, montados cada uno en su caballo, llegamos a los establos. 
 
    -Espero que por una vez te equivoques -murmuré. 
 
    -Me temo que no me voy a equivocar -contestó. -Reconsidera decirle que te estoy cortejando. Eso le alejará. 
 
    -Déjalo, Austin. 
 
    Bajé de la yegua y tiré de las riendas hasta dejarla en su cuadra. 
 
    De pronto, Austin Gabriels estaba delante de mi, parándome el paso y mirándome muy cerca. Abrió la boca, la volvió a cerrar. Apretó sus dientes, sus labios y observó mi rostro. Era la primera vez que le veía sin saber que decir. Le observé, entretenida. Mi cuerpo aun más entretenido que yo misma. Entretenido y calentándose. 
 
    -Es una buena solución. 
 
    -Es una solución absurda -sus ojos estaban oscuros, un mechón de pelo caía tocando mi frente. Le miré atentamente. 
 
    -No, puesto que le desalentaremos y no se complicarán las cosas. 
 
    Nos miramos unos instantes, estábamos respirando el mismo aire. Sonreí lentamente. 
 
    - ¿Austin Gabriels está celoso? 
 
    Austin bufó, literalmente y se apartó de mí de un salto. Como un niño. Sonreí aún más. 
 
    -Eres imposible -dijo entonces. 
 
    Mi boca se abrió de par en par. 
 
    - ¿Disculpa? -exclamé. - ¿Imposible por qué? 
 
    ¿A qué venía aquello? ¿Estaba realmente celoso? No pude evitarlo y comencé a reír. Austin pareció enfadarse todavía más. Mientras se marchaba del establo sin despedirse, miré su espalda con diversión. Iba a gritar algo que le hiciese enrabiar más cuando escuché dos voces familiares.  
 
    James y William saludaron a Gabriels y yo me encerré en el establo donde estaba mi yegua, quedando escondida. No tenía fuerzas para enfrentar a William en ese momento. Ni aunque estuviese con James. 
 
    Sus pasos se acercaban a ritmo ligero mientras su conversación se hacía cada vez más entendible. Cuando llegaron justo delante de donde yo me escondía, dejaron de andar.  
 
    Por un momento pensé que Austin me había traicionado. Luego vi que iban a ensillar el semental de delante. 
 
    -Creo que eres terriblemente cobarde y despreciable si no te casas con mi hermana. -la voz de James sonó como un trueno. -No entiendo tus supuestas razones, no entiendo tus excusas baratas, no entiendo ni entenderé nada de lo que creas puedas decirme para justificar que le hayas confesado, después de tanto tiempo, que la amas y que luego de que ella te haya dicho lo mismo no le hayas pedido matrimonio, William. ¿Qué clase de hombre eres tu? 
 
    Hubo un silencio. Mi corazón sonaba tan fuerte que temí pudieran descubrirme. 
 
    -James, -dijo Morris -necesito que confíes en mí. Yo no puedo contarte el por qué nuestra relación es tan complicada, pero -James le cortó. 
 
    - ¿Qué relación William? No hables de relación porque no has intentado tenerla. ¿Estás renegándola? -La voz de mi hermano sonaba cada vez más agresiva. -Jamás, en tu jodida vida, vas a encontrar a nadie como Sarah. Jamás. 
 
    -Lo sé -murmuró William. -Soy muy consciente de ello. 
 
    -Y aun así tu egoísta trasero ¿qué hace? -mi hermano estaba gritando. -Jugar al rompecorazones con la camarera del club. 
 
    -No, James, no estoy jugando a nada -la voz de William sonaba débil. 
 
    -Entonces explícate -gruñó él. -Y espero que lo que tengas que contarme sea jodidamente bueno, porqué sino juro que te retaré a un duelo. 
 
    Mis puños se apretaron. James no estaba siendo el hermano que entendía la situación, como aquella mañana. No estaba siendo ni discreto, ni se estaba manteniendo al margen como yo creí que haría si se lo contaba todo. Pero ¿a quién quería engañar? James Benworth no se podía mantener al margen ni de los asuntos que no le tocaban directamente. 
 
    -Sarah Benworth necesita ser cortejada y valorada por la mujer que es. No voy a llegar de la nada y dar por hecho que me ama y pedirle su mano, James -. Mis puños se apretaron más. Vaya cretino, yo fui quien le dijo aquello. 
 
    -Explícate. 
 
    -Ella no quiere saber nada de mí si no le demuestro que puede confiar en mi palabra -dijo William. 
 
    - ¿Y por qué no iba a confiar en tu palabra, William? 
 
    Hubo un momento de tensión tan espeso que se podía atravesar con un cuchillo. Podía escuchar la energía chirriar en el ambiente e imaginar los ojos amenazantes de mi hermano matando lentamente a William Morris. 
 
    Temí que William se lo dijera. Que se sincerase y confiase en que su amigo, podía, en aquél momento, ser su amigo y no mi hermano. Esperaba con todas mis fuerzas que no fuese tan necio. James jamás le elegiría. Jamás. 
 
    -Porque yo -comenzó pero una tercera voz entró en escena. 
 
    - ¿Caballeros? -dijo Henry Harding. - ¿Han visto a la Señorita Benworth? 
 
    -No -dijo James a la vez que William dijo: - ¿Qué quiere? 
 
    - ¿Le dirán por mi que me he instalado satisfactoriamente y que espero verla después de la cena? -y sin esperar respuestas añadió: -Gracias. 
 
    Y como siempre, Austin Gabriels tenía razón. Harding tramaba algo. 
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    La cena fue extremadamente tensa. Pero mucho, mucho. 
 
    Austin no se separó de mi lado hasta que nos sentamos en la mesa. Después de ver a Harding entrar en el comedor, ir directo hasta mí y besar mi mano, su postura se había vuelto protectora. Me gustó. 
 
    William se sentó delante de mí y me miró sin parpadear, durante toda la velada. En uno de los momentos que le devolví el gesto, se lamió los labios para empezar a hablar conmigo. Brook que estaba a mi lado, se anticipó y comenzó una conversación eterna con él, de cualquier cosa banal que se le pasaba por la cabeza. 
 
    De fondo podía escuchar a Sheena parlotear con Kate y James y mirar con coquetería y descaro al hombre delante de mí. 
 
    Lo bueno fue que, por una vez, no tuve tiempo para perder compadeciéndome de mí misma ni de preguntarme tres millones de veces más como diablos había acabado en aquella situación.  
 
    Ya lo sabía y era hora de afrontarlo y aceptar la responsabilidad que mis líos habían traído. Henry me incomodaba. William me creaba inseguridad y miedo. Y tristeza y soledad y muchas ganas de llorar. Sheena me daba celos. 
 
    Austin era el único que conseguía ayudarme a dejar de pensar en ellos. Pero de la manera más inesperada. 
 
    En algún momento antes de que el segundo plato se sirviese, un sirviente llegó hasta William, le susurró algo en la oreja y le dio un pequeño papel doblado. Él me miró un segundo fugaz, con sus intensos ojos azules. 
 
    Luego se llevó el papel a las piernas, dejándolo escondido debajo de la mesa y lo leyó. Sus ojos, instantáneamente oscurecieron y puso su espalda recta y los hombros tensos. 
 
    Levantó la vista del papel y buscó a Sheena, quien, con el codo apoyado indebidamente sobre la mesa, se acariciaba los labios. Cuando él la miró, ella le dedicó una sonrisa tremenda. 
 
    Intenté ignorar lo mucho que me dolía la mandíbula de apretar los dientes y respiré profundamente. Intenté no reaccionar al bufido de Brook a mi lado. Kenneth, al lado de William, le observaba curioso.  
 
    Entonces, Morris suspiró, puso el papel sobre la mesa y con sus dedos lo arrastró hasta tocar los míos.  
 
    Observé la nota, le observé a él. 
 
    Debajo de sus ojos se estaban creando unos círculos más y más oscuros cada vez. Era la culpa. 
 
    Brook me dio un toque para que leyera el papel, pero yo puse un dedo sobre éste y la arrastré de vuelta. 
 
    - ¿Qué es? -dijo Kenneth divertido. - ¿Ya empezáis con vuestros juegos?  
 
    William, mordió su labio y relajó su rostro. 
 
    -Por favor, Sarah -. Y arrastró de nuevo el papel hacia mi. -Dame la oportunidad de empezar a demostrarte cosas. 
 
    - ¿Qué debes demostrarle? -Kenneth sonreía de oreja a oreja. William estaba muy serio, así que mi hermano añadió: -Sarah, dale la oportunidad al pobre. 
 
    Brook cogió la nota y la abrió. No la leyó pero la dejó abierta encima de mi mano. Yo, sin embargo seguía viendo al chico delante de mí. 
 
    ¿Quería saber lo que ponía allí? Por supuesto. Pero podía ser que me revolviese las tripas. 
 
    William, sin embargo, me miraba esperanzado. Quería poder confiar en él, de verdad que quería. 
 
    “Quiero volver a ir a tu habitación esta noche. Deja que te demuestre que podemos funcionar juntos. 
 
    Tuya,  Sheena.” 
 
    Asentí lentamente. 
 
    Podía esperarme que dijese algo así. La escuché hablar aquella tarde, sabía qué quería de él. Eso no me hizo sentir mejor. Al contrario, ahora tenía miedo. Aquél era un movimiento astuto y pícaro. Cualquier hombre disfrutaría mucho jugando a algo así con una mujer bonita. 
 
    Y William lo leyó en mis ojos. 
 
    - ¿Puedo leerla? -dijo Kenneth aun creyendo que era un juego. 
 
    Tragué lentamente. No había nada que pudiese hacer yo para detener la situación. No me gustaba y no lo quería, pero ¿qué iba a hacer? ¿Levantarme y arrojarle la nota a la cara a Sheena? Apuesto a que Evangeline Benowrth no lo encontraría muy refinado. 
 
    ¿Pedirle a Kate que la sacase de Glassmooth? Podía hacer eso, sí. 
 
    Pero si Sheena quería a William, mejor tenerla cerca y contemplar con mis propios ojos como iba a desarrollarse aquella artimaña, que echarla y jamás saber lo que estaba pasando, puesto que William me lo escondería. Y no, no era consciente en aquél momento de lo fatal que iba a ser aquello para mi corazón, mi mente y mi salud en general. 
 
    Suspiré resignada. Lo único que podía hacer era aceptar lo que estaba pasando. 
 
    Con los dedos, empujé la nota dejándola de nuevo en medio de la mesa. Kenneth se asomó, la leyó y frunció el ceño sin entender nada. 
 
    William entonces, puso su mano encima del papel, lo cerró en un puño arrugándola en una bola y la dejó allí. Luego, el fantasma de una pequeña sonrisa se asomó en su boca. 
 
    Ese gesto quería infundirme ánimo. Era el mismo que hacía cada vez que veía en mis ojos la nostalgia al pensar en mi padre. Ese mismo que usaba yo para animarle cuando él pensaba en su familia. Era el gesto de mi William. Mi amigo y mi alma gemela. 
 
    Así de rápido, mi cuerpo volvía a querer enredarse entre sus fuertes y protectores brazos. 
 
    Ojalá volver atrás. Ojalá borrarlo todo y volver a empezar. Ojalá fuese tan fácil. 
 
    La atenta mirada de Sheena quemándome, me sacó del peligroso camino por el que iban mis pensamientos y volví a enfocarme en Henry Harding, que hablaba y bromeaba con una señora sentada a su lado. 
 
    Cuando los hombres se unieron a las mujeres en el salón de juegos, mi madre había pedido a una de las chicas casaderas que tocase el pianoforte para amenizar la velada. Primero me lo había pedido a mí, pero yo la fulminé con la mirada. 
 
    Lo que me faltaba. No había tocado aquél instrumento desde que tenía diez años. Madre pareció bastante enojada con mi agresiva negativa, pero no me importó. 
 
    Fue instantáneo, cuando William entró, clavó sus ojos en mí y se dirigió a toda prisa hasta donde yo estaba. Sheena Westrey, sin embargo, se cruzó en su camino y se puso a hablar con él.  
 
    - ¿Cómo te sientes con todo esto? -dijo Brook a mi lado. Mis ojos, que miraban los de William clavados en mí, se obligaron a romper el contacto. Giré sobre mis pies para darles la espalda. 
 
    -Siento celos -confesé. Ella cogió mi mano. 
 
    -Yo rabia -murmuró. - ¿Puedo saber por qué es tan complicado lo que sea que pasa entre vosotros? 
 
    Miré a mi amiga, con sus bonitos ojos llenos de bondad y su expresión tan triste por mi. No pude evitar sonreír. Todo estaba siendo una pesadilla, pero tener a Brook, con tanta luz, cogiendo mi mano y mostrando su apoyo incondicional, era una de las mejores cosas que tanta traición y dolor estaban sacando a flote. 
 
    Instantáneamente busqué a Austin por la sala. Estaba haciendo reír a tía Lorrain. No pude evitar sonreír. Él era otro de mis salvavidas. 
 
    - ¿Es por él? -dijo la rubia ante mí. - ¿Tienes sentimientos por ambos? 
 
    Iba a bromear y decir que sí, que amaba a Austin, pero de pronto no se sentía como una broma, así que simplemente dije: 
 
    -No. Es mucho más complicado que eso. 
 
    Tía Lorrain le dió un toqué en el bazo mientras con la otra mano se tapaba la boca para reír con decoro. Austin me encontró mirándole y su sonrisa fue espectacular. Estaba orgulloso de sí mismo por la broma que fuese que le contaba a mi tía. Rodé los ojos dejando que lo viera. 
 
    - ¿A dónde van? -dijo ahora Brook. 
 
    Me giré para ver a Sheena llevarse a William a un rincón. Brook recogió con ambas manos su falda y se dirigió con paso firme hacia ellos. 
 
    - ¿A dónde vas tu? -la frené por el brazo. 
 
    -A saber qué está pasando -me miró desafiante. 
 
    -Brook -comencé, pero ella me cortó diciendo: 
 
    -Entiendo que le odias, que es un tonto por comportarse así y que te está haciendo mucho daño. Pero en sus ojos veo que necesita ayuda para salir de ésta -. Miré a William mirarme con nerviosismo mientras Sheena lo arrastraba con él. 
 
    - ¿No es ya mayorcito para salir de los problemas él solo? -murmuré. 
 
    -No todos tenemos la misma templanza que tú para lidiar con los problemas, Sarah. 
 
    Me reí, no pude evitarlo. 
 
    No sé si lo dijo con sarcasmo o de verdad creía que yo era buena en eso. Pero menuda la ironía. Ella frunció el ceño, desconcertada y se marchó. 
 
    Me giré, dispuesta a buscar a Harding. Inspirada por Brook, decidí enfrentarle y acabar con mis dolores de cabeza. Él ya estaba a un metro de mi con dos copas de champán y su mirada penetrante.  
 
    Lucía apuesto hasta con el corte en la nariz. La piel de ésta estaba hinchada y amoratada, pero no le impedía sonreír con sus dientes blancos. 
 
    -Señorita Benworth -dijo. 
 
    - ¿Por qué no se ha ido? -contesté. Me tendió la copa, la cogí.  
 
    - ¿Ha recibido mi mensaje? -preguntó amablemente. 
 
    -Sí -dije. La verdad es que ni William ni James me habían dicho que Harding les encontró en el establo. 
 
    -He pensado que para qué esperar más a hablar con usted, si podemos hablar ahora. ¿Verdad? -levantó su copa para brindar conmigo. Yo no moví la mía y él mismo las chocó juntas. 
 
    - ¿De qué quiere hablar? -dije lentamente. 
 
    -Quisiera contarle por qué he decidido quedarme en Glassmooth. 
 
    Le miré, fruncí el ceño y volví a buscar a Austin con la mirada. Ya no bromeaba con Lorrain, ahora ambos me observaban con preocupación. 
 
    -Quisiera, -dijo después de darle un trago a su copa. -disculparme por las palabras tan duras que le dije antes -. Le miré. -Es obvio que me sorprendió. 
 
    Aguardó con una sonrisa y bebió un poco más. Luego arremangó las mangas de su camisa enseñando los músculos de sus brazos. Cuando le miré medio extrañada, levantó una ceja con diversión. Parecía más soberbio de lo normal. ¿Qué estaba haciendo Henry Harding? 
 
    -Creo que es mejor que nos olvidemos de todo esto -. Le sonreí con educación. 
 
    -Estoy de acuerdo -. Su sonrisa era grande y brillante. Cada vez más. -Estaría encantado de pasar mas tiempo a solas con usted. Como antes, en la cocina. 
 
    Sentí mi corazón latir con fuerza. 
 
    -Eso no va a suceder, me temo -. Le mostré un semblante más serio.  
 
    Aquella tarde me había llamado manipuladora y me había humillado. Y ahora estaba allí de nuevo y queriendo pasar tiempo conmigo a solas. 
 
    Al volver a mirar a Austin, él asintió preguntando en silencio si le necesitaba. Yo negué discretamente. Me iba a encargar yo misma de remendar aquello. 
 
    -¿No le ha apasionado nuestro encuentro de antes, Señorita Benworth? -preguntó ladeando el gesto. -Me ha tocado las manos a propósito, ambos lo sabemos. 
 
    Di un paso hacia atrás, un tanto horrorizada. 
 
    -No sé de que está hablando -murmuré. -Quédese unos días en Glassmooth si le place, pero no se acerque de nuevo a mi. 
 
    Henry Harding me miró con un brillo extraño en sus ojos. Luego, levantó una ceja y dijo: 
 
    -Entendido. Aunque -se inclinó y susurró: -muchos ya sospechan que pueda haber algo entre nosotros, señorita Benworth. Ahora mismo ya parece que la estoy cortejando. 
 
    Y se giró y se fue. 
 
    Al mirar a mi alrededor, todo el mundo me estaba observando. Absolutamente todos, hasta la chica que tocaba el pianoforte un minuto antes. 
 
    Austin comenzó a avanzar hacia mi, sorteando gente cuando yo negué enérgicamente. Que un hombre se fuese y llegase otro, iba a quedar aun peor delante de los invitados. A juzgar por sus caras, ya estaban tremendamente entretenidos por la falta de discreción de la hija de la casa. 
 
    Mi madre le pidió a la muchacha que siguiera tocando y todo el mundo retomó sus conversaciones o juegos. Pero yo no pude dejar de sentirme incómoda y fuera de lugar. 
 
    Por primera vez, lo que la sociedad pensara de mí, me importó. No sabría explicar el motivo, solo sé que me sentí tremendamente avergonzada. 
 
    -Salgamos de aquí. 
 
    Brook me rescató. Agarrándome por el brazo me sacó al jardín. Caminamos en silencio. Ninguna de las dos pronunciamos palabra por lo que se sintió como una eternidad. 
 
    La noche era fresca y una brisa ligera puso el vello de mi cuerpo de punta. Me agarré los brazos con las manos, Brook hizo lo mismo. 
 
    -No entiendo qué viste en Harding -dijo al fin. -A mi me da mala espina.  
 
    -No vi nada en él, Brook -contesté. -Solo mantenía mi cabeza alejada de William.  
 
    Brook me observó, con una mueca triste. 
 
    - ¿Has pensado que tal vez debas rendirte? 
 
    - ¿Rendirme? -la miré. Ella asintió. - ¿Quién ha dicho que yo esté luchando por algo? 
 
    -Lo haces. Luchas por él -. Otra mueca. -En tu extraña e introvertida manera, pero lo haces. No te has rendido, sigues aquí por William y sigues esperando que las cosas vuelvan a ser como antes -. Ahora la mueca la hice yo. -No sé nada de lo que está pasando, pero os conozco a ambos. Puedo advertir que lo que sea que te ha hecho, es muy malo, pero también sé que tu quieres perdonarle. 
 
    -Supongo que si -susurré. 
 
    Era cierto. 
 
    Las otras veces, antes de conocer a Austin y de hablar con él y de que él me ayudase a entender mis sentimientos y pensamientos, siempre le había o echado de mi vida o me había ido yo. No quería perdonarle entonces, no tenía interés en hacer tal cosa. Así que no quería a William Morris cerca de mí. 
 
    Ahora seguía allí. En Glassmooth. Ni me iba yo, ni quería que él se fuese. Algo estaba cambiando. 
 
    -A lo mejor debas rendirte, pues -encogió sus hombros delicadamente. -Déjate sentir, déjate vivir, Sarah. Con William, con Austin o con Harding. Eso no importa -. Llevó sus manos a mis brazos. -Solo importa que seas feliz. 
 
    Ojalá. 
 
    No creí ni por un segundo que rendirse fuese tan fácil. O que hacerlo significara que pudiera volver a ser feliz. Pero no tenía ganas de decirlo en voz alta y comenzar un debate con ella. Lo de debatir era siempre mejor con Gabriels. 
 
    - ¿Por qué sigues hablando de Austin como si fuese un pretendiente, Brook? - Ella me miró extrañada. -Es solo mi amigo. 
 
    - ¿Es solo tu amigo? - Asentí. Asintió después. -Puede ser. Pero creo que si William no estuviese aquí, verías a Austin Gabriels con otros ojos. Con los ojos que lo ven el resto. O con los ojos con los que él te ve a ti. 
 
    -Él no me ve a mí con ningunos ojos -espeté. Reí. -Está enamorado de su mujer. 
 
    -Eso no es lo que parece desde fuera. 
 
    Y luego cambió el hilo de la conversación, pero aquella última frase quedó atorada en mi cabeza.  
 
    Tampoco era verdad y tampoco lo dije. 
 
    Si William no estuviese en Glassmooth, no cambiaría nada. Seguiría pensando en él, extrañándole, queriéndole de vuelta, anhelando el tipo de amor que jamás me dio. 
 
    De echo, cuando Austin y yo pasamos tanto tiempo a solas, jamás nos vimos el uno al otro de ese modo. Así que lo que Brook decía, no era verdad. Hablaba sin saber. 
 
    ¿Cierto? 
 
    De todos modos, inexplicablemente, comencé a dudar. 
 
    Sí era verdad que algo en mi cambiaba a un paso frenético desde que le había conocido. No solo mis sentimientos alrededor de él, de su imagen y de su indudable inteligencia y afecto, si no también mis sentimientos hacia mí misma y hacia el resto. 
 
    Me estaba viendo con ojos distintos, con una fuerza con la que nunca creí me sabría apreciar. Tomando decisiones, poniéndole límites a Will, tratando de perdonarle y de aceptarle por quien era él y no por quien yo quería que fuese para mí. 
 
    Y, poco a poco, eso me estaba liberando. Liberando de absolutamente todas las cadenas que me mantenían atrapada a aquella noche en Rosefield Hall. 
 
    Entonces sí, tal vez sí que tenía razón Brook. Tal vez Austin podía ser algo más que un amigo. Me veía, fácilmente enamorándome de él. Si mi vida hubiese sido distinta y nos hubiésemos conocido en otras circunstancias. Y si él no tuviese las puertas de su corazón cerradas. 
 
    Suspiré mientras subía las escaleras hacía mi pasillo.  No pude, por más que quise, dejar de pensar en ello. Imaginé como sería amar a Austin, ser amada por él. Probablemente fácil, bonito y sano. 
 
    -Esperaba encontrarla aquí, Señorita Benworth. 
 
    Paré en seco al ver a Henry Harding aguardando por mi delante de mi habitación. 
 
    Miré si salía luz por debajo de la puerta de James y Kate, pero parecía no haber nadie. Miré atrás en el pasillo, esperando que apareciesen tras de mí. 
 
    Nada. Retorcí mis manos juntas, con nerviosismo. Esto no era bueno. 
 
    -Usted no debería estar aquí, señor Harding -me escuché a mi misma decir. -Es tremendamente indecoroso y de mal gusto. 
 
    -No sabes lo mucho que te amo -dijo. Yo retrocedí un paso. -Todas esas noches que hemos compartido han sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Te deseo muchísimo, Sarah. 
 
    -¿Qué está diciendo? -susurré desconcertada. Observé un momento la oscuridad del pasillo, la luz de la luna se colaba por una ventana al final de éste y ese era lo único que iluminaba los macabros gestos de Harding. Sonreía con amor, como si realmente creyese lo que acababa de decirme. 
 
    Iba a salir de allí, pero de pronto él se abalanzó sobre mí, pegando sus labios a los míos y agarrando muy fuerte mi rostro y mi espalda. Sus dedos apretaron tanto mi cintura que supe que me quedarían marcas en la piel, incluso a través del corsé. 
 
    Con mis manos hice fuerza contra su pecho para intentar separarme de él, pero era demasiado fuerte. No me soltaba, no me dejaba respirar. No podía moverle. El corazón se me aceleró, las piernas me temblaban. Le golpeé más fuerte. Me apretó atrapando mis manos entre su pecho y el mío. 
 
    De pronto, cogió mi falda y la arremangó hasta mis caderas. Grité en su boca, traté de morderle, de zafarme de su agarre. Nada parecía funcionar.  
 
    Puso una de sus piernas entre las mías y las separó con un tirón violento. Sollocé con mi boca pegada a la suya. 
 
    -Estoy loco por ti -murmuró en algún momento. 
 
    Dejó todo el peso de su cuerpo contra el mío, aprisionándome así contra la pared. Pude sentirlo. Le sentí entero, excitado y restregándose contra mi pelvis inmovilizada. Volví a sollozar. Y cuando creí que allí se terminaría todo y que ahora era cuando arrancaba mis enaguas y me forzaba, se separó, dejando entre ambos un metro de distancia. 
 
    Cubrí mis labios destrozados con mis manos, para parar el sollozo. Sus ojos daban miedo. Todo él daba miedo. Mi corazón latía tan rápido que no podía ni respirar. Se agarró la entrepierna, mostrándome lo listo que estaba para hacerme daño y dijo: 
 
    -Le pediré tu mano a tu hermano mañana por la mañana. La Señora Nicholson es testigo de la pasión que se ha desatado aquí esta noche -. Henry Harding miró a su derecha. -No tienes mucha opción. 
 
    Una mujer, vestida de morado salió de entre las sombras y sonrió. 
 
    -Que bonito es estar enamorada -dijo. 
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    Ese fue el primer momento de mi vida en el que me di cuenta de lo indefensas que estamos las mujeres ante un hombre que quiere hacernos daño. Porque la triste realidad es que físicamente, en la mayoría de los casos, nos superan. No hay nada que pudiese yo hacer para quitármelo de encima.  
 
    Me temblaban las piernas y me sudaba la frente. Comencé a verlo todo borroso y además me costaba respirar. 
 
    Aquél instante en el que me separó las piernas, fue aterrador. Todo fue horrible. 
 
    Así de fácil fue para él. Tenía muchísima fuerza. 
 
    Había sido una trampa, ahora comprendía. Por eso no se había ido de Glassmooth, por eso trató de besarme en la cocina a solas. Iba a obligarme a casarme con él, el muy canalla. Había comprometido mi honor con ese fin. Caí en la cuenta de que, tal vez, eso era lo mismo que se propuso hacer al tratar de besarme en el jardín aquella tarde. Si no hubiese sido por el puñetazo de William, podría haber funcionado. 
 
    Y pensar que me había sentido mal por usarle en Kent, por informarle de mi reticencia al matrimonio. Me odié más a mi misma cuando recordé que aquel retorcido y miserable hombre me había hasta convencido de que yo era la mentirosa y la manipuladora. ¿Cómo podía ser tan necia? ¿Cómo me había dejado engañar de aquella manera? 
 
    Mi madre se enojaría por lo mal que quedaría el nombre de los Benworth después de un episodio así, pero no me importaba. No podía casarme. Y aunque pudiese, no lo haría. Por nada del mundo me regalaría a tal monstruo insensible, pues acababa de experimentar lo que sería una vida casada con él. Me abofeteé mentalmente por haberlo siquiera considerado alguna vez. 
 
    Comencé a andar, no sabía hacia dónde. No, sí, sí sabía a dónde. A los aposentos de Austin. No podía quedarme allí donde me acababan de agredir. No me sentía segura. No sabia si mis piernas aguantarían mi peso mucho tiempo. Entonces William apareció al final del pasillo y Austin giró desde el otro final. 
 
    Ambos se miraron un instante antes de verme a mí. Jadeé. William, estaba más cerca, vio que iba a dejarme caer y me atrapó entre sus brazos. 
 
    - ¿Qué ha pasado? -dijo en mi pelo. 
 
    Podía observar a Austin acercarse con paso ligero hasta donde estábamos, cuando llegó, puso ambas manos en mi rostro y secó mis lágrimas. Su contacto me rompió aun más. 
 
    - ¿Ha sido Harding? -gruñó él. 
 
    William, que seguía abrazándome, le miró. 
 
    - ¿Harding? ¿El hombre al que he golpeado? -sus brazos hicieron más presión en mi espalda. - ¿A que ha venido aquí ese bastardo? 
 
    Un par de pasos más comenzaron a acercarse. Sabía bien de quién debían ser. 
 
    -No quiero que mi hermano me vea así. 
 
    Austin abrió la puerta de mi habitación, William entró dentro y me sentó en la cama. Le observé colocarse a mi lado, mientras Gabriels cerraba lentamente y se apoyaba en ésta. 
 
    Nos quedamos quietos un momento, intentando respirar pausadamente, hasta que James y Kate entraron en su habitación. Ambos hombres me miraban fijamente. Inspeccionaban mi cuerpo, en busca de algo lastimado. 
 
    Entonces Austin llegó hasta nosotros y se arrodilló delante de mi, cogiendo una de mis manos temblorosas. Su cuerpo muy cerca del mío, con una familiaridad y protección que inconscientemente me inclinó más cerca de él. Con mi cara en su hombro y sus brazos envolviéndome con afecto. 
 
    -Cuéntame qué ha pasado, dime que no te ha tocado o lo destrozaré a puñetazos -. Los ojos ámbar de Austin estaban oscuros. Jamás le había visto así antes. 
 
    Y eso fue la gota que colmó el vaso. Rompí a llorar. 
 
    William me miraba boquiabierto, sin esperarse tal arrebato de sinceridad con alguien más que no fuese él. Pude ver como se tensaba primero y como se obligaba a respirar después. 
 
    No me dejé sentir vergüenza. No pasaba nada por llorar delante de ellos, sabía que nunca me juzgarían. Además, estaba muerta de miedo. 
 
    - ¿Qué me estoy perdiendo? -murmuró William. 
 
    Entonces, Austin sin mirarle ni soltarme comenzó a contárselo todo. Me sorprendió que no se dejase detalle, incluso le dijo que si yo había coqueteado con Harding en primer lugar, fue porqué necesitaba olvidarme de alguien que me había roto el corazón en mil pedazos. 
 
    Cuando le fulminé con la mirada, añadió: 
 
    -Ya me lo agradecerás luego. 
 
    -Lo dudo -murmuré. Me separé de sus brazos pero él, aunque me soltó, no se alejó demasiado. 
 
    -La verdad te libera, ¿recuerdas? 
 
    Y lo recordé mientras le miraba fijamente. Austin me convenció al conocernos que saber la verdad sobre William me ayudaría a seguir adelante. Tenía razón. Como siempre. Si Will sabía la verdad sobre mí, supongo que también favorecería en algo. 
 
    - Sarah -La voz de William me obligó a volver al momento presente. Austin se enderezó y fue a buscar una silla. Entonces William agarro mi mano. - ¿Por qué no me dijiste lo que ese bastardo trató de hacer en la cocina? 
 
    -Estaba enfadada contigo, William -mi tono sonó a reproche y me sequé las lágrimas con rabia. 
 
    -Pero sigo siendo la misma persona de siempre -me dijo, con tristeza - ¿Porqué no confiaste en mi? Podría haberte ayudado con él y nada de esto hubiese pasado. 
 
    Austin puso la silla delante nuestro y se sentó. 
 
    -La pregunta más bien sería, si me permites -interrumpió sin decoro y con evidente enojo - ¿qué has hecho tú para que ella no confíe en ti y crea que resolver ese problema sola es su única opción? -William le fulminó con la mirada. Vi en sus ojos que estaba debatiéndose entre gritarle o tirarlo de la silla. Austin sonrió amenazante. -Podéis hablar de eso luego. Ahora quiero saber qué ha pasado justo antes de encontrarte. 
 
    Suspiré. 
 
    -Harding me estaba esperando -comencé. -Me besó y alguien lo vio. 
 
    No dije nada de la violencia con la que me agarró o el modo en el que arremangó mi falda. No pude. Cerré los ojos fuerte y los volví a abrir para intentar sacarlo de mi mente. 
 
    - ¿Qué diablos le pasa a ese idiota? -William apretó sus dedos en los míos. Austin me miraba sin pestañear. 
 
    -Que la quiere suya -le dijo Austin sin parpadear. Will se tensó a mi lado y apretó mis manos. - ¿Quién lo vio? -preguntó. 
 
    -La Señora Nicholson -contesté. 
 
    -Harding ha pasado toda la noche hablando con ella -apuntó. 
 
    - ¿Y qué significa eso? -preguntó William antes que yo pudiera seguir. 
 
    -Que fue una emboscada -suspiró Gabriels y me miró con una mueca. Yo ya sabía aquello, pero dicho por el hombre que prácticamente resolvía todos mis problemas y convertía mis días grises en bonitos, fue como caer al lago en pleno invierno. 
 
    - ¿Una emboscada para qué? -volvió a decir William. Volví a temblar antes de contestar. 
 
    -Ha arruinado mi honor, Will -soné un tanto molesta por tener que apuntar a lo obvio -Va a ir a ver a Evangeline y a Kenneth para pedirle mi mano. 
 
    William se levantó de un salto y comenzó a murmurar juramentos. De pronto se paró y miró a Austin. 
 
    - ¿Cómo has podido saberlo y no intervenir? -Austin le miró sorprendido ante tal pregunta. -Si te lo contó desde el principio, ¿no intuiste que Harding se proponía deshonrarla? ¿Porqué no hablaste con él, o conmigo? Podías haberle ahorrado a Sarah toda esta situación. 
 
    Yo sentí mis mejillas calentarse con enojo. Ese no era el tipo de reacción o argumento que iba a ayudarme en aquellos momentos. La verdad era que Austin había insistido en que no le gustaban las intenciones de Harding y sí me propuso una idea para ahuyentarle, yo le rechacé. Las lagrimas volvieron a correr por mi cara cuando miré a aquel hombre sentado delante de mí. Él que me advirtió, pero que jamás me lo echaría en cara. Mi ángel de la guarda. 
 
    Luego sentí un odio tremendo arremolinarse en mi pecho. Odio por el ataque injusto de Will a Austin, odio por hablar de mi, ante mi, como si yo no estuviese allí o fuese una niña pequeña sin cerebro. 
 
    -Te lo explicaré en dos partes -. Austin sonó sereno y para nada tan enojado ya como me sentía yo. -Para empezar, si vuelves a implicar que Sarah no es suficientemente importante para mi como para que mate a puños al bastardo que la ha herido, tendré que abofetearte. - Me miró un instante, a mi, luciendo boquiabierta y sonrió con diversión. -En segundo lugar, ella es quién elige lo que hacer y como hacerlo. Yo puedo darle mi opinión, pero nunca le impediré ser libre con sus decisiones. Todos somos libres de elegir y equivocarnos -. Ahora le miró a él, que clavaba sus azules ojos en Austin. -Lo importante es que aprendamos de nuestros errores, resolvamos la situación y elijamos mejor la próxima vez -. Y entonces, después de aquél bonito discurso que despertó muchísimo calor en mi pecho, dijo: -Y tu eso lo deberías saber mejor que nadie, Morris. 
 
    La temperatura en mis aposentos bajó de golpe. La reacción de William fue inaudita, sin embargo. Creí que aquél comentario desataría el monstruo que llevaba dentro. Pero no. 
 
    William Morris no reaccionó a su réplica ni le dejó ver lo mucho que le había enojado escuchar eso, pero dijo: 
 
    -Tienes razón. 
 
    Les observé mirarse. Fue el primer momento en el que reparé que estábamos los tres metidos en mi habitación. Era la primera vez, de hecho, que hablábamos los tres juntos. 
 
    Y, teniendo en cuenta que William era tan importante para mi y que Austin era también mi amigo, debería haberse sentido bien. Pero de algún modo, las piezas no encajaban. 
 
    Era como si uno sobrase. Y a juzgar por como se estaban mirando, ellos creían lo mismo que yo. 
 
    -Ahora que ha quedado claro que tomo decisiones estúpidas, -dije cortando el momento de tensión. -debo solucionar el problema que he creado. 
 
    Ambos me miraron. Yo sostuve mis manos juntas para que me dejasen de temblar. 
 
    -Pensemos en algo, entonces -. William se volvió a sentar. -Aunque no creo que James deje a ese hombre casarse contigo. Le retará a un duelo por forzarte. 
 
    -Cosa que no debemos dejar que suceda -murmuré. -No quiero que nadie sepa que me ha forzado -susurré -por favor. 
 
    Hubo un silencio espeso, ambos hombres asintieron con ternura. 
 
    -Tu tía tampoco dejará que te entreguen a él -dijo Austin. 
 
    -No se trata de lo que James o Lorrain decidan sobre ese matrimonio -comencé. Sabía que no me obligarían a casarme. -Es mas complicado -. Me miraron con atención. -Ese hombre está decidido a que me case con él. Ellos le preguntarán el motivo de tal insistencia, él les dirá que nos besamos. 
 
    -Tu les dirás que te forzó - William frunció el ceño. 
 
    -Y -le miré. -preguntaran la razón de ese forcejeo. -Ambos se quedaron callados. -Se defenderá, como el hombre de honor que pretende ser -. Austin asintió. - Dirá que en Kent me cortejaba y que creyó que yo quería ese tipo de atenciones. Mi tía sabe eso, ella misma estaba allí en ese momento de mi vida -. Después de una pausa terminé: -Tendré que admitir que es verdad. ¿Qué clase de dama hace algo así? 
 
    -Lo hiciste solo para ponerme celoso -dijo William como si nada. -No le darán más vueltas Sarah, ya saben que te amo, no les sorprenderá -. Esa pequeña réplica escoció. Miré a Austin, que observaba a William con el ceño fruncido. -Siempre nos hemos hecho jugarretas el uno al otro. 
 
    -No -comencé, pero Austin siguió por mi: 
 
    -El problema es que esta jugarreta ha ido demasiado lejos -. Hubo un silencio. Yo asentí, él dijo lo que estaba en mi mente. -No van a creerse que ella juegue con su reputación de este modo solo para hacerte rabiar a ti, William Morris. Sarah no es así. 
 
    Me calentó el corazón, de nuevo. ¿Qué demonios me pasaba en el pecho? 
 
    Esas cuatro palabras sacudieron mi mundo entero. Austin Gabriels se había metido tan dentro de mí que conocía mi alma mejor que yo misma. 
 
    -Bien -replicó Will mirando al hombre delante de mi un poco enojado. -Es exactamente lo que hizo y lo que pretendía. 
 
    -Y entonces preguntarán porqué -ese fue Austin. William, seguía sin ver el problema. 
 
    -Indagarán, buscarán la razón real por la que he hecho tal cosa y James, sobre todo, me pondrá entre la espada y la pared para que se lo cuente todo. ¿Lo entiendes? Me vieron en Londres, saben que escapé de algo, saben que lo que sea que me tiene triste y con humor cambiante es más grande de lo que quiero admitir -William asintió lentamente ahora. -Esta situación va a ser la excusa perfecta para, por fin saber qué sucede. Y tendré que darles una explicación. No puedo seguir metiéndole a todo el mundo. 
 
    -Y me matarán -acabó William mientras observaba mi rostro con tristeza. -Tu hermano probablemente. Lo está deseando ya. 
 
    -Desde luego -murmuró Austin. Yo le miré con los ojos muy abiertos, en señal de advertencia, recibí una mirada tensa en respuesta. William le ignoró. 
 
    -Bien, -dije después de suspirar. - ¿qué hago? 
 
    Los tres nos quedamos callados. 
 
    A mí, la verdad, no se me ocurría ninguna solución. Y aunque acabase de decir que mentir ya no era una opción, no supe encontrar una salida fácil que no incluyese una mentira. Y esa no era la manera. Definitivamente no. Me sorprendía que mi mente siguiese llevándome a aquel lugar después de experimentar y entender que mentir era lo peor que podía hacer. Pero entendí también, que tenía tanto miedo a contar la verdad, no por lo que pensaran de mi, sino por lo dolorosa que era, que prefería, inconscientemente, mentir. 
 
    Y claro, como ya era de esperar, Austin Gabriels estaba leyendo el brillo en mis ojos de aquél modo que solo él sabía hacer. Y dijo antes que yo: 
 
    -La verdad es la única solución, Sarah. 
 
    Y para mi sorpresa William dijo: 
 
    -Estoy de acuerdo -. Le miré. Sus ojos azules llenos de remordimiento. Cogió mis manos con las suyas. -Y la contaré yo, ya que soy el culpable de todo esto. Les diré que te engañé. 
 
    -No -dije suavemente. -No creas que tu acto noble por confesar eso me redimirá a mí de algo. Quedaré en evidencia delante de todos, inevitablemente. A lo mejor no delante de la sociedad londinense, pero sí delante de mi familia, que son los únicos que me importan. Me entregué a ti, como una idiota, y ahora me quedaré sola para siempre con esa cruz. Que confieses tú en vez de yo, no es la solución. 
 
    Tendría que irme a un convento o largarme a Nueva Gales del Sur con Austin. Puse la espalda recta, le miré y sé que él leyó mis pensamientos. Rodó sus ojos ámbar. 
 
    -Es buena idea -le repliqué. Él no contestó de inmediato y Will me miró con extrañeza. 
 
    -Quien escapa de sus problemas, es perseguido por ellos -me recordó. -También podemos elaborar un plan maestro y evitarte demasiada e innecesaria sinceridad -. Ambos miramos a Austin, que miraba nuestras manos unidas. Sin saber exactamente porqué, solté a William. -Al fin y al cabo, eres tú quién decide en tu vida y no deberías sentirte avergonzada de nada. 
 
    Sentí como William sonreía lentamente mientras miraba al hombre delante nuestro. Claramente le gustó aquella afirmación. A mi me gustó por motivos distintos; yo era una mujer, la última soltera de la familia, no tenía derecho a hacer con mi vida lo que me viniese en gana. A ojos de los demás no. A ojos de Austin, sí. 
 
    - ¿Qué propones? -dijo él. 
 
    -Si alguien se adelanta a Henry Harding, tu madre no tendrá más remedio que declinar su pedida -. Austin sonrió. Enseguida supe lo que estaba sugiriendo. 
 
    -Estás diciendo que alguien debe pedir mi mano ésta noche, antes de que Harding lo haga mañana.  
 
    Y claro, así me ahorraría la humillación de decirles a mi familia que en realidad me había saltado todas y cada una de las normas de la sociedad a la que pertenecíamos y que los pasos a seguir con un hombre los empecé por la noche de bodas. Le ahorraría a mi madre el dolor y la preocupación de entender por qué sufrí tanto en Londres. Les ahorraría a mis hermanos el odiar a William, que al fin y al cabo había cometido un error -uno horriblemente doloroso -y no se merecía seguir recibiendo odio, porqué somos humanos y todos cometemos errores alguna vez. 
 
    Pensar en los Benworth repudiando a William, quien nos sentía como a una familia y quién no tenía a nadie más, me rompió el corazón. 
 
    -No tiene porqué llegar a ser una boda -dije. -No quiero casarme -añadí. Vi por el rabillo del ojo a William fruncir el ceño, pero mis ojos siguieron en Austin y su gesto hosco. -Así que puede ser un buen remedio para mandar a Harding de vuelta a Kent y luego se puede romper el compromiso. 
 
    Y entonces William dijo: 
 
    -Vayamos a ver a tu madre, entonces. Yo me casaré contigo.
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    Después de una mirada un tanto larga, Austin se levantó y nos dejó solos. William, con sus ojos azules, se acercó un poco más a mí. 
 
    - ¿Te parece bien? -preguntó ahora. - ¿Que le pida tu mano a tu familia? 
 
    Suspiré. 
 
    Aquello no era exactamente lo que había planeado para mi misma, sin duda. 
 
    Bien, si soy completamente sincera, no lo había planeado en absoluto. Fui consciente, desde joven, que tendría que casarme tarde o temprano. Sabía que ese momento llegaría, pero no sabía qué significaba ni como afectaría mi vida. 
 
    Me presentaron en sociedad varios inviernos atrás, pero ni siquiera entonces entendí. Yo asistía a los bailes de Londres con la esperanza de encontrar a William y bailar y divertirnos. Mis ojos jamás estaban en nadie que no fuese él, y por descontado, tampoco mi interés.  Crecí creyendo que ningún hombre se fijaba en mí, pero, siendo completamente sincera, si lo hacían, yo no lo veía. William era lo único que captaba mi atención. 
 
    Eternamente empeñada en ser la mujer que hiciese voltear las cabezas al entrar en un baile, pero a su vez, eternamente ciega a todas y cada una de esas atenciones si no venían del Marqués de Swindon. Mi mejor amigo. Will. 
 
    A lo mejor, pensándolo ahora, sí que fui siempre la chica a la que los hombres miraban con anhelo. A lo mejor, sí que me deseaban, sí que querían conocerme y sacarme a bailar. A lo mejor lo hubiese visto si en mi lista de prioridades, el primer nombre hubiese sido el mío y no el de William Morris. 
 
    Luego, admito que al entregarle a William un pedazo de mi y darme cuenta que la posibilidad de casarme ya no sería nunca más eso; una posibilidad, no me dolió como tal. 
 
    Yo, Sarah Benworth, no lloré horas y horas por perder la opción de ponerme un vestido blanco y vivir un cuento de hadas. Solo lloré por él. Ni siquiera lloré por mi. 
 
    Y en aquél momento, sentada en aquella cama, me di cuenta, por vez primera, de que jamás había anhelado el matrimonio. Jamás lo busqué, jamás lo codicié y jamás me imaginé a mi misma casándome o viviendo un cuento de hadas. Otras chicas con las que compartí pequeñas amistades, sí soñaban con ser novias. Que, cuidado, no es lo mismo que anhelar ser amada o encontrar a ese alguien especial. 
 
    Me había lamentado un año entero por perder la posibilidad de casarme. Pero no era por mí ese lamento, si no por lo que mi madre y mis hermanos pensarían si yo quedaba soltera para siempre. Es más, desde que casarme no era una opción, me sentía más libre que nunca. 
 
    Pero, ¿en qué cabeza entraba algo así? Las mujeres nacemos para ser bonitas, emparejarnos y darle hijos a nuestro esposo. Era aburrido y tedioso, pero así estaba organizada la sociedad. Toda mujer que se precie debe querer y codiciar tal cosa desde que te enseñan los modales de las señoritas. A coser brocados, a cantar, a tocar el pianoforte, a combinar flores con guantes y sombreros y a agarrar tu taza de té con delicadeza. 
 
    Una mujer que no quería casarse debía ser extravagantemente rica para poder mantenerse y siempre, absolutamente siempre, era marginada de la sociedad inglesa. 
 
    Yo no era extravagantemente rica. 
 
    William me observaba. Con sus ojos vio como mi cabeza le daba vueltas a la pregunta. Entonces me perdí en aquél precioso azul e imaginé, por primera vez en mi vida, como sería crear una familia con él. 
 
    Me vi a mi misma, divirtiéndome con William, bromeando, cogiéndonos un dedo el uno al otro, abrazándonos infinitas horas sin decir más nada cuando la tristeza o añoranza nos inundaba. 
 
    Sonreí ligeramente. 
 
    Sí que quería aquello, aquel tipo de amor. Pero el William de mi cabeza no era el William que tenía ante mi ¿Verdad? 
 
    La imagen, esa imagen de una familia con él, se desdibujó en mi mente. Me vi a mi, llorando, con dolor, con sospecha cada vez que él trasnochaba y llegaba ebrio a casa. Me vi observando por la ventana, esperando a que él llegase a tirar las piedras. Dependiendo de él, esperándole a él. Él siendo el centro de mi existencia, el centro de mi dolor. 
 
    -Verás, -dije -antes de hacer algo así, creo que debemos ser sinceros el uno con el otro -. Él asintió lentamente. -Creo que tu y yo seríamos perfectos juntos en otras circunstancias, pero la confianza se ha perdido y ya nada parece ser como antes, al menos no para mí. 
 
    Decir aquello me dolió. Era triste reconocer que algo estaba roto, especialmente si ese algo éramos nosotros. 
 
    -Sé que puedo restablecer la confianza que has perdido en mi, Sarah -. Hizo una pequeña mueca triste. -Simplemente lo sé. 
 
    -Yo creí que podríamos hacerlo, también -. Me encogí de hombros -Pero tan pronto como vuelvo a creer en ti a ciegas, llega Sheena y desaprovechas la gran oportunidad que tienes para demostrármelo -suspiré. 
 
    -Permite que te cuente exactamente qué sucedió, por favor. Es cuestión de comunicación. 
 
    Yo, sintiendo el cansancio en mi pecho y mi estómago, ya sin llorar ni temblar, asentí lentamente. Will iba a hablarme de comunicación sin saber qué es la comunicación. 
 
    -Explícate. 
 
    -Había preparado una cita, -comenzó. -después de dejarte aquella tarde, fui directo a la cocina y me puse a preparar comida para un picnic. Hasta hice un pequeño pastel. 
 
    Le observé un poco incrédula: 
 
    - ¿Tú hiciste un pastel? 
 
    -Sí -murmuró. -Me diste la oportunidad de empezar de cero contigo y no iba a desperdiciarla. Soy el hombre más afortunado del mundo porqué me hayas dejado volver a intentarlo -. Cogí aire lentamente. Un remolino de emociones aleteó en mi pecho. Su pelo rubio caía sobre su frente de un modo caótico. Quise pasar mis dedos por él y ordenarlo. Cerré mis puños. -Entonces llegó Sheena y entré en pánico. Me dio miedo que si me veías allí con ella creyeras que estaba burlándome de ti. Admito que creí que iba a decirme algo del bebé -. Sus ojos lucían torturados. Su voz sonó muy débil en ese instante. -Por eso me la llevé donde no pudieras verla. 
 
    -Yo la guié hasta ti, William -. Él frunció el ceño. -Luego os seguí. 
 
    Después de un silencio dijo: 
 
    -Con cada nueva prueba que me pone la vida para mantenerte a mi lado, me doy más y más cuenta de que soy un hombre egoísta e inmaduro -. Ahora yo fruncí el ceño. -No supe cómo actuar, ya que lo único que quería era salvar lo nuestro. Hice lo primero que me pasó por la cabeza y la escondí, cuando lo que debería haber hecho en realidad, era hablar con ella delante de ti -. Asentí. -Para que vieras que no tengo absolutamente nada que esconderte. Ahora lo sé y no volveré a cometer ese error. 
 
      
 
    Mirad, os voy a explicar qué cruzó mi mente en ese momento. 
 
    Me vi a mi de pequeña, sentada en la salita de las doncellas, escapando de madre y de mis hermanos, y jugando con un retal de tela mientras ellas zurcían y arreglaban vestidos. Ese retal de tela rectangular, solía enrollarlo en mi dedo índice derecho y tirar de él y volver a soltarlo con mi mano izquierda, una vez tras otra, tras otra y tras otra. Ese movimiento, ese vaivén, ese estiramiento y retracción. Eso éramos William y yo. 
 
    Cuando yo tiraba, él me seguía. Cuando él reculaba, yo trataba de alcanzarle. ¿El motivo? De pequeños, en tiempos de soledad, habíamos creado un vínculo en el que dependíamos el uno del querer del otro. En el que necesitábamos estar cerca, porqué esa otra persona era nuestro lugar seguro, nuestro hogar, y nos daba pánico cuando ésta parecía soltar el retal de tela. 
 
    Por eso mismo, cuando él admitía haber hecho algo malo y no ser suficientemente bueno conmigo, a mí me inundaba el miedo de que lo dijese en serio esta vez y decidiese separarse de mí, por mi bien y para siempre. 
 
    Si Will me soltaba no me ayudaba, puesto que iba tras él. 
 
      
 
    -Por eso mismo me has enseñado la nota esta noche -murmuré. Excusándole sus inexcusables motivos. 
 
    -Por eso mismo, sí -. William se apoyó con sus codos sobre sus piernas y suspiró. -Tu no te mereces nada de esto. No soy suficiente para ti, eso está clarísimo. 
 
    Aquello, claro, con mi miedo a perderle, me causó enojo. 
 
    -Creo que debo ser yo quien elija lo que es bueno para mi, William. No tú. Somos humanos y nos equivocamos -continué de pronto. -Y el valor que tengo yo como mujer o ser humano, me lo pongo yo misma -. Él me observaba con atención. -Así que yo soy quien elige quien está a mi altura. 
 
    Sí, era cierto lo que estaba diciendo. De lo que no me estaba dando cuenta es que estaba poniéndome el valor a mi misma, basado en lo que Will me daba. No el que yo quería, no el que yo valía. Solo el que Will me daba. 
 
    -Hagámoslo -dije entonces. -Prometámonos. 
 
      
 
    Cuesta. 
 
    Cuesta dejar atrás el lugar al que has llamado hogar desde pequeña. Cuesta dejar atrás aquello familiar que te ha ayudado a sobrevivir desde temprana edad. Cuesta entender que crecemos y que nuestras necesidades crecen con nosotras, que lo que antes nos podía hacer bien, ya no nos ayuda, ya no nos sirve. Cuesta y hay personas que jamás lo afrontan. 
 
    Osada de mí, afirmaré que es una de las pruebas más duras de la vida, pero que una vez superada puedes ser imparable. 
 
      
 
    William puso la espalda recta, de pronto, quedando de nuevo sentado. Se secó las palmas de las manos en los pantalones, tragó saliva y carraspeó la garganta. Claramente nervioso. Luego se levantó y se sentó en la silla donde Gabriels estaba acomodado un rato antes. Nos miramos fijamente, vi la esperanza en sus ojos, la tensión en sus labios y su fuerte mentón. 
 
    Le quería, sí. Y mucho. Pero también había muchas partes de mi que acababan de marchitarse. 
 
    - ¿Estás segura? -murmuró. -No vamos a hacer algo que tu no quieras hacer, Sarah. 
 
    -Pero, -añadí -, que me prometa contigo no quiere decir que nos vayamos a casar, ¿entendido? Solo lo hacemos para salir de ésta y uso tu ayuda porqué me debes una. 
 
    William no parpadeó, miró sus manos, las frotó entre ellas y sonrió lentamente. Al ver su expresión, otro pensamiento aleteó en mi cabeza: no iba a funcionar. 
 
    Y no funcionaría porque yo no estaba dispuesta a dejarlo funcionar. 
 
    Fue una gran revelación. 
 
    Estaba demasiado aferrada al dolor, a la traición y vivía esperando que William volviese a hacerme daño. Esa no era la actitud correcta. Debía vivir sin preocupaciones. 
 
    Sin miedo. Sin estar constantemente esperando lo peor. Dándole, de verdad, una oportunidad y volviendo a creer ciegamente en él. Era eso o dejarlo marchar para siempre. 
 
    ¿Podía hacer eso? No podía. No con él. Pero en ese momento no lo supe. 
 
    -Conseguiré que te cases conmigo, Sarah Benworth. - Mis labios se separaron, pero el siguió: -Pero no de este modo. Te quiero muchísimo -se aseguró de torturarme con sus perfectos ojos -, y haré que casarte conmigo sea algo que tú quieras tanto como yo. O si ya no quieres casarte, no tenemos que hacerlo -dijo de pronto. -podemos estar juntos igualmente y yo cuidaré de ti y tu de mi, como siempre, pero para siempre -. Sonreí lentamente. -Veamos a Lorrain antes de tomar una decisión precipitada. Tal vez ella pueda arreglar esto y pedirte la mano sea algo bonito que haga porqué ambos queremos y no una obligación. -Miré sus ojos azules y suspiré. -Si nos casamos -repitió -no será de este modo. 
 
    Entonces, sin dejar que yo pudiese decir nada más, estiró sus brazos agarrando los míos y nos pusimos en marcha. 
 
    Recorrimos pasillos hasta llegar a una de las puertas cerradas y cuando nos plantamos allí, William dejó un beso en mi frente antes de tocar tres veces. 
 
    Tía Lorrain abrió con su bata, su moño apretado encima de su cabeza y con cara de haber estado esperándonos. 
 
    -Debéis prometeros -dijo de pronto ella después de que William le contara una versión sin detalles de mi problema. La miré, incrédula. -Es la mejor idea, de momento. Luego ya veremos. 
 
    Sin dilación nos cerró la puerta en las narices. 
 
    William, después de yo cerrar la puerta de mi habitación para irme a dormir, había sostenido mi cara entre sus manos y me miró como si memorizara las facciones de mi rostro. Me relajé en él, entendiendo por fin que nunca volvería a tener a mi William de doce, quince o dieciocho años conmigo. Si quería algo con él, debía ser con el él que tenía ahora delante y debía hacer las paces con eso. 
 
    Debía soltar el pasado y mirar al frente y decidir hacia donde quería ir desde allí. 
 
    Luego, en algún momento de la noche, me vino a la mente Austin, quién ofreció la solución de la boda con un gesto serio y nos dejó a solas. Así que al despertarme, fui directa a los establos esperando encontrarle, pero allí estaban James y Kenneth, que parecieron dos niños felices al verme.  
 
    - ¿Sabias que estaríamos aquí? -dijo Kenneth, tirando de mi mano y besando mi cabeza. -Qué bien que te nos unas. 
 
    -Hoy William no viene -. Ese fue James, que sonrió con complicidad. 
 
    Subí a mi yegua y cabalgamos. 
 
    Lo de cabalgar con mis hermanos era siempre relajante. Eran dos hombres a los que les emocionaba la velocidad y las carreras y que normalmente, en ese tiempo no hablaban de absolutamente nada. 
 
    Cuando era pequeña creía que eran unos cabeza hueca y por eso no tenían temas de conversación. Con el tiempo fui entendiendo que aquél era su momento para conectar entre sí y con ellos mismos. Sobraban las palabras. 
 
    De echo, la conexión entre James y Kenneth era tal, que verlos allí juntos, cada uno con sus pensamientos, me hacía inmensamente feliz. Entonces, fue la primera vez que la idea de volver a irme me escoció un poquito en el corazón. Deseé que todo volviese a ser como siempre, como cuando éramos niños y no teníamos más preocupación que jugar y aprender y corretear descalzos. 
 
    -Luces feliz hoy -. James trotando delante de mi se giró y me vio observarles. Me encogí de hombros. 
 
    -Me complace estar con vosotros. 
 
    -Cualquiera lo diría -dijo Kenneth. -Ya no sales nunca a cabalgar. 
 
    -Si que lo hago -dije. -Lo que pasa es que como estáis demasiado ocupados estando enamorados, no os dais cuenta -bromeé. 
 
    Ambos rieron y seguimos paseando un buen rato. Al regresar James se llevó a mi yegua y la lavó mientras Kenneth y yo bebíamos agua sentados en una repisa y le observábamos. 
 
    -Podrías venirte a Surrey conmigo y Brook, ¿sabes? -me giré a mirar sus ojos verdes. De pequeña hubiese matado por tenerlos como ellos. Sin embargo, ellos decían que mis ojos eran los más bonitos. Sonreí. -No tienes porqué irte a Kent. 
 
    -Tal vez lo haga -. Le vi sonreír como cuando era un niño. -Gracias por la oferta, pensaré en ello.  
 
    -O puedes quedarte en Glassmooth -dijo James desde algún punto entre los caballos. Solo veíamos sus botas embarradas. 
 
    Austin Gabriels entró al establo en ese momento y yo bajé de la repisa de la ventana de un salto. Me dirigí con paso firme hacía él. 
 
    -Austin -dije. 
 
    Él se giró a mirarme y asintió lentamente. Luego miró a mis hermanos por encima de mi cabeza. 
 
    -Buenos días, señores -dijo. Ellos le contestaron. 
 
    - ¿Casarme? ¿En serio que el sabio señor Gabriels no pudo tener mejor idea que esa? -crucé las manos sobre mi pecho. 
 
    -Me pareció una buena solución -. Él habló con un murmullo para que Kenneth y James no pudieran escucharle. -Supuse que a ti también te lo parecería. 
 
    -A mi, lo que me pareció, es que lo dijiste para quitarte el problema de encima y poder irte a dormir -. Le miré estrechando los ojos, él también los estrechó. Yo, obviamente, bromeaba, pero él no pareció entretenido. 
 
    -De ningún modo pienses algo así -soltó. Enderecé la espalda, sorprendida por el tono y el gruñido que soltó a continuación. -Al menos te vas a casar con él, ¿no? Eso no es tan fatídico. 
 
    -Sabes que guardo reparos al respecto. Sabes que las cosas con él tampoco van del todo bien -. Levanté una ceja. -Pero sin embargo lo propones. ¿Cuál es tu estrategia, Austin Gabriels? 
 
    Hubo un silencio. En seguida vi que, aunque yo mantenía una actitud divertida, él no estaba para nada alegre y no parecía haber modo de corregir su humor. 
 
    -No tengo una estrategia -. Parecía rígido y enojado, pero enojado de verdad. -Solo pretendía ayudarte. Al fin y al cabo, tu amas al señor Morris, ¿no? 
 
    -Si -susurré. Austin estaba extraño. No habíamos dejado de discutir en tres días. No me gustaba eso. 
 
    -Entonces ¿qué más da? -se giró y se encaminó hacia su caballo. Yo le seguí. Paró en seco, miró a mis hermanos por encima del hombro y dijo: -Que tengan un buen día, caballeros. -Luego siguió andando sin darles tiempo a responder. -Tampoco tengo manera de saber si estás o no bien con él, puesto que no me cuentas mucho. 
 
    -No entiendo que te ocurre -. Llegué hasta él. No se giró. -Austin. 
 
    -Absolutamente nada, me ocurre -. Cogió la silla, la colocó en el lomo del animal, amarró las correas por debajo del vientre de este. 
 
    -Eso no es cierto. Te conozco, sé que algo está ocurriendo -. Tomé su fuerte brazo y le obligué a girarse para enfrentarme. Su mirada estaba oscura, y de inmediato pasó de mis labios a mis ojos. Atractivo, también lucía muy atractivo con ese humor. - ¿He hecho algo que te haya molestado? -él apretó su mandíbula. - ¿Qué sucede? -susurré ahora. 
 
    -Que soy un necio -. Le miré aún más confusa -Tu amas a William y a mi parece que se me olvida eso cada vez. 
 
    -No te comprendo -fue todo lo que pude decir. 
 
    -Mírate -susurró. -Tan confusa ante tal obviedad. 
 
    Después de un silencio, donde él estudió mi rostro yo dije: 
 
    -Sigo sin entenderte. 
 
    Austin solo sonrió, con pesar. 
 
    -Soy un necio y debo marcharme -. Miró sus manos con desagrado, pero enseguida recobró la compostura y volvió a mirarme a los ojos. -Mañana parto de vuelta a mi hogar. Luego me iré a Nueva Gales del Sur. 
 
    Y así, sin más, subió al caballo y salió del establo. 
 
    Sin pensarlo dos veces, cogí el semental de Kenneth, que aun tenía la silla puesta, y salí al galope tras Gabriels. Ni sabía lo que hacía, ni lo que iba a decir. Pero salí tras él como si la vida me fuera en ello. 
 
    - ¿Qué hacen estos dos? -dijo Kenneth divertido. 
 
    -No tengo ni la menor idea -respondió James, tan confundido como yo. 
 
    - ¿Se aman o algo por el estilo? -rio el primero. 
 
    Azucé las riendas, el sombrero sobre mi cabeza voló y quedó atrás y el cabello, que llevaba atado en un moño en la nuca, se deshizo gracias a lo poco sujetas que tenía las horquillas. 
 
    No me importó. Nada de eso importaba tanto como la huida del hombre ante mí. 
 
    Cuando le adelanté grité: 
 
    -Detente y baja. Quiero hablar contigo. 
 
    Creí que me costaría mucho más esfuerzo que ese, pero Austin paró en seco y bajó del caballo mirándome fijamente. 
 
    -No puedes actuar así de insólito y salir corriendo. ¿Como crees que voy a aceptar que te marches mañana sin siquiera hablar conmigo? - Estaba jadeando, me faltaba el aire. Él miró mi pelo suelto un momento que pareció eterno y que, porqué no decirlo, me hizo sentir desnuda y deseada. - ¿Ese era tu plan? Lanzarme a los brazos de William e irte sin avisar. Pensé que éramos amigos. 
 
    -No hay nada que pueda hacer, Sarah. No entraba en mis planes que todo esto sucediera. Y entiendo que no puedo entrometerme en tu viaje, eso será peor para mí. 
 
    - ¿Qué será pero para ti, exactamente? 
 
    Su postura era hosca. Por primera vez vi los círculos bajo sus ojos y advertí que probablemente no hubiese dormido mucho. Di un paso más cerca y él no se movió. 
 
    -Ayúdame con esto, Austin, por qué no comprendo que puedo haber hecho para causarte tal malestar. 
 
    Cuando mordí mi labio inferior con nerviosismo, él bufo. Luego se adelantó y ahuecó mi cara con sus manos, moviendo mi pelo detrás de mis orejas y hundiendo sus dedos en él. Suspiró, su aliento acarició mi piel. Mi cuerpo entero se relajó con el contacto. 
 
    -Lo siento -susurró. -Nada de esto es tu culpa. Tu no has hecho absolutamente nada malo. Solo me has mostrado una parte de mí que no esperaba volver a ver. 
 
    - ¿Ha sido porqué sigo preguntándote si vas a Nueva Gales del Sur por tu mujer? -dije -¿Eso te ha incomodado? -cogí aire. -Te ruego me disculpes por eso, no quería incomodarte hasta el punto de causar tu partida, Austin. 
 
    -No -dijo lentamente -, para nada. Nada de esto es tu culpa. Nada de nada -. Sus pulgares rozaron mis mejillas. -Lo siento -dijo ahora, apretó sus dientes un instante, su mentón cuadrado quedó marcado. -He perdido los nervios. Esto no es justo para ti. Lo siento. 
 
    Cerró los ojos un momento, dejándome apreciar sus rasgos. 
 
    -No entiendo qué está pasando -dije. Él abrió sus ojos. 
 
    -Yo tampoco. Y -tragó, me soltó y yo fruncí el ceño. No quería que me soltara. -, tienes razón, debo ir a Nueva Gales del Sur y buscarla. 
 
    -Oh -dije. 
 
    Se volvió a girar para subir de nuevo en el caballo. Yo di un paso y agarré el bajo de su chaqué. 
 
    -No quiero que te vayas todavía, por favor -dije lentamente. 
 
    -No puedo quedarme aquí -. Me miró de nuevo. 
 
    Nos miramos el uno al otro. Al final asentí. Debía hacerlo, debía dejarle ir si eso es lo que quería hacer. No debía seguir interponiéndome entre sus deseos y él. Como hice con William, de un modo inconsciente. Eso terminó mal para mi en el pasado, puesto que, por no escuchar y entender las necesidades de William, su necesidad de ser libre y no atarse, terminé herida yo. No dejaría que eso me sucediera con Austin. 
 
    No te pongas delante de una oleada. 
 
    -Lo entiendo. 
 
    -No -me miró fijamente. Sus perfectos ojos ámbar quemaron en los míos -No debes entender nada por qué no me estoy dando a entender. Y lo siento, pero carezco de valentía para ser más claro contigo, ahora mismo. 
 
    -Austin -murmuré. Pero no dije nada más. No sabía qué decir, estaba sin palabras. 
 
    -Lo siento mucho -dijo él. 
 
    -Austin -repetí yo. 
 
    Iba a subirse al caballo, iba a marcharse, entonces fue cuando tiré del agarre que, me di cuenta aun mantenía en el bajo de su chaqué negro, me puse de puntillas y le besé. 
 
    

  

 
   
    VEINTINUEVE 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. CUATRO VERANOS ATRÁS. 
 
      
 
    - ¿Me has hecho llamar? -dijo William. 
 
    Al entrar a la habitación besó mi frente y me dio una bonita rosa roja. Las rosas que madre plantaba en su jardín y que él seguía cortando a escondidas para mi. 
 
    En el baño tenía un florero de porcelana con una docena de rosas secas o en proceso de secado. Todas de William. A este paso, madre vería que algo estaba pasando, su rosal estaba quedando vacío. 
 
    -Te he mandado una nota porqué necesitaba hablar contigo -dije cogiéndola. 
 
    -Aquí me tienes -. Con su amplia sonrisa llegó hasta el sillón y se sentó. 
 
    -He escuchado que regresas a casa -. Él apretó un poco la sonrisa y asintió. -Quisiera saber el motivo. 
 
    -Se me necesita en Londres para hacerme cargo de unos asuntos familiares. 
 
    Ambos nos miramos. Olí la rosa. 
 
    - ¿Volverás a Glassmooth antes de que termine el verano? -pregunté lentamente. Algo extraño se apretó en mi pecho. No quería que se fuera. 
 
    -Volveré tan pronto como me sea posible -. Vio la mueca en mi rostro, sabía que eso no era suficiente, así que añadió: -Si pudiese quedarme, lo haría. 
 
    -Lo sé -suspiré. Le miré y sonreí. - ¿Me traerás algo de Londres? 
 
    -Por supuesto -. Acarició su pelo rubio y me observó con expectación. Sus ojos azules brillaban a la luz de la tarde colándose por la ventana. - ¿Qué te gustaría? 
 
    -Quiero que me traigas una piedra de Grosvenor Square -. Vi la sonrisa de William ensancharse. 
 
    Grosvenor Square era el pequeño parque delante de su casa. Él creció en una de las partes más ricas de Mayfair. 
 
    -Pero no cualquier piedra -continué elevando un dedo. -Debe ser de Grosvenor y debe tener un tono azulado. 
 
    -Una piedra azul de Grosvenor Square -repitió -, hecho. 
 
    Sonreí al imaginarle, con su traje de marqués y su elegante porte, agachado entre los arbustos de Grosvenor Square buscando una piedra azul para traerme a mí. 
 
      
 
    William no regresó aquél verano y al encontrarnos en Londres después de tres meses, no recordé lo que le había pedido. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    No sabía qué esperaba, pero definitivamente era mejor. 
 
    El destello que recorrió mi cuerpo mientras besaba a Austin fue de lo más desconcertante. No lo había sentido antes con nadie. O, que no lo había sentido antes con William, dado que era el único hombre al que había besado. 
 
    Algo más estaba pasando. Mis manos agarraban con tal fuerza las solapas de su chaqueta negra que creí que podría romperlas. Tenía los dedos de los pies retorcidos en los botines de piel. Y me estaba costando respirar. Pero él no se movió y no me permitió profundizar en el beso, todo y que lo único en lo que podía pensar era en lamer sus labios con mi lengua. Un calor intenso se expandió en mi pecho. Quería un poco más. Solo un poco y luego le soltaría y le dejaría marcharse a Nueva Gales del Sur para siempre. 
 
    Con suma delicadeza, y como si estuviese leyendo mis pensamientos, llevó sus manos a mi nuca, devolviéndome el beso en un gesto dulce y efímero antes de apartarse lentamente. Suspiré y dejé caer mis manos. 
 
    Cuando abrí los ojos, él me observaba. 
 
    Y entonces pasó la siguiente gran cosa. Mientras nos mirábamos el uno al otro, con sus manos aun en mí, la idea de que yo pertenecía allí, a esas manos, me atemorizó tanto que di un paso atrás, rompiendo el momento. Luego, una nueva oleada de sentimientos me tumbó de un golpe: remordimiento, culpa, malestar al pensar en Will, en mi no confiando en él y yo haciendo esto. 
 
    Cuando abrí la boca para hablar, él se adelantó. 
 
    -No te disculpes -dijo. -Y no te sientas mal por mí. Sé dónde está mi sitio y lo he sabido desde que te encontré en el invernadero. 
 
    Ni siquiera sabía que iba a disculparme, pero de pronto sentía unas ganas tremendas de decir que lo sentía. Lo sentía por lanzarme así, después de que él me dijese que se iba a por su esposa. Que egoísta era. Sentía un nudo en el pecho. Pero al mismo tiempo, quería volver atrás y volver a estar tan cerca de Austin, agarrando las solapas de su atuendo. Abrí mis labios, los cerré. 
 
    -No estamos en el mismo escenario -continuó él dando un paso atrás. -Yo estoy terminando un capítulo y tu comenzándolo. Sé por qué lo has hecho, sé por qué me has besado. 
 
    Mis labios temblaron, iba a ponerme a llorar. Parecía que Austin Gabriels me conocía tan bien que interpretaba mis sentimientos antes de que yo misma los hubiese entendido. 
 
    -¿Lo sabes? -murmuré. Mi corazón se aceleró. 
 
    -Por pena -dijo. 
 
    No. No. No era pena. Estaba equivocado. No sabía qué era, pero no era pena. Era algo que cosquilleaba, que calentaba mi corazón. No era pena. ¿Cómo iba a ser pena? 
 
    Pero tampoco sabía qué era y mi boca pareció no funcionar. No dije absolutamente nada. No lo desmentí. No traté de hacerlo. 
 
    -De todos modos, -dijo con una sonrisa hermosa -déjame decirte que conocerte ha sido uno de los mayores placeres de mi vida. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    - ¿Por qué dices eso? -murmuré. 
 
    Él simplemente atrapó una de mis lágrimas con sus dedos y sonrió con ternura. Cerré mis ojos, dejándome sentir aquel contacto, sabiendo que, si no lo disfrutaba sin remordimientos, me perdería aquella sensación para siempre. Otra lagrima cayó y esta vez se separó de mí. Cuando se giró y subió de nuevo a su caballo, me desesperé. 
 
    -Nos vemos esta noche. Hablamos entonces -dije. - ¿De acuerdo? -Me miró, sin perder su bonito gesto afable, su apuesto semblante estaba relajado y a mí, las manos me temblaban porque temía que se fuera sin más y me dejase allí, sin él. - ¿De acuerdo? -insistí. 
 
    Él asintió. 
 
    -Adiós Sarah. 
 
    Lloré como una niña, plantada en aquel prado verde con los ojos fijos en lo que hacía dos horas había sido la espalda de Austin Gabriels alejándose de mi. No entendía qué me pasaba, o sí lo entendía, pero me daba miedo reconocerlo. 
 
    Regresé a mi habitación donde tía Lorrain había dejado una nota. Antes de abrirla, escribí una yo misma y la mandé a un destinatario distinto. 
 
    Me pesaba el corazón. 
 
    Según el mensaje, mi tía mandó a Harding de vuelta a Kent. Le dijo que su marido necesitaba a alguien que le ayudase con sus cuentas. Era sabido por todos que el duque y la duquesa de Berrington eran los últimos de su linaje y no tenían herederos y muchos codiciaban esa riqueza. La oportunidad de meterse en su casa a trabajar con o para ellos era algo que no todos tenían y lo que les podría catapultar a recibir una bonita suma de dinero. Por eso el interés de Harding en comprometer mi virtud y casarse conmigo a las buenas o a las malas, para estar más cerca del duque. 
 
    Así que Henry Harding no pensó de nuevo en mí o en su magnífico plan para arruinarme, después de recibir la notificación con el sello Berrington aquella mañana. Por una vez me alegré de que también existieran los hombres caza fortunas. 
 
    Sin embargo, decía, debíamos seguir adelante con la propuesta falsa de matrimonio, puesto que Harding había informado del beso a un par de personas adineradas de Glassmooth para el momento en el que mi tía le alcanzó. Deberíamos anunciarlo pronto. 
 
    Valga decir que me sentí fuera de lugar toda la mañana. Muchos de mis sentimientos eran contradictorios. Estaba triste, enfadada, nerviosa. Necesitaba ver a Will, mirarle a los ojos y ver qué veía allí dentro, pero al mismo tiempo no quería verle. Pensar en anunciar el falso compromiso a mis familiares me daba dolor de estómago. 
 
    Besé a Austin y me acobardé. Lo que pasó en aquel intenso instante me tomó completamente por sorpresa, y por eso es que no pude decir nada mientras él daba por hecho que yo no le correspondía. Pero es que yo no le correspondía, me dije una y otra vez. No. Yo solo amaba a Will ¿no? 
 
    En la soledad de mi habitación, me abofeteé mentalmente para detener el flujo constante de mis pensamientos. Me prohibí y me descubrí en varias ocasiones pensando cómo sería amar a Gabriels. Terminé convenciéndome de que eso era imposible. Que yo no sentía absolutamente nada por él y que mi reacción a aquel beso, beso que yo misma le di, era debido a que ningún otro hombre aparte de Will me había besado antes. Y de eso hacía ya muchos meses. 
 
    Mi reacción había solo sido la que cabría esperar. 
 
    Y también me convencí de lo siguiente: Gabriels podría haber sido la persona indicada, pero llegó a mi vida en un mal momento. Si William no hubiese existido, me hubiera enamorado de Austin. 
 
    Nuestras conexiones, nuestro tipo de relación, era exactamente todo lo que quería. Pero no era suficiente ¿verdad? No era suficiente para estar con él. Y él, él tenía a una mujer, o exmujer, o lo que sea. 
 
    Bufé, exasperada. 
 
    Ai, Sarah… 
 
    Él me ayudó a madurar y a entenderme. Aprendí a escucharme y a diferenciar lo que me obligaba yo misma a querer de lo que realmente quería en la vida. Me enseñó que todos somos humanos y todos cometemos errores. Hasta yo. Y no por eso debía ser dura conmigo misma, ya que lo más importante de todo lo que me contó fue que el perdón es siempre lo primero. 
 
    Perdonarme a mí por mis errores y perdonar a los demás por los suyos. Y partiendo de esa base, avanzar. El camino por el que avances es lo de menos en éste momento, simplemente hay que conseguir dar el primer paso. 
 
    Y mientras pensaba en todo aquello, supe que él no me guardaría rencor por no haber abierto la boca después de besarle, o por no ser suficientemente valiente como para enfrentar lo que sentí. Vi todos mis errores reflejados en sus ojos; el motivo por el que hui de Londres, el motivo por el que me costaba tanto perdonar, el motivo por el que me sentía tan perdida. El motivo por el que estuve triste tantísimo tiempo. 
 
    Era, sencillamente, porqué siempre hacía lo posible por complacer a los demás. La lista de prioridades, esa en la que yo no era la primera. 
 
    Accedí a prometerme a William porqué era lo que me familia hubiese querido. Verme casada y feliz. Le di una segunda oportunidad a este, porque sentí que así le ayudaría a dejar de sufrir. No porqué yo estuviese completamente segura de que quería dársela. 
 
    No eché a Harding de Glassmooth en primer momento, porqué mi madre me pidió que le dejase estar dos días. Y a su misma vez, Harding llegó allí porqué mentí para complacer a James y a madre. 
 
    Y si complacía siempre a los demás era porqué me sentía siempre responsable y culpable. 
 
    Siempre llegaba a la conclusión de que si William me traicionó fue porqué algo hice mal yo, si Harding me forzó es porqué fui una mujer descarada y deshonesta. Y complacerles era mi modo de pedir perdón. Perdón por algo que en muchas ocasiones no había hecho o no era mi culpa. 
 
    Me habían costado varios contratiempos indeseados entender lo que me tocaba aprender de la situación en la que me encontraba. Pero al fin, aquella mañana encerrada en mi habitación, después de decidir que quería a William Morris, porqué era lo que se esperaba de mi, y de tirarme a los brazos de Austin, lo comprendí. Mas o menos. 
 
    Tres toques en la puerta me despertaron del monologo interior. Cuando William entró en la habitación parecía preocupado. La nota que mandé era para él. 
 
    Entre sus dedos llevaba una rosa roja. Llegó hasta mi y la cogí. Su gesto esperanzado no tuvo precio. 
 
    -Aquí me tienes -dijo entonces. 
 
    -Necesito hablar contigo -. Él se sentó en la silla del tocador y aguardó. -He besado a Austin Gabriels. 
 
    Hice ahínco para no sentirme culpable. Por una vez en mi vida, no me lo iba a permitir. Las palabras salieron sin más. No me costó decirlas. Observé como a él le afectaban mucho mas que a mi, con lo que me apresuré a continuar: 
 
    -Creo que es justo que te lo cuente ya que yo he exigido lo mismo de ti. 
 
    Después de asentir dijo: 
 
    - ¿Podrías contarme el motivo por el que le has besado? -su voz sonó calmada y pude observar como respiraba con pausa. - ¿Es porqué le amas? 
 
    -Se ha convertido en alguien muy importante para mí. Pero no le besé porque le ame -. Sentí mis labios escocer. Como si estuviese bebiendo veneno. -Él me dijo que se va y a mi me dolió y cometí ese acto impulsivo. 
 
    - ¿Me dirías el motivo por el que se va a ir? -preguntó él. Sus ojos lucían tristes. 
 
    -Se va a buscar a alguien -dije despacio sabiendo qué venía ahora. La verdad es que si quería comenzar una relación basada en el respeto y la verdad, debía aplicarme esas premisas a mi misma. 
 
    William asintió muy lentamente. Luego miró mis ojos negros con los suyos azules y preguntó: - ¿Qué sentimientos ha despertado en ti, Sarah? -Fruncí el ceño ligeramente, él me instó: -Seamos honestos, es siempre la mejor opción. 
 
    Sonreí lentamente. 
 
    -La verdad es que muchos. Pero ninguno que pueda entender o que te afecte a ti personalmente. -Pareció que William se esforzaba por respirar después de aquella réplica. A mi me estaba pasando lo mismo. -Te lo cuento para que puedas decidir si quieres seguir siendo mi amigo o no -añadí. 
 
    -No creo que haya nada que tu puedas hacer ahora mismo que haga que yo deje de querer ser tu amigo -. No sonrió pero su voz sonó amable. 
 
    - ¿No estás enojado? -pregunté acercándome a él unos pasos. 
 
    -Creo que no tengo derecho a estarlo -apretó sus labios en una mueca. Al soltarlos, mi atención se quedó en ellos. 
 
    -Bien, -dije. -ese es el caso. Sí lo tienes. No debemos olvidar porqué estamos en una situación tan complicada, pero tampoco debemos comportarnos diferente debido a ella. Quiero que restablezcamos la confianza el uno en el otro, pero si hago algo que te sienta mal, tienes el derecho a enfadarte. Igual que yo. 
 
    Después de un largo silencio, William murmuró: 
 
    -Me sienta mal que le hayas besado y me da miedo que lo hayas hecho porqué le amas. Pero no estoy enfadado. 
 
    -No le… -dije lentamente, no terminé. Y no le amaba. No. Sacudí mi cabeza para deshacerme de mis pensamientos y dudas. No podía volver a entrar en aquel bucle mental delante de Will, le dejaría herido. 
 
    -Me alegra. - Una sonrisa triste asomó en sus labios. Llegué hasta él y le tomé el rostro del mismo modo que él la noche anterior. 
 
    - ¿Te apetece intentarlo? -pregunté. -Lo nuestro. 
 
    Su mentón fuerte se relajó con mi toqué. Su bello facial raspaba las palmas de mis manos. 
 
    -Por supuesto -susurró. Sus ojos fueron a mis labios antes de volver a mis ojos. - ¿Y a ti? 
 
    Y ahí estaba: mi lazo inestable pero el único que entendía como hogar. El doloroso lugar en el que seguía obligándome a pertenecer por miedo a salir de él y quedarme sola. 
 
    Sabía que debía hacer el esfuerzo de empezar de cero entendiendo que William había crecido y cambiado y que debía aceptar ese cambio. Igual que él aceptaba el mío. 
 
    Me dije que estaría bien, pero solo lo estaba porque por primera vez no sentía la necesidad de embarcarme en un viaje de huida o en dejar atrás a mi familia y amigos. 
 
    Esa sensación no la tuve en mucho tiempo, y sentirla de aquél modo, con la rosa en mis manos, con William sentado en mi habitación y con ambos sonriendo, no tuvo precio. 
 
    Juro que aun hoy puedo volver atrás y revivir aquel momento. El momento en el que me acobardé. 
 
    -Mucho -me mentí. 
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    La tarde pasó rápido y yo no vi a Austin por ningún lugar. Necesitaba verle y hablar de lo ocurrido. De nuevo. Tal vez podíamos solucionar la situación y volver a ser normales. 
 
    Sin embargo, al bajar al jardín, Brook y Kate estaban sentadas con Sheena tomando el té. Cuando me vieron y me hicieron señales, no tuve más remedio que unirme a ellas. 
 
    La verdad es que no escuché nada de lo que hablaban, pues no dejaba de buscar entre los invitados a las tres únicas personas que revoloteaban por mi cabeza. 
 
    Fue un alivio no ver más rastro de Harding. Sabía que se había marchado, pero necesitaba comprobarlo, supongo. 
 
    - ¿Nos permitís sentarnos con vosotras? -Kenneth llegó a nuestra mesa acompañado de James y William. Cuando Brook asintió, los tres hombres se sentaron. 
 
    - ¿Queréis té y galletas? -dijo Kate levantándose. 
 
    -Sí, pero no tienes porqué servirlo tú, amor -dijo James con una sonrisa. Su esposa no contestó y se puso a servirles el té a los tres hombres. 
 
    William, que se sentó a mi lado me miró de tal modo que me sonrojé. 
 
    Con mis piernas busqué las suyas bajo la mesa para darle un toque y hacerle parar. No podía mirarme así en una mesa llena de gente. 
 
    Pero cuando le encontré, con sus fuertes tobillos atrapó uno de los míos. Se me escapó un jadeo y vi su sonrisa ladeada. Busqué a Austin de nuevo y Sheena miró a William con hambre. Mi estomago dio una sacudida. 
 
    -No le he visto mucho, señor Morris -dijo ella. -Se rumorea que está usted enamorado. 
 
    Incomoda, traté liberarme de su agarre, pero no pude. 
 
    - ¿Eso se rumorea? -dijo James con interés. Seguí buscando a Austin. 
 
    -Nos preguntamos quién será -murmuró Brook dándole un trago al té después. 
 
    -Os lo diré tan pronto como ella me deje decirlo -William me observó atentamente. Yo di otro tirón insatisfactorio para soltarme. 
 
    -Pues es verdad -siguió Sheena. Su sonrisa no parecía preocupada, sin embargo. -Y ¿es la misma mujer de la que me habló en nuestras noches de intimidad? 
 
    El jadeo de Kate fue tal que los invitados de la mesa de al lado se giraron a comprobar que estuviese bien. Brook se había puesto seria y Kenneth parecía desorientado. Aquella mujer era demasiado osada, no tenía los modales de la alta sociedad, por supuesto que no. Yo volví a tirar de mi pierna, pero William aseguró el agarre para no dejar que me escapase en un momento así. Necesitaba encontrar a Austin. 
 
    -No creo que este sea el lugar en el que decir algo así, Sheena, querida -dijo James con un brillo en los ojos. 
 
    -El lugar no importa, James Benworth -. Sheena dijo sonriendo. 
 
    Mi hermano bufó y murmuró algo entre dientes. Vi como Kate iba a añadir algo para cortar el tema pero William nos sorprendió a todos: 
 
    -Verás Sheena, -dijo él -creo que deberíamos hablar en privado de algunos asuntos que han quedado sin resolver entre nosotros -. Mi espalda chocó contra el respaldo de la silla. Todo miraron a William con los ojos como platos. -Así nos ahorramos comentarios de mal gusto en el futuro. 
 
    Sheena, satisfecha se levantó empujando la silla con sus piernas. 
 
    -Ahora puedo hablar -le dijo juguetona. 
 
    William, separó su cuerpo de la mesa despacio, le dio un trago al té y se levantó. 
 
    - ¿Vais a hablar ahora? -dijo Brook. - ¿En medio del té? 
 
    -Ahora es tan buen momento como cualquier otro -dijo William dedicándole una sonrisa. Dio un tirón a las mangas de su camisa, bajándolas y escondiendo sus fuertes brazos. Luego me miró: -Sarah, tú también debes venir. 
 
    - ¿Ella? -dijo Sheena cuando yo dije: - ¿Yo? 
 
    Nadie en la mesa dijo nada más mientras aguardaban a que me levantase. Prometo que fue un momento bastante incómodo. Tantos ojos puestos en mi y yo reacia a ir a escuchar lo que fuese que aquellos dos tenían que decirse. Para mí ya habían sido suficientes emociones fuertes aquél verano. Podían dejarme tranquila. 
 
    Sin embargo William no solo vino a levantarme, sino que enredó mi mano en su brazo y pasó por delante de Sheena directo al jardín secreto, Rosefield Hall. 
 
    -No acabo de entender qué hace ella aquí -dijo Sheena cuando llegamos. -Pero me vale. 
 
    -Yo tampoco entiendo bien qué haces tu en Glassmooth, Sheena -dijo William, con delicadeza. Me soltó y se puso delante de ella, con una sonrisa afable y palabras amables siguió: - ¿Serías tan amable de explicármelo? 
 
    - ¿Delante de la señorita Benworth? -Sheena sonrió un poco, luego me observó estrechando los ojos y dejó de sonreír. Miró a William con una mirada distinta, gélida, fría. Estaba ofendida y con razón, yo también lo estaría. 
 
    -Por favor -dijo él. -No le guardo secretos a Sarah. 
 
    -Es ella -Sheena sonrió primero y luego bufó. -Es la dama de la que no paraste de hablar mientras te metías borracho en la cama conmigo y es la misma de la que dicen estás enamorado. 
 
    Sus palabras cortantes me hirieron. Me concentré en la respiración para no dejarme sentir odio. Ojalá, Austin estuviera aquí. 
 
    -Es ella, sí -repitió William. - ¿Ahora serías tan amable de decirme qué haces aquí exactamente? 
 
    -Ya lo sabes, te lo dije la noche que nos encontramos -. Cruzó sus brazos apretando su pecho. -Cuando me llevaste a tu habitación. A solas. - Ahora me miró. Yo intenté no inmutarme, pero los puños me quemaban. 
 
    -Aquella noche comenzaste mintiendo y diciendo que no sabías de quién era el hijo. Cuando te dije que ya sabíamos todos que era de Edward Middleton, te reíste y dijiste estar bromeando -. El tono de William era más tosco ahora. -Luego confesaste que venías para ver si yo sentía por ti lo que tu sientes por mi y te dejé bien claro que amo a otra mujer -dijo las palabras bien despacio mientras la miraba fijamente. Ella le desafiaba con la mirada. -Pero te has quedado en Glassmooth. Así que dinos, -me miró un momento para ver si estaba bien, yo asentí pero le solté - ¿Por qué sigues en aquí? 
 
    -Porque no soy de las que se rinden, William Morris. Hago lo que sea por conseguir lo que quiero -dijo. -Además -su expresión afilada ahora -, conozco a los hombres como tu, Will. Tu no eres de los que se enamoran, puesto que no sabes amar. Solo tomas sin dar nada a cambio y eso, yo sé que jamás cambiará. -Mi boca cayó abierta cuando ella dijo aquello. Will iba a contestarle, con un tono rudo, lo sabía, pero ella le dedicó una sonrisa tierna que le dejó mudo -La mantendrás alrededor una temporada para tu deleite, a lo mejor hasta la conviertes en tu esposa y luego volverás a por mí. Ambos sabemos que eres así. 
 
    Will no dijo nada, yo dije aún menos. Sheena siguió, tan acertada y afilada: 
 
    -Sé que temes amar, temes entregarte y aunque te obligues a hacerlo, -me miró un momento, suspiró -aunque lo hagas por Sarah, porqué ella lo merece todo, al final le harás daño, porque es quistión de tiempo hasta que busques a otra como yo para saciarte y sentirte libre. 
 
    Maldición. 
 
    -Sentirte libre es tu cura para ese miedo -. Apuntó ella, encogiendo los hombros. Will la miraba impertérrito. -Tu defensa -. Una pausa y terminó diciendo: -Es quistión de tiempo, así que te propongo que me busques a mi, puesto que yo estoy lista para estar aquí para saciarte. 
 
    De mi boca salió un jadeo estrangulado. Will dio un paso a mi lado, tratando de rozar con su mano la mía, pero yo me aparté. Necesitaba no ser tocada en aquél momento, puesto que las palabras de la chica me habían tocado ya suficiente. 
 
    -Lo mejor de todo -Sheena no tenía suficiente y Will parecía no poder detenerla -, es que ella terminará haciéndote lo mismo a ti -. Me miró y se dirigió a mi: -Cuando te haya roto el corazón un millar de veces y sigas ahí, como ya haces ahora, Sarah, querida, terminaras por buscar el afecto que él no te da en otro hombre. Y Will, para colmo -lo señaló -, te hará culpable de todo. ¿Esa es la vida que quieres? 
 
    Un silencio sepulcral cayó en el jardín secreto. Solo podía oír los latidos de mi acelerado corazón. Cuanta razón tenía aquella chica. 
 
    William rio con desprecio. 
 
    -Parece que me conoces mejor que yo mismo -soltó con sarcasmo. Eso fue todo, todo lo que se lo ocurrió decir, todo lo que necesité oír, de hecho. 
 
    Y entonces, como si fuese una jugada del destino dispuesta a salvarme o terminar de derrumbarme, tía Lorrain llegó con una carta en la mano y los ojos preocupados. A juzgar por el cabello que se le escapaba del moño, cosa inusual, venía corriendo despavorida. 
 
    -Sarah, hija mía -dijo sin dar cuentas a William o Sheena -, ven aquí, corre. 
 
    Fui hasta ella, me tendió el sobre. 
 
    Miré a mi tía, que ahora lucía triste. Jadeé y corrí todo lo rápido que pude por las escaleras de servicio hasta llegar a la habitación de Austin. Estaba vacía, limpia y oscura. 
 
    Descorrí las cortinas, abrí los armarios, los cajones, miré en cada rincón. 
 
    Nada. Nadie. 
 
    Le llamé, me vi en el espejo, con los ojos llenos de lágrimas, el alma en los pies y la carta arrugada en el corazón. Volví a correr escaleras abajo, esta vez por las principales. Llegué a las grandes puertas de roble de Glassmoth y de un tirón abrí una de ellas para ver el camino de entrada vacío. Nada en el horizonte. 
 
    Austin se había ido. El único que me había salvado, el único que me daba la mano entera para sacarme de un pozo negro. 
 
    

  

 
   
    TREINTA 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    “Sarah, 
 
    Soy muy feliz de haberte conocido. 
 
    A tu lado he descubierto todo lo que en el pasado hice mal. He vivido contigo el dolor que yo le causé a otra persona y eso me ha ayudado a convertirme en un mejor hombre. Tú has sido la luz que necesitaba para guiarme fuera del oscuro agujero en el que estaba atrapado y gracias a ti, hoy puedo seguir adelante. 
 
    Sé que lo sabes, pero lo repetiré para quedarme tranquilo: no estoy enfadado contigo. No hay nada por lo que debas sentirte mal, tu estás en tu propio proceso de aprendizaje y lo que ahora puedas sentir como un error, va a ser una gran lección. Créeme, ese es el único modo de verlo. 
 
    No has herido mis sentimientos; al contrario. Me has hecho el mejor regalo que jamás nadie me podría hacer. Así que empecemos juntos de nuevo, cada uno en una parte del mundo y ambos sabiendo que somos felices. 
 
    Me disculpo por mi desconcertante comportamiento, espero puedas perdonarme. 
 
    Pensaré en ti, siempre con amor y deseando que la vida te depare lo mejor. 
 
      
 
    Hasta que el destino vuelva a unirnos, 
 
    con amor, 
 
      
 
    A.J. Gabriels 
 
      
 
    P.S. Perdona que no me quedase a cenar.” 
 
      
 
      
 
    Con la manga sequé las lágrimas bajo mis ojos. 
 
    Imaginé a Austin sentado en su calesa, mirando por la ventana de ésta. Sus ojos esperanzados, su pecho rebotando, sus manos entrelazadas con nerviosismo mientras se dirigía a su nueva vida. 
 
    Estaba orgullosa de él, por superar su dolor y darle a su vida un nuevo sentido. Y en cierto modo, sentía que él era un espejo de mí misma. Nos hicimos bien el uno al otro y aprendimos mucho el uno con el otro. 
 
    Jamás podría haber aprendido de William el perdón, ya que no podía perdonarle. Gracias a que Austin apareciera, sabía ahora qué debía hacer y como. 
 
    Así, que con mis ojos puestos en las puertas gigantes de Glassmooth, cogí aire y lo volví a soltar lentamente, y entonces, en voz alta me dije: 
 
    -Te perdono, Sarah Benworth. Te perdono por tus malas decisiones, por tus momentos de autodestrucción, por cometer errores y dejarte atrapar por el odio y el rencor. Te perdono por ser tan hostil contigo misma, te perdono por todas esas veces que has fallado, por las veces que has mentido y por las veces que no has dado lo mejor de ti misma. Te perdono por haberte marchado y haber dejado a tu familia. Te perdono por ser cobarde. Te perdono por no saber decirle a Austin nada de lo que sientes, te perdono por no poder sentir más por Will. Te perdono, Sarah por no ser como a mi me gustaría que fueras, te perdono y te libero. 
 
    Después, arrastré con más fuerza las lágrimas de mi cara y con un suspiro añadí: 
 
    -Te perdono William por no ser como a mi me gustaría que fueras. Te perdono y te libero. 
 
    Porque no, amigas, las personas no son como nos gustaría que fuesen. Las personas son como son. Punto. 
 
    -Te perdono Sheena por no ser como a mi me gustaría que fueras. Te perdono y te libero. 
 
    Muchas veces idealizamos a quien está ante nosotros hasta tal punto, que cualquier cosa que haga que salga de nuestros planes, es una decepción increíble. 
 
    Eso no era culpa de William o de Sheena. Solo era mi culpa. Yo, imaginando a un William bueno y a uno malo, al que me quería y al que me traicionaba, no estaba viendo la realidad. Yo, pensando en Sheena como una buena persona al principio y como una mala persona desde que sabía que había intimado con William, tampoco era real. 
 
    La única realidad es que todo ser humano es dual. Todos somos malos o buenos dependiendo de los ojos que nos miren. Todos cometemos errores y todos somos el sueño idílico de alguien antes de romperlo y decepcionarle. 
 
    Todos, absolutamente todos, incluida yo, somos el lado bueno y el malo. Junto y revuelto, con luces y sombras. Depende de nosotros el lado que preferimos potenciar y dependiendo de ese lado que elegimos, veremos la vida y a las personas de un modo bueno o malo. 
 
    Eso era lo que Austin me dijo desde el principio. 
 
    William no era malo por haberme traicionado, solo era malo tomando decisiones. Y yo decidía si esa decisión que él tomó era demasiado mala para mí y quería mantenerle alejado o si podía entenderle, perdonarle y prefería tenerlo en mi vida. 
 
    Claro que los miedos estarían ahí, pero los miedos siempre están ahí sin importar la dirección que tomes. Depende de una misma trabajarlos y superarlos. 
 
    - ¿Estás bien? -William llegó de la nada y manteniendo una distancia prudencial me miró con atención. 
 
    -Creo que hace mucho que no estaba tan bien -dije sonriendo. 
 
    William llegó hasta mí y envolvió sus brazos en mi cintura, y le dejé. Apoyé mi peso en su ancho pecho y suspiré, respiré su aire y sentí, feliz, que aquello había sido mi hogar y que nadie jamás me quitaría aquel momento. Y que aunque le quería mucho, ese hogar se me había quedado pequeño. 
 
    No sé cuánto rato pasamos allí, pero fue mucho, lo aseguro. 
 
    Antes de entrar a cenar aquella noche, procuré pasarme una hora entera en el baño. Lavé mi pelo con hierbas y aceites, pedí a las sirvientas que llenasen el agua de flores y me mimé como nunca. 
 
    Me puse un vestido violeta con bordados blancos en el escote y las mangas cortas. Dejé mi pelo suelto a excepción de algunos mechones que mi doncella se empeñó en recoger para enmarcar mi rostro. 
 
    Con el collar de madre colgando de mi cuello, tomé unos guantes hasta los codos y añadí una gran sonrisa. 
 
    Cuando llegué al salón y vi a Sheena, mi sonrisa se ensanchó aun más. No sentí odio, no sentí rencor. No me importaba que estuviera allí. Ya no. Y no porqué William me hubiese elegido, sino porqué yo me había elegido a mí y no a él. Yo ahora era la primera en mi lista de prioridades. De hecho, aunque no era su derecho el de venir a darme una sacudida de realidad, le agradecí la valentía de todas y cada una de las palabras que había dicho ante mi aquella tarde. 
 
    Sentí un poder entrañable. Sentí que podía lograr cualquier cosa que me propusiera y lo más importante, sentí que no debía demostrarle nada a nadie. 
 
    Era libre. Al fin. 
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    Y así comenzaron a pasar varios días en los que mi rutina se repetía con lentitud. Me levantaba, me bañaba, elegía un bonito vestido, cuidaba mi pelo, salía a cabalgar con mi familia y leía libros, jugaba con mis sobrinos y me ocupada de hacer cosas que me hiciesen sentir bien. Cosas que no me recordasen a mi pasado, cosas que me sacasen de él. Sin William. Solo yo, conmigo. 
 
    Absolutamente todos los días pensaba en Austin. Mucho. Y le deseaba una y mil veces lo mejor. 
 
    Hasta aquella noche, a finales del verano, en la que al bajar a cenar, Lorrain dijo: 
 
    -Querida, mañana mismo vuelvo a Kent. 
 
    - ¿A qué se debe tanta urgencia? -fruncí el ceño. Ella suspiró. 
 
    -El duque de Barrignton ha caído enfermo. Y no es que me apene, no me mal interpretes -dijo elevando un dedo en el aire -pero acabo de mandar al gusano de Harding con él y me preocupa que intente hacerse con la herencia. 
 
    Benditas las coincidencias. 
 
    La miré un momento, sorprendida por la falta de sentimientos. Sería verdad que no sentía nada por su marido. 
 
    -Iré contigo -dije. 
 
    -De ningún modo -negó ella. -Tú debes quedarte aquí y terminar el verano con tus hermanos y tu madre. Volveré cuando tenga la ocasión. 
 
    -De acuerdo -dije. 
 
    -Me alegra verte brillar de nuevo, querida mía -besó mi frente. -Las historias de amor destruyen y reconstruyen -añadió. Luego rio como una niña. -Esa es la gracia. 
 
    -Gracias, supongo -elevé una ceja, luego bromeé: -Pero no consigo ver esa gracia de la que hablas.  
 
    -Bueno, -dijo susurrando -a mi me gustaba mucho Gabriels, pero confieso que le quería para mi. - Solté una carcajada mientras ella llevaba sus manos a su pecho con decoro. Agarró mi codo y nos dirigió a la mesa. -Termina lo que sea que tengas pendiente con William, así podemos pasar al siguiente capítulo. 
 
    La miré estrechando los ojos. 
 
    -No me cabe duda que has disfrutado mucho con todo lo sucedido este verano .- Me senté. Ella rodeó la mesa y se sentó ante de mí. 
 
    -Ni lo imaginas, querida. 
 
    Mi madre llegó en ese instante y se sentó a su lado. Comenzaron a cuchichear sobre el estado de salud de mi tío. Estábamos todos allí, la cena comenzó a servirse y William no apareció. Pregunté por él, pero nadie parecía saber nada. 
 
    Por un momento me preocupé, pero mantuve el tipo toda la velada. Cuando las mujeres pasaron al salón de ocio, me escabullí para buscarle. Le encontré rápido. 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. DOS VERANOS ATRÁS. 
 
      
 
    Will no había bajado a cenar y aunque mantuve la compostura, estaba tremendamente preocupada. Por eso cuando las mujeres pasaron al salón de juegos, me escabullí para buscarle. Le encontré rápido, puesto que él ya estaba, a la vuelta de una esquina esperando por mi. 
 
    Con sus manos agarró mis hombros y me llevó hasta él, aplastándome contra su pecho. Olía a menta y a lluvia. Olía a seguridad. 
 
    -Nadie debe vernos -susurró en mi pelo. 
 
    -No hay nadie más aquí -dije contra su pecho. Él besó mi cabeza. - ¿Porqué no has bajado a cenar? 
 
    -Estaba ocupado -contesto flojo. -Vamos -. De pronto la oscuridad que los brazos de William me proporcionaban desapareció y sin esperarlo se puso a correr tirando de mi mano. 
 
    - ¿A donde? -pregunté a su espalda sin obtener respuestas. - ¿Sin carabina? -bromeé como siempre. 
 
    William paró de pronto y se giró a verme con preocupación. 
 
    - ¿Necesitas una? -preguntó. Yo sonreí. -Voy ahora mismo a buscarla. 
 
    -Tranquilo -dije parándole. Me pareció de lo más tierno que le preocupase de pronto. -No la necesito -. Estreché mis ojos y añadí: - ¿O es que pretendes besarme? 
 
    No sabía qué osadía se habría adueñado de mí, pero él solo sonrió con picardía y antes de que pudiese responder, las grandes puertas del salón se abrieron, los hombres iban a salir a unirse con las mujeres. Y claro, nos verían. Le rodeé y corrí fuera de la vista hacia las cocinas. Creía que había dejado a William atrás cuando me adelantó, cogió mi mano y me guio nuevamente. 
 
    Entonces entramos en la cocina y al vuelo y sin parar, agarró una cesta. Pensé que íbamos a Rosefield o al establo, pero sin embargo dio la vuelta y volvió a encaminarse por los pasillos hacía las profundidades de Glassmooth. 
 
    Ya no corríamos, pero seguíamos callados e intentando no hacer demasiado ruido. 
 
    Él iba delante de mi, con el cesto en el hombro. Fue en ese momento cuando vi que estaba agarrando mi mano. Mi mano entera. Sonreí instintivamente. Nunca nos cogíamos así, siempre nos agarrábamos solo un dedo. 
 
    - ¿Son imaginaciones mías o está usted sosteniendo mi mano? -pregunté con una sonrisa. Creí que no se habría dado cuenta y me soltaría de inmediato, me cogió más firme, sin embargo. 
 
    -Sí. Estoy listo para el próximo paso -. No veía su cara pero por el tono de su voz, intuí que estaba serio. 
 
    -Oh, -seguí bromeando yo - ¿así que hay pasos a seguir con lo que se refiere a las manos? 
 
    Llegamos delante de una puerta cerrada. Era más grande que las otras que habíamos cruzado y parecía mas vieja. 
 
    Me sorprendió que jamás había estado en aquel lugar. William soltó mi mano y giró su cuerpo entero para enfrentarme. 
 
    -Niveles de compromiso, le llaman algunos -dijo. Fruncí el ceño. Él siguió: -Todo hombre llega al momento en el que está listo para un compromiso mayor. 
 
    -Ya veo -. Me llevé un dedo a la barbilla en gesto pensativo. -Así que los hombres le llamáis compromiso a cogerle la mano a una dama. 
 
    -Exacto -. Mordí mi labio para no reírme en su cara. -No tengo miedo -dijo sin más. 
 
    -No tienes miedo -repetí, mi sonrisa ensanchándose sin poder evitarlo. -De coger mi mano. 
 
    Me sorprendió la carcajada que William soltó en aquel momento. Le miré con diversión, no estaba entendiendo nada. La conversación era absurda. 
 
    -No, -alargó su brazo y recogió mechones rebeldes de cabello detrás de mi oreja. -no tengo miedo de elegir y aceptar lo que quiero en mi vida. 
 
    Después de un silencio, entendí que él hablaba de algo más que yo estaba malentendiendo. -Explícate -dije. 
 
    -No importa qué relación hayan tenido mis padres, ni que mi madre haya estado enferma toda mi vida. Lo único que importa es que yo pueda sentirme orgulloso de la vida que estoy llevando y con quien la estoy compartiendo -. Tragué con dificultad mientras observaba sus intensos ojos azules. Estaban en paz. -He temido tantos años enamorarme por si no podía darte lo que te merecías como mujer, que he olvidado lo que realmente importa. 
 
      
 
    ¿Entendéis ahora el motivo de mi desmesurada entrega? ¿Entendéis porqué me enamoré irrevocablemente de él, le di todo lo que tenía y confié ciegamente? 
 
    Él dijo todas estas palabras pocos meses antes de romperme el corazón en Rosefield Hall. Él pareció sincero, y aún hay veces que creo que lo fue. 
 
    Entiendo que no estaba mintiéndome a mi deliberadamente. Solo se mentía a sí mismo y yo sufrí el daño colateral de tan poca responsabilidad. 
 
      
 
    -Vivir el momento -continué yo por él. -Disfrutar del momento presente y ser feliz ahora -. Él asintió yo repetí su gesto. 
 
    -Y comprometerse sin dudas ni miedos a todo lo que el momento te aporte -. Una media sonrisa asomó sus labios carnosos. -Es importante saber dónde estamos exactamente y cuales son nuestras limitaciones como seres humanos -dijo. -Así que me comprometo a darte la mano el resto de mi vida, siempre y cuando tú la quieras. 
 
    Y sin más, se giró y abrió el portón dejando unas largas escaleras ante nosotros. 
 
    Estábamos en la torre de Glassmooth. Ahí donde dormía el fantasma, según Kenneth y James, y dónde nadie subía jamás. 
 
    -No te enojes al ver a donde vamos -murmuró él. 
 
    Las escaleras sin fin llevaron a otra puerta y al abrirla el cielo oscuro y repleto de estrellas de Inglaterra nos miró. La noche parcialmente despejada creaba un espacio mágico. Casi de otro mundo. 
 
    Mientras yo quedaba anonadada por mi alrededor, William dejó el cesto en el suelo y tendió una manta oscura en éste. 
 
    Sacó comida y una bota de vino y en el espacio donde yo debía sentarme, dejó una rosa. Luego tomó su sitio esperando pacientemente a que yo le acompañase. 
 
    El techo de la torre parecía haberse caído mucho tiempo atrás y me sorprendió que ni mi madre ni mis hermanos mandaran repararlo. De hecho, estaba apuntalado con vigas de madera maciza. La zona estaba bastante limpia, con lo cual alguien frecuentaba aquél espacio. 
 
    - ¿Por qué nunca he estado aquí antes?- me giré indignada. 
 
    William, viéndome dijo: 
 
    -Ésta es la guarida de los chicos -. Bufé tan fuerte que dos murciélagos escondidos en las vigas se alzaron al vuelo. -Tu madre lo arregló para que no entrase agua en el resto de la casa al llover. Kenneth y James estaban obsesionados en pasar su tiempo aquí -. Después de una pausa añadió: -Lo lamento. 
 
    -Me parece un crimen mantener tal secreto tantos años, William Morris -. Llegué donde él estaba y me senté. -Creí que éramos amigos -. Olí la rosa entre mis manos. 
 
    -A mi también se me prohibió la entrada cuando comencé a pasar mas tiempo contigo que con ellos -contestó. -Así que no le diremos a James que hemos subido aquí -. Sonreí diabólicamente ante aquello. -Es lo primero que vas a hacer ¿me equivoco? 
 
    No se equivocaba. Pensaba hacerle pagar a mis hermanos por no contarme sobre éste lugar. 
 
    -De momento -dije -, disfrutemos nosotros de él. - William, sentado delante de mi, arrugó las mangas de su camisa hasta los codos y sacó un pastelito del cesto. Su sonrisa era tal mientras observaba su creación, que no pude evitar reírme. 
 
    - ¿Lo has hecho tu? -la verdad que no tenía el aspecto mas apetitoso del mundo. 
 
    -Jamás -rio y yo resoplé. 
 
    Era un pastel de fresas. Mi favorito. Y sabía a gloría. Aquello era toda una sorpresa. 
 
    -Hace dos veranos, tuve que irme a Londres antes de terminar el verano, -dijo él. Antes de seguir carraspeó -me pediste una piedra azul de Grosvenor Square. 
 
    -No estoy segura de recordarlo -murmuré intentando que la escena viniese a mi mente. -No me sorprendería, sin embargo. 
 
    -Bien -dijo él frotando sus manos -, deja que te diga que no existe tal cosa como piedras azules en Gresvenor. O en todo Londres. 
 
    -Vaya -dije con diversión. -Será por eso que nunca me la regalaste. 
 
    -Encontré algo parecido y estaba esperando el momento correcto para dártelo -. Elevó las cejas con diversión. Luego mordió su labio y tocó su cabello rubio. 
 
    - ¿Tal vez ese momento sea ahora? -pregunté intrigada. 
 
    -Creo que no -dijo buscando algo en la cesta -, de echo creo que no deba dártelo si no quiero morir-. Hice una mueca. -Sin embargo tengo una idea mejor. 
 
    Y William Morris sacó del cesto una pequeña caja oscura. La abrió y delante de mí tenía un anillo precioso con una piedra azul incrustada en él. Un anillo de compromiso. 
 
    Mi boca cayó abierta, no pude articular palabra. 
 
    -En Gresvenor Square abrieron aquél verano una joyería y cuando vi este anillo no pude hacer más que imaginar como luciría en tu dedo -. Mi corazón estaba desbocado. Me costaba respirar. -Lo he guardado desde entonces. 
 
    - ¿Cuanto hace de aquello? -pregunté en un hilo de voz. 
 
    -Dos años aproximadamente -dijo sin dudar. 
 
    -Es absolutamente precioso -dije de pronto. Mis manos temblaban. Sentí mis ojos húmedos. Suspiré. 
 
    Dos años. 
 
    -Sabía que te encantaría. - William me lo tendió y yo lo cogí entre mis manos. Lo saqué de la caja y me lo puse. Sin dudarlo. 
 
    -Lo quiero -dije lentamente. Le miré, me miraba. Luego sentí el peso de la piedra en mi dedo. Estábamos locos de atar. Me lo quité de inmediato, como si quemase y él comenzó a reírse. -No podemos casarnos, qué tontería. 
 
    -Estoy de acuerdo -dijo -, no estoy listo para eso. 
 
    -Solo estás listo para agarrar mi mano entera -bromeé. Lo puse de nuevo en la caja, mis manos temblaban. -Aunque no entienda el motivo de todo esto, puesto que tu y yo no somos… -no terminé la frase. Él carraspeó. 
 
    -No, aun no -murmuró. Se inclinó más cerca y colocó un mechón de pelo negro detrás de mi oreja. Miró mis ojos cuando dijo: -Pero algún día no solo seremos pareja, si no que lucirás este anillo en el dedo.

  

 
   
    TREINTA Y UNO 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH. PRESENTE. 
 
      
 
    Los pasillos estaban alumbrados por la luz ambarina de las velas colgadas a ambos lados de estos. Mientras daba un paso seguido del otro, no pude evitar pensar en Austin. Donde estaría y si sus ojos brillarían así en las noches de verano. 
 
    Ese fue mi pensamiento salvavidas, a decir verdad, puesto que cuanto más cerca estaba de los aposentos de William Morris, más sentía certero mi presentimiento. 
 
    Aun hoy me pregunto, cuando pienso en este momento, porqué no fui más fiel a mí misma y a mis sentimientos con respecto a él o con respecto a nosotros. Me hubiese ahorrado mucho sufrimiento. Porqué siempre acallé esa voz que susurraba una y mil veces que nuestra relación no iría bien, que había algo más ahí que estaba fuera de mi control y que siempre me golpearía como una ola en el momento más inesperado. 
 
    Una parte de mí seguía en calma, sí, pero era una falsa calma, entendí aquella noche. Era el tipo de clama al que entrenas a tu mente a mantener cuando ya has vivido una situación dolorosa en repetidas ocasiones. 
 
    Mi reacción emocional, mental y física a un recuerdo, a eso que alguien te hace y se ha convertido en hábito. Ese mecanismo de defensa, para mí, era una profunda y hueca calma. 
 
    Cuanto más caminaba, más en paz estaba conmigo misma. Sí, estaba en paz porqué sabía que después de esto encontraría la fuerza, la salida, de la realidad en la que estaba atrapada. 
 
      
 
    La puerta no estaba cerrada con llave, giré el pomo lentamente, sin hacer ningún ruido, la habitación era muy grande y la luz de la única vela encendida no llegaba hasta mi, dejándome así bien camuflada. Me colé dentro y absorbí cada detalle de lo que tenía delante. 
 
    Will entró a la habitación desde la sala del baño, completamente desnudo y con el pelo húmedo por lo que adiviné sería el sudor. 
 
    -Ahora vete -dijo mirando la cama. 
 
    Sheena estaba desnuda entre las sábanas blancas, su cuerpo expuesto a la luz que entraba también por la ventana. La mujer más hermosa que vería jamás. 
 
    -No seas desagradable -le contestó. -Deberías estar más agradecido conmigo, te limo las frustraciones, señor Marqués. 
 
    Ella se incorporó, dejando todo su cuerpo al descubierto. Alargó su mano hasta la mesita auxiliar, al lado de la cama de Will y cogió algo. Él, a su tiempo, comenzaba a vestirse. 
 
    -Lo digo en serio -dijo -debo ir a ver a Sarah, así que márchate. 
 
    -Deja de tratar a Sarah como a una tonta -contestó ella. Cuando se sentó contra el respaldo de la cama, vi lo que tenía en la mano. Apreté mi espalda contra la puerta y aguanté la respiración. Era la cajita. La abrió lentamente. 
 
    -No la estoy tratando de tal manera -gruñó Will. -La amo. 
 
    Ella abrió mucho los ojos al ver lo que había dentro. Era el anillo. El anillo con el brillante azul, aquél que había comprado tanto tiempo atrás en Grosvenor Square. 
 
    -¿Vas a pedirle que se case contigo? -dijo, sorprendida. -¿La amas pero haces esto? -se señaló a sí misma. 
 
    -La respuesta es sí -dijo. Se giró con enojo y le arrancó la caja de la mano. La cerró con un golpe seco y se la puso en el bolsillo de los pantalones. -A todo. 
 
    -No tienes corazón -se limitó ella a decir. 
 
    Yo seguía en calma. Inexplicablemente calmada, casi adormecida. Casi como si todo aquello fuese solo una de mis pesadillas y no la vida real. 
 
    -Deberías alegrarte de que cumpla tus deseos y cerrar la boca, Sheena. Ahora vete -después de una pausa, tuvo la decencia de añadir: -por favor. 
 
    -Dinero para un apartamento y una visita ocasional no cumple mis deseos, Will -le dijo ella tras soltar una risotada. -Cumple solo con mis necesidades. 
 
    Y entonces lo entendí. 
 
    Will no solo había sucumbido a los obvios encantos de Sheena, sino que además la iba a hacer su querida. Sería la mujer a la que visitaría sin interrupción las noches de borrachera antes de volver a casa conmigo y pedirme que le desabrochase las botas llenas de barro. Sería la mujer a la que dejaría embarazada en secreto, inevitablemente, y a la que mantendría a mis espaldas. 
 
    La situación fue tan familiar que casi pude ponerme a reír. De hecho, una sonrisa escapó de mis labios. Will era mi padre. 
 
    Philipp Benworth mantuvo una relación paralela con una doncella durante años, hasta que el marido de ésta se enteró y comenzó a chantajearnos. Kenneth aun pagaba el chantaje de él y mantenía el secreto para no desestabilizar a madre, o a James o a mí. 
 
    William Morris era mi padre. Había elegido a un hombre, queriendo o sin querer, que se comportaba igual que él, que me trataba igual que Philipp trataba a Evangeline, que me daba el mismo tipo de amor. 
 
    -Buenas noches -dije en voz alta. 
 
    Ambos se giraron a verme. La cara de William fue toda una odisea. Pasó de la sorpresa al horror, luego, su rostro quedó de un color paliducho. 
 
    -Sarah -dijo. Se acercó a toda prisa y yo, al dar un paso atrás y aplastarme más contra la puerta, la cerré de un golpe. 
 
    -No te acerques más -le indiqué levantando una mano. 
 
    Sheena, desnuda como estaba, se sentó en la cama y me miró con tristeza. 
 
    -Siento mucho esto -dijo. No contesté, regresé mi atención a Will. 
 
    -Vamos -le reté -, trata de explicármelo. 
 
    -Verás -comenzó. Llevó ambas manos a su pelo mojado, lo despeinó, se giró, miró a Sheena completamente desnuda y entendió que no había manera de inventar una excusa, así que dijo: -no lo entenderás, puesto que eres una dama hermosa de la alta sociedad, pero -tragó, elevé una ceja -esto es de lo más normal. Sé que puede parecer un poco extraño a tus ojos, pero los hombres, siempre tienen una dama de compañía. Es algo que hemos tenido siempre, desde bien jóvenes, nosotros no entregamos nuestra primera vez a nuestra esposa, si no a una querida -hablaba tan calmado, con tanto aplomo, que sentí nauseas -así que después de casarnos, no dejamos esa costumbre. Seguimos viéndola. 
 
    -Eso no es verdad -dijo Sheena. La miré. Will la fulminó. 
 
    -¿Qué sabrás tu? ¿A caso eres un hombre? 
 
    -Por suerte no -sonrió ella -, pero soy una querida, ¿verdad? - Ahora me miró a mi. -Muchos hombres tienen querida al estar solteros, la mayoría de hecho, pero también muchos de ellos dejan de verla cuando se casan, puesto que aman a sus mujeres. Hay hombres que sí valen la pena Sarah. 
 
    Nos miramos fijamente. Hubo un momento en el que William se puso a discutir el argumento de Sheena con desesperanzado aplomo, pero ella y yo no le estábamos escuchando, solo nos mirábamos, compartiendo aquél momento de entendimiento. Sus ojos me decían: “sal de aquí”. 
 
    -Así que Sheena tenía razón desde el principio -dije. Miré a Will, con un brillo extraño en la mirada. -Realmente no sabes amar. 
 
    -Sí sé amar, Sarah -dijo él. Llevó ambas manos a su corazón. 
 
    Sí sabía amar, supongo. Pero a su manera rebuscada y retorcida. Esa manera que no funcionaría para mi. 
 
    -Yo te amo, mucho, más que a nadie. Esto -señaló a la chica en la cama, como si fuese un objeto -no significa nada, no me importa, es solo atracción física. Lo que tenemos tú y yo, -sus ojos se enternecieron -, es real, es mejor, es más. Lo sé, lo siento en cada uno de mis huesos. 
 
    -Y tú te empeñas en estropearlo -dije. -En estropearme a mí, en causarme dolor, en mentirme y engañarme. 
 
    -No -dijo. 
 
    -Sí -reí -, por supuesto que sí. Vives tratando de convencerme de que me quede a tu lado, pero si me quedo, me causas dolor de nuevo. 
 
    Y entonces cayó de rodillas. Cayó de rodillas al suelo, con la más sincera tristeza reflejada en el cuerpo. Eso fue suficiente para que Sheena se vistiera a toda prisa y llegase hasta mi, dispuesta a abandonar la habitación. 
 
    -Siento haber sido yo la que te ha quitado la venda de los ojos -murmuró cuando la dejé pasar -pero de verdad que hay hombres buenos ahí fuera. No te creas nada de lo que él va a intentar decirte, no te conformes con él -suspiró, hizo una mueca y miró directamente a mis ojos -Hay algún James o algún Kenneth para ti, Sarah. El amor real sí existe. El respeto, también. 
 
    Y salió. 
 
    -Te respeto -mustió Will aun en el suelo. 
 
    Yo, apoyada de nuevo en la puerta, suspiré y arrastré mi espalda por ésta hasta sentarme en el suelo. Ahora nos veíamos directamente a los ojos. 
 
    -¿Qué entiendes tú por respetar, Will? -pregunté. Él me miró un momento, con los ojos perdidos, luego se obligó a recomponerse. 
 
    -Respetarte es desposarte, darte una hogar seguro y bonito y crear contigo una familia -dijo. -Que nunca te falte nada. 
 
    -Eso es en buena parte cierto -le contesté -¿no hay más? 
 
    -Siento mucho lo que has visto aquí esta noche, puedo prometerte que no volverá a pasar jamás si así lo deseas -murmuró. 
 
    -Pero no sería verdad, ¿no? -murmuré de vuelta. 
 
    -No sería lo natural para mi, pero haría el esfuerzo por ti, puesto que tu entiendes el respeto de un modo más romántico. Si debo hacerlo, lo haré por ti. Todo por ti, Sarah. 
 
      
 
    ¿Sabéis? Opino que no está bien hacer sentir mal a las personas por entender el amor, el respeto, la fidelidad, o las relaciones de un modo distinto al que lo entiendes tu. 
 
    No pasa nada si él, como Will, entiende que el respeto es tratarme como a una princesa enjaulada mientras se acuesta con su amante a mis espaldas, así como hizo Philipp con Evangeline o mi tío, el duque, con Lorrain. Pero la realidad es, que ese modo de verlo no funciona con el modo en el que yo quiero ser respetada. Y hacerme sentir mal a mi, por no querer lo que él me ofrece, no es correcto. 
 
    Y no lo vi hasta esa noche, en la que las piezas que faltaban del rompecabezas encajaron perfectamente en su sitio. 
 
    Otra Sarah, la Sally Benworth que era antes de la fatídica noche en Rosefield Hall, lo hubiese aceptado. Se hubiese convencido de que estaba pidiendo demasiado, de que era demasiado fantasiosa o romántica, de que vivía en un mundo de fantasía. La Sarah de hoy, no se haría eso a sí misma. 
 
      
 
    -Mi idea del amor es distinta a la tuya, eso está claro -dije -, pero porque sea distinta no es menos valida o menos real. A lo mejor, aquí debemos empezar por admitir que somos dos personas que no quieren o buscan lo mismo en la vida y eso no hace que ninguno de los dos tenga un concepto equivocado del respeto o el amor o el matrimonio. Solo pensamos diferente. 
 
    Él frunció el ceño, confuso de pronto. 
 
    -Yo no soy ni seré la mujer que acepte quedarse en casa esperando a que termines tus quehaceres, la que acepte estar casada con un hombre que se comporta como un caballero soltero cuando no estoy para verle, la que se embarque en una relación con poca fijeza y seguridad. 
 
    -Creo que la idea que tienes del amor se ha visto muy afectada por lo que tus hermanos te cuentan o por lo que has leído en los libros, Sarah -sentenció. -Pero, como he dicho, por ti cambiaré. Haré todo lo que sea necesario para mantenerte a mi lado. 
 
    Y ahí, de nuevo, volvíamos a tener al hombre que no quiere escuchar ni quiere entender. Y no quería escuchar ni entender, puesto que en el fondo tenía miedo de perderme. Reconocer lo que le estaba diciendo hubiese significado admitir, al fin, que él no era la pieza que encaja conmigo. 
 
    Cambiar no es tan fácil. Cambiar no es algo que hagas por alguien, lo haces, en todo caso, a causa de alguien. Por ejemplo, yo me vi obligada a cambiar a causa del dolor que Will me puso delante. Cambié porqué entendí que no podía seguir así. Quería vivir, ser feliz, ser libre de todo mal. 
 
    Por eso cambié. Por mi, por mi propio bienestar. 
 
    -Nada que cueste tanto esfuerzo es llevadero a largo plazo, Will -le dije. En mi voz un tono compasivo. -Te agradezco que estés dispuesto a hacerlo, pero no durará. Ni siquiera has podido dejarte los pantalones puestos ahora, que representa que estás tratando de hacer que te perdone y te vuelva a aceptar en mi vida. 
 
    -No sé porqué debo llevar todo el peso de eso, sinceramente -soltó. Se envaró, suspiré. 
 
    -Porqué eres tú el interesado en hacer que yo te perdone, supongo -dije afable. -Yo no te he mentido, ni te he engañado ni he sido deshonesta con mis sentimientos. 
 
    -No entiendes nada -bufó. 
 
    Ahí, de nuevo, la resistencia del que no quiere admitir que lo mejor que puede hacer es soltar, dejar ir. 
 
    -Tal vez no -le contesté. Seguía a mi lado, de rodillas, con la camisa desabrochada y el pelo alocado. Me di cuenta de que, en otro momento de mi vida, esa imagen me hubiese calentado el cuerpo. Ahora no sentía nada. 
 
    -Te dije en el muelle que tengo miedo, que no puedo estar contigo -me miró directamente. -Y tú me has presionado para que haga algo para arreglar todo esto. 
 
    -Acepté que tuvieses miedo, fuiste tu quien, después, quisiste volver a acercarte a mí. Jamás te he pedido nada, Will. Solo estoy delimitando mis fronteras y tratando de hacerte conocedor de qué normas debes seguir para que te deje entrar de nuevo y, ¿sabes? -elevé un poco el tono -Ni siquiera te pido tanto. Eso que quiero; el respeto y la sinceridad, es lo mínimo que debes darle a alguien con el que quieras mantener una ilación de cualquier tipo. 
 
    -Sí, tienes razón -se cogió de nuevo el pelo entre las manos. -lo he vuelto a fastidiar. 
 
    Sí, queridas, ahí teníamos su patrón, en bucle, delante de nuestras narices y fue la primera vez que lo supe identificar tan claramente. 
 
    Se enveraba, defendía lo indefendible, se hinchaba de orgullo, trataba de convencerme de que era él el que tenía la razón y si lo conseguía se compadecía de mí y decía perdonarme. Pobre Sarah, que ingenua es… 
 
    Si no conseguía que yo cambiase de parecer, como sucedía últimamente, volvía a derrumbarse, dándome la razón y diciendo, como siempre, lo que vendría a continuación: 
 
    -No te merezco. 
 
    Le di gracias al destino, mientras miraba a Will atrapado en sus limitaciones, por haberme situado delante a Austin Gabriels. Él, con sus conversaciones y teorías, con su modo de hacerme sentir siempre escuchada y valorada, su manera de realzar mis facultades y mimar mis asperezas, dejándome ser quien quisiera ser, fue el contraste perfecto. El contraste perfecto que me ayudó a ver lo que está bien y lo que está mal. 
 
    Porqué la vida es eso, un constante aprendizaje. Y no se puede aprender qué es el bien y que es el mal, qué queremos y qué odiamos, si no hemos experimentado un poco el amor y un poco el dolor. No puedes discernir cuando solo conoces una de las dos partes. 
 
    Will solo conocía el dolor, por eso mismo era tan incapaz de amarme del modo que yo le pedía. 
 
    Y yo, por mi parte, solo había tenido un encuentro amoroso en mi vida, con él, que me convenció de que el amor era ese entresijo caótico y desordenado de sentimientos y emociones. 
 
    Noches en vela, piedras en la ventana, botas embarradas, rosas en la puerta de mi habitación para acallar mis dudas, escapadas al bosque buscando águilas y alimentando a zorros para mantenerme a su lado. 
 
    Para colmo, mis otros dos modelos de romance eran Evangeline y Lorrain, no eran los mejores ejemplos. Así que, no fue hasta que vi lo que habían conseguido mis hermanos, a mis dieciocho primaveras, que comencé a entender que eso era, exactamente lo que yo quería. Como mínimo. 
 
    Soy consciente de que sueno como una viuda extravagante en un salón del té. También tengo la certeza de que si alguien escuchase la retahíla de mis pensamientos, me obligaría a tomar los votos y a alejarme de las gentes de alta alcurnia. 
 
      
 
    De cualquier manera, continuo con mi sermón: luego viene el otro gran reto. 
 
    Una vez que sabes lo que no quieres, debes ser capaz de salir de ahí. Salir es la parta más dura. Salir a lo desconocido dejando atrás a alguien que, en cierto modo, ha sido una roca en tu vida, un constante, un hogar. 
 
    Pero con Will de rodillas y con los contrastes haciéndose más sólidos ante mis ojos, al fin desperté de mi eterno letargo. 
 
    Estaréis aullando de alegría por mí, espero. 
 
      
 
    - ¿Me concedes una última pregunta? -susurré. Él asintió. - ¿Porqué te has acostado con Sheena hoy? 
 
    -Me he sentido sofocado, Sarah. He sentido demasiada presión por hacerte feliz, por ser mejor hombre, por darte ese hogar y esa familia. 
 
    -Hogar y familia que yo jamás he pedido -dije. 
 
    -Pero va implícito, es lo que se espera de mí. 
 
    Suspiré. 
 
    -Will, te quiero mucho y ahora entiendo que siempre te querré -comencé. -También entiendo que querer a alguien no significa que debas quedarte con esa persona o perdonárselo todo. Puedo quererte y saber que no eres mi complemento perfecto -evoqué las palabras de mi madre y de Austin y se sintió escandalosamente bien. -Puedo quererte y al mismo tiempo comprender que todo este pesar no merece la pena. 
 
    -Lo he arruinado todo -susurró, miró sus manos. -¿Hay algo que pueda hacer para arreglarlo? 
 
    Me observó ahora, torturado, roto. Como el Will de hace ocho años. Como el chico del que me enamoré. Pero por vez primera, supe ver mucho más. 
 
    Vi a un hombre ciego a su entorno. Un hombre sobreviviendo a una herida sin curar, un hombre con todavía mucho camino por andar y mucho por aprender. 
 
    -No -susurré. -Ya está. 
 
    -Pero -dijo -yo te amo, Sarah. 
 
    Las lágrimas corrieron por sus mejillas pálidas. Sus ojos azules tristes, algo que me hubiese empeñado en borrar tiempo atrás, pero que ahora, entendía debía ser él quien lo enfrentase. 
 
    -Está bien -murmuré. 
 
    Me arrastré más cerca de él y le abracé. Él se agarró a mi como si ese fuese el único modo de sobrevivir estando a la deriva de un mar embravecido. 
 
    -Ódiame -dijo contra mi pecho, su cara escondida en la tela de mi vestido -es más fácil cuando me odias, al menos entonces sé que a lo mejor pueda remendarlo. 
 
    -Está todo remendado ya, Will -le dije. Dejé un beso en su pelo, a la altura de mi barbilla. -Se terminó la lucha, el sentirse sofocado, el miedo. Se terminó lastimarnos el uno al otro. 
 
    -No -susurró -, por favor. 
 
    Apreté mis brazos y él me correspondió. Pasamos así horas. Le susurraba una y otra vez que ya estaba, que estábamos bien, que salíamos de allí. Le convencí de que eso era lo mejor, reafirmándome a mí misma en el proceso y acallando las dudas y miedos que despiertan como fantasmas de la noche cuando estás a punto de dar un salto al vacío. 
 
    En algún momento, cuando la noche comenzó a clarear, los brazos de Morris se aflojaron en mi cintura. Después de dejar un beso en su frente, a modo de despedida, regresé a mis aposentos. 
 
    Mientras deshacía el camino hasta mi habitación, con las mejillas húmedas y el corsé del vestido mojado por las lágrimas de él, sentí un peso caer de mis hombros al suelo. 
 
    Realmente lo sentí. 
 
    No sé si voy a poder relataros con palabras esa sensación, pero juro, por todo lo que he vivido hasta este momento, que fue el instante más feliz de mi vida. Cerrar esa puerta, dejar el pasado atrás, perdonarle, aceptarle y verle por lo que es, sin exigir o querer que se convirtiese en otro hombre por mi, para complacer mis necesidades. 
 
    Me vi dispuesta a enfrentar cualquier contratiempo que me pusiera delante la vida a partir de ese momento. 
 
    Pensé en Austin, mucho, demasiado. Rememoré todas nuestras conversaciones, sus consejos, o su consejo principal: todo empieza por el perdón. Todo escritor debe comenzar a escribir su historia en una hoja en blanco. 
 
    Sinceramente, no sé qué sería de mí hoy si no nos hubiésemos encontrado en el invernadero de Kate y James. Todos los días le doy gracias al cielo por eso. 
 
    Otra cosa cruzó mi mente mientras me metía en la cama: necesitaba verle una vez más. Sabía que se marchaba a Nueva Gales del Sur, sabía que era su elección y no tenía derecho a pedirle que se quedara, hubiese sido un error. Pero, me dije, necesitaba verle una última vez. 
 
    

  

 
   
    TREINTA Y DOS 
 
      
 
      
 
    GLASSMOOTH, PRESENTE. 
 
      
 
    Dormí tanto que cuando los tres golpes en la puerta me despertaron, no sabía si debía esperar que fuese de día o de noche. 
 
    Julius me pidió que me reuniese con mi familia en el despacho de madre. Y aunque necesitaba un baño, para arrastrar de mi piel tantos meses de dolor y sentir que recomenzaba, me vestí a toda prisa y bajé a su encuentro. 
 
    -Dinos entonces -dijo Kenneth -, ¿para qué nos has reunido? 
 
    Mis hermanos, sus esposas, Lorrain y madre, estaban distribuidos por la habitación. Cuando llegué al sillón de cuero desde donde padre leía y acompañaba a Evangeline, me senté y mis dos hermanos, como por instinto, dejaron sus asientos y se acomodaron en los reposabrazos. La mano de James aferrada a mi hombro me infundó un valor que no creía que necesitase. 
 
    -Como ya sabéis -comenzó madre -, vuestro tío está enfermo y Lorrain se marcha de inmediato a Kent -. Asentí y miré a mi tía, que la observaba con serenidad. -No creímos que sería algo tan serio, pero ha llegado una misiva informándonos de un pésimo pronostico. Va a morir en pocos días. - Mi tía me miró y asintió. Estaba bien. -Al parecer esto es el final de una enfermedad que ha llevado en secreto. 
 
    -Lo siento mucho tía -dijo James. Ella le sonrió con ternura. 
 
    -Con lo cual -prosiguió madre -, por respeto a Lorrain vamos a notificar a nuestros invitados que deben dejar Glassmooth antes de tiempo y haremos dos días de luto -. Nos observó a todos con pesar. 
 
    Miré los ojos de James clavados en el suelo y los de Kenneth fruncidos. Vi a madre tragar despacio y de pronto ya no estábamos allí, de pronto estábamos en la biblioteca de la casa, diez años atrás y madre nos daba la noticia del fallecimiento de padre. 
 
    De pronto debíamos despachar a los invitados y volver a vestir de negro. Y aunque no teníamos relación con el Duque de Berrington, el recuerdo cayó sobre la habitación como agua helada. 
 
    Sin nadie decir nada al respecto, los cuatro Benworth estábamos rememorando el mismo momento. 
 
    Al buscar en la habitación, Will no estaba. Will, él que había sostenido mi pena y acariciado mis heridas para hacerlas más llevaderas, no estaba allí y fue bueno. Yo, sola, podía enfrentarme a aquello. No le necesitaba. Podía. 
 
    -Te acompañaré a Kent, tía -dije nuevamente. Esta vez, para mi sorpresa, ella asintió. Me giré a mirar a una de las sirvientas y le dije: -Preparadme un baúl para el viaje, por favor. 
 
    - ¿Necesitaras ayuda organizando el funeral? -se ofreció Kenneth. 
 
    -Sus hermanas lo harán por mi, seguramente -. Hubo un silencio. -No os preocupéis damasiado, queridos. - Todos la observamos, James se levantó, llegó hasta ella y cogió sus manos y ella las estrechó con amor. -Estoy a punto de ser libre para siempre -, Lorrain me miró -y eso es lo mejor que me ha pasado en la vida -. Luego dijo: -Después de Sarah. 
 
    Y entonces todo cobró sentido en mi mente. Un torrente de emociones se atoraron en mi garganta y mis ojos se humedecieron. 
 
    Ella fue otro gran y sutil impulso que me ayudó a despertar. Por supuesto. Lorrain y su empeño en recordarme mi valía como mujer. Ella era quien repetía una y otra vez la jaula que era Berrington, lo innecesario que era ir a los bailes de la alta sociedad o bailar con Harding. Ella, quien se empeñaba en que volviese con mi familia y conmigo misma. Ella que escuchó mi llanto en las noches y acarició mi pelo con paciencia en las mañanas sin hablar de ello jamás, ayudándome a sanar, esperando con amor a que decidiese volver a Glassmooth con los míos. 
 
    Ella que me dio el espacio para crecer y respetarme. 
 
    Las lágrimas rodaron por mis mejillas. 
 
    Mirando a mi tía dije: 
 
    -Hay algo que quiero deciros, ahora que estáis todos aquí -. Vi su sonrisa satisfecha y sentí todos los ojos de la habitación en mí. 
 
    - ¿De qué se trata? -dijo Kenneth con dulzura. James y madre fruncían el ceño, esperando lo peor supuse. 
 
    -Sabéis que durante el último año he cambiado -. Decidí mantener mis ojos en Lorrain, era la única a la que podía mirar en aquél extravagante momento. Estaba nerviosa, iba a romper todos los esquemas en los que me había criado. -Y he decidido que no quiero volver a Londres -. Mi madre respiró fuerte. La miré un instante. -No quiero regresar con la alta sociedad a ser puesta en un salón con otras mujeres donde un hombre va a decidir si soy suficientemente bonita, sofisticada y callada para casarme con él -. Hubo un silencio profundo. -Quiero decidir qué voy a hacer con mi vida. 
 
    - ¿Está tratando de decirnos, de un modo poco sofisticado, que vas a desposarla, William? -dijo madre mirando por encima de mi cabeza, en el momento justo en el que Morris entró en el despacho. Él quedó plantado en el sitio, como si acabasen de abofetearle. 
 
    Aquello fue el claro ejemplo de a lo que me estaba refiriendo. Ella buscándole a él para hablar por mi, dando por hecho que pasaba de ser una Benworth a ser una Morris, creyendo que yo era igual a ella. 
 
    -Sarah puede responder a eso -. La voz de William sonó afable mientras me devolvía el poder para hablar por mi misma. 
 
    -No -dije mirándola de nuevo. -Estoy tratando de decir que no voy a casarme, que no voy a ir a un convento ni voy a responder a las invitaciones ni deberes de la alta sociedad -. Miré a James observarme, sin soltar las manos de mi tía orgullosa. -Estoy tratando de decir que ya no voy a formar parte de eso solo por complacer a los demás. Por complaceros a vosotros, a hacer y ser lo que creéis que es mejor para mi. 
 
    Admirar la satisfacción en el rostro de mi tía al ver que la había comprendido al fin, no tuvo precio. Sus mejillas comenzaron a humedecerse ahora. 
 
    -Oh, -la voz de Brook sonó maravillada. Kate cruzó los brazos sobre su pecho y afirmó con satisfacción. 
 
    -Podrías casarte con William ¿sabes Sarah? -siguió mi madre. -Él es un buen hombre y te amará y te respetará. 
 
    -No tengo intención de pedirle que se case conmigo -dijo William. Me giré a mirarle. Lucía agotado, demacrado pero seguro. -Ya está decidido. Voy a respetar lo que ella decida hacer con su vida. 
 
    - ¿Prefieres quedarte sola el resto de tu vida? -dijo madre. - ¿Has pensado como vas a mantenerte? 
 
    -Eso es lo próximo en lo que pensaré -dije un poco molesta. -El primer paso era informaros. 
 
    -No nos estás preguntando -gruñó ella cada vez más furiosa. -Nos estás informando -dijo. 
 
    -Gracias por la información -dijo James de pronto. Todos giramos a verle. -Pero estoy de acuerdo con madre a lo de pensar un plan para llevar a cabo tu nuevo estilo de vida. 
 
    -Puedes venir a vivir con nosotros a Surrey -dijo Kenneth con una sonrisa gigante. Le miré con amor. -Soy un Conde, tengo dinero a raudales, lo que es mío es tuyo, y sabes que me haría muy feliz tenerte allí. 
 
    -Y a mí -dijo Brook. -Y a Suzanne. 
 
    Mi sonrisa se ensanchó. 
 
    -Gracias -dije. 
 
    -Aquí también puedes vivir -dijo Kate sonriendo, tan hermosa. -James te mimará muchísimo. 
 
    -Y Berrington siempre será tu hogar, mi niña -añadió Lorrain. 
 
    -Sarah -volvió madre a intervenir -, toda tu vida has amado al hombre que tienes al lado. Lo vuestro no sería un matrimonio de conveniencia, sería amor. Como el que tienen Kenneth y James. Si te casas con él, te cuidará y te respetará, no tendrás que renunciar a la sociedad inglesa ni pasar por los problemas económicos ni sociales que ésta decisión va a acarrear -. Después de tragar, se sentó encima del escritorio y llevó ambas manos a su pecho con pesar. -Solo quiero lo mejor para ti, hija -me miró -y creo que hay otro modo de llegar a ser feliz, donde no tienes que tomar decisiones tan dramáticas o drásticas. El amor te hará libre, querida. Cásate con William. 
 
    -No tengo la menor duda de que ciertas cosas serían más fáciles si me casara con un noble -no quise decir el nombre de Will -, pero no deseo formar parte de la ficticia libertad que ser desposada con un hombre con buen apellido va a darme -suspiré. -No espero que ninguno de vosotros lo entienda. Solo quería que lo supierais. 
 
    Hubo un silencio infinito. Cuando nadie volvió a hablar, me levanté, escondí las manos temblorosas en la falda y me dispuse a salir por la puerta, dejándoles con esa reflexión. 
 
    -Vamos, tía Lorrain, -dije -regresemos a Kent. 
 
    -Yo lo entiendo -dijo de pronto James. -Y lo respeto, lo admiro y lo apoyo. 
 
    -Y yo -dijo Kenneth. 
 
    -Y yo -siguieron Brook y Kate al mismo tiempo. 
 
    Me giré a mirarlos, todos con sonrisas gigantes. 
 
    -Siempre supe que tu eras la valiente -. James llegó a mi y me aplastó contra su pecho en un abrazo gigante. 
 
    Protegida entre sus brazos, suspiré. Sin embargo, también pude escuchar los pasos apresurados de madre dejar la estancia. Me separé de mi hermano, Kenneth llegó a nosotros. 
 
    -Dale tiempo -murmuró -, lo entenderá. 
 
    -Es momento de irnos -dijo de pronto Lorrain. 
 
    -Por supuesto. - Me separé de mis hermanos y fui directa a abrazar a William, quien me recibió acariciando mi cabello. 
 
    -Gracias Will -murmuré. -Gracias por todo lo que me has enseñado. 
 
    -Gracias a ti -contestó. 
 
    -De hecho, -dijo Lorrain de pronto. Todos giramos a verla. -creo que es mejor que Kenneth sea quien venga conmigo. 
 
    - ¿Cuál es el motivo de ese cambio repentino, tía? -pregunté. 
 
    -Necesitaré a alguien que sepa de temas administrativos para asegurarme que los asesores de mi marido no hacen de las suyas -. Miró a James con burla. -Y todos sabemos que a ti se te dan fatal los papeles. 
 
    -No voy a negar eso -dijo él sonriendo como un niño travieso. 
 
    -Vayamos, entonces -dijo Kenneth. Besó a Brook y salió hacia sus aposentos a preparar sus pertenencias. 
 
    Lorrain llegó a mí y me abrazó con fuerza. 
 
    -Enhorabuena por ser la mujer que ninguna nos atrevimos a ser -susurró en mi oreja. -Y por encontrar al hombre que crecerá a tu lado y no por encima de ti -. Al separarse sus ojos brillaban, la miré extrañada, sin entender. 
 
    -No hay ningún hombre, tía. 
 
    -Eso no es fácil de encontrar -se limitó a decir. Le dio un toque a mi pecho, justo encima de mi corazón. 
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    La mañana siguiente fue intensa y cargada de emociones. Los invitados iban dejando la casa con abrazos y deseándonos lo mejor. Nosotros vestíamos ropas rigurosamente negras. Para cuando ya solo quedaban los padres de Brook y la abuela de Kate, los sirvientes tenían la casa limpia y las habitaciones cerradas. 
 
    En algún momento, al día siguiente, llegó la tan temida carta. El Duque de Berrington había muerto. Si Lorrain llegó a verle con vida o no, era algo que nos preguntábamos todos. 
 
    Preparamos los baúles, saldríamos a la mañana siguiente hacia Kent para asistir al funeral y mostrar apoyo a nuestra queridísima tía. Me dolía el corazón por no poder estar con ella en aquél preciso instante. 
 
    Acababa de abrazar a Agatha Pennick cuando Sheena se plantó delante de mí. 
 
    -Te sienta bien lo de ser dueña de ti misma -dijo con una sonrisa. 
 
    -Me sienta igual de bien que a ti, si me permites el atrevimiento -contesté. Ella me miró un momento, con su pelo negro recogido en un moño alto, sus labios rojos y carnosos. 
 
    De pronto soltó una carcajada y me abrazó. Y fue un abrazo inesperadamente cálido y bonito, uno de los más sinceros que he recibido en la vida. 
 
    Mientras se subía en la calesa que la devolvería a Londres, observé a Will mirarla con un deje hosco y pensé en el modo en el que se había dirigido a ella unas noches atrás. Lo seco y despreciable de su tono. Le habló como a una sirvienta y aunque en cierto modo lo era, lo desagradable de la situación solo hizo que potenciar mi decisión. Podía, fácilmente, imaginarle hablándome a mi así después de varios años de matrimonio. 
 
    Sin ton ni son, agarré mis faldas y corrí hacia la biblioteca, busqué una hoja en blanco y una pluma y le pedí a Julius que se quedara a mi lado mientras escribía la carta. 
 
    No sabía si llegaría a tiempo o si llegaría siquiera, puesto que no conocía la dirección concreta de a donde quería mandarla. Esperaba que sirviera con lo de “A la atención del Marqués de Sittingbourne”. 
 
      
 
      
 
    KENT, PRESENTE. 
 
      
 
    Parecía que había pasado una eternidad desde aquél primer día que llegué allí. Al abrir las puertas de Berrington, el duque no me observaría sin mediar palabra. 
 
    Y aunque esa fuera toda la interacción que había tenido con él, mis ojos se llenaron de lágrimas. Enseguida entendí, claro, que lloraba por mí misma y no por Berrington. Por recordar a la sombría Sarah que llegó allí por primera vez y compararla con la mujer que era ahora. 
 
    Alguien que al fin había entendido que hay cosas y personas que llegan a tu vida para solo quedarse un momento. 
 
    Mi madre sostenía mi mano con firmeza, sus ojos tan húmedos como los míos. Cuando la observé asintió con fiereza. 
 
    -Hagámoslo una vez más -dijo y empujó las puertas de Berrington dejándoles a todos sin aliento. Brook, Kate y James jadearon detrás de mi al ver el inmenso y verde jardín ante nosotros, que rodeaba lo que parecía el castillo de un monarca. 
 
    -Con razón no querías volver -dijo James desde algún punto. 
 
    Sonreí. 
 
    Berrington era mucho más grande que Glassmooth, mucho más mágico si cabía. Y de pronto lo sentí como volver a donde Sarah pertenecía. La nueva Sarah. Fue muy bizarro, pero efectivamente sentí que allí dentro habitaba un pedazo de mí. 
 
    Mientras entrábamos, madre no soltó mi mano ni un segundo, igual que cuando íbamos solas en la calesa. 
 
    Cuando aun estábamos en casa, intentó convencerme de nuevo de que el matrimonio era lo mejor que me podía pasar como mujer, mi estabilidad estaba en juego. La protección que un hombre te proporcionaba era lo que te daba libertad, parloteaba ella sin cesar. 
 
    -No te voy a forzar a ver las cosas a mi modo -dije sin más. -Y agradeceré que aceptes que yo no las veo como tu. 
 
    Y eso fue todo. Me observó con atención y cuando creí que iba a quejarse, enfadarse o imponerme algo, simplemente suspiró, agarró mi mano y nos dirigió a la calesa. Y no me había soltado hasta entonces. Por miedo. 
 
    Lo leí en ella y en sus bonitos ojos tierra. Tenía miedo de lo que podía ser de mí, sola en este mundo, viviendo en una sociedad en el que las decisiones que yo tomaba no eran aceptadas. 
 
    Y la dejé agarrarme con su miedo, para reafirmarle que yo no le temía a nada. Sostendría su mano todos los días de mi vida si era lo que ella necesitaba para dejar de sentirse así. 
 
    Kenneth y tía Lorrain vinieron a recibirnos. Ambos también de luto. 
 
    -La ceremonia se oficiará en dos días en la Catedral de Canterbury -dijo ella. -He mandado a preparar vuestros aposentos -siguió. -Por favor, sentiros como en casa. 
 
    La catedral de Canterbury era un templo para reyes y caballeros. Era todo un honor ser enterrado allí. Aunque no me sorprendía, él era un duque. Uno de los hombres más cercanos al rey. 
 
    Cuando todos se separaron para acomodarse, Lorrain y yo quedamos solas en el rellano de la entrada. No pretendí observar las ostentosas obras de arte en las paredes, como si jamás hubiese estado allí antes, como sí estaba haciendo ella. 
 
    - ¿Cómo estás? -susurré para no romper su calma. 
 
    -He estado mejor -contestó -, pensé que esto sería más fácil. 
 
    -Está bien sentir tristeza, tía -le dije. 
 
    -Sí -suspiró, me miró -, debo dejarme estar triste si así lo siento, ¿cierto? 
 
    -Eso es -sonreí. Ella se acercó un paso a mi lado, con su vista de nuevo en los cuadros del recibidor y agarró mi mano con la suya. Nuestros guantes negros fundiéndose juntos. 
 
    -Me alegra que estés aquí -dijo. 
 
    -No hay otro sitio en el que prefiera estar. 
 
    - ¿Ni siquiera con el señor Gabriels? -murmuró. Volteé a verla, apretando sus labios para no sonreír. 
 
    -Qué descaro -dije. Ella sonrió al fin. 
 
    -Deja a esta vieja viuda que se divierta un poco -murmuró. 
 
    -No eres tan vieja -mustié, ella volvió a sonreír. 
 
    -Mentirosa -espetó. 
 
    -Y usar el título de viuda para darme pena y que acceda a hablar contigo de algo que, claramente no deseo hablar, es de lo más indigno, tía querida. 
 
    Ella mordió su labio para no estallar en risotadas. 
 
    - ¿Sabes dónde está su marquesado? -dijo. 
 
    - ¿Marquesado? 
 
    -Del señor Gabriels, Sarah. Estamos hablando de Austin Gabriels -su voz burlona. 
 
    - ¿En Sittingbourne? -dije, rindiéndome a su insistencia. 
 
    - ¿Sabes donde queda Sittingbourne? -me miró abiertamente, estudió mis facciones. 
 
    -Realmente no lo sé. 
 
    -Es Kent -elevó el mentón, como si fuese más inteligente que el resto de seres humanos habitando su castillo. Abrí los ojos un poco. -Podrías estar allí en dos horas. 
 
    Dos horas. Estaba a dos horas de Austin. Creo que las mejillas se me acaloraron. 
 
    -No sé por qué motivo debería presentarme allí, honestamente -dije, recomponiéndome. 
 
    Pero, ardía por verle una vez más. Ansiaba poder despedirme de él con normalidad, a lo mejor abrazarle, a lo mejor algo más. Era una tontería, lo sé, él iba a ir en busca de su mujer, se marchaba de Inglaterra para siempre y yo no debía entrometerme. Pero, le había hasta escrito una carta a la desesperada ¿no? 
 
    -Él fue quien llegó aquella noche, antes que Will y tu tocaseis a mi puerta contándome el altercado con el señor Harding -dijo. -Me dio la brillante idea de mandarle de vuelta a Kent, puesto que el hombre codiciaba la riqueza del duque además de la belleza de su sobrina. 
 
    Hubo un silencio. 
 
    Por eso Austin salió de la habitación tan de repente. 
 
    -También fue quien propuso que me prometiera con Will -le recordé -cosa que tu respaldaste, por cierto. 
 
    -Reconozco que al principio no entendí el motivo -asintió, sonrió con ternura -, y ahora tampoco lo entiendo -soltó una pequeña risita, cubrió su boca con la mano libre, sin soltarme -pero si lo respaldé es porqué me gusta el dramatismo, querida. Ya sabes eso de mí. 
 
    -Por supuesto -murmuré -, enredemos a Sarah en más altercados, puesto que ella solita no se ha metido en suficientes ya. 
 
    Soltó otra risa, esta vez llenando el recibidor. 
 
    -El duque amaba escuchar tu risa, ¿sabes? -le dije. Se puso seria. -Tal vez no te amaba como tú te merecías, pero -ella clavó los ojos en el cuadro ante nosotras. -, anhelaba poder hacerlo. 
 
    -Creo que en cierto modo tienes razón -terminó por decir. -De igual manera que tengo razón yo al decir que Austin Gabriels, sí te ama como te mereces. 
 
    Solté su mano, giré el cuerpo entero, enfrentándola. 
 
    -No digas sandeces -repliqué. Ella se giró, enfrentándome también. -No es gracioso. 
 
    Carraspeé, tratando de controlar mis emociones ahora desbocadas. Fue bastante reveladora, para ambas, supongo, que reaccionase así ante la posibilidad de él sintiendo algo más profundo por mi. Me desestabilizó completamente. 
 
    -Aunque acabo de admitir que me gusta el dramatismo, mi querida sobrina, en esta ocasión reconoceré también que creo firmemente en la veracidad de lo que acabo de declarar. 
 
    El silencio fue eterno, lo prometo. Traté de calmar mi alocado corazón. 
 
    -Él quiso que me prometiera a Will -repetí, envalentonada -, se marcha a Nueva Gales del Sur, se fue sin despedirse. Me ha visto siempre como una aliada, eso es todo. No me hagas ver cosas donde no las hay, no tengo el ímpetu de volver a salir herida. 
 
    -Prometerte con Will, aunque fuese puro engaño, fue lo que necesitaste para entender al fin que seguir cerca de él era un tremendo error. Fue lo que te ayudó a comprender que ese no era tu camino, puesto que estarías entregándote a alguien inestable -. Suspiró, risueña. -Funcionó, entendiste al fin, que estabas perdiendo el tiempo llorando por un amor que nunca sería lo que necesitabas que fuese. Él no quería que te casaras con Morris, Sarah -tocó mi mejilla con cariño -por eso vino a mi con la idea de mandar a Harding lejos de ti y cerca del patrimonio del duque. 
 
    -Propuso otra solución -susurré. - ¿Sabía que no me casaría con Will? 
 
    -Supongo que esperaba que no lo hicieras, pero era tu decisión, al fin y al cabo. Estoy bastante segura que no se marcha a Nueva Gales del Sur por las razones que te empeñas en creer y -levantó un dedo, me dio un toque en la nariz -sí que se despidió. La carta era preciosa. 
 
    -La leíste -estreché mis ojos en ella y volvió a reír como una niña traviesa. 
 
    -Yo opino que debes ir a Sittingbourne y preguntarle tu misma -movió sus hombros con desdén. 
 
    - ¿Qué se supone que le pregunte? -dije más para mí misma que para ella. 
 
    -Si te ama, pues claro -abrió mucho los ojos, como si mi duda la ofendiese. Mis mejillas se calentaron y ella las observó con deleite. 
 
    -No me ama. No del modo al que te estás refiriendo -. Ella enarcó una ceja e inexplicablemente me vi dándole una explicación: -Me aprecia, me tiene afecto, no lo dudo. Hemos pasado grandes momentos juntos, pero de ahí al amor hay un paso muy grande. 
 
    -Ese paso no es tan grande -dijo. 
 
    -No me ama -gruñí. 
 
    - ¿Lo sabes o lo supones? -preguntó. Yo no supe responder a tiempo -Lo supones -. Se giró y comenzó a salir por la puerta principal. Yo la seguí. -Suponer nunca ha traído nada bueno. 
 
    Suponer te deja en el limbo. 
 
    -Ves y pregúntaselo -insistió. Comenzó a bajar las escaleras de la entrada. -Si dice que no, cerramos ese capítulo. 
 
    - ¿Y si dice que…? - Paré en miedo del rellano al oírme reflexionar eso en voz alta. No terminé. 
 
    - ¿Si dice que sí? -cuando se giró, su cara era de pura dicha -Pues le besas, por supuesto. 
 
    Mis mejillas volvieron a calentarse. Ella levantó una mano y le hizo señas al ama de llaves. 
 
    - ¿Qué te propones? -quise saber 
 
    -Harriet -le dijo ella -, prepara una calesa y una carabina para mi sobrina. Se marcha de inmediato. 
 
    Bajé el tramo de escaleras a trompicones, agarrando mi falda. 
 
    - ¡No! -dije -No puedo irme ahora, tía. Estamos en medio de los preparativos de un funeral. 
 
    -Yo -apuntó su pecho -, estoy en medio de esos preparativos, tú -me apuntó a mi -estás perdiendo el tiempo a mi alrededor cuando hay un hombre ahí fuera esperando a que despiertes y te des cuenta de la realidad -. Abrí la boca, ella soltó: -Vete. 
 
    Luego me miró de arriba abajo e hizo una mueca. Giró hacia el ama de llaves. 
 
    -Harriet, baja el vestido azul cielo de la señorita Benworth -apuntó a los aposentos del servicio. -Vístela ahí mismo, no queremos arriesgarnos a que pierda los nervios y se atrinchere en su habitación. 
 
    -Sí, señora -dijo Harriet. 
 
    -Tía, estamos de luto -. Mi voz sonó alarmada. 
 
    -No vas a ir vestida de negro a encontrar al posible amor de tu vida, Sarah -rio. -No seas ridícula. 
 
    -Creo que esta es la idea más disparatada que has tenido en la vida -me quejé. Ella me ignoró, mientras palmeaba sus manos juntas mirando al cobertizo donde tenía las calesas. 
 
    -Me embarga la dicha -canturreó. 
 
    Harriet agarró mi codo y me dirigió hacia los aposentos del servicio, para cuando me tenía desvestida otra doncella apareció con el vestido azul. Una me ataba el corsé lleno de perlas mientras otra me quitaba los guantes. Apareció una tercera a cambiar el sombrero y las botas y yo, con el corazón acelerado miraba fijamente la pared blanca y me concentraba en buscar grietas en ésta para no darle rienda suelta a las dudas. 
 
    Dos horas de camino hasta Austin. Eso no era nada, podía estar de vuelta mañana por la tarde y nadie tenía porqué enterarse. Dos horas y podría verle. 
 
    Cuando parpadeé de nuevo, regresando en mí, estaba siendo arrastrada por el mismo codo hasta la calesa más ostentosa que mi tía tendría en las cocheras del castillo. 
 
    -No voy a ir llamando la atención de todo el mundo, tía -me quejé. -Es solo una visita informal, no me hagas ir en esa calesa. 
 
    Ella se quejó con una retahíla de palabras ininteligibles y con un gesto de la mano me despachó. Para cuando me di cuenta, ya estaba a medio camino entre Canterbury y Sittingbourne, sentada en los asientos burdeos de piel con detalles dorados. Esperaba, por todo lo que más quería, que aquello no fuese oro. 
 
    Sí era oro, claro que era oro. 
 
      
 
    Os voy a ahorrar los mil y un pensamientos que tuve durante las dos horas y media que terminó durando el trayecto hasta la propiedad de Austin, puesto que no querría desesperaros. Pero acertáis al pensar que casi pierdo la cabeza. 
 
    Milton Creek era la casa de invitados del Marqués de Sittingbourne, me dijo el cochero de la calesa. Aunque otros aristócratas no pisarían esa propiedad de huéspedes, era sabido por todo el mundo en Kent, aparentemente, que el señor Austin Gabriels amaba esa propiedad más que las otras que poseía. Si le íbamos a encontrar en algún lugar, debíamos empezar por allí. 
 
    No me explico cómo no escuché jamás hablar de él en los bailes a los que mi tía me acompañó la última temporada. Tampoco me explico cómo no coincidimos jamás en ninguno. 
 
    Milton Creek, más que una casa, parecía un pequeño castillo medieval. Probablemente hubiese pertenecido a su familia durante muchas generaciones, a juzgar por el tipo de arquitectura. 
 
    La entrada principal la formaban dos torres gruesas dispuesta a ambos lados, los estandartes de su familia ondeaban en el cielo grisáceo de la tarde. Los alrededores eran del más radiante verde y un vergel de olmos y algún fresno, rodeaban la propiedad. 
 
    Al bajar de la calesa, las manos seguían temblándome. Mi doncella se adelantó para anunciar mi llegada a los sirvientes. La observé desde el pie de la escalera, tocar la gran aldaba de bronce sostenida en las fauces de un león. Alisé mi falda y estiré mis guantes blancos, quitando las arrugas que había formado en los dedos de estos de tanto retorcerlos. 
 
    Cuando la puerta se abrió, un mayordomo altísimo recibió a la muchacha con una cálida sonrisa. 
 
    Subí las escaleras con apremio y mordí mi labio ante la expectativa de volver a verle. No sabía como iba a reaccionar, pero esperaba ser una grata sorpresa. 
 
    El mayordomo nos hizo pasar a un pequeño despacho. La decoración era austera. Paredes cerúleo, cuadros con marcos dorados y negros, colgados en un bonito mural que ocupaban una de las paredes hasta el techo. Los sillones eran de piel marrón y había varios dispuestos por la estancia. Elegí uno y me senté, con el trasero al borde y la espalda recta. Dejé mis manos sobre las rodillas y observé la bonita cabeza de ciervo hecha de porcelana y colgada encima del hogar. 
 
    -Bienvenida a Milton Creek, señorita Benworth, es un honor tenerla aquí -dijo el mayordomo con una reverencia. Luego sonrió, tan abiertamente que creí que estaba perdiéndome una broma secreta -Mucho me temo que no esperábamos su visita. 
 
    -No -dije rápidamente, carraspeé -, por supuesto que no, no se preocupe por eso. El Marqués de Sittingbourne no ha sido notificado de mi llegada -carraspeé. -Estaba por la zona y he decidido hacerle una rápida visita, espero no ser inconveniente. 
 
    -No tema por eso, señorita Benworth, su visita es más que celebrada -dijo él. -Deje que sea yo, pues, quien avise de su presencia en la casa -. Antes de salir dijo: -Le serviré el té enseguida. 
 
    Me hubiera negado, pero no había nada que pudiese hacer para detenerlo sin parecer una mal educada o una desagradecida. Así que me limité a asentir y aguardé a que cerrase las puertas y me dejase a solas, con mi carabina postrada a un lado de la estancia en silencio. Me levanté, nerviosa. 
 
    -Cielo santo -me dije -, relájate Sarah. 
 
    Comencé a quitarme el sombrero con poca delicadeza, mi doncella apareció detrás y terminó el trabajo por mi. Luego lo agarró entre sus manos y regresó a su asiento, sin hablar, sin mirarme. Yo carraspeé. Me senté, volví a levantarme. Caminé por la estancia mirando sin ver los cuadros. 
 
    No entendía porqué estaba tan nerviosa. Solo era Austin, por el amor de Dios. Habíamos estado a solas muchas veces ya, siempre iba bien. Seguro que se alegraría de verme. 
 
    Las alocadas ideas de Lorrain, diciendo que él podría amarme, no cruzaron mi mente ni un instante. No concebí que eso pudiese ser cierto. Si me hubiese dado un instante para aceptar eso, probablemente me hubiese derretido en el suelo de su salón y no era un buen momento para eso. 
 
    Hubo algo más con lo que si comencé a ponerme en paz, sin embargo. Podía ser, que en mi largo camino de dolor y superación, en ese arduo andar hacia una versión mejorada de mi misma, hubiese comenzado a sentir algo por el hombre que fue mi amigo. Algo que a lo mejor no era nada importante, valga decir, así que no le iba a dar demasiada importancia. Pero suficientemente nuevo y bonito como para no querer ignorarlo por completo. 
 
    Llegué hasta el escritorio de la esquina y me asomé a contemplar los objetos perfectamente alineados que descansaban sobre éste. 
 
    Un montón de cartas sin abrir, procedentes de diferentes destinos estaban apiladas a un lado del sello de los Gabriels. Había una pluma dorada y varios tinteros. A otro lado reposaba una flor seca, parecía un lirio que en un tiempo fue rosa. 
 
    Regresé mi atención a las cartas, preguntándome si la mía estaría allí. Si lo estaba, debía ser de las últimas en llegar. Pero, ¿habría llegado si ni siquiera sabía a donde la estaba mandando? Jamás especifiqué la dirección. Rodeé el escritorio, me senté en la silla y busqué con la mirada a la doncella, que seguía con sus ojos clavados en el infinito, sin verme, pero siendo consciente de todos y cada uno de mis movimientos. 
 
    Aguardé en silencio un instante, tratando de discernir cualquier sonido que viniese desde el pasillo. Nada. 
 
    Abrí el primer cajón, con toda mi osadía, y encontré lo que andaba buscando, una hoja en blanco. Al cogerla, justo debajo, había una misiva ya abierta y con el sello real. 
 
    Le di una ojeada muy pero que muy rápida. 
 
    Parecía ser que el rey le escribía a Gabriels, pidiéndole que nombrase a un sucesor de sus tierras y títulos para que estos no quedasen extintos con su muerte. Cerré el cajón de pronto. No era asunto mío. 
 
    Puse encima de la mesa la hoja, agarré la pluma dorada de Austin, sintiendo su peso quemar entre los dedos como si en vez de un objeto estuviese tocándole a él y después de meterla en el tintero, comencé a escribir. 
 
      
 
    “Querido Austin, 
 
      
 
    Estoy en tu casa suponiendo que no andas por aquí, puesto que las tareas se te amontonan encima del escritorio, y eso solo puede significar que, o jamás pasaste por aquí o que ya hace mucho que partiste de Milton Creek. O, ¡a lo mejor es que eres demasiado holgazán para cumplir con tus obligaciones! 
 
    Si te estás preguntando qué hago yo en tu casa, lo comprendo, yo estoy preguntándome lo mismo a intervalos de tiempo entre dudas y corazonadas. 
 
      
 
    No lo sé, supongo que solo necesitaba verte una última vez para darte las gracias por todo lo que has hecho por mí. Supongo que te echo de menos. 
 
      
 
    Con amor, 
 
    Sarah Benworth” 
 
      
 
      
 
    Cuando el mayordomo entró de nuevo, no me molesté en pretender no estar husmeando entre las cosas del Marqués. Él, tan alto e imponente como era, me miró con un deje pesaroso al decir: 
 
    -Me temo mucho, señorita Benworth, que el señor Gabriels partió temprano esta mañana. 
 
    Asentí lentamente. 
 
    - ¿Sabe usted si es a Nueva Gales del Sur a donde ha partido ya? -murmuré. Él me observó, un tanto sorprendido porqué yo tuviese tal información. 
 
    -No tengo autorización para facilitarle tal información, me temo -dijo. Luego miró a la doncella, con un gesto de lo más intencionado. 
 
    -Puedes dejarnos un momento -le dije yo. Ella se levantó de un golpe seco y salió con mi sombrero. 
 
    -Sé que tiene planes de partir hacia Nueva Gales del Sur en las próximas semanas, pero mencionó de refilón que primero debía ir a ver al Vizconde -susurró. Yo sonreí lentamente, agradecida por su confidencia. -No estoy seguro de saber a qué Vizconde se refería, pero sería de lo más conveniente si alguien hiciese que nuestro marqués cambiase de parecer y no se embarcase en tal viaje. 
 
    Él abrió la puerta con elegancia y una doncella entró con una bandeja de plata. El té humeaba y la superficie libre estaba repleta de scones, crema y mermeladas de frutas. 
 
    Antes de levantarme de la mesa del escritorio, añadí una frase a mi carta y la dejé abierta encima de la mesa, por si alguna vez, regresaba, que fuese ésta la primera que leyera. 
 
    Suspiré, me levanté y me senté en el asiento frente al té humeante. 
 
    -Puede quedarse con nosotros tanto tiempo como quiera, señorita -dijo la doncella que servía el té. La miré un momento, con sus mejillas sonrojadas y sus ojos genuinos. Sonreí. -Es usted bienvenida siempre en nuestra casa. 
 
    Encontré entrañable que los sirvientes de Austin me invitasen a quedarme como si ellos tuviesen la potestad de hacerlo. De hecho, fue interesante darme cuenta de que probablemente la tenían. Probablemente Austin les trataba como su familia, puesto que una vez dijo que no le quedaba nadie alrededor. 
 
    -Me temo que ahora mismo no es el mejor momento -le dije afable -puesto que mi tío acaba de fallecer y debería volver a Canterbury. Pero tomo su palabra y prometo visitarles pronto. 
 
    -Lo siento muchísimo -dijo ella, llevándose ambas manos al pecho. 
 
    -No se preocupe -contesté. 
 
    Me serví un scone, abriéndolo por la mitad, poniendo la mermelada de fresas primero, la crema después y cerrando las dos mitades juntas. Cuando di el primer bocado, con toda la delicadeza que una puede reunir en una situación así, me di cuenta de que los tres presentes me miraban fijamente. 
 
    El mayordomo, la doncella de la casa y mi doncella. Enderecé la espalda y cubrí mi boca mientras masticaba, un tanto desconcertada. 
 
    - ¿Va todo bien? -dije. 
 
    -Por supuesto -dijeron los tres al unísono. 
 
    Y un rato después, estaba despidiéndoles con la mano y agradeciéndoles la hospitalidad mientras regresaba a la calesa con el corazón dividido en una mezcla bizarra de decepción y dicha. 
 
    No tenía idea de donde vivía el Vizconde de Portman y aunque tenía todo el sentido del mundo que Austin le hubiese ido a visitar antes de partir, no es que esa información me fuese a servir para nada. 
 
    Le había despedido en la carta, intenté encontrarle, sin triunfo. Ahora debía pasar el capítulo. 
 
    

  

 
   
    TREINTA Y TRES 
 
      
 
      
 
    KENT, PRESENTE. 
 
      
 
    -No pasarás el capítulo -dijo Lorrain. 
 
    El desayuno se había terminado un rato antes y nadie parecía haberse percatado de mi ausencia durante todo el día de ayer. Volvía a estar enfundada en un vestido negro que, aunque madre insistía que era un desperdicio, el color realzaba mis rasgos faciales de un modo que me gustó. 
 
    Lucía imparable. 
 
    -Sigues sin saber si te ama -murmuró, colgándose en mi brazo. 
 
    Seguíamos a mis hermanos y sus esposas por el jardín trasero. Una vez allí, cruzamos buscando la sombra de los árboles frutales hasta llegar al roble. Mi querido roble. 
 
    -El Vizconde de Portman, no tengo idea de donde tiene su residencia de verano -siguió. -Tampoco  creo que esté en su casa de Londres todavía, pero podemos averiguar de donde saldrá el buque que va a Nueva Gales del Sur. 
 
    La miré un instante, luego decidí dedicarme a observar la espalda de mis hermanos, andando delante nuestro. Siguió ella, sin cesar, dando idas disparatadas. Ideas que no me molesté en entretener o en apaciguar puesto que, entendí, la ayudaban a pensar en algo que no fuese la defunción del Duque. 
 
    Cuando llegamos al roble, Kenneth se la llevó a parte para hablar de asuntos importantes, luego ella regresó al interior de la casa mientras los demás nos relajábamos en el jardín. 
 
    No sabría decir cuanto tiempo pasamos allí tumbados, viendo las hojas del árbol balancearse sobre nuestras cabezas con la brisa fresca. En algún momento mis ojos se cerraron. Al volver a abrirlos, James y Kate estaban a mi lado. Más tarde se unieron Kenneth y Brook. 
 
    Tal vez pasó una hora hasta que alguien habló. 
 
    -Al parecer nuestro tío era muy adinerado -dijo James. Kenneth rio. Yo me giré a ver la expresión feliz de este último. 
 
    - ¿Como no nos has dicho nada de esto, Sarah? -preguntó Kenneth con las manos tras la cabeza, tumbado en algún sitio cerca. 
 
    - ¿Como no se os ha ocurrido visitar a tía Lorrain antes, hermano? -pregunté yo en respuesta. -Lo hubierais visto vosotros mismos. -reí, ¿dónde esperaban estos que viviese un Duque, por todos los cielos? 
 
    -Yo estaba ocupado aprendiendo a ser Conde -dijo Kenneth. 
 
    -Y yo estaba ocupado aprendiendo… -James dejó la frase a medias. Kenneth soltó una risotada. No tenía excusa. 
 
    -Estabas ocupado escribiendo la historia de Jeremiah y Clara -dijo Kate. Nos paramos a mirarla, nadie entendiendo la broma. Su esposo sí la entendió, sin embargo, pues la estaba observando con un brillo de amor en los ojos.  
 
    Esa broma fue una gran revelación, para mi sin embargo. Pues hay veces en la vida, en la que estás tan obsesionada en arreglar lo que tú ves como tus grandes problemas, que no miras más allá. No ves a los de tu alrededor y como puede que estén sintiéndose. Kenneth siendo Conde, James inventando historias, yo con el corazón roto. Will con su miedo. Austin y su duelo. Lorrain y su soledad. Madre y la tracción. Berrington y lo que fuese que debía estar sufriendo a escondidas y le imposibilitó tener una relación cercana con su esposa. 
 
    -Supongo que los Benworth no hemos nacido para formar parte de la alta sociedad -murmuró Kenneth. 
 
    - ¿Qué creéis que diría padre? -preguntó James. 
 
    Hubo un silencio largo. Nadie quiso contestar. 
 
    -Eres valiente, Sarah -dijo Brook. -Antes de conocer a Kenneth, pensé en buscar el modo de vivir el estilo de vida que tú has elegido -contó. -Recuerdo pensar en como decírselo a Thomas y Gillian. 
 
    -No sabía eso -dijo Kenneth. 
 
    -Hay muchas cosas que no sabes -bromeó Brook. Escuché a James reírse. 
 
    -Digamos que llegué justo a tiempo, entonces -añadió Kenneth. 
 
    -Justo a tiempo -repetí yo. -Eso me hace pensar en el modo en el que James y Kate se conocieron. 
 
    -Yo llegué de América en un buque, -contó Kate, más para si misma que para nosotros. -él iba a zarpar en ese mismo buque. 
 
    - ¿Te ibas a América? -dijo Kenneth incorporándose en sus codos y mirándole. -Creí que solo paseabas por la calle. 
 
    -No creo que jamás hubiese sido capaz de irme -rió James despreocupado, como si aquello no acabase de ser una gran revelación. -Solo estaba siendo un cobarde. 
 
    -Sin embargo, -dije -yo sí hui. 
 
    -No, -dijo Brook. -tu solo te tomaste un descanso. 
 
    - ¿De nosotros? -preguntó Kenneth. 
 
    -Los descansos ayudan a volver con fuerza -siguió su esposa. 
 
    -De William -contestó Kate para sorpresa de todos. Me giré a mirarla a mi lado. Su pelo oscuro desparramado por la hierba, sus ojos grises a la altura de los míos. -Algo le hizo. 
 
    - ¿Por qué parece que todos sabéis más que yo? -preguntó Kenneth sentándose erguido ahora, para poder mirarnos desde arriba. - ¿Qué le hizo Will a Sarah? 
 
    -Sarah lleva toda la vida enamorada de Will -dije con voz cansina. James rio estrepitosamente y Kenneth lamió sus labios como un diablo. Kate rodó los ojos y bufó. -Y él no sentía lo mismo, no exactamente. 
 
    -En realidad también te ama -apuntó Kenneth. -Eso sí lo sé. 
 
    -Pero ha perdido la oportunidad. Fue un cobarde -añadió James sentándose también -, como cuando yo iba a irme a América. 
 
    -Creí que no era esa tú intención -esa fue Brook con tono de burla. 
 
    -Se iba a América -añadió Kate. -Lo vi en su mirada. 
 
    - ¿Realmente te ibas? -gruñó Kenneth. -No puedo creerme que seas mi hermano. 
 
    Y así siguieron hablando de quién era el mas valiente de la familia por lo que pareció una eternidad. Lo que funcionó a la perfección para mí, puesto que mantuvo mi mente ocupada en el presente y no soñé despierta o pensé en las cosas que dejaba atrás o en las otras que dejaba escapar. 
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    A la mañana siguiente, nos aseamos y nos vestimos y llegamos a la catedral en nuestras calesas. Parecía que toda la ciudad iba a asistir al entierro de nuestro tío. Había decenas de personas esperando fuera y dentro de esta. 
 
    Muchos le presentaron sus respetos a Lorrain y unos pocos más se acercaron hasta nosotros para estrechar nuestras manos también. 
 
    La ceremonia fue preciosa, las hermanas del Duque habían hecho un trabajo estupendo. Había cantantes, flores, palomas, un recital, un retrato del Duque en sus mejores tiempos. Un derroche de respeto y cariño. Por eso me sorprendió no ver a nadie de la familia del esposo de mi tía. Muchas personas trataron a Lorrain con amor y me asombró ver la entereza con la que ella recibía tantos elogios. Me puse en su lugar. Yo estaría derrotada. Solo escuchando lo que la gente decía de él, me enternecía el corazón y me humedecía los ojos. Admiraba su templanza. 
 
    Cuando regresamos a Berrington fui directa al despacho del Duque, donde sabía Lorrain ya me esperaba. 
 
    - ¿Como estás? -llegué hasta ella y la abracé. 
 
    -Bien -suspiró. -Ya casi está todo en orden. 
 
    -Sabes que puedes contar conmigo, si necesitas consuelo -dije. Lorrain sonrió con amor. 
 
    -Tu madre es bastante buena con eso, querida. Pero gracias -. Llegó detrás del escritorio y se sentó. Yo me senté al otro lado. -Es bueno que hayas venido a verme, puesto que estaba a punto de hacerte llamar. 
 
    Rodé los ojos y apreté mis labios para no dejarle ver mi sonrisa endiablada. 
 
    -No deseo seguir hablando de tus disparatados planes por encontrar al señor Gabriels, tía querida. 
 
    -De eso hablaremos luego -dijo -, ahora -tendió un sobre amarillo cerrado con un hilo dorado -, toma. 
 
    El sello Berrington estaba marcado en él. Lo observé un momento desde mi asiento y cuando me dispuse a agarrarlo, tres golpes en la puerta. 
 
    Harriet entró con sigilo y cerró la puerta tras de sí. 
 
    -Duquesa, mi señora -dijo -, ha llegado una visita a Berrington. 
 
    Lorrain me miró interrogativa, yo moví mis hombros sin saber. 
 
    -¿Y quién es? -preguntó. 
 
    -El Vizconde de Portman, señora -contestó. Lorrain se levantó de un salto, agarró de mis manos el sobre y lo guardó en el primer cajón del escritorio que luego cerró con llave. Después aplaudió. 
 
    Realmente aplaudió. 
 
    - ¿Cuáles son las posibilidades de tal fortuita visita? -dijo. -Hágale pasar aquí mismo. 
 
    Cuando Harriet se fue, regresó su vista a mi, que estaba con los ojos abiertos como platos. Me levanté lentamente, dispuesta a marcharme y dejarles a solas. 
 
    -Aguarda aquí, hija -dijo ella. Luego miró por encima de mi cabeza y exclamó: -¡Vizconde de Portman! Bienvenido a Berrington. 
 
    -Gracias por recibirme, Duquesa -dijo él. Al girarme a ver sus tan familiares rasgos, él estaba inmerso en una profunda reverencia. -El réquiem ha sido precioso, su excelencia. Estoy seguro de que el Duque se ha sentido muy honrado en el día de hoy -. Al incorporarse me vio, y volvió a hacer otra reverencia. -Señorita Benworth, está usted tan encantadora como siempre. 
 
    Correspondí la reverencia, aunque no hablé. 
 
    -Honrado se debe haber sentido al ver desde el cielo a tantos buenos amigos asistiendo a la misa -dijo ella, rodeando la mesa y teniendo su mano. Cuando el Vizconde la besó en el guante, me miró un momento con diversión. -¿Hay algo que pueda hacer por usted? 
 
    -En realidad -dijo él -, solo vengo a darle un mensaje. 
 
    Él se alisó las solapas del chaqué negro, luego los puños. Y miró a mi tía con una sonrisa. 
 
    Lorrain tocó la campana de servicio y ordenó que nos trajeran el té, luego nos condujo a los sillones rodeando una mesa baja ante un hogar apagado. La luz de la tarde teñía el suelo. Al sentarme, miré al Vizconde y le encontré mirándome fijamente. Hubo un momento en que sus ojos fueron a mis manos, ambas cruzadas sobre mi regazo. Él las observó con un poco más de intensidad, estrechando los ojos. 
 
    -Usted dirá -dijo Lorrain, llamando al fin su atención. 
 
    -El Marques de Sittingbourne me pide que le envíe su más sincero pésame -dijo. La sonrisa de mi tía fue inmediata. Todos mis sentidos se pudieron alerta y mi corazón martilleó acalorado. -La noticia le ha pillado en medio de algo muy importante y no había manera que pudiese llegar a tiempo. 
 
    - ¿En medio de sus preparativos para partir a Nueva Gales del Sur? -me descubrí diciendo. El Vizconde no se sorprendió, solo me dedicó una sonrisa afable. 
 
    -Podría decirse que sí, señorita Benworth, sí. 
 
    - ¿Va a volver a ver al Marqués, señor? -dijo Lorrain. 
 
    -Está de camino a mis tierras, así que estoy suponiendo que nos encontraremos de nuevo en pocos días, Duquesa. 
 
    -Dígale que estoy muy agradecida por sus condolencias, y que considere visitarnos en Berrington antes de partir, por favor. 
 
    -Parte a Nueva Gales del Sur en dos semanas, señora, no sé si tendrá tiempo de hacerles una visita, -su tono impertérrito, como el de un señor de alta alcurnia -pero con gusto le daré su mensaje. 
 
    Harriet entró arrastrando un carrito de plata con ruedas. La plata tan pulida que destelló reflejos en todas las paredes del despacho al pasar por delante de la ventana. 
 
    Mientras servía el té y los dulces, los tres aguardamos en silencio. Un silencio un tanto incómodo, si se me permite opinar. Cuando la puerta volvió a estar cerrada el Vizconde me miró de nuevo. 
 
    -No vi al Marqués de Swindon entre los invitados. 
 
    -Me temo que eso es debido a que el Marqués de Swindon no se encontraba entre los invitados, mi señor -dije. Él asintió lentamente. -Tenía otros asuntos que atender. 
 
    -Nos despedimos en Glassmooth hace una semana -añadió Lorrain. 
 
    Will no iba a seguirme hasta Berrington. Aunque sabía que lo hubiese hecho de muy buena gana, puesto que nos amaba como a su propia familia, ambos necesitábamos estar alejados el uno del otro por una buena temporada, después de todo. 
 
    - ¿Eso significa que ha terminado su cortejo con usted? -me miró. Mi boca cayó abierta ante tal atrevimiento. Lorrain llevó ambas manos a su boca, no por la sorpresa, sino por no enseñar sus dientes blancos al sonreír como un felino. 
 
    -Eso es -dijo ella. -La señorita Benworth no tenía interés en desposarse con él. 
 
    Miré a mi tía con ojos de advertencia. No era buena idea dar de comer a las malas lenguas. Y aunque el Vizconde no tenía fama de chismoso, más bien todo lo contrario puesto que mantenía mil y un misterios en torno a su negocio con los presos, no sentí que fuese la mejor de las ideas exponer mi vida personal de ese modo. 
 
    Los ojos del Vizconde brillaron y yo carraspeé inquieta sobre mi asiento. Para disimular mi incomodidad agarré mi taza de té con remilgo y bebí un sorbo. 
 
    - ¿Tiene interés en desposarse, sin embargo, señorita? -me preguntó. 
 
    Nos miramos fijamente, él relamió su labio inferior y yo parpadeé, atónita. ¿Aquel hombre estaba mostrando abierto interés en mi? Cielo santo. 
 
    Estuve a punto de decir que no, muy cerca. Y Lorrain lo vio en mi expresión, por eso fue que interrumpió: 
 
    -Osada pregunta, señor, seguro que no es su intención amedrantar a mi joven sobrina, pero le ruego que hablemos de algo más. 
 
    La sonrisa de mi tía fue digna de una reina. Él se disculpó enseguida. 
 
    - ¿Cada cuanto salen sus barcos a Nueva Gales del Sur, señor? -dije ahora. El hombre interpretó mi interés del modo que quiso, pero al menos no volvió a mirarme como algo comestible. 
 
    -Los viajes a las tierras salvajes no son algo barato o frecuente, señorita Benworth -comentó. -El trayecto suele ser, si el tiempo acompaña, de unos ocho meses. Mi barco sale de Inglaterra una vez cada año y medio o dos años. Aunque planeo dos salidas en los próximos cuatro meses, esta vez. Quiero ver si es factible. Ahora mismo soy uno de los únicos que suelen hacer esa ruta, desde que salió la primera flota en 1788. 
 
    -Ya veo -murmuré. Otro sorbo de té. Ocho meses. Ocho meses tardaría Austin en llegar a Nueva Gales del Sur. 
 
    - ¿Usted ha ido alguna vez? -preguntó Lorrain. 
 
    -No, Duquesa, yo dirijo las operaciones desde aquí. Como ve, los viajes son tan largos que normalmente nadie regresa. Se quedan allí y rehacen sus vidas. 
 
    - ¿Los oficiales también se quedan? -pregunté. 
 
    -La gran mayoría -asintió él -, para cuando mi Sirena Azul retorna a costas inglesas, solo regresa con los miembros indispensables para su buen funcionamiento en alta mar. 
 
    - ¿Qué día exacto sale su Sirena Azul y de dónde? -dijo ella. Yo metí un dulce en mi boca y me entretuve masticando y mirando a todas partes menso a los allí presente. 
 
    -El cinco de septiembre, desde el puerto de Portsmouth -dijo. Luego sonrió. -Las veo muy interesadas, ¿es que planean un viaje? 
 
    - ¿Sería seguro para nosotras, señor? -preguntó mi tía. 
 
    -El treinta y uno de diciembre sale el otro -apuntó él. 
 
    - ¿Cuántos hombres lleva usted en el barco? -pregunté. 
 
    -Su seguridad estaría garantizada, Duquesa -el hombre dejó la taza en el plato de porcelana y con sus dedos rizó las puntas su bigote hacia arriba, como si estuviese calculando mentalmente el dinero que podría recaudar de una Duquesa viajera y su sobrina. Luego me observó y dijo: -Entre ciento cincuenta y doscientos hombres, mujeres y niños. Comprendo oficiales, infantes de marina y sus familias y los tripulantes como ustedes dos. 
 
    - ¿Y los esclavos? -pregunté con un tono seco. Él enderezo su espalda, frunciendo sus cejas. 
 
    -No hay tal cosa como esclavos en la Inglaterra de 1818, señorita Benworth -me dedicó una sonrisa de pesar, como si yo fuese una niña un tanto cabeza hueca. 
 
    -Disculpe -sonreí con timidez -, me refería a los convictos. -El silencio cayó en la estancia. Solo se oía el reloj de la pared. -Esos a los que se llevan como mano de obra para crear el mundo nuevo. 
 
    -Esos comprenden un total de casi cien puestos en el barco, señorita -. Lo dijo con muchísima dignidad, como si fuese algo bueno lo que estaba haciendo. 
 
    Suspiré. 
 
    -No suena muy seguro para dos mujeres viajar en un buque en el que la inmensa mayoría son convictos -reflexionó mi tía. 
 
    -No suena muy atractivo, lo comprendo -sonrió el hombre -pero le aseguro que los infantes de marina y los oficiales van bien armados y preparados. 
 
    Un escalofrío corrió por mi espalda. Imaginarme a Austin entre esos hombres me puso de los nervios. Bien, solo un poco. La verdad, debo decir, fue que una parte de mí se calentó. Esa que evocó la imagen del hombre enfundado en botas de piel y la camisa abierta, como aquella tarde en Rosefield, el pecho bronceado por el sol y el pelo largo por el tiempo en alta mar. Sus fuertes manos llenas de callos de trabajar en la cubierta del barco, limpiando, manteniendo las velas y los cabos…sacudí mi cabeza un momento. 
 
    -Jamás ha habido ningún tipo de altercado en alta mar, Duquesa -se regocijó. 
 
    Jamás había habido ningún altercado que hubiese llegado a sus oídos, querría decir. Tirar a alguien en alta mar y olvidarse de él para siempre, parecía algo demasiado fácil. 
 
    En ese momento pasó algo de lo más extraño, a decir verdad. Me imaginé con él. No en el barco, eso hubiese sido infinitas veces mejor. Sino en mi habitación de Londres. 
 
    Un revoltijo de sábanas blancas, sus manos en mi piel, sus labios en los míos. Carraspeé y removí mis faldas con impaciencia, retoqué mi peinado intacto. 
 
    - ¿Sería muy osado de mi parte preguntarle qué intereses tiene el Marqués de Sittingbourne en Nueva Gales del Sur? 
 
    Cuando Lorrain preguntó aquello yo casi salgo corriendo. Me mantuve mirando, de nuevo, a todas partes menos a ellos. 
 
    -Sí es un tanto osada esa pregunta, mi señora -sonrió el Vizconde. 
 
    - ¿Tan osada como su interés en cortejar a mi sobrina, señor? -sonrió ella aún más. Yo me puse roja como un tomate maduro. Cielo santo, que situación tan incómoda. El Vizconde soltó una risotada, sin embargo. 
 
    -Creo que va a buscar a alguien -dijo él. -A un viejo amigo tal vez -murmuró, sorbió el té, me miró con mucha intención -, tal vez un viejo amor. 
 
    Ese fue mi momento. Me levanté, sin pensarlo dos veces, me incliné en una pequeña reverencia y me excusé. Cuando salí de la habitación, una doncella entró para no dejar a solas a mi tía con el Vizconde. 
 
    Maldición. 
 
      
 
    Lo sé, lo sabía desde el principio. Las motivaciones tras la partida de Gabriels nunca habían sido un secreto para mí, pero en algún momento entre el increíble beso que compartimos y hoy, se me había olvidado por completo donde estaban los límites. 
 
    Y por primera vez, acepté que a lo mejor, mis sentimientos hacia él fuesen un poco más intensos de lo que había admitido en un primer momento. A decir verdad, me sorprendía lo poco que pensaba en Will. 
 
    ¿Qué iba a hacer con aquella nueva revelación?, eso me pregunté sin cesar mientras caminaba de un lado a otro de la habitación enfundada en el vestido negro. 
 
    Lorrain empujó la puerta abierta como si fuese una violenta ráfaga de aire. Ésta chocó con la pared y volvió a rebotar hacia ella. Estiró la mano, abierta, para parar el movimiento de la puerta cuando iba a volver a cerrarse, justo delante de su rostro. Me podría haber puesto a reír por lo cómico de la escena si no estuviese con los nervios a flor de piel. 
 
    -Te vas con el Vizconde -sentenció. 
 
    -Ni hablar -contesté, mordaz. 
 
    -Sale en una hora y probablemente llegue a su hogar antes de que Austin parta, debes verle antes de que se vaya -dijo -puesto que ha quedado claro que el viaje hasta Nueva Gales del Sur no es seguro para una damita de alta alcurnia. 
 
    - ¿No le has escuchado? Va a buscar a un viejo amor -dije. 
 
    - ¿No has leído entre líneas? -dijo con el mismo tono. 
 
    -No hay nada que leer entre líneas, tía. 
 
    - ¿A caso olvidas que somos ingleses, niña? Todo lo que decimos está escondido entre líneas -rio. -Está claro que el Vizconde ha medido cada una de sus palabras, esperando causar una reacción en ti, Sarah, querida. 
 
    -Te equivocas -sentencié. -Eso no es algo que haga un caballero. 
 
    - ¿Con cuántos caballeros has tratado? -elevó una ceja, entró, cerró la puerta con el talón y se sentó delante de mi tocador. 
 
    -Con muchos -contesté, cuadrando los hombros. 
 
    -Tus hermanos, Will y Austin no cuentan -dijo. 
 
    -Mi padre, el Duque, Harding -dije. Ella asintió, contenta por esa réplica. 
 
    -Y ¿qué tienen esos tres en común? -preguntó. Yo resoplé, sin saber contestar -Que son tres hombres con intenciones escondidas y secretos. 
 
    - ¿Estás diciéndome que todos los hombres tienen secretos? 
 
    -No -contestó -, pero te digo que todos los hombres ambiciosos, preocupados por sus títulos y el aspecto de sus mujeres y sus arcas, sí son iguales. Afanosos, descarados, en ocasiones malos. 
 
    - ¿Qué hace a Austin distinto al resto de caballeros, pues? -quise saber. 
 
    -No sé qué le hace distinto -admitió -, a lo mejor fue igual que ellos en otra época de su vida, pero el hombre que ha sido contigo, demuestra una humildad y un amor desmesurados. Por eso no le meteremos en el mismo saco. 
 
    -Suficientemente justo -asentí. -De todos modos, ¿qué pretende, según tú, el Vizconde decir entre líneas? 
 
    -No quiere cortejarte, Sarah, no está interesado en ti. Todos sabemos que tiene a una joven y rica casadera muriendo por sus huesos en algún rincón de Bath. Va a desposarla pronto -. Hizo una mueca, luego siguió: -El motivo por el que ha preguntado por Will nada más llegar, el motivo por el que examinaba tus manos desprovistas de anillo de pedida es porqué se preocupa por su amigo. 
 
    Yo iba a replicar, pero ella lanzó una carta abierta encima de la cama. 
 
    -¿Qué es? -dije. 
 
    -Compruébalo tu misma -murmuró. 
 
    Llegué hasta la cama, me senté, quedando con la espalda en el respaldo y abrí la hoja doblada en trozos. Enseguida reconocí el sello de cera roja. La G de la familia Gabriels decorada con hojas y la abeja, estaba partida por la mitad como señal de que esa carta ya había sido leída. 
 
    Miré a mi tía, con un deje de duda. No sabía si quería fisgonear en los asuntos privados de Austin, no creía que eso estuviese bien. 
 
    -Vamos -dijo. 
 
      
 
    “A la atención del Vizconde de Portman, 
 
      
 
    Querido amigo, le escribo desde Milton Creek para anunciarle mi inminente llegada a su hogar en Brighton. Pasaré allí, como acordamos, una semana para ultimar los preparativos del viaje. 
 
    Le pido que le de el pésame a la Duquesa de Berrington y que, le muestre mis más sinceras condolencias, también, a la señorita Benworth. 
 
      
 
    En contestación a su misiva anterior, no puedo desplazarme tan cerca de ella puesto que no creo ser capaz de marcharme si vuelvo a ver su hermoso rostro una vez más. Sé que será superior a mis fuerzas. 
 
    Debo solventar mis asuntos personales en Nueva Gales del Sur y sé que si no lo hago ahora, no lo haré jamás. 
 
      
 
    Le veré pronto, querido amigo. 
 
      
 
    Atentamente: 
 
    Sr. Austin Gabriels, Marques de Sittingbourne.” 
 
      
 
    -De acuerdo -dije lentamente -, partiré en una hora. 
 
    

  

 
  
   TREINTA Y CUATRO 
 
      
 
      
 
    KENT, PRESENTE. 
 
      
 
    ¿Qué más daba ya? Si se marchaba, no volvería a verle, así que no pasaba nada si me permitía un último momento de dicha a su lado e intervenía en su camino por última vez. Eso me dije. 
 
    Viviría con él unos días, antes de que se marchase, le despediría del modo más inolvidable y regresaría a mi hogar, con los míos, a decidir dónde y cómo pasaría el resto de mis días de libre solterona. Una solterona que pensaría en el marqués cada uno de esos días. 
 
      
 
    Lo sé, estaba constantemente contradiciéndome. Supongo que mis sentimientos estaban tomando el control. 
 
      
 
    Contra todo pronóstico ninguno de mis hermanos, sus mujeres o mi madre se opusieron o sorprendieron por mi inminente partida. Tampoco se escandalizaron cuando Lorrain dijo que me acompañaba, puesto que debía haber alguien de confianza velando por mí ya inexistente virtud. 
 
    Kenneth se quedó al mando de Berrington y prometió terminar con los papeles antes de nuestro regreso, en una semana. Mi baúl estaba lleno de vestidos coloridos, pues por órdenes de la Duquesa, yo debía dejar el luto inmediatamente, aunque ella fuese a ir vestida de negro un año entero. 
 
    Sentada en la calesa, ante Lorrain, la sonrisa en mi rostro era indescriptible. Ni siquiera me molesté en esconderla. No me importaba. Nada me importaba en lo absoluto ya. Iba a saltar a los brazos de Austin en cuanto le viese y evoqué ese momento decenas de veces en mi mente. 
 
    La tarde del día siguiente, estábamos entrando en la casa de campo del Vizconde de Portman. Al parecer algunos de los invitados de Glassmooth, en vez de irse a sus casas antes aquel verano, habían decidido trasladarse allí. Entre los presentes me alegré de ver al Vizconde y la Vizcondesa Dwight y a Agatha Pennick, la abuela baronesa de Kate. Me saludaron con amabilidad, felices de vernos a mi y a mi tía. Habría una cena aquella noche, y aunque era la manera más adecuada de sorprender a Austin, convencí a una doncella para que averiguase cuales eran sus aposentos. 
 
    Sin decirle nada a Lorrain, me adecenté y me escabullí, medio perdida entre los viejos pasillos de la casa. Si mis hermanos vieran aquel lugar dejarían de bromear con la existencia de fantasmas, puesto que parecía que los retratos en los cuadros te observaban al pasar y las armaduras giraban sus cabezas al ritmo de mis zapatos contra el suelo. Apresuré el paso. 
 
    Cuando llegué hasta lo que debían ser los aposentos de Gabriels, toqué tres veces, rezando para que no me hubiese equivocado y abriese la puerta un caballero aleatorito. Nadie contestó, toqué tres veces más. Nada. 
 
    Me atreví a abrir la puerta lentamente, las cortinas estaban corridas dejando la bonita luz de la tarde teñir de dorado las paredes claras. Sus cosas, así como su perfume, inundaban la estancia. Cerré la puerta tras de mi mientras respiraba profundamente con una sonrisa decorando mis labios. Su habitación era exactamente igual que la mía. Un baúl verde oscuro estaba a los pies de la cama inmaculadamente hecha y algunas prendas de ropa bien doblada asomaban de este. Encima del tocador había un peine negro y fino y todos los utensilios para rasurarse el bello facial. Pasé mis dedos por todos estos. Encima del escritorio vi dos cartas. Ambas abiertas, ambas empezadas y no terminadas. 
 
    La primera decía: 
 
    “Querida Sarah…” 
 
    Y a mi me dio un vuelco el corazón. Admito que me embriagó una emoción bastante hilarante, puesto que solo había dos palabras y ninguna de ellas eran reveladoras. Pero ver mi nombre escrito por su mano, hizo que se me acelerase el corazón. Estaba pensando en mí, Austin me tenía en mente lo suficiente como para escribirme una vez más antes de partir. 
 
    Si eso no me confirmó ya que estaba enamorada de Austin Gabriels, la siguiente carta me daría la estacada final. 
 
      
 
    “Querida Roselin, 
 
      
 
    En las próximas semanas me embarco en un viaje de varios meses a Nueva Gales del Sur, con la intención de poder reunirme contigo. Sé que han pasado muchos años, pero debemos volver…” 
 
      
 
    Abrí la mano, solté ambas cartas. La mía cayó al suelo, la de Roselin sobre la mesa. Tragué pesadamente y entonces algo muy primitivo se desencadenó en mis entrañas. 
 
    El recuerdo de todo el mal que Will me había hecho. Rememoré las últimas semanas en Glassmooth, los encontronazos con Sheena, sus reacciones a ella. Rememoré la desconfianza, el permanente estado de inseguridad, las noches en vela, los días enteros cubiertos en llanto. Lo rememoré todo solo con leer aquellas tres frases que Austin le escribía a quien supuse era su mujer. 
 
    -Respira Sarah -me dije -, él no es Will. 
 
    Y me lo repetí una y otra vez hasta que tomé de nuevo el control de mi misma, de mis pensamientos desbocados cayendo rápidamente hacia una dirección muy oscura, y de mi cuerpo agitado y sofocado. 
 
    -No tengas miedo, no es Will. Él no es Will. 
 
    La herida. 
 
    Esta era mi herida recordándome que no estaba del todo cerrada. Sí, conseguí dejar a Morris atrás, pero el recuerdo del sufrimiento y el dolor necesitaba un proceso un poco más largo de curación. Fue importante darme cuenta de eso, puesto que no vale solo con apartar de tu vida el foco de tus males sino que también debes, a posteriori, trabajar en cerrar las heridas abiertas que este te ha dejado. 
 
    Ojalá, Austin, estuviese allí para darme su opinión y ayudarme a sentirme mejor con sus brillantes y coherentes explicaciones y experiencias. Ojalá me cubriese las mejillas con sus manos e infúndase en mi el calor que estaba perdiendo rápidamente. 
 
    Miré de nuevo la carta: “Querida Roselin”. 
 
    Efectivamente, en su carta a Portman solo había dicho que mi rostro era hermoso. No había confesado su amor por mi o dicho que se quedaría en Inglaterra. No, él debía embarcarse en aquel viaje y ahora veía que nada le detendría. Y sí, por supuesto, yo había ido hasta Brighton sabiendo que él se marcharía, pero de algún modo al leer la carta para Roselin me aterró entender que le amaba. Yo a él. 
 
    Amaba a Austin Gabriels, le amaba de veras y era un amor muy distinto al que alguna vez sentí por Will. Lo de Will había sido intenso, alocado, sin medida. Me había olvidado de mi misma y solo le veía a él. Él siempre tenía razón y las cosas, así como la relación, debían estar hechas a su manera. Will no tenía tiempo ni energía para mi cuando había cualquier inconveniente y, muy oportunamente, los inconvenientes siempre los traía él con sus acciones egoístas. 
 
    Con Austin, desde el comienzo, había sido algo muy distinto, mucho más maduro, mucho más correcto. Llegó a colarse en mi corazón no por su aspecto físico, que valga decir quitaba el aliento, si no por su carácter, su grandioso corazón, su generosidad, la libertad que me hacía sentir, lo mucho que validaba absolutamente todas mis creencias o preferencias. 
 
    Me enamoré de él porqué podía ser yo misma a su lado. Esa versión de mi en constante construcción y constantemente transformándose, esa yo que quería comerse el mundo. 
 
    En mi lista de prioridades estaba yo y estando a su lado eso no cambiaba, puesto que él no dejaba o forzaba para que así fuese. Aquel sí era un amor sano. 
 
    Aquel sí hubiese sido el hombre de mi vida, el complemento perfecto, como la amazonita de mi madre, el hombre con el que formar una familia, vivir aventuras, escabullirnos de bailes, o salir del laberinto de Glassmooth sin planes o engaños. 
 
    Dejé su habitación en silencio y busqué los aposentos de Lorrain. Ella canturreaba mientras su doncella le recogía el pelo en su exageradamente tibante moño. Decidí no mencionar nada sobre mí violentando la intimidad del caballero al que veníamos persiguiendo y plasmé una sonrisa en el rostro que ni por asomo se pareció a la que lucía en la calesa. Si lo notó, no lo mencionó. 
 
    - ¿Has visto el modo en el que me han mirado los Festherton? -dijo con una pequeña risa. 
 
    -No he tenido ese placer -contesté. Ni siquiera sé quiénes son los Festherton. 
 
    -Como si estuviese loca de atar por aparecerme en Brighton, por el cielo -exclamó girándose. La doncella correteó a su alrededor para que no se le cayese el moño a medio hacer. Cuando se acomodó, ella volvió a mover la cabeza y ésta correteó una vez más. 
 
    -Teniendo en cuenta que acabamos de anunciar la defunción del Duque -murmuré -, entiendo su desconcierto. 
 
    -Teniendo en cuenta que es mi vida y no la suya, no tienen derecho a mirarme de ese modo -. Elevé una ceja, ella me miró con exasperación -No tan abiertamente. 
 
    -Tienen derecho a mirarte como quieran -reflexioné -y tu la responsabilidad de ignorarlos y no dejar que te atormenten. 
 
    Lorrain se giró de pronto y dijo: 
 
    -Qué madurez -. Después de un silenció volvió a quejarse -Pero yo soy Duquesa, no deben mirarme así. 
 
    -No sabía que tu tenías la potestad de escribir las normas sociales de toda Inglaterra, tía querida -bromeé. 
 
    -Bien -resopló -, mi rango está por encima del suyo. Deben respetarme. 
 
    -Tampoco sabía que te interesaban los susodichos rangos -seguí. 
 
    La doncella terminó de ponerle las agujas en el pelo y ahora se entretuvo en sacar alguna hebra fina de cabello en su nuca. Lorrain frunció el ceño, desaprobando esa elección, pero no la detuvo. Después de un momento de silencio, en el que creí que le pediría a la muchacha que volviese a hacerle el moño bien apretado, sonrió complacida ante su reflejo. 
 
    -Puedes soltar algún mechón más -le dijo, señalándole las sienes. Ella asintió con una sonrisa. -No me interesan, pero -elevó un dedo en el aire sin dejar de mirarse a sí misma -admito que me da una cierta libertad. Me permite ser extravagante y andar a mis anchas por todo el reino sin dar cuentas a nadie -. Luego de una pausa añadió: -Nadie a excepción del rey, claro. Asisto a dos bailes oficiales al año y procuro donar dinero a organizaciones benéficas. 
 
    -No vi al rey en el funeral -apunté. 
 
    -No creo que Jorge III esté en condiciones de salir de sus aposentos, querida. La locura que padece lo tiene postrado en la cama. 
 
    -Me refería a su hijo -dije -al regente. 
 
    Ella chasqueó la lengua, como si tener un regente, o un rey, fuese un fastidio. 
 
    -El príncipe regente, se aseguró de pagar la mitad del funeral, de mandarme un presente y una que otra exigencia -su sonrisa fue helada. 
 
    - ¿Qué te ha exigido el príncipe regente? -pregunté. 
 
    -Que no deje que el título se extinga, claro -dijo. -Últimamente ese es un miedo recurrente en este reino nuestro. 
 
    La corona querría que el título pasara a alguno de los sobrinos barones del Duque, primo de Jorge III ya que no habían tenido descendencia directa. 
 
    - ¿Es eso malo? -pregunté. 
 
    -No exactamente -ella se giró, la doncella se apartó, la miró. -Gracias por tu excelente trabajo. 
 
    -Gracias a usted por dejarme hacerlo, su excelencia -contestó ella, haciendo una pequeña reverencia. 
 
    -Es bueno -me dijo ella -puesto que mi difunto marido se ha entretenido a especificar exactamente qué bienes me deja a mí y qué bienes le deja a su heredero -. La miré en silencio y ella siguió: -Y conmigo se ha mostrado muy generoso. 
 
    Cuando sonrió con cariño, no pude evitar imitar su gesto. 
 
    -Ha resultado ser una caja de sorpresas, nuestro Duque -murmuré. Las hebras sueltas que enmarcaba su cara le habían quitado a mi tía varios años. Estaba encantadora. 
 
    -Supongo que sí -suspiró ella -, de un modo distante e incomprensible para mí, pero sí -. Se levantó dramáticamente, suspiró con aun más dramatismo y soltó: -Todo sacrificio tiene su recompensa. 
 
      
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    Al bajar al salón de las cenas, Portman, el único hombre de la mesa, nos informó que todos los varones, a excepción de él, puesto que era el anfitrión, habían decidido marcharse de cacería aquella misma tarde. Regresarían en dos días. Lo dijo mirándome con pesar. Gesto que no le devolví puesto que no quise sentirme, de ningún modo, identificada con esa emoción. 
 
    De hecho, una pequeña risotada escapó de mis labios. Obviamente la cubrí con mis manos enguantadas, no era tan descarada. No entendía cuando aquello se había vuelto el juego del gato y el ratón. A lo mejor, pensé, no estaba destinada a volver a encontrarle. 
 
    A lo mejor, era mejor así. 
 
    De cualquier modo, traté de relajarme con poco éxito. Esperar dos días más a verle me mantendría al borde de mordisquearme las puntas de los dedos como nunca antes habría hecho una señorita. O de regresar a casa y dejarme de tonterías románticas. 
 
    Busqué a mi tía con la mirada, pero ella estaba observando más allá de las puertas del salón. Al seguir sus ojos, vi de refilón el borde de una falda burdeos girar la esquina, alejándose. 
 
    El resto de la velada fue, si más no, algo agradable. Escuché a un montón de mujeres, la más joven de ellas sería al menos quince años mayor que yo, parlotear sobre sus matrimonios y sus preciosas familias. Lorrain solo bebía una copa tras otra y las ignoraba a todas. En algún momento obligué a un sirviente a rellenarle la copa solo con agua. Ella ni se enteró. 
 
    Y, para mi más grata sorpresa, al pasar al salón de ocio nadie se sentó al pianoforte, nadie se puso a contemplar cuadros o a hablar de cosas adecuadas como flores o tocados. 
 
    Las mujeres se separaron en grupos alrededor de diferentes mesas y sacaron, ni más ni menos que bolsas de monedas y cartas de apuestas. 
 
    -No estás casada -dijo Lorrain llegando a mi lado y dándome un toque torpe con su codo -no puedes jugar. Pero siéntate a mi lado y aprende. 
 
    Asentí, entretenida y me uní a una mesa en donde, valga decir, las mujeres me miraron con la duda pintada en sus ojos. Un solo carraspeo de la Duquesa de Berrington vestida de negro las devolvió a sus asuntos. 
 
    El juego no era muy difícil de entender. De hecho, era de lo más sencillo. Repartían cartas entre las cuatro señoras y por turnos sacaban una boca abajo, mencionando cuál era. Las demás debían decidir si era verdad o mentira. Si la descubrían mintiendo, la mentirosa debía darles dinero a las demás, si decidían voltear la carta y no estaba mintiendo, las demás le daban el dinero. Era puro azar, si me preguntan, puesto que a ninguna de las mujeres se le podía leer la mentira en el rostro. 
 
    Contemplé a Lorrain desplomar a las otras tres señoras sin siquiera pestañear. La partida iba a terminarse cuando una quinta voz irrumpió el orden de la mesa. 
 
    -Me uniré a ustedes ahora, señoras -dijo. Mi tía apretó los dientes, yo fruncí el ceño al reconocerla. Sheena Westrey estaba allí, con su vestido burdeos enmarcando un escote precioso en forma de corazón. 
 
    -Usted no está casada -dijo una de las señoras. 
 
    -Ni pertenece siquiera a nuestro círculo -espetó la otra. 
 
    -No aceptaremos su propuesta esta noche, dama -la despachó mi tía. Sheena, sin embargo, me miraba con una pequeña sonrisa. 
 
    -Lamento escuchar eso, puesto que tengo algo que les puede interesar ganar -dijo ella. 
 
    -Con el debido respeto, dudo que esté en posesión de la cantidad de dinero que jugamos en esta mesa -le contestó la primera. Me fijé que ninguna de las mujeres la miraban directamente, como si no estuviese permitido mirarla a la cara por ser de baja alcurnia. A Sheena no le molestó. 
 
    -Puede que ahora mismo la persona que posea más dinero con el que apostar, sea yo -alardeó. 
 
    - ¿Quién ha invitado a esta cualquiera? -susurró una de las mujeres mirando a otra. 
 
    - ¿De quién es la querida? -le contestó. 
 
    Sheena no se inmutó. Con su sonrisa comedida, enmarcada con aquellos gruesos y eternamente rojos labios sacó un pequeño ridículo de la cinturilla de su vestido y lo dejó caer en el medio de la mesa. Las mujeres pusieron las espaldas rectas de pronto, con los ojos clavados en la bolsita. Mudas como un cuervo a punto de robarse un objeto brillante. 
 
    -Sarah, querida -dijo Lorrain -abre esa bolsa y sálvanos a todas de la insana intriga. 
 
    No dudé ni un instante. Estaba tan intrigada como el resto. 
 
    Me incorporé, agarré la bolsita de terciopelo entre mis manos y tiré de las dos cuerdas de satén que la mantenían cerrada. Cuando solté el nudo, los lados de la bolsa cayeron lacios, descubriendo en la palma de mi mano su contenido. 
 
    Todas las presentes jadearon. Yo quedé muda ahora. 
 
    - ¿Alguna de ustedes va a decirme que no quiere ganar esta maravilla? -dijo con sorna. 
 
    Era el anillo. El anillo con la piedra azul que William Morris compró en Grosvenor Square tantos años atrás con la intención de regalármelo un día. El anillo que jamás acepté. Mi anillo. 
 
    - ¿De donde ha sacado una mujer de su calaña una joya así? -espetó una de las más mayores, levantándose de la mesa con un estruendo de la silla al caer para atrás. 
 
    - ¿Es un diamante? -susurró otra, inclinándose más cerca. 
 
    -Uno de sus esposos me lo ha regalado -rio Sheena, provocándolas aún más. 
 
    Bien, en realidad creo que trataba de provocarme a mí y fue terrible, puesto que yo no pude reaccionar, pensar en algo ingenioso que decirle o, siquiera, mostrar indiferencia. Terrible. 
 
    Mi boca caía abierta, incrédula. Pero ¿qué esperaba? Menuda emboscada. William Morris acababa de demostrarme cuan vacías estaban sus palabras. Cuan vacías estaban sus promesas. 
 
    Bien, yo ya lo sabía, pero esto lo corroboraba. Y para colmo, Sheena venía a pasarme su triunfo por la cara. 
 
    Me levanté de la mesa despacio, dejando el anillo en el mismo centro de la mesa, murmuré una disculpa que ninguna se molestó en atender, puesto que seguían maldiciendo a la chica y contemplando el diamante, y salí del salón. 
 
    No corrí, no lloré y no me desesperé. Fue calma. Otra vez esa extraña calma. 
 
    Cuando llegué al primer tramo de escaleras, entre cuadros pintorescos y retratos antiguos, Sheena me alcanzó. 
 
    -Sarah, espera, por favor -dijo. 
 
    Corrió hasta mí, como si fuese una niña pequeña correteando por un jardín de rosas en una tarde de verano. Ligera, casi feliz. 
 
    -La última vez que nos vimos, me regalaste un abrazo de despedida -solté -necia de mi creer que eso significaba algo. 
 
    -Sarah -dijo frunciendo el ceño. 
 
    - ¿Porqué has hecho eso? -seguí - ¿Qué necesidad tenías de provocarme así? Tienes lo que querías, felicidades. No es de mi incumbencia y no era necesario que montaras esa escena. 
 
    Ella abrió la boca para contestar, pero yo no había terminado de hablar. Iba a ser escuchada. 
 
    - ¿Qué haces aquí? Dime que no has venido con Will, por favor. 
 
    Si Will estaba en casa del Vizconde, me marcharía de inmediato. No quería verle. 
 
    -Soy la querida de Portman esta noche -dijo ella -, Will regresó a Winchester cuando dejasteis Glassmooth. Siento la provocación -siguió, sonando poco arrepentida -, no era mi intención que lo sintieses como una provocación sino como un triunfo. 
 
    -Acabas de lanzarme a la cara algo que un día tuvo un valor muy especial para mí y que, claramente, Will te ha regalado a ti -dije. -Me importa muy poco que él te lo diera, Sheena -di un paso más cerca de ella, que se agarró la falda y retrocedió un tanto sorprendida -, me preocupa, sin embargo, que tú hayas decidido tener un gesto tan vil hacia mí. No te he hecho nada malo, jamás. 
 
    Ella frunció el ceño, miró el suelo, luego mi rostro de nuevo. 
 
    -Es un triunfo que hayas escapado de un hombre que regala los pedazos de ti a las demás mujeres solo para conquistarlas y que le sacien durante unas horas -dijo ella. -Es un triunfo que hayas podido darte cuenta y no atarte de por vida a alguien que iba a tratarte como todos los hombres y mujeres de tu alcurnia me tratan a mi cada día de mi vida, Sarah Benworth. Como a una cualquiera, como a una más en su cama. 
 
    -Ya me había dado cuenta de eso a estas alturas -. La miré. -Sin tu gran entrada al salón de las mujeres. 
 
    -No pretendía ofenderte, me disculpo por eso -dijo rápidamente. -Pero es verdad que necesitaba compartir contigo que, efectivamente, William Morris es un mal hombre. 
 
    -William Morris -dije lentamente -no es el hombre con el que yo pueda ser feliz -le dije. -Pero seguramente conseguirá ser un buen hombre para otra persona, algún día -susurré. -O no, no lo sé -fruncí el ceño -no me importa ya, así que déjame, Sheena. 
 
    -Doncella de compañía -escupió una mujer desde el final del pasillo. Sheena se giró sin ofensa en su postura -, ven a terminar los negocios que has empezado. 
 
    Y así, sin más, a eso quedó reducido un regalo que para mí fue muy especial. A unas cuantas mujeres apostando por él como si su valor fuese calculable. Como si cualquier cosa tuviese un precio. Como si ese amor, el de Will hacia mí, se pudiese comprar. 
 
    Y sí podía comprarse, me di cuenta. Y en aquel salón iban a hacerlo en aquel preciso momento. 
 
    Giré sobre mis talones y esta vez corrí. Pero no a mis aposentos, si no al jardín trasero. Corrí con energía y vigor y casi me pongo a gritar de puro gozo al entender que liberarme de aquel constante y drenante drama había sido la mejor decisión de mi vida. 
 
    Por todos los cielos, gracias, Austin Gabriels por aparecer en mi vida y darme otra perspectiva. O mejor dicho, gracias a mí misma por decidir pasar la tarde en el invernadero y toparme así con la persona que sacudiría mi embriagado dolor. Gracias a mi misma por decidir escucharle y entenderle. 
 
    Me agarré con fuerza en la baranda del balcón cubierto de lirios blancos y suspiré. Me quité los guantes y los arrojé hacia abajo, al suelo. Metí mis manos entre las hebras atadas de mi cabello, y los deshice hasta dejarlo suelto y libre. Tiré las agujas una a una des del balcón también. Llegué con las puntas de mis dedos a las tiras de la espalda del corsé y las deshice un poco, aflojándolo y dejando el aire inundar mis pulmones. 
 
    -Maldición -dije -, qué bien se siente esta mierda. 
 
    -¿Sarah? 
 
    Con un sobresalto, una mueca y mis mejillas coloradas por ser descubierta siendo una absurda lunática diciendo improperios en medio de un jardín aleatorio en Brighton, me giré lentamente. 
 
    -¡Oh! -jadeé al verle. 
 
    Sí, oh. Sí, jadeé. 
 
    Allí le tenía. Con su cabello castaño, sus ojos ambarinos, el mentón cuadrado y sus fuertes rasgos. El pecho le subía y bajaba rápidamente, como si se encontrase sin aliento. Las botas de cuero hasta sus rodillas las llevaba sucias de barro, pero no del mismo tipo de suciedad que manchaban las de Will. No, para nada podía ser igual. Nada era igual. 
 
    Estaba observando mi pelo negro y despeinado chocando en mi rostro con la brisa de la noche y yo no podía siquiera reaccionar. Por Dios, casi se me olvida su atractivo, lo ancha que era su espalda, su porte, su estatura, la fuerza en su mirada. ¿Había estado dos meses enteros con aquel hombre y no me había dado cuenta hasta ahora que le amaba? 
 
    -Sarah -susurró, dando un paso más cerca de mí. Y eso fue toda la quietud que pude mantener. 
 
    Me sacudí del estupor de tenerle de nuevo delante y corrí hasta sus brazos. Verdaderamente corrí, salté y me colgué de su cuello, deleitándome cuando rodeó con fuerza mi cintura y me mantuvo en el aire, pegada a él. 
 
    Mi pecho, en contacto con el suyo pareció acompasar los latidos de nuestros corazones como si nos acabásemos de reencontrar con aquella otra condenada mitad que nos faltaba. 
 
    Maldición, estaba sonando como una romántica sin remedio. 
 
    Enterró su rostro en mi cuello y suspiró contra mi piel, hundiéndose más en mí. Prometo que casi me deshago en sus manos. 
 
    - ¿Qué haces aquí? -dijo. El bello de mi cuerpo erizándome. Toqué con las puntas de mis dedos su cabello ondulándose en su nuca. 
 
    - ¿Qué haces tú aquí? -contesté. -Creí que estabas cazando. 
 
    Él retiró su rostro de mí, caminó hasta dejarme sentada encima del balcón de lirios, pero no soltó sus manos de mi cintura. Solo se retiró lo suficiente para poder mirar mi rostro, colocado entre mis piernas. Tan cerca, sus ojos, sus labios. Él vio la dirección de mi mirada y con un dedo levantó mi mentón para que volviese a observar algo que no fuese su boca. 
 
    -Thomas Dwight llegó al campamento de caza hace unas horas y me informó de tu llegada -dijo. Sonreí, él miró mi sonrisa un momento, sereno. 
 
    - ¿Y saliste corriendo en mi busca? -bromeé. 
 
    -Eso es -dijo sin más. Cuando dejé de sonreír, él sonrió. Podría haberme caído del muro si no fuese porque sus manos me sostenían. 
 
    - ¿Porqué? -susurré. 
 
    -Quiero pensar que por el mismo motivo por el que tú estás aquí -dijo él mirando ahora fijamente mis labios. 
 
    -Dudo que tengamos las mismas motivaciones, Marqués -contesté con franqueza. La carta a su mujer regresó a mi mente. Carraspeé. -Yo estoy aquí porqué te echaba de menos. 
 
    Entonces, Austin Gabriels dio un paso atrás aturdido, soltándome, como si acabase de rebelarle donde estaba escondido el Santo Grial. Le miré con el ceño fruncido mientras, lentamente su mirada recorría mi rostro, mi cuerpo, mi pelo desordenado y, finalmente, mis labios. Y antes siquiera que él mismo entendiese lo que haría a continuación, yo ya lo había leído en su cara. 
 
    Cuando se movió, con rapidez, llevando ambas manos a mis mejillas en aquella caricia que había anhelado e inclinó su rostro para besarme, Lorrain carraspeó. 
 
    Maldita sea. 
 
    -No hay manera que vaya a dejar que seáis tan indecorosos -dijo. -En público. 
 
    Él dio un paso atrás, dejando caer ambas manos a sus lados y mirándome con gesto divertido, casi infantil. Como si fuese un niño al que acaban de encontrar en las cocinas comiendo galletas a la hora de dormir. Yo apreté mis labios. 
 
    -Su excelentísima Duquesa -dijo al girarse. Mi tía, apoyada en el quicio de la puerta con su copa de agua dignamente agarrada entre sus dedos y mirándonos con una sonrisa diabólica. -Es un placer volver a verla. 
 
    - ¿Si es un placer verme a mi -dijo ella -qué debe significar para usted ver a mi sobrina? 
 
    - ¡Tía! -dije yo. Ella soltó una risotada. Austin llegó hasta donde se apoyaba, y besó su mano cuando esta se la tendió. 
 
    Bajé de un salto de la baranda y me uní a ellos, dándome cuenta un poco tarde de que mis piernas y mis manos sin guantes, temblaban de éxtasis. 
 
    -Su sobrina es mi ser humano favorito en el mundo, Duquesa, ya sabe eso -dijo él. 
 
    -¿Vas a decirme que cuando llegaste aquí ella ya lucía así de desaliñada? -murmuró mirándome de arriba abajo con una ceja levantada. Las tiras del corsé flojo acariciaron mis brazos con una brisa que se levantó del jardín, recordándome que iba más desaliñada que de costumbre. 
 
    -Sí -dijimos ambos a la vez. Ella bufó, sin creérselo. 
 
    -Pues llévatela de aquí antes de que alguien pueda veros y comenzar las especulaciones -espetó con un gesto de la mano. Luego sacudió la copa y vació su contenido en el suelo. Austin la miró curioso. -Es agua, mi sobrina cree que soy idiota. 
 
    Sin más demora, enredé mi mano en la de Austin y tiré de él, entrando de nuevo a la casa y guiándole por pasillos y escaleras. 
 
    - ¿A dónde me llevas? -dijo tras de mí. 
 
    Sin embargo, no contesté. Cuando estuvimos delante de la puerta de lo que eran mis aposentos me miró con seriedad. Sus ojos repasaron mi rostro lentamente y una pequeña sonrisa asomó en sus labios. 
 
    -No podemos entrar ahí -dijo. 
 
    - ¿No podemos? -murmuré. El brillo en sus ojos ambarinos me embelesó. 
 
    -No. 
 
    - ¿Cuál es el motivo? -quise saber. Mordió su labio inferior. 
 
    -Las personas entran en los aposentos de los otros con intenciones poco inocentes -susurró de vuelta. 
 
    - ¿Tratas de decirme que tus intenciones no son inocentes, Austin Gabriels? -di un paso más cerca de él, mi cuerpo quedando a pocos centímetros. 
 
    -Mis intenciones se verían sacudidas si entro ahí contigo, Sarah Benworth -dijo. -Por más inocentes que sean ahora. 
 
    -Yo creo -susurré, poniéndome de puntillas y quedando un poco más cerca de sus labios -que podría sacudir tus intenciones en cualquier lugar. 
 
    Austin inclinó su cabeza más cerca y con un movimiento lento acarició mi nariz con la suya. Inevitablemente los latidos de mi corazón se aceleraron. Lamí mis labios, a la expectativa. 
 
    Agarró mi mano de nuevo, se separó y ahora, mientras triaba de mi, era él quien lideraba el camino. 
 
    - ¿A dónde me llevas? -le imité, siguiendo su paso. 
 
    -A donde pueda controlar mi caballerosidad -contestó sin mirarme. Cuando giramos una esquina en la penumbra, tiré de su mano, frenando con los talones de las botas clavados en el suelo y deteniendo su paso. Observé su gran espalda cuando suspiró y se giró con cautela. 
 
    - ¿Es que no me deseas? -lo sé, estoy loca de atar, pero he comenzado el capítulo diciendo que ya todo me daba igual. 
 
    Él frunció el ceño. 
 
    - ¿Es que no lo he dejado claro ya? -preguntó él como respuesta. Levanté el mentón, con orgullo y el soltó mi mano. 
 
    - ¿Puedes ser más claro? -dije. 
 
    -Ahora mismo no, Sarah -contestó, apretando sus manos a sus lados. -Las palabras se las lleva el viento. 
 
    Mi pecho se apretó al escucharle decir aquello que una vez le dije yo a Will. 
 
    -Son las acciones las que hablan de verdad -susurré yo. Él asintió. 
 
    -No puedo hablar de mis intenciones contigo ahora mismo, no sería justo -comenzó. Se acercó un paso, pero no movió las manos de los lados de su cuerpo, como si no confiase en su capacidad de control si me tocaba. Y yo ansiaba que me tocase, por Dios. -Pero sí puedo decirte que estoy muy feliz de que estés aquí. 
 
    Nos miramos, un momento en el que él pareció torturado y yo no moví ni un musculo de la cara. Entonces dije: 
 
    -En Glassmooth, aquella mañana antes de que partieras, -vi el movimiento de su garganta al tragar -, te besé. Y -él abrió sus labios para interrumpirme, pero yo llevé mi dedo a su boca para callarle -creíste que lo hice por pena. Que creas eso me atormenta, Austin -. Después de un silencio, seguí. -Admito que en ese momento no sé qué me impulsó a hacerlo, pero no fue la pena. Y -aparté mi dedo de sus labios, y pasé un mechón de pelo largo y negro detrás de mi oreja -desde entonces no he dejado de pensar que necesito besarte una vez más. 
 
    El brillo en la mirada de Austin cambió y fue increíble presenciarlo. 
 
    Bien, para ser sincera, todo en su postura cambió. El modo en el que ahora sus manos agarraban los lados de su pantalón, como si estuviese aferrándose a sí mismo para no caer en un abismo, el modo en el que su expresión se endureció. Todo eso provocó un placer y una expectativa en mí que no sabía que un hombre podría despertar. 
 
    -Sé que te marchas y no pretendo hacer que cambies de parecer -dije. -Sé que tienes una historia que seguir en otro lugar y que ésta no me incluye, pero -le miré un momento más, él frunció el ceño con pesar y yo decidí no dejar de sentirme segura con mis próximas palabras: -la historia que sí hemos escrito juntos aquí es algo que atesoraré el resto de mi vida y aunque pueda parecerte una desfachatez, quiero pedirte que vuelvas a besarme y que seas mi amigo unos días más, hasta que debas partir a por tu barco. 
 
    Él no dijo nada. Yo cambié mi peso de un pie al otro, casi esperando que me rechazase o me dijese que no iba a volver a besarme. Si no fuese por el modo en el que de pronto se puso a observar mis labios, hubiese pensado que Austin Gabriels no me deseaba. 
 
    -No seré tu amigo unos días más -murmuró -seré tu amigo siempre, esté donde esté y pase lo que pase. 
 
    Y sin más, agarró de nuevo mi mano y me arrastró de vuelta a la puerta de mi habitación. Cuando estuvimos allí delante la abrió, se coló dentro y me sentó en la cama. Él se arrodilló entre mis piernas, que separó delicadamente con sus manos en mis rodillas y después de ahuecar mi rostro, me besó al fin.

  

 
   
    TREINTA Y CINCO 
 
      
 
      
 
    BRIGHTON, PRESENTE. 
 
      
 
    Fue exactamente como lo recordaba. Con el primer contacto entre nuestros labios, mi cuerpo entero se avivó con una mezcla de ardor y bienestar. Llevé ambas manos al cuello de su chaqueta y profundicé el beso tanto como pude, acariciándole con mi lengua. 
 
    Él murmuró algo ininteligible cuando acerqué mi cuerpo más al suyo y rodeó mi cintura con sus brazos. Noté el momento exacto en el que sus dedos quedaron enredados en las tiras deshechas del corsé. Se separó del beso un momento, con una sonrisa torcida. 
 
    - ¿Qué has estado haciendo antes de que llegase? -bromeó. 
 
    -No quieras saberlo -dije. 
 
    Su sonrisa se ensanchó. Una de sus manos acarició mi sien, tocando con la punta de sus dedos mi piel y mi cabello oscuro. Yo aproveché ese momento para rodear su cuello. 
 
    -Que buena fortuna la mía el poder disfrutar de tu pelo suelto -susurró. 
 
    -No es la primera vez que me ves despeinada -dije. Él miró mis ojos un momento y negó lentamente. 
 
    - ¿Sabes lo hermosa que eres? -murmuró, elevando un poco el mentón mientras me observaba. No pude evitar sonreír e inclinarme para besarle justo ahí. 
 
    - ¿Es necio que me sienta más hermosa desde que te conocí? -pregunté. Él apretó sus labios para no sonreír. 
 
    -No -dijo. Terminó de reseguir mi rostro y llegó a mi cuello, bajando por mi clavícula lentamente. Él miraba el recorrido de sus dedos. -Cuando me conociste estabas cerrando heridas, y cuando uno cierra heridas, suele sentirse mejor consigo mismo -. 
 
    Asentí divertida, él me miró a los ojos un momento antes de regresar su atención a la manga de mi vestido, que ahora tocaba. 
 
    -Jamás tomando el mérito de nada -murmuré. 
 
    -No hay nada que tú hayas conseguido que sea gracias a mi -contestó sin más. Se inclinó y beso mi hombro. Luego metió los dedos entre la manga del vestido y mi piel e hizo que ésta cayera, descubriéndolo. Volvió a besarlo, esta vez demorándose ahí, quemándome. Murmuró contra mi piel: -Luchaste esa batalla sola, el mérito es tuyo Sarah Benworth. Yo solo estuve ahí para verlo. 
 
    Mi cabeza cayó hacia atrás, mientras suspiraba. Sentí su sonrisa en mi piel y enredó su mano libre en mi nuca para sostenerme ahí. Luego se incorporó más sobre sus rodillas y besó mi cuello. 
 
    - ¿Cómo te sientes al respecto? -preguntó. 
 
    -Me siento estupendamente -susurré. Él soltó una risotada. 
 
    -No -sonrió. Levanté mi cabeza para mirarle a los ojos, interrogativa - ¿Cómo te sientes después de la épica batalla que acabas de luchar? 
 
    -No puedo contestarte a eso, puesto que la batalla que tengo ahora entre manos ocupa la totalidad de mi mente. 
 
    Llevé ambas manos a las solapas de su camisa y besé sus labios. Él me correspondió con ganas, con hambre. Nuestras respiraciones acelerándose, nuestros labios queriéndose inseparables. 
 
    Maldita fuera yo si pensé que jamás sentiría algo como aquello. Maldita fuera mi mente por convencerme que nadie me querría de aquel modo, que nadie volvería a poner su atención en mí, que nadie me trataría así, que no lo merecía. Malditos fueran todos aquellos pensamientos destructivos que me habían prohibido llegar antes hasta aquel momento especial. 
 
    -Me gusta oír eso -murmuró él entre besos y sonrisas. 
 
    Con delicadeza comencé a desabrochar su camisa blanca. Botón tras botón, deleitándome con el tacto de su pecho en mis dedos. Me separé de sus labios para verle. 
 
    De tan cerca y a mi merced, sus pectorales fuertes, su vientre plano y musculoso, me dejaron la boca seca. Él no se perdió ni una de mis reacciones a su cuerpo. Las estudió todas y cada una mientras yo pasaba mis manos por su torso. Nuestras respiraciones acompasadas, la temperatura en la habitación subiendo. 
 
    Cuando llevé mis manos a los lazos del corsé, Austin enredó sus manos en mis muñecas, deteniéndome. Después, se inclinó, y me besó de nuevo, profundo. Antes de separarse, mordisqueó mi labio inferior. Para cuando se apartó, su mentón estaba apretado. 
 
    -Paramos -dijo. Fruncí el ceño, él elevó una ceja, advirtiéndome. 
 
    - ¿Paramos? -pregunté. 
 
    -Paramos -dijo de inmediato y asentí. Él seguía sin soltar mis muñecas en mi espalda, con la manga desecha y mi hombro desnudo, mis pechos hinchados por el ardor y los latidos de mi corazón erráticos y yo pegué mi cuerpo al suyo, ganándome uno gruñido de advertencia. 
 
    -Paramos -dijo de nuevo. Volví a asentir y él miró mis labios con tal intensidad que mi cuerpo, se calentó más. 
 
    - ¿Estás seguro? -murmuré lentamente. -Me da la sensación de que no quieres parar. 
 
    -Debemos parar -dijo él. -Por más que no quiera. 
 
    - ¿Porqué? -quise saber echándole un vistazo más a su cuerpo. -Me gusta esto. 
 
    -Por qué pretendo tratarte como te mereces, Sarah -dijo él. Mis ojos volvieron a los suyos rápidos. -Y para ser exitoso en ese cometido, debemos detenernos ahora. 
 
    -A lo mejor, el modo en el que me estás tratando ahora mismo, es perfecto para mí y -él llevó un dedo a mis labios para acallarme, como yo había hecho en el pasillo un rato antes. Se lo mordí. Soltó una risotada, sorprendido y aproveché para terminar diciendo: -es exactamente lo que merezco y lo que quiero. Así que no veo la necesidad de esta gran retórica, señor Gabriels. 
 
    Él volvió a reírse ante mi bravuconería. Al hacerlo, pude ver los hóyelos que se formaron a ambos lados de su boca. Agarré su rostro en mis manos y se los besé. 
 
    -Créeme -dijo él tratando sin éxito a ponerse serio -, valdrá la pena haber parado. 
 
    -No puedo imaginar para qué exactamente va a valer la pena parar, si te marchas pronto y probablemente no vaya a verte de nuevo. 
 
    No pretendí causar tal reacción en él, pero cuando le vi arrugar profundamente el ceño, deseé no haber mencionado su partida. Su espalda se puso recta y tensa y yo llevé ambas manos a sus hombros, dándole un momento hasta recomponerse. 
 
    - ¿Qué ha sido esa reacción? -murmuré, con un deje de algo creciendo en mi pecho. Sí, era la traidora esperanza de algo innombrable. 
 
    - ¿Crees que jamás volveremos a vernos? -ladeó su cabeza y buscó con sus bonitos ojos ámbar los míos. 
 
    -El Vizconde dice que la gente no suele embarcarse en un viaje de vuelta -contesté sencillamente. -Tampoco creo que tú lo hagas si vas allí a comenzar de cero, ¿no? 
 
    -Efectivamente -dijo suavemente -voy allí para comenzar de cero. 
 
    -Entonces -me incliné y besé la comisura de sus labios, él se quedó quieto, a la espera -no veo por qué debemos detener cualquier cosa que ambos deseemos que surja. 
 
    Rodó sus ojos, agarró mi cintura, estrechándome en un cálido abrazo y resopló, entretenido. 
 
    -Eres incorregible, señorita Benworth -dijo. 
 
    -Pero tengo razón -le dediqué un gesto travieso. 
 
    Él besó mis labios una vez, luego otra y una última. 
 
    -No te separes de mi ni un momento durante esta semana, -murmuró contra mi boca -por favor. 
 
    -Bien -dije. 
 
    -Bien -sentenció. Se levantó con brío y se alisó la camisa abierta. Mis ojos siguieron sus dedos cuando comenzó a cerrarla. 
 
    - ¿Te marchas? -le miré con un puchero. Él soltó otra risotada y juro que en aquel momento decidí que aquel sonido me hacía feliz. Se inclinó de nuevo y me besó otra vez. 
 
    -Es hora de dormir -sentenció. 
 
    -Has dicho que no me separase de ti -sonreí lentamente. 
 
    -Vendré a por ti por la mañana -dijo él. Luego agarró mis manos, me levantó, caminamos hasta la puerta de la habitación así, agarrados y mientras le observaba, tan decidido, tan en control de la situación, luciendo tan seguro con absolutamente todo lo que estaba pasando, sonreí feliz y emocionada. 
 
    Cuando se volteó, yo estaba con esa cara. 
 
    - ¿Quiero saber lo que estás pensando? -preguntó. 
 
    - ¿Alguna vez dejas de estar seguro de algo? -dije. 
 
    - ¿Estas sugiriendo que nunca tengo dudas? -sonó divertido. -Imagina un ser humano capaz de tal hazaña. 
 
    -Algo así -encogí el hombro que aun llevaba descubierto. Él lo miró, soltó mis manos y volvió a cubrirlo con la manga del vestido, procurando acariciar mi piel en el proceso. 
 
    -Dudo de mis decisiones todo el tiempo -dijo de pronto -, lo importante es saber mantener un dialogo cordial con esas dudas y llegar a una nueva solución, si eso es lo mejor. Ser flexible, aceptar que tu mente puede querer un cambio de dirección en cualquier momento. 
 
    -Entiendo -. No pude evitar sonreír al escucharle hablar con su ya más que conocida madurez. Maldición, qué hombre. 
 
    -De ese modo, sigues tu camino siempre tomando elecciones con los que estás en paz y sin hacerte daño a ti o a alguien más en el proceso. 
 
    Cuando se puso serio y suspiró, busqué su mirada, pero él se entretuvo ahora mirando mi cuello y mis hombros. 
 
    - ¿Hablas de tu esposa? -susurré. Sus ojos se elevaron de pronto, encontrando los míos como yo había querido. Otra vez la arruga en su frente. -Puedes hablar conmigo al respecto, ¿sabes? Tu estuviste para mi, con todo lo de William, y quiero que sepas -suspiré sin querer -que yo quiero y puedo estar contigo también. 
 
    -Sé eso -murmuró. -No hablo de ella -dijo. Después de un silencio añadió: -Hablo de ti. 
 
    - ¿De mí? -. Traté de aplacar aquella odiosa esperanza creciendo en mi pecho otra vez. 
 
    -No quiero hacerte daño a ti, Sarah -dijo. 
 
    -Oh -. Esperanza aplastada. 
 
    Claro, no quería hacerme lo mismo que Will. A eso se estaba refiriendo. No me permití sentirme rechazada o sentir que tal vez no era suficiente para él, como me hubiese pasado con Morris. En cambio, me dije que Austin Gabriels era un buen hombre, que me respetaba y me apreciaba y por ese motivo estaba dejando un poco de distancia entre nosotros. 
 
    Eso, y que, obviamente, tenía asuntos pendientes con Roselin. 
 
    -No temas por mí, yo estaré bien -dije al fin con una media sonrisa. 
 
    Y lo estaría. Había cruzado un mar en llamas para llegar a la versión de mí misma que era a día de hoy. Si me metía de nuevo en la boca del lobo solo por poder sentirme amada por Austin, aun a sabiendas que se marcharía para siempre, no me importaba. Valdría la pena el dolor de su partida por el tiempo con él. Seguro que sí. Estaba convencida. 
 
    - ¿Sabes? -dije. Él aguardó. -Es porque eres tan sincero conmigo, porque sé que te irás y no me mientes al respecto, que no me importa. Es tu camino y entiendo que debas irte y no me da miedo entregarme a ti, Austin, porque lo estoy eligiendo yo, sabiendo absolutamente todas las consecuencias de ante mano. 
 
    Él lució un poco desorientado. Claramente no esperando aquella replica. Pero yo seguí. 
 
    -Saberlo todo me hace sentir libre -suspiré. -Soy yo quien toma la decisión consciente -solté una risotada y él frunció el ceño sin entender, pero una sonrisa crecía en su rostro. -Lo siento, sé que lo que digo no está teniendo sentido. 
 
    -No -dijo, sacudiendo su cabeza -o sí. No importa. El caso es que no se supone que debas decirme que quieres entregarte a mi Sarah, puesto que no sé cómo voy a ser capaz de seguir con mi partida sabiendo eso. 
 
    -Lo siento -cubrí mi boca con mis dedos. -No estoy tratando de persuadirte para que te quedes, lo prometo. Debes irte, no voy a retenerte o dejar que te quedes. 
 
    -Lo sé -rio él ahora. -Solo estás dándome toda la verdad, para que yo también pueda elegir y sentirme libre -. Cuando no dije nada, él besó mis labios una última vez y abrió la puerta -Buenas noches -. Y antes de cerrar añadió: -Me alegra que estés aquí, lanzándome verdades como puños. 
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    A la mañana siguiente Austin y yo desayunamos rodeados de mujeres charlatanas hablando de cosas que no importaban, puesto que todo lo que yo tenía en la mente eran los besos que compartimos y el modo en el que me estaba mirando, ajeno a todas, tanto como yo. 
 
    -Sigo queriendo escuchar a cerca de su batalla, señorita Benworth -dijo él, sentado al lado de la señora Dwight, que nos miró de reojo. Escondí mi sonrisa tras la taza de té. 
 
    -Sin duda alguna, ha sido una de las más duras que he batallado jamás, eso sí puedo decírselo -contesté. Cuando le miré, supe que estaba esperando más detalles. 
 
    - ¿Diría que ha salido victoriosa? -preguntó. 
 
    Yo miré su plato ya vacío, terminé mi té y me levanté lentamente, haciéndole una señal para que me acompañase hasta la mesa en forma de ele, desde donde se servía el desayuno. 
 
    Cuando Austin llegó a mi lado, rozó con su mano mi codo demorándose un momento más largo de lo estrictamente necesario y sacándome de dudas, si es que alguna vez creí que habría sido casualidad. 
 
    -No puedo contarte detalles sentada en una mesa llena de oídos listos para absorber e interpretar información, Austin -le reñí suavemente. Él me dedicó una mueca encantadora. 
 
    - ¿Y tu plan es traerme aquí, donde nadie nos está mirando ni especulando al respecto? -murmuró. Cuando me giré a mirarle el perfil, tenía una sonrisa satisfecha. 
 
    -Ese era mi plan, sí -dije. 
 
    -Pues es absurdo, si me permites el atrevimiento -me retó. Elevó una ceja cuando resoplé y me miró lentamente. 
 
    -Es mejor que hablar delante de ellas -rebatí. 
 
    -No importa, de todos modos. 
 
    Austin dejó el plato vacío en la pila de platos sucios, sin volver a llenarlo de desayuno como yo esperaba que fuese a hacer. 
 
    - ¿Por qué no importa? -quise saber. Él lamió su labio inferior antes de volver a sonreír. No creo que hubiese visto a aquel hombre sonreír tanto y tan abiertamente desde que nos conocíamos. 
 
    - ¿Dónde están el resto de hombres? -dijo. Se giró, cruzó sus brazos en su pecho y se apoyó contra la mesa del desayuno, sin decoro alguno. 
 
    -De caza. 
 
    - ¿Dónde estoy yo? -sonrió más. 
 
    -No estás de caza -me limité a decir, por no darle la razón. 
 
    -Yo estoy aquí, aunque me fui ayer -elevó la comisura de sus labios, en un gesto travieso -y no se esperaba mi regreso hasta mañana -. No dije nada. Él continuó: -Seguro que ya está en boca de todas, los posibles motivos por los que he regresado con tanto apremio -. Cuando me giré a mirar el salón, lleno de señoras cuchicheando, escuché como él resoplaba. Mis ojos encontraron los de mi tía, sentada al lado del Vizconde. Cuando me sonrió como una loba, tiré de todas mis fuerzas para no rodar los ojos. 
 
    - ¿No te inquieta que hablen de nosotros? -le miré. Él frunció el ceño, confuso. -Teniendo en cuenta la de veces que has insistido en que no quieres esposa ni cortejos. 
 
    Hubo un silencio, él relajó su gesto y ladeó la cabeza, mirándome un momento antes de decir: 
 
    -No -. Cuando fui yo la que arrugué mi ceño, él aclaró: -Es un honor que me relacionen contigo -. Miró mis manos sosteniendo la taza. - ¿Vas a tomarte otro té? 
 
    -No lo sé -dije sin más. 
 
    -Pues decídete -soltó. Sonreí. 
 
    -No me tomaré otro -dije. Agarró la taza y la dejó en la mesa. 
 
    -Salgamos a pasear, quiero poder hablar contigo sin que sientas presión social. 
 
    Cruzamos el comedor, con los ojos de Lorrain felizmente atravesándonos. El vizconde de Portman miraba a su amigo con un deje de orgullo que me pareció entrañable e inquietante a partes iguales. 
 
    Al llegar a los jardines, una carabina llegó a nosotros, me tendió un sombrero y se apartó prudencialmente para dejarnos un poco de privacidad. Yo miré el sombrero en mis manos, pero no me lo puse. Austin aprovechó ese momento para tenderme su codo y yo enredé mi mano en su antebrazo. 
 
    -Mi batalla ha sido una victoria absoluta -dije. Él miró hacia delante, aguardando más. 
 
    Cuando no dije nada, tragó lentamente y preguntó: 
 
    - ¿Lograste perdonar a William Morris? 
 
    -Eso creo -asentí. -Estoy bastante segura de que sí. 
 
    -Eso es bueno -se limitó a decir. - ¿Y cómo te sientes ahora? 
 
    -Me siento en calma -comencé -, me siento libre, me siento más yo que nunca. Aunque estoy aprendiendo a entender quién soy -reí flojito. 
 
    -¿Has… -carraspeó, sacudió su cabeza e intentó de nuevo: -¿Las cosas entre vosotros han vuelto a la normalidad, entonces? 
 
    La frase, esta vez la dijo rápido y en un murmullo, como si no quisiera alzar la voz demasiado. Como su pudiese desdecirla en cualquier momento. 
 
    -Partiendo de la base de que las cosas no fueron nunca normales -contesté, sin pasarme por alto el modo en el que me miró un instante -, no. Nada ha vuelto a la normalidad -. Hice una pausa antes de seguir: -Pero está bien el modo en el que están ahora. 
 
    Austin apretó mi mano contra sus costillas con afecto y mi mente evocó momentos de la noche anterior. Suspiré, me miró interrogativo. 
 
    -Quiero besarte -dije sin más. Él se privó de sonreír. - ¿Cómo has estado tu? 
 
    -Yo… -dijo lentamente. Pensó un poco antes de seguir: -he estado mejor. 
 
    Paré en seco, nos arrastré hasta un banco de piedra situado delante de una preciosa pared de flores blancas, y nos obligué a sentarnos. Cuando le tuve a mi lado, puse mis manos en sus rodillas para girarle hacia mi todo lo que la posición nos permitió. 
 
    -Cuéntamelo -susurré. 
 
    -Sarah -murmuró de vuelta -sabes que es complicado. 
 
    -Austin -le imité -, ni siquiera sé de qué hablamos. Así que cuéntamelo. 
 
    Él carraspeó primero, luego miró fijamente a mis ojos y buscó mis manos, quitándome el sombrero, apoyándolo en el banco entre nosotros y enredando de nuevo sus dedos en los míos. 
 
    -Tengo un título nobiliario y técnicamente estoy casado, así que tengo obligaciones que cumplir para con la corona -soltó de pronto. -Siempre he pensado que podría hacer mi vida a mis anchas, sinceramente. Pero las cosas han cambiado en la corte últimamente. 
 
    Asentí lentamente, entendiendo a medias a lo que se podía estar refiriendo. Lorrain había estado hablando de lo mismo. 
 
    - ¿Y vas a buscar a tu esposa para poder cumplir con esas obligaciones? -pregunté. 
 
    -Voy, más bien, a buscar el modo menos problemático de solucionar la situación, pero no puedo decirte más porqué aun no sé cómo voy a hacerlo y, -carraspeó -me gustaría contártelo cuando todo haya pasado. 
 
    -De acuerdo -dije cuadrando mis hombros y sonriéndole -, asegúrate de escribirme explicándome todo con detalles cuando estés fuera de esta situación que te atormenta. 
 
    La sonrisa de Austin se ensanchó. 
 
    - ¿Eso te gustaría? -preguntó él. - ¿Qué te escribiera? 
 
    -Eso me haría sentir más cerca de ti aunque nos separen mares y continentes, Austin Gabriels. 
 
    El apretón en de sus manos, calentó un poquito mis mejillas. Estaba rematada de amor y siendo más obvia que en toda mi vida. 
 
    -Cualquier cosa por sentirte cerca, Sarah -contestó él. 
 
    Sus manos se separaron lentamente de las mías y con su fuerte mentón señaló las puertas de la casa de Portman. Mi tía salía con su sombrero espantosamente grande y negro y con un Vizconde acompañándola con brío. Ambos no tardaron en llegar donde nosotros ya aguardábamos de pie, con sonrisas resignadas. 
 
    -No he podido resistirme a unirme a vosotros -dijo Lorrain -, con el precioso día que hace hoy, a mí también me apetece un paseo por el campo. 
 
    Austin y yo, al mismo tiempo, miramos el cielo encapotado y los nubarrones de tormenta cubrir el horizonte. El Vizconde los observó un momento, mordió sus mejillas por dentro y con descaro dijo: 
 
    -El día más soleado de todo el verano. 
 
    -Vayamos, pues -dijo ella adelantándose y agarrando a Austin. Le separó de mí de un tirón y lideraron el camino hacia el pequeño camino al este de la finca. 
 
    - ¿Qué le está pareciendo mi hogar, señorita Benworth? -preguntó el Vizconde a mi lado. 
 
    -De lo más acogedor, señor, gracias -dije yo mientras me ataba el sombrero en la nuca. O trataba de hacerlo, puesto que con aquellos finos guantes de gasa me resbalaban las tiras de seda entre los dedos hasta el punto de que casi decido rendirme. ¿Me había puesto sola un sombrero antes? No. 
 
    En mi defensa diré que si por mi fuese, jamás lo llevaría. 
 
    Y de pronto, Austin se giró, me observó, soltó a mi tía que le miró con la boca abierta a mitad de su frase, y llegó detrás de mí. 
 
    -Señor Marqués -dijo la doncella, un tanto acalorada por no haberse dado cuenta de mi miserable intento por ponerme un sombrero -, permítame que la ayude yo. 
 
    -No te preocupes -le contestó él tras de mi -, siempre he querido aprender a atar uno de estos. Gracias. 
 
    Y sin más conversación, recogió mi pelo semi suelto en sus manos, procurando tocar con sus nudillos la piel expuesta por el escote redondo de mi espalda, y apartarlo a un lado, sobre mi hombro. 
 
    Clavé mis ojos en el suelo, para no tener que enfrentar las miradas de Portman y mi tía, que probablemente estarían en algún lugar entre la diversión absoluta y el gozo. 
 
    Los dedos de Austin se movieron hábiles haciendo un pequeño lazo y colocando el sombrero en mi cabeza justo como era necesario. Bien asegurado, pero sin apretarme. 
 
    Luego cogió mi cabello castaño y lacio y lo esparció por mi espalda, como si fuese un manto. Sentí como pasó sus dedos entre las hebras, peinándolas, o acariciándolas, que sé yo. 
 
    -Ahí -susurró. 
 
    Me rodeó, estudió su hazaña, miró mis ojos y me dedicó un guiño al ver mi cara de circunstancia. 
 
    -Absoluta y sorprendentemente hermosa -dijo -y esa es la cosa menos interesante de ti -. Mi tía jadeó, lo prometo. Y yo abrí mucho los ojos, derrochando sorpresa y estupor y cero practica en las artes del flirteo. -De nada. 
 
    -Gracias -contesté apresuradamente. Pero él ya estaba de vuelta con Lorrain, agarrándola de nuevo, esta vez tirando Gabriels de ella para seguir con la marcha. 
 
    Miré su ancha espalda enfundada en aquella chaqueta color caqui, y como escuchaba lo que fuese que la duquesa había decidido contarle ahora. Y sentí mis bocanadas de aire irregulares. 
 
    -Sin duda -dijo Portman, sacándome de mi estupor -, ha causado usted una gran impresión en el señor Gabriels. 
 
    Carraspeé y comencé a andar. Cuando llegué hasta donde el Vizconde aguardaba, se colocó a mi lado, a una distancia prudencial. 
 
    Bordeamos los terrenos de sus tierras junto a una verja de madera preciosa que decoraba todo el vergel. Al llegar al final de éste, encontramos una puerta especial para que no se escapase el ganado. 
 
    -¿Qué animales suelen pastar sus tierras, señor? -pregunté. Mi cabeza estaba encapotada, como el cielo. Sentí un serio espesor en mis pensamientos y me obligué a parecer menos afectada por Austin y darle conversación al señor a mi lado. 
 
    -Puede llamarme Samuel -soltó. Le miré un momento, su sonrisa radiante debajo de aquél bigote espeso y casi rojizo. 
 
    -No osaría -sonreí. 
 
    - ¿Qué tal Señor Tolbert? -sugirió. 
 
    -Puedo osar llamarle Señor Tolbert, sí -dije. -Gracias. 
 
    -Por supuesto -dijo él. -Por mis tierras pastan caballos y vacas. Algún que otro ciervo se atreve a cruzarlas cuando aún no ha comenzado la temporada de invierno -. Después de un cómodo silencio que yo usé para volver a mirar la espalda del hombre acompañando a mi tía, el Vizconde soltó: -Por las tierras de Gabriels también hay jabalíes. Asegúrese de visitarlas pronto. 
 
    -Por supuesto -decidí contestar. 
 
    -Antes de que se marche a Nueva Gales del Sur, tal vez -sugirió. 
 
    -No veo eso como una posibilidad, Señor Tolbert -dije -puesto que se va en los próximos días. 
 
    - ¿Y no opina, usted, que es una pena? -me miró de reojo y yo sonreí a la nada, con el mentón bien alto y sabiendo su estrategia. 
 
    -Mi opinión no es relevante en las decisiones del señor Gabriels -contesté. 
 
    -Pues yo opino que su estima por usted va en aumento -soltó el descarado. 
 
    Respiré lentamente, para no darle el placer de tener una reacción mía que pudiese usar más tarde en mi contra. Plasmé una sonrisa en mi rostro. Sonrisa que él estudió como estudiaría mi hermano James. 
 
    - ¿Cuándo se conocieron usted y el señor Gabriels? -le pregunté. -Creí que su primer encuentro fue este verano en Glassmooth. 
 
    -Oh, no -dijo él. -Nos conocimos hace muchos años, pero habíamos perdido el contacto. 
 
    -Ya veo -sonreí lentamente. 
 
    -Somos familia, de hecho -dijo. Se giró a mirarme justo cuando yo escondí mi ceño fruncido ante el desconcierto. 
 
    - ¿Son algo así como primos lejanos? -me aventuré a decir, sin querer arriesgarme o sonar demasiado interesada. Austin me había dicho que no tenía familia. 
 
    Miré de nuevo sus espaldas para descubrirle contándole algo a mi tía que la tenía completamente maravillada. Él parecía preocupado, sin embargo, aunque la cara de dicha de mi tía no tuviese desperdicio. 
 
    -Mas bien, soy su cuñado. 
 
    Me giré a mirarle, ahora sin esconder nada. Paré en seco de hecho. El Vizconde de Portman vio la pregunta formarse en mis ojos y no tuve ni que preguntarla, puesto que su sonrisa socarrona me enmudeció. 
 
    -Y no, Austin no tiene hermana. 
 
    Así que este hombre era el hermano de Roselin. 
 
    -Oh -fue todo lo que conseguí decir. Pasé mis manos por la falda, mirándola con un profundo y fingido interés y escondiendo cualquier otro sentimiento que pudiese cruzar mi rostro y Tolbert leer. 
 
    -Como le iba diciendo -dijo usando un nuevo tono -el ganado de mis tierras es… 
 
    Austin llegó hasta nosotros en ese mismo instante. Con sus ojos ámbar clavados en mi rostro, buscando algo. Luego miró al hombre que balbuceaba tonterías para disimular. 
 
    -Señor Tolbert -dije -ahora usted paseará con la duquesa. 
 
    Redirigí la marcha hacia donde se me vino en gana mientras escapaba de todos y sentía los pasos de Austin llegar hasta mi. Cuando le tuve al lado, agarré su brazo sin esperar a que me lo ofreciera. Eso pareció tranquilizarle ligeramente. 
 
    -Es hermano de tu esposa -dije. 
 
    -Oficialmente hablando, sí -contestó. 
 
    -Debe aborrecerme -suspiré. - ¿Qué hago en su casa tratando de robarle el esposo a su hermana? -resoplé. 
 
    Austin se puso muy recto, nos desvió una vez más, sacándonos del camino y apoyando mi espalda contra un gran roble, me miró directamente a los ojos. Estábamos escondidos ahora. 
 
    - ¿Qué acabas de decir? -susurró. 
 
    -Nada -suspiré. -Podrías haberme advertido antes. 
 
    -No sabía que él se autoproclamaría hermano de una persona a la que no ha visto en años y con la que nunca ha tenido trato -explicó. -Es su hermana, pero no tienen ni tenían relación -. Ahora pasó sus manos por su apuesto rostro, deteniéndose en sus labios un momento antes de decir: - ¿Acabas de decir que estas tratando de robarme? 
 
    -Algo así -me limité a contestar. Una ancha sonrisa decoró su cara. -No tiene importancia. 
 
    -Sí la tiene -soltó con la maldita sonrisa no haciendo más que crecer. 
 
    -Bien -solté. 
 
    -Bien -me imitó. -Dime más. 
 
    -No hay más que decir -me elevé sobre las puntillas de mis pies y subí el mentón quedando más cerca. Él soltó algo entre un resoplido y un suspiro y a mi me encantó esa reacción. -A lo mejor el que tiene algo más que decir eres tú, a juzgar por tu reacción. 
 
    -Yo sí -murmuró -tengo muchas cosas que decirte. 
 
    -Y ¿a qué esperas? -le reté. Puse mis manos en su pecho y el apretó los dientes. 
 
    -Quiero hacerlo bien -susurró. 
 
    -¿Portman te va ayudar a encontrarla? -pregunté -¿Por eso tanto interés por acercarte a él en Glassmooth? 
 
    -Sí -contestó. -No le había visto en años, era una buena oportunidad. -Luego añadió: -Y porqué él es quien monitorea las flotas hasta allí. 
 
    -Bien -dije. 
 
    -Bien -respondió. 
 
    -Gracias por ser sincero -murmuré. 
 
    -No des las gracias por algo que te mereces sin tener que pedirlo -sentenció. -La información que aún no te he dado no es porque te la quiera esconder, si no porqué aun no la sé con certeza. 
 
    No pude evitar el suspiro que escapó de mis labios. Él lo imitó inconscientemente, su aliento acarició mis labios y no pude soportarlo más. Acorté el espacio entre nosotros, besándole. Él me estrechó contra el árbol y rodeada entre sus brazos mientras abría sus labios, me acarició con la lengua. 
 
    - ¡Niños! -gritó Lorrain a lo lejos. 
 
    Nos separamos de un salto. Él abrió mucho los ojos, con un encantador gesto de horror. 
 
    -Tranquilo -dije. Agarré su mano, nos dirigí al camino de nuevo -no es como que vayas a destrozar mi honor o mi dignidad -. Me giré hacia donde estaba la voz de mi tía y grité: - ¡Por aquí! 
 
    -Tu honor y dignidad están intactos -dijo él. Le miré un momento. -Eso no es algo que debas dejar que nuestra sociedad decida por ti. Yo te miro y te veo tan digna y honorable como una reina, así que no te creas menos que nadie por lo que sea que hayas decidido hacer en el pasado. 
 
    -No sería quien soy hoy si no hubiese tomado esas decisiones -murmuré, repitiendo aquellas palabras que me dijo alguna vez en el invernadero. 
 
    -Exacto -asintió. -Y yo no tendría la suerte de estar aquí contigo, así que seamos agradecidos. 
 
    Le sonreí, deleitándome con su expresión tranquila mientras aguardaba a que Lorrain y el Vizconde llegasen hasta nosotros. 
 
    - ¿Habéis perdido la cabeza? -dijo mi tía. -No podéis andar tan rápido y esperar a que podamos seguiros el ritmo, jóvenes. 
 
    -Gracias -susurré, mirando al hombre a mi lado. 
 
    -Gracias a ti -susurró él de vuelta. Luego miró a los otros dos. -Disculpadnos, se nos ha olvidado que íbamos con personas mayores. 
 
    -Joven desvergonzado -soltó Lorrain, dándole un manotazo en el brazo. 
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    Los días pasaron vertiginosamente rápido. Tanto vértigo me daba el correr de las horas como los sentimientos en mi pecho listos para estallar y dejarme temblando. 
 
    Dos noches antes de la partida de Austin, el Vizconde de Portman decidió celebrar un tranquilo baile para despedir el verano. No invitó a nadie más, con los asistentes en Brighton ya era suficiente, una veintena en total. Los hombres se habían unido a nosotros y Austin y yo no nos separamos ni un instante, tampoco tuvimos tiempo a solas, todo el mundo parecía querer un pedazo de aquel hombre, un momento de su atención. Un instante de sentir sus ojos sobre ellos. Lo comprendía. 
 
    Así que mientras dejaba a la doncella ataviarme en un vestido crudo con un corsé francés con escote de corazón y una sobrefalda de gasa con flores bordadas del mismo blanco, retorcía mis manos sin guantes en mi regazo, diciéndome que aquella sería la noche. 
 
    Las mangas del vestido eran cortas y caían lacias en ondas suaves sobre mis hombros, realzando mi clavícula. Ahora que estaba de pie podía apreciar los detalles bordados en el corsé. Eran rosas rojas y lirios blancos y pude ponerme a reír al pensar en las flores que Will me había traído durante años seguidos a mi habitación y la otra flor, tan distinta, sobre el escritorio de Gabriels en su casa de Milton Creek. La falda también caía lacia y ligera, aun y con todas sus capas. 
 
    -¿Cómo quiere que le peine el cabello, señorita Benworth? -preguntó la muchacha. 
 
    - ¿Crees que suelto es demasiado atrevido? -pregunté. 
 
    -Creo que el vestido francés que lleva ya es atrevido de por sí -sonrió a través del reflejo del espejo -nadie se escandalizará por el cabello suelto, créame, ni lo verán. 
 
    -Suelto, entonces -asentí -. Y sin ondas. Lo quiero lacio, natural. 
 
    Lorrain entró en ese momento. Quedó clavada en medio de la habitación, observándome con la boca abierta. Luego la cerró de un golpe y asintió orgullosa. 
 
    -Buena elección -dijo. Tendió sus manos hacia la doncella -Ponle esto. 
 
    La chica cruzó la habitación y agarró una diadema de oro y perlas. La colocó en mi cabeza, despejando mi rostro. Estaba francamente guapa, debo decir. 
 
    Luego tendió dos ajorcas, también de oro y me las cerré en las muñecas. Cuando fue el turno del guardapelo, no pude evitar resoplar. 
 
    -Tía -dije -, no puedes bañarme en oro, no quisiera parecer el premio de nadie. 
 
    -De acuerdo -rio ella, poniéndose el guardapelo en forma de corazón y escondiéndole bajo el escote de su vestido -tienes razón. 
 
    - ¿Es demasiado pronto para querer a alguien? -pregunté en el silencio de la habitación. Esa misma pregunta rebotó en las paredes. Giré a ver a mi tía que me miraba con serenidad -Después de todo lo que ha pasado. 
 
    -No -susurró -, no hay algo como tarde o pronto, hija mía. Las cosas surgen en el momento adecuado y si se sienten bien, no le des vueltas y vívelas de pleno. 
 
    Si ella sabía o no a lo que yo me refería, la verdad es que no importó, puesto que su respuesta dio justo en el clavo. Fue todo lo que necesité escuchar. 
 
    Al bajar al salón principal el grupo de cambra ya tocaba alegremente. Mi tía puso una copa de champán en mis manos y ató el carné de baile en una de mis muñecas mientras yo escudriñaba la sala en busca de él. Y, Dios bendito, para cuando mis ojos le encontraron, Austin ya estaba mirándome, al otro lado del gentío vistiendo un traje azul naval, con la chaqueta desabrochada y la camisa blanca cerrada con la pajarita. Su pelo castaño estaba peinado hacia atrás con gracia y se había afeitado, cosa que le daba un toque aniñado y travieso que provocó cosquillas en mi vientre. 
 
    Tenía el mismo aspecto que una escultura romana. El brillo en sus ojos parecía prometerme cosas que jamás olvidaría. 
 
    En su camino hacia mi, se desvió a pedirle a una de las mujeres más jóvenes su carboncillo y cuando llegó ante mí, sin dejar de mirarme agarró el carné y escribió su nombre ocupando todo el espacio. 
 
    -Vaya -dije -, veo que su caligrafía es terriblemente grande, señor Gabriels. 
 
    -Sí -contestó -, y me alegro, puesto que esta noche solo vas a bailar conmigo, Sarah. 
 
    -Salud por eso -dijo Lorrain alzando su copa entre nosotros. 
 
    Austin alzó la suya y yo le imité. Cuando respondió el brindis, no dejó de mirarme con aquella seriedad irresistible. Agarró mi copa y junto con la suya las apoyó en la bandeja de un camarero que aguardaba inmóvil cerca nuestro. 
 
    Tendió su mano, que tomé con facilidad y nos dirigió a la pista de baile. No miré a nadie que no fuese él, no olí nada que no fuese su perfume fresco y perfecto, no atendí algo que no fuesen aquellos ojos ambarinos. 
 
    -Gran entrada al salón -sentenció. El vals comenzó a sonar y él me envolvió en sus brazos. 
 
    -Gracias -reí. 
 
    -No sé si estoy listo para irme -dijo. Ladeé mi cabeza, estudiando su rostro. -Admito que supone un gran esfuerzo marcharme ahora y dejar tantas cosas atrás. 
 
    Tragué lentamente. Comenzamos a bailar. 
 
    - ¿Qué es lo que te está costando dejar atrás? 
 
    -Varias cosas -contestó -. Este momento entre ellas - Sonreí con dulzura y en un salón repleto de ojos alerta recoloqué hacia atrás una hebra de su pelo castaño que había caído sobre su frente. 
 
    -Este momento -dije -, lo estás viviendo ahora mismo. Con lo que disfrútalo y llévatelo contigo. 
 
    - ¿Me lo puedo llevar? -sonrió lentamente. Sus hoyuelos aparecieron y apreté mis labios. - ¿Te puedo llevar a ti? 
 
    No respondí. No pude. Tragué a duras penas y me concentré en seguir moviendo mis pies por la pista de baile sin sonreír como una niña. 
 
    - Y, ¿puedes llevar puesto ese vestido el resto de mi vida? -preguntó ahora. 
 
    Terminé sonriendo. Levanté mis ojos hacia él y al descubrir el efímero momento en el que se mordió el labio para esconder lo que fuese que estaba sintiendo, decidí jugar a su juego. 
 
    -Preferiría que me lo quitaras. 
 
    Las manos de Austin se tensaron en lo alto de mi espalda, mientras girábamos al ritmo de la música. 
 
    -Sarah -me advirtió. 
 
    - ¿Es que solo puedes mortificarme tu a mí? -sonreí. Él soltó una suave carcajada. -Si no quieres, me callaré, solo dímelo -dije sin más. Moví un hombro con desdén y eso pareció llamar su atención. 
 
    -Supones una peligrosísima tentación -gruñó. 
 
    -Pero si tienes unas mínimas ganas -seguí yo -deberíamos darnos el gusto. 
 
    Llevó sus ojos a los míos, buscando algo en ellos. 
 
    - ¿Deberíamos? -murmuró. 
 
    -Te marchas -le recordé. 
 
    -Me marcho -suspiró, inclinó la cabeza más cerca de mí, casi tocando su frente con la mía. Cerró sus ojos. 
 
    -Deberíamos -susurré. 
 
    -No sabes lo que me está haciendo escucharte decir eso -dijo. 
 
    -Dime qué te hace -murmuré inclinándome hacia su oreja. 
 
    Cuando sus dedos acariciaron mi espalda con sutileza mi cuerpo entero se tensó. 
 
    -Algo así -dijo. Luego giramos hacia otro lado de la sala, los músicos sin parar de tocar, la pista llena. -Voy a serte completamente sincero. 
 
    -Por favor -contesté. 
 
    -Si pudiera quedarme en Inglaterra, lo haría -dijo. 
 
    - ¿Por qué no puedes? -pregunté en un hilo de voz. El vals terminó, di un paso lejos de Austin y aplaudimos a los músicos. Luego comenzó una pieza un poco más ligera. 
 
    -Responsabilidades -contestó. Asentí y sonreí con ternura. Él miró mi expresión. 
 
    Todos los que estábamos en la pista de baile nos colocamos en dos filas. Las mujeres en frente a los hombres, en una danza grupal que no nos permitió seguir con la conversación, pero tampoco nos impido quitarnos los ojos de encima el uno del otro. 
 
    Fuimos los últimos en salir del salón. Lo nunca visto en mí. Yo era siempre de las primeras en escabullirme de los eventos sociales, ya fuese porqué me aborrecían o porqué prefería estar en otra parte. Esta noche todo fue pausado, ninguno de los dos precipitó la situación y forzó la retirada. El momento, allí en compañía de otros, fue perfecto e ideal. Estar y vivir en el instante presente me ayudó a darme cuenta de que había pasado veintiún años de mi vida viviendo anclada en recuerdos o fantasías. 
 
    Des de pequeña rememoré la muerte de mi padre o evoqué como sería mi vida con Will. Viví atrapada en el dolor de las heridas que aquella relación me provocó e imaginaba una y otra vez como de hermoso hubiese sido si jamás me hubiese mentido. Escapaba de mis problemas con él para luego volver a ellos y obligarme a fantasear en cuando y como sería nuestra próxima escapada. 
 
    Claro que no aguantaba ni dos bailes en las fiestas, ni había jamás recibido la atención de ningún otro caballero, ni me sentía tan hermosa y merecedora como mis amigas. Por supuesto que no, puesto que no estaba allí realmente. No vivía en el momento presente. Mi cabeza estaba en otro lugar. Un lugar muy hondo y lejano desde el que no podía ni oír el mundanal ruido. Y mientras tanto la vida corría ante mis narices, en la dirección que le apeteciera ya que yo ni tomaba las riendas ni aprendía a navegar las olas con destreza. 
 
    Allí de pie, con la copa de champán en mis manos y viendo a mi tía hablar alegremente con Austin y el Vizconde, me di cuenta por primera vez que era feliz. Que aquél momento me hacía sentir una tremenda dicha. Porqué, aunque no todo fuese como a mi me hubiese gustado, como la vieja Sarah hubiese fantaseado, estaba, por primera vez, en donde yo había elegido estar. Riendo, interactuando, sintiéndome libre y hermosa y rodeada de quienes yo había elegido poner a mi lado. Estaba despierta y navegaba las olas con destreza. 
 
    Y para colmo, Austin siempre a mi lado y con su mano atrapando la mía para que no soltase mi agarre en su brazo, nos paseó por todos los grupos de invitados que querían hablar con él. Me llevó a todas partes, me presentó a todo el mundo que no me conocía, me incluía en las conversaciones y me hablaba con una elegancia y un amor extremos delante de todos. 
 
    - ¿Estas disfrutando de la velada? -susurró en algún momento. 
 
    -Más de lo que lo he hecho jamás -dije con sinceridad. 
 
    No sé explicar esa sensación. Cuando alguien que te importa actúa como si fueses alguien importante también, alguien de quien se enorgullece, alguien con quien quiere que le vean, alguien con quien quiere estar no solo en privado, si no en público. 
 
    Y, sí, lo sé, eso es lo mínimo que un caballero debe hacer. Pero es que, a mi jamás me habían tratado así, yo siempre había sido un secreto. Siempre había mantenido mi papel de la joven inaccesible que le pertenece al amigo de sus hermanos. Siempre me conformé con eso y por ese emotivo aquella noche, para mí, fue tan preciosa. Mi corazón blandito y calentito rememoró todos los momentos así que había tenido con Austin en Glassmooth también. Él se había portado así conmigo desde el primer día. 
 
    Un señor estaba hablando con Austin sobre los cambios en la cámara de los lores y en cómo afectaría su ausencia entre sus filas. Su mujer trataba de tener una conversación conmigo sobre como cuidar de los sirvientes de una gran casa. Como si yo tuviese tal cosa. Sonreía y asentía y me acercaba más a él para sentir su calor. 
 
    Y mientras, una hora más tarde me escabullía por los pasillos tenebrosos de la casa hasta la puerta de Gabriels, la sonrisa en mi rostro no desapareció. 
 
    No tuve que tocar, puesto que él abrió de un tirón antes siquiera de que pudiese alisarme el pelo o la falda gaseada de mi vestido francés. 
 
    - ¿A dónde vas? -sonreí lentamente cuando sus ojos recorrieron mi cuerpo. 
 
    -A por ti -contestó. Apretó los labios, apretó el ceño. 
 
    - ¿Me voy, pues, para que puedas buscarme? -bromeé. 
 
    -Jamás -dijo. 
 
    -Bien, aquí me tienes -le reté. Inspiró lentamente, profundo, observé los pectorales tirar de la tela de la camisa blanca. Su pelo, que antes había estado perfectamente peinado hacia atrás, lucía un tanto despeinado. 
 
    -Deberíamos -asintió, haciendo referencia a nuestra conversa unas horas antes. Mi sonrisa se ensanchó. 
 
    -Deberíamos. 
 
      
 
    Los besos que nos dimos fueron lentos y dulces, como si ninguno de los dos quisiera precipitar o acelerar aquel momento. Así como había sido la noche entera. Como cuando quieres que algo que sabes se terminará, dure para siempre. 
 
    Sus manos en mi pelo, en mi espalda, en mis hombros, en cada parte de mí, hacían que mi cuerpo se relajase y se entregase a él anhelando más y más el contacto entre nuestras pieles. 
 
    Tanto tiempo queriendo aquello y tanto tiempo sin poder tenerlo y ahora que estaba allí, viviéndolo al fin, no podría haberlo imaginado mejor. Sería el recuerdo más hermoso que atesoraría. 
 
    Los diminutos botones satinados que cerraban la espalda del corsé no fueron un impedimento para Austin, quien los soltó lentamente entre besos y caricias. Cuando se separó a echarme un vistazo eterno, sonreí. 
 
    - ¿Debemos atribuir el mérito de lo que está pasando a este vestido? 
 
    -Atribuyámoslo a tu pelo suelto -dijo dejando un beso en mi nariz -y a tus ojos -acarició mi mentón con la punta de sus dedos -y a tus labios -los tocó, tirando del labio inferior y metiendo su pulgar en mi boca un momento -y al modo en el que me haces anhelarlos hasta cuando no los tengo delante -. Cuando solté una risotada, él se separó y agarró los bordes del corsé, bajándomelo -Pero de verdad que amo el vestido. 
 
    Este cayó al suelo, dejándome en la camisola satinada y la falda. Ahuecó mis mejillas y besó mis labios con un poco más de insistencia. Con más intensidad. 
 
    Llevé ambas manos al cuello de su camisa y desabroché los botones tan rápido que en tan solo un suspiro esta yacía arrugada a sus pies. Él rió flojito y ronco mientras mis dedos tocaban su torso sin pudor ni demora, memorizando cada musculo, cada hueco, cada rincón. 
 
    Subí sobre las puntas de mis botines para poder besarle más profundamente. Él envolvió mi espalda, pegándome a su cuerpo. Después de un momento, me soltó, tiró de la lazada en mi escote, luego buscó el lazo que sostenía las faldas e hizo lo mismo, deslizándose ésta fuera de mis caderas y piernas. Fui yo quien agarró el borde de la camisola y la subí por encima de mi cabeza, quedando completamente desnuda. Austin inspiró lentamente, con sus ojos quemándome entera. Todo el bello de mi cuerpo se erizó por el contraste de temperatura. 
 
    -Sarah -dijo ahora mirando mis ojos con una arruga en su frente. Fruncí el ceño. -sé que haré esto y no podré dejarte luego -. Negó lentamente y agarró el cabello en su nuca en un gesto exasperado. 
 
    -Sí podrás -le dije con una sonrisa tierna. Él mordió su labio y miró mis pechos desnudos. Sonreí y él volvió la atención a mis labios con tortura, dejando caer sus manos a ambos lados de su torso. Me acerqué a él y volvió a envolverme en sus brazos, sentándose en el sillón a los pies de la cama y sentándome encima de su regazo a horcajadas. Cuando mis pechos quedaron a la altura de sus labios y sacudió sus pensamientos, tratando de no desconcentrarse, volví a reírme a carcajadas. 
 
    Se inclinó y dejó un beso en mi pecho, encima de mi corazón, deslizando sus manos por mi espalda hasta agarrar mi cintura. Luego apoyó la frente en ese mismo punto del pecho y se obligó a respirar. Le envolví en un abrazo y él me apretó cerca. Cuando nuestros torsos desnudos se tocaron, no pude evitar que un gemido sordo se escapase de mis labios. Él me miró, sin romper los puntos de contacto de nuestra piel. 
 
    -Es que, solo pensar en tener que despedirme de ti -comenzó, pero le corté. 
 
    -No nos despidamos, entonces -dije. Austin frunció más el ceño, no gustándole nada la idea -. Pasemos la mejor noche de la historia y -ahora me cortó él. 
 
    -Y no lo estropeemos con un adiós frío e insuficiente, delante de todo el mundo mientras subo a la calesa. 
 
    -Eso es -asentí. Él no lució nada convencido, pero terminó asintiendo. - ¿Puedes seguir besándome, ahora? 
 
    -No hay nada que desee más, maldición -juró frustrado. 
 
    Le besé con fuerza. Enredando mi lengua a la suya y mis manos en su pelo. Tirando más cerca, queriéndolo todo de él. Cuando me separé, ambos jadeábamos. Austin llevó los labios a mis pechos, lamiéndolos y besándolos con un deje desesperante. Dejé caer mi cabeza hacia atrás, arqueando la espalda y abandonando mi cuerpo desnudo a su merced mientras él me sostenía. Y ese modo de sostenerme, como si fuese lo más preciado que aquél hombre había tocado en su vida, me desarmaba. Podía sentir la pronunciada erección debajo de su pantalón entre mis piernas y eso me estaba torturando más aun que su boca o sus manos. 
 
    Austin se separó de mí de golpe. 
 
    -Ven conmigo -dijo. Yo apreté los labios para no reír -Lo digo en serio. 
 
    -No puedo venir contigo -contesté. Él frunció el ceño. Acaricié su rostro con ternura -Ese es tu camino, no el mío -. Vi como apretaba sus dientes y los músculos de su mentón se marcaban. Le acaricié en ese punto -Ese espacio que necesitas para cumplir con tus obligaciones, es el mismo que me diste tu con Will, Austin. Y te lo agradezco puesto que me ayuda a entender cuan valioso fue para mi estar sola y valorar qué sí y qué no quería en mi vida. 
 
    -Pero yo ya sé lo que sí quiero, Sarah -sus ojos ambarinos intensos, un mechón de pelo castaño cayó en su frente en una onda perfecta. Miró mi cuerpo desnudo encima del suyo y añadió: -Pero tienes razón. Es lo más justo. 
 
    No es que no tuviese corazón de aventurera, no me malinterpretéis, hubiese sido fascinante subirme en ese barco y vivir lo que sabía jamás experimentaría desde las costas inglesas, pero si ese era mi destino, habría otra ocasión para ello. Este no era el momento. 
 
    Austin agarró mi trasero para levantarnos del sillón. Cuando me sentó en la cama, llevé mis dedos a la lazada de sus pantalones, observé como tragaba con lentitud mientras deslizaba la tela hacia abajo, liberando su envergadura. Él agarró mis manos y me tumbó en el lecho, yaciendo encima de mi. Suspiré y capturó mis labios en los suyos, besándome de nuevo. Esta vez no se detuvo, no dudó ni se interrumpió. Esta vez, me amó como si fuese no solo la primera sino también la última vez. Y por triste que esa idea fuese en mi mente, no me permití hacer otra cosa que disfrutarlo. 
 
    Cada uno de sus movimientos y suspiros quedaron grabados en mi memoria y en mi piel a fuego.  
 
    Sus manos acariciaban mis pechos turgentes con tanto aprecio que podría haberme deshecho allí mismo. Sé, hasta día de hoy, que jamás olvidaré aquella noche, puesto que fue la primera en la que me sentí realmente amada. 
 
    Fueron horas las que pasamos allí tumbados con él acariciándome, humedeciéndome, saboreándome y disfrutándome de todos los modos posibles. Cuando el éxtasi me abatía, él seguía besando mi sien, o mi frente, dándome un descanso antes de volver a comenzarlo todo de nuevo, despertando mi cuerpo, ese calor, ese sofoco y esas ganas. 
 
    -Ojalá hubiésemos tenido más tiempo -suspiré antes de dormirme. 
 
    No entendí lo que me respondió, pero lo adiviné un tiempo después. 
 
    -Haré lo que sea para que lo tengamos. 
 
    

  

 
   
    TREINTA Y SEIS 
 
      
 
      
 
    BRIGHTON, PRESENTE. 
 
      
 
    -Creo que deberías replanteártelo -dijo Lorrain por enésima vez. 
 
    -Por supuesto -fue todo lo que contesté. 
 
    Estaba ayudando a la doncella a meter los vestidos en mi baúl, regresábamos a Kent mañana. Mi tía andaba con urgencia por mis aposentos. La larga cola de su vestido negro levantaba una esquina de la alfombra gris con cada vaivén. 
 
    - ¿Qué te detiene? -quiso saber. 
 
    -No entra en mis planes ahora mismo hacer un viaje a Nueva Gales del Sur -me limité a decir. 
 
    -Eso son tonterías -espetó palmeando ambas manos en su falda y parando de pronto -, si él no te ha invitado a embarcarte en ese viaje porqué cree que no vas a querer ir -. Pero sí me había invitado -Lo cual es una necedad puesto que ambos os amáis y estáis tirando por la borda una infinidad de posibilidades. 
 
    Me giré un instante, soltando el vestido blanco que llevaba anoche y tenía arrugado contra el pecho en un abrazo tierno. Como si no estuviese abrazando al vestido, si no a él. 
 
    -Deja de hacer suposiciones ridículamente románticas sobre la vida y las elecciones de los demás -sugerí con una sonrisa amable -, te aseguro que eso nunca termina bien. 
 
    Ella hizo una mueca, desconcertada por mi ocurrencia. 
 
    -Yo si fuese tú, iría -soltó. Sonreí aún más. 
 
    -Pero no eres yo -dije. 
 
    -Gracias a Dios que no soy tu -. Ahora comenzó a andar de nuevo y al tropezarse con la esquina de la alfombra que ella misma había levantado, maldijo en voz alta. Cubrí mi boca con ambas manos, para que mi gesto no la enfureciera más. Ella se giró, con sus ojos en llamas y soltó: -Puesto que hubiese ya muerto de aburrimiento con tanta terquedad. 
 
    -Nada te impide ir, Duquesa. 
 
    Aguantó mi mirada un momento eterno, pataleó el suelo como una niña, cosa que me hizo estallar en carcajadas y salió de la habitación dando un portazo. 
 
    -Tal vez vaya -dijo en el pasillo. 
 
    Suspiré y me dejé caer en el diván al lado de la ventana, solo vestida con el camisón con el que me había despertado unas horas antes, al escabullirme al alba de nuevo hacia mi recamara. La doncella seguía mirando con sorpresa la puerta por la que había salido la Duquesa y mi sonrisa se ensanchó. 
 
    Me sentía extrañamente llena. Mis emociones estaban en calma y estaba segura de que si Austin Gabriels se quedase en Inglaterra, yo sería muy feliz a su lado. Pero, no se iba a quedar y eso lo supe desde el principio, así que no me atormentaba. 
 
    Era su camino y debía aceptarlo y dejarlo marchar. 
 
    Y ser capaz de hacer eso fue maravilloso, de verdad que lo fue. Pero entonces, Lorrain y su pataleta de una hora comenzaron a hacer mella en mi tan bien construido muro de protección. O en, según ella, mi terquedad. 
 
    Irme con él sería la aventura más extraordinaria de mi vida. 
 
    Sacudí mis pensamientos, regañándome a mí misma. 
 
    ¿Qué locura era esa? Gabriels salía en unas horas hacia Portsmouth y su barco zarpaba mañana por la mañana. No había manera en la que eso fuese una opción. Además, me dije, mi elección era otra. Yo elegí no casarme, salir de la alta sociedad inglesa y reconstruir mi vida sin presiones. Esa sí era mi elección. Y cambiarlo todo por él, sería como volver a tropezar dos veces con la misma piedra. Sería lo que la antigua Sarah hizo con Will: dejarlo todo por él. 
 
    Pero ahora, el modo en el que mi cuerpo se sentía, tan cálido y acogedor, tan feliz y radiante por la manera en el que Austin me había amado, estaba haciendo que todos mis cimientos se sacudieran. Todos y cada uno. 
 
    - ¿Vuelves de aquí un ratito, por favor? -le dije a la chica. Ella se irguió, hizo una reverencia y salió. 
 
    Pensé que me tomaría más tiempo del que lo hizo ponerme en paz conmigo misma. Y a lo mejor pensaréis que aquel era el peor momento para hacerlo, pero dediqué mis siguientes horas a decidir qué era lo que yo quería. Qué era lo que yo, conscientemente, sí elegía. Donde me veía en el futuro, como lo visualizaba. Donde estaría, como y porqué. 
 
    Y así salí de dudas y recalculé mi carta de navegación. Así, como me dijo Austin que él también hacía. Así, como los navegantes en sus infinitas e inciertas travesías. 
 
    Pero, y aunque habíamos dicho que ya no nos veríamos más, que lo de anoche había sido nuestra última y preciosa despedida, entendí que me quedaba algo por decirle. Algo tan importante que no podía quedarme para mí misma el resto de mis días. 
 
    Para cuando salí de la habitación, vestida y acicalada, me alarmó comprobar que la luz que entraba por las ventanas del corredor era anaranjada. Llegué a los aposentos de Austin, que encontré vacíos como ya esperaba. Bajé al salón, le busqué en la sala de los hombres, en los jardines y hasta en las cocinas, pero se había ido. 
 
    Cuando llegué a la entrada principal de la casa, tía Lorrain me miraba con una ceja levantada. 
 
    -Vas tarde, Sarah -dijo -. Si te hubieses puesto en marcha hace tres horas, cuando yo te lo dije… 
 
    Pero hace tres horas, cuando ella me lo dijo, no era mi momento. No estaba lista. 
 
    - ¿Hace mucho que ha partido? -dije. 
 
    -Sí. 
 
    -Pide una calesa -contesté -, vayamos a Portsmouth. 
 
    Lorrain exclamó algo con júbilo, yo subí deprisa de nuevo a mis aposentos y le mandé a la sirvienta que enviasen mis cosas y las de la Duquesa de vuelta a Berrington. Para cuando estaba abajo de nuevo, mi tía sostenía un sombrero y mi capa. 
 
    -Despídase del Vizconde de Portman por nosotras -le dije al ama de llaves -, dígale que nuestra estancia aquí ha sido encantadora. 
 
    -El Vizconde ha partido con el Marqués de Sittingbourne, señorita Benworth -contestó ella. 
 
    Miré a mi tía, que encogió sus hombros. 
 
    -Puesto que has mandado tus pertenencias a Kent, con las mías, imagino que no te vas a Nueva Gales del Sur -dijo Lorrain cuando la calesa se puso en marcha. 
 
    Mis manos estaban fuertemente agarradas al borde del asiento tapizado. La observé un momento antes de asentir. 
 
    - ¿Crees que llegaremos a tiempo? -pregunté, traté de no mostrar ningún tipo de nerviosismo. 
 
    Pero ella, que me observó con sus ojos afilados, sonrió con afecto y agarró mis manos. Cuando me quitó los guantes suspiré, tratando de relajarme. 
 
    -Eso espero -dijo. 
 
    Saqué la carta de mi ridículo y la dejé a mi lado en el asiento, como si fuese una pasajera más en la calesa. Mi tía la miró, sonrió con delicadeza y soltó mis manos, sentándose de nuevo erguida ante mí. 
 
    -Es que -comencé -, no quisiera que lo que tengo que decirle le retenga aquí. 
 
    Hubo un silencio. 
 
    -Y lo has escrito para que lo lea al partir, cuando no tenga modo de volver atrás -dijo. Miré sus ojos, esperando ver algún juicio en ellos. Solo simpatía. Volví a suspirar. 
 
    Cielo santo, estaba nerviosísima. Que tontería tratar de ocultarlo. 
 
    -No quiero ser la causa de nadie para dejar de lado su camino -susurré. -Eso tampoco acaba bien. 
 
    -Tienes miedo -dijo. Sus ojos puestos más allá de la ventana, sus manos juntas con calma. -Temes que tu manera de interactuar con él le haga convertirse en Will. Estas pensando en el desenlace antes siquiera de haber comenzado a escribir la historia. 
 
    Sí. Eso era. 
 
    -No vamos a hablar de Morris -siguió ella -, puesto que no creo que tenga relevancia en esta nueva historia, pero puedo decirte que es normal este miedo que sientes. No lo apartes ni lo silencies. Déjate sentirlo, conócelo y entiéndelo y dejarás de temerle lo suficiente para que no te paralice o te haga perder nuevas oportunidades. 
 
    -Gracias -susurré. Ella me miró y asintió. 
 
    -No vas a repetir los mismos errores porqué has aprendido de ellos y sabes que no te llevan a un buen lugar -sentenció sin más -. No temas, lo tienes todo bajo control. 
 
    Reí con histeria. No tenía aboslutamente nada bajo control. 
 
    Bien, no era cierto. A mi misma sí me tenía en control, a mi y a mis decisiones. La relación con Austin y su devenir, era algo que no podía prever o controlar y por una vez entendí que ese era el modo correcto de vivirlo. 
 
    Dejándolo pasar, dejándolo desarrollarse hacia donde fuese y aceptar si funcionaba o no. Y si no funcionaba, siempre podía reconstruir una vez más mi corazón, total ahora que ya sabía como hacerlo, no daba tanto miedo. 
 
    Cuando llegamos al atestado puerto de Portsmouth, el buque ya estaba subiendo sus pasarelas y algunos, no muchos, de los tripulantes se asomaban a la barandilla de madera oscura para despedirse con sonrisas tristes de sus familiares de pie en el muelle. 
 
    Dejé a mi tía atrás mientras, con las faldas arremangadas corría hasta la última pasarela tendida. 
 
    - ¡Señor! -le grité al marinero. - ¡Disculpe un instante! 
 
    -Nos vamos, señorita -se limitó a contestarme -. No tenemos más instantes. 
 
    - ¿Conoce a Austin Gabriels? -le dije, él seguía recogiendo cabos y atándolos en lazadas perfectas antes de tirarlos al suelo del buque. 
 
    -Hay cientos de pasajeros en este barco -dijo -. No los conozco a todos. 
 
    - ¿Le puede dar algo de mi parte? -grité. La última pasarela levantándose poco a poco ante mí. Contuve el impulso de clavar mi pie en esta para detenerle. 
 
    -Nos vamos -contestó. 
 
    -A lo mejor le amo -le solté. El marinero levantó sus ojos a los míos, con seriedad -. Y esta carta es el único modo de decírselo. 
 
    Miró la carta arrugada en una de mis manos tendidas, luego miró el modo poco remilgado en el que mi falda se arrugaba hasta mis tobillos por la fuerza en la que la tenía cogida. Dejó caer la pasarela de nuevo, chocando en un estruendo demasiado cerca de mis pies. Me enderecé y el resopló. 
 
    - ¿Qué mujer es tan necia para dejar escapar al amor de su vida a un destino al que de seguro no va a volver jamás, señorita? -murmuró. 
 
    -Yo -dije. 
 
    Se subió a la pasarela lentamente, estudiándome paso a paso, con seguridad y una delicadeza extraña viniendo de un hombre grande y rudo. Cuando estuvo ante mí, otro marinero le gritó algo desde la cubierta. 
 
    - ¿Cómo se llama? -quiso saber. 
 
    -Sarah Benworth, señor -contesté. 
 
    - ¿Austin Gabriels es el amor de su vida, entonces? -preguntó. Yo fruncí el ceño. -Quiere que interfiera en el camino de un hombre que ha tomado la decisión de marcharse. Dígame que le ama y lo haré. Pero no le atormentaré si esto es solo un capricho. 
 
    Le observé un instante mientras meditaba en sus palabras y traté de no sonreír al entender que el destino tiene sus enrevesadas maneras de ponerte a prueba constantemente. 
 
    Esto era una confirmación más de lo que sentía. El estar allí, montando aquella escena de novela romántica en medio de un muelle lleno de personas y retrasando un buque entero de pasajeros ansiosos por partir. Que Dios ampare a quien organice tremendo accidente solo por un capricho. 
 
    -Yo soy el amor de mi vida, señor -dije -. Él es mi complemento perfecto. 
 
    Sentí mi labio inferior temblar por la emoción. Me concentré en mantener la compostura. Estaba allí de un plumazo honrando todas y cada una de las cosas que había aprendido aquel verano. Todas y cada una de las cosas que las personas a mi alrededor me habían enseñado a partir de mi dolor y sufrimiento. Honrándome a mí misma, maldición. 
 
    -Dejar que parta sin decírselo, -continué -es algo necio, sí. Pero igual de necio sería interferir en su decisión de marcharse, así que le ruego que le de esta carta cuando estén ya en alta mar y no haya vuelta atrás. 
 
    El marinero estudió una lagrima que rodó sin piedad por mi mejilla. Apretó sus labios en lo que entendí fue su manera de esconder su empatía por mí y agarró mi carta. La apretó contra su corazón con ambas manos y asintió. 
 
    -Sarah Benworth -dijo el marinero al llegar de nuevo al otro lado de la pasarela -merece usted amor bonito. 
 
    Y cuando di un paso atrás, levantó el tablón de madera de un tirón y lo ató bien fuerte. Los marineros, muchos de ellos, comenzaron a silbarse en señal de partida y allí quedé yo, plantada ante la inmensa pared que se alzaba ante mí, despidiéndome con entereza de Austin Gabriels, sus consejos y sonrisas. Sus besos y su amor del bueno. 
 
    En algún momento Lorrain agarró mi mano enguantada, llamándome así la atención. 
 
    -No oteas ya nada en el horizonte, Sarah -su voz un susurro. 
 
    Ante mí el mar se antojaba cruel y bravo, las gaviotas se precipitaban de lo alto al vacío chocando contra las olas gélidas del océano. El navío no estaba ya, y debía haber desaparecido hacía mucho. 
 
    Suspiré, miré a mi tía y con una sonrisa dije: 
 
    -Regresemos a casa. 
 
      
 
      
 
    KENT, PRESENTE. 
 
      
 
    -De todas las veces que he podido decirte que te amo, mi amada, esta es la más difícil, puesto que es una despedida, y las despedidas son duras y crueles cuando uno no quiere partir. 
 
    - ¿Quién dices que es el autor de ese poemario? -le pregunté a Brook. 
 
    -Shakespeare, por supuesto -respondió ella. Pasó algunas páginas del diminuto libro forrado en cuero rojo. 
 
    Kate sirvió una taza de té con un poquito de leche, añadiéndole luego dos cucharaditas de azúcar y tendiéndolo hasta mí. Después de un sorbo delicioso y dulce le dediqué una sonrisa que ella correspondió. 
 
    -Cada una de esas heridas que compartes conmigo, me hacen quererte más, si es que eso es humanamente posible -siguió Brook. 
 
    -Humanamente posible -murmuré -. Interesante elección de palabras para William. 
 
    Kate removió su taza de té haciendo tanto ruido contra la porcelana que temí la fuese a partir. 
 
    -Se ríe de las cicatrices el que jamás recibió una herida -dijo entonces. -Ese sí es Shakespeare. 
 
    Ambas miramos a Brook, que mantenía su vista en el libro. Pasó algunas hojas y siguió: 
 
    -Los ojos de uno no ven hasta que están listos para ver. 
 
    -No -dijo Kate -no es Shakespeare. 
 
    -Es Shakespeare -respondió la segunda, con un divertido desafío. 
 
    - ¡Venid, venid a mí, genios protervos, espíritus de muerte y destrucción! -recitó. -Ese es Shakespeare. 
 
    Brook la miró, casi aburrida. 
 
    -Esa es Lady Macbeth, yo leo un poemario Kate. 
 
    - ¿Qué es más elevado para el espíritu: sufrir los golpes y dardos de la insultante fortuna, o tomar las armas contra las calamidades y, haciéndoles frente, acabar con ellas? -Kate se levantó de su sillón ocre despacio, con la vista clavada en el libro de Brook. Yo las miraba entretenida. -Shakespeare es dramático, trágico, drástico. 
 
    -Es un poemario -la sonrisa de Brook se ensanchó -, de amor. 
 
    -Con las ligeras alas de Cupido he franqueado estos muros, pues las barreras de piedras no son capaces de detener al amor -siguió Kate atravesando la estancia. -Dramático, trágico y drástico 
 
    - Todas y cada una de las veces que me dejas verte, a ti, lo que llevas dentro - Brook levantó la vista del libro, mirando ahora a Kate plantada ante ella con una sonrisa y de memoria dijo: -esas son las veces que más lleno me siento. 
 
    Kate, le arrebató el libro, miró las hojas con el ceño apretado. 
 
    -Esto -comenzó negando, pero no terminó. 
 
    Hubo un silencio, mientras leía enfurruñada. Luego alzó la vista hacia la rubia y sus ojos brillaron. Los de ambas. Me incorporé en el sillón, tan atenta como divertida por aquel intercambio absurdo de talentos escondidos. 
 
    - ¿Y bien? -dije - ¿Es o no Shakespeare? 
 
    -Si -dijo Brook al mismo tiempo que Kate contestó: -No. 
 
    Y la puerta del salón de té se abrió de par en par, golpeando contra la pared oscura y dejando a James a la vista con una sonrisa socarrona y su hijo sonriente en brazos. 
 
    -Has abierto de un puntapié, ¿no? -pregunté. 
 
    - ¿Quién sería yo si abriese la puerta con la mano? -resopló. 
 
    -Un hombre educado -dijo su esposa. 
 
    -Un hombre normal -añadió Brook. 
 
    -Normal no es una palabra que usarías para describir a James. 
 
    -Los sobrinos del duque de Barrignton han llegado hace un rato -anunció con pompa, ignorando las respuestas. -Tía Lorrain solicita tu presencia en su despacho, hermana. 
 
    -Bien -dije al incorporarme y acicalar mi falda. 
 
    Cuando pasé al lado de mi hermano, me detuve a besar a su hijo y en ese preciso instante, alguien más decidió deleitarnos con su presencia en la sala del té. 
 
    - ¡William! -exclamó Brook. 
 
    Me giré lentamente a verle, él con sus ojos clavados en mí, luego en James, luego de nuevo en mí. 
 
    -Buenas tardes -dijo. 
 
    -Que grata sorpresa -James dejó su hijo en mis manos y le dio un abrazo a su amigo de la infancia. 
 
    -Vengo a presentaros mis respetos por la muerte de vuestro tío -explicó. 
 
    -Te veo bien -esa fue Kate. 
 
    -Estoy bien -le sonrió, con su sonrisa de niño, aquella que yo había visto cientos de veces. 
 
    Traté de estudiarle con disimulo, tratando de entender si le veía o no bien yo misma. Pero nada pasó, no supe leer ninguno de sus gestos o movimientos. Me di cuenta que me sentía como se siente alguien a quien le acaban de presentar a un completo desconocido. Le estaba viendo como si jamás le hubiese observado antes. 
 
    -Si me disculpáis -dije con una sonrisa afable -iré a ver a Lorrain. 
 
    No fue hasta que iba por la mitad del pasillo, que mi hermano me interceptó con sus largas zancadas. 
 
    -No creo que la conversa que vas a tener con la duquesa sea asunto de niños -dijo quitándome al niño de las manos. 
 
    -Oh. 
 
    -Tú también estás muy bien -siguió sonriéndome. 
 
    -Lo sé. 
 
    Y mientras abría las puertas del despacho de mi tía Lorrain, mi sonrisa era una mezcla de alivio y orgullo. 
 
    -Sarah. 
 
    Ella estaba detrás de la mesa oscura que un día fue del duque, con unos aires de grandeza bastante innatos envolviéndola. Increíble aquella escena. Una mujer, sentada tras una posición de poder, con su título y sus tierras y todo aquel amor que derrochaba por todos nosotros. Deseé poder dibujarla y enmarcarla como uno de los cuadros más valiosos de mi casa algún día. 
 
    -Te veo muy cómoda en esa silla, Duquesa -dije. Ella señaló el asiento cerca de mí. Me senté. 
 
    -Hace una semana exacta, estábamos en este mismo lugar antes de que el Vizconde de Portman nos interrumpiese -comenzó. Asentí. -Me gusta creer que todo pasa por un motivo y que entonces no era el momento adecuado para esto, pero -Lorrain tendió un sobre amarillo cerrado con un hilo dorado. Uno que me había tendido antes y que jamás habíamos tenido la ocasión de abrir -hoy es el día. 
 
    Miré el sello de los Berrington grabado con cera en él. Había sido abierto, puesto que estaba partido en dos. 
 
    -Léelo -me apremió. 
 
      
 
    “A la atención de la Señorita Benworth. 
 
      
 
    Querida Sarah, 
 
    desposé a la Duquesa de Berrington muchos años atrás y jamás conseguí hacerla feliz. Nunca entendí el motivo, hasta que llegó usted a nuestras vidas y no sabe lo agradecido que estoy de ello. 
 
    Tome la mitad de mis bienes, mi nombre y mi título, si también los desea, y viva con la libertad que le arrebaté a mi querida Lorrain. 
 
    No todos los capítulos empiezan con dicha. Pero ya sabe que eso depende de usted. 
 
      
 
    Tu tío, el Duque de Berrington.” 
 
      
 
      
 
    Cuando levanté la vista hacia mi tía, una lagrima rodó por mis mejillas. 
 
    - ¿Esto es real? -murmuré. Ella sonrió con amor. 
 
    -Es real, mi esposo, como tú siempre dices, tenía su forma de amarme. No ha sido hasta su muerte que ha podido demostrármelo, pero este es el gesto más hermoso que alguien ha tenido conmigo. Y -susurró ahora -es tan hermoso porque ni siquiera es para mí, si no para una de las personas a las que más quiero. 
 
    -No soy vuestra hija, sin embargo -apunté. -No puedo quedarme con nada de esto. 
 
    -Poder, sí que puedes, hija -dijo ella. -Otra cosa es que quieras. Esa es tu elección y eres libre de tomarla como desees. 
 
    -Yo -hice una pausa. Tragué lentamente y dije a la nada: -Gracias tío por tan generoso regalo. 
 
    Ese regalo, su regalo, arreglaba mi vida para siempre. Por siempre. Lo que tanto quería, lo tenía allí delante de mí. 
 
    -No quiero el ducado -susurré sin quitar los ojos de la carta -, no quisiera ser desagradecida, pero no quiero formar parte de la sociedad. Esa fue mi elección y no ha cambiado. 
 
    -Si los aceptaras, tendrías que cambiar tu apellido, atender a los actos de la casa real, organizar fiestas aquí, casarte lo antes posible, tener descendencia y criar a tu primogénito como un duque y un futuro señor de la cambra de los lores. Además que, debemos considerar que, aunque la palabra del Duque no va a mancillarse, habrá una diplomática pelea por el título -. Lorrain hizo una mueca graciosa -Sus sobrinos han llegado hace un rato para asegurarse que recordamos quien es el legítimo heredero del título si no hay descendencia directa. 
 
    -No deseo encarnar la vida que me describes, Lorrain, ya sabes eso -dije sin más. -Así que no va a haber necesidad de diplomáticas peleas o conversaciones eternas con sobrinos lejanos. 
 
    -Sobrinos que ni siquiera vinieron a su entierro -apuntó ella. -Todo el reino vino. Ellos no. 
 
    Lorrain suspiró con pesar, se levantó de su silla, rodeó el escritorio y llegó a mi. Cogió la carta y la acarició, como si estuviese acariciando a su emisario y no un simple papel. Mi barbilla tembló, lista para ponerme a llorar de nuevo. 
 
    -Sé que no quieres tal carga y es por eso que le pedí a Kenneth que arreglase otro tipo de papeles, hija -dijo. Agarró el sobre amarillo y sacó otro documento. -Sigues siendo la persona que va a recibir la mitad de su dinero. Puedes quedarte al menos eso y darles a ellos el título y el ducado. 
 
    - ¿Darles este castillo? -dije. Ella asintió -Pero es tu hogar. 
 
    -No -contestó -siempre lo sentí como una jaula de oro. Nunca fue mi hogar. 
 
    Que triste que lo hubiese vivido así. 
 
    - ¿A dónde irás tu? -murmuré. 
 
    -El duque compró las tierras colindantes a Glassmooth antes de morir -dijo. -Ese es mi herencia. La otra mitad del dinero y las nuevas tierras. 
 
    Al darme el documento que agarraba entre sus manos, vi que era un contrato, con mi nombre en él aceptando el dinero, rechazando el título. 
 
    -Qué bien me conocéis -sonreí. Ella asintió. 
 
    -Y aun así sé que vas a tener tus reticencias aceptando este dinero, -agarró mis manos y me obligó a levantarme -y a eso te rogaré para que lo aceptes. Para que honres la memoria del duque, al cual tu presencia aquí le llenó de dicha. Acepta al menos el regalo que ha querido dejarte, para hacer tu camino más fácil y llevadero. Cógelo y vive tu mejor vida, libre y feliz. O cógelo y dónalo. Haz lo que quieras con él, pero acéptalo Sarah. Acepta, sin juicio ni vergüenza, las cosas buenas que la vida tiene para darte. 
 
    Aceptar sin juicio ni vergüenza algo que, una voz en mi mente puede estar diciéndome que no me merezco. Acallar esa voz que me hace desmerecedora de las cosas buenas, de aceptar con orgullo que esas cosas también pueden pasarme a mí, después de todo. 
 
    Acallar esos susurros internos que insisten en que no merezco amor porque ya lo di y no salió bien. O un esposo, puesto que una vez soñé con uno y me abandonó deshonrada. O la mejor de las vidas, fácil, llena, simple y a mi manera, porque la vida es un constante sacrificio y con tal de tener, hay que dar antes. 
 
    -Bien -asentí -, lo haré. Aceptaré el regalo del Duque.

  

 
   
    TREINTA Y SIETE 
 
      
 
      
 
    KENT, PRESENTE. 
 
      
 
    Los tres golpes en la puerta no me despertaron, pues aún no dormía. Miraba el techo de mi habitación y soñaba despierta con la multitud de posibilidades que se acababan de abrir ante mi después de aceptar el dinero y comunicarles a los sobrinos del Duque que dejaríamos Berrington en un par o tres de meses. 
 
    La cuantía de la herencia era tan abundante que podía adquirir tres viviendas y aun me sobraría dinero para mí, mis hijos, mis nietos y sus hijos. Me visualicé viviendo en Londres, en Kent, incluso en Bath. Me vi viviendo en al campo, cerca del mar, en el norte. Cielos, qué afortunada era de poder soñar y hacer ese sueño realidad. 
 
    Bajé de la cama y me até la bata blanca encima del camisón de dormir satinado, suspiré sabiendo con certeza a quién me encontraría al otro lado. Hay cosas que nunca cambian. O que si lo hacen, toman un largo periodo de tiempo. 
 
    -William ¿Cómo puedo ayudarte? -dije. Ya no lucía tan bien como en el salón del té. 
 
    Su pelo rubio alborotado, las mangas de la camisa arrugadas sin piedad, descalzo. 
 
    - ¿Puedo pasar? Necesito hablar contigo. 
 
    -Podemos hablar mañana por la mañana -sugerí. Él frunció el ceño. -O, si quieres hablar ahora, lo haremos en el pasillo. 
 
    Hubo un silencio mientras asimilaba la línea que acababa de trazar entre los dos. Esa línea que nos separaba y mantenía, según mi parecer, a una distancia correcta. 
 
    -Estoy muy feliz por lo de la herencia -siguió al fin. Aguardé. -Me he estado preguntando algo. 
 
    -Y supongo que es tan importante como para que no pueda esperar a mañana -dije. Él tragó. - ¿Qué te has preguntado? 
 
    -Por qué te mentí -dijo -. Por qué le di tu anillo a Sheena, por qué metí la pata una vez tras otra contigo, siendo tú la persona más importante de mi vida. 
 
    Un silencio después, dije: 
 
    - ¿Y has encontrado respuesta? 
 
    -No -suspiró. 
 
    Hubo una parte de mí que estuvo a punto de cerrarle la puerta en la cara a William Morris. De verdad que no tenía tiempo para aquello de nuevo. ¿No habíamos hablado ya de esto? Luego otra parte de mí se levantó más poderosa, tomando el control. 
 
    -Yo puedo darte la respuesta -dije. 
 
    -Dámela -. Sus ojos se clavaron en los míos con algo así como esperanza brillando en ellos. 
 
    -Mentimos porqué tenemos miedo. Mentimos y hacemos lo que haga falta para sobrevivir, para ser amados. Nuestra mente, nuestros pensamientos, nos limitan diciéndonos que ese es el único modo de lograrlo. O el más fácil, de entrada. 
 
    -No creo que tenga miedo -respondió él. 
 
    -Tenías miedo de perderme cuando yo supiera que habías intimado con Sheena -soné tan indiferente que me sorprendí a mí misma -, por eso mentiste. 
 
    El silencio fue tal que pude escuchar el reloj de pared del rellano de la planta inferior. 
 
    -Te sugiero que te sientes a reflexionar sobre cada mentira que has dicho, así tendrás control sobre ellas en un futuro y dejarás de ser esa versión de ti mismo. 
 
    William levantó la vista de sus manos y me estudió con cuidado. 
 
    -Pareces una persona totalmente distinta, valga decir. 
 
    -La vida es larga Will, sería aburrido ser siempre la misma versión de una misma -sonreí, él no. 
 
    Carraspeó, asintió y se irguió. 
 
    -En realidad, venía a darte algo que te prometí hace mucho tiempo. 
 
    Fruncí el ceño mientras le observaba andar hasta la esquina del pasillo y regresar con una caja de madera, tapada con listones y agujeros en ellos. 
 
    Supe lo que era antes de abrirla. 
 
      
 
    Y antes de seguir, permitidme una observación. Will tocó mi puerta para lanzar un anzuelo, esperando que yo picase como un pez desesperadamente hambriento. Ese anzuelo, cargado con la posibilidad de restablecer nuestro vínculo como cebo, era su manera de relacionarse. 
 
    Vino buscando a la Sarah que fui, repitiendo los comportamientos del Morris romántico y atento del que yo me enamoré y al no funcionar, trató de lanzar aquella pregunta en forma de reflexión para hacerme creer que de verdad se arrepentía por sus actos. Una vaga forma de pedir disculpas sin pedirlas por mentir o por darle el anillo a otra. 
 
    Eso tampoco le había funcionado, pues, como bien había dicho, en este momento de la historia yo ya era una versión distinta de mí misma. Cuando los peces crecen, no comen lo mismo. No iba a picar en su anzuelo. 
 
    Y, como William Morris era muy pero que muy inteligente, venía listo con la estocada final. 
 
      
 
    -El gato blanco -murmuré. 
 
    El gato que no me regaló en mi decimosegundo cumpleaños, porqué Evangeline Benworth se había negado rotundamente. En su lugar me había traído un gato de cerámica con un lazo azul atado al cuello. Me lo traía hoy, con la esperanza de no perderme. Listo para tirar del hilo de pescar en cuanto cerrase la boca alrededor del cebo insubstancial. 
 
    -No había manera de que no cumpliera mi promesa -susurró. 
 
    Abrí la caja y una bolita de pelo me miró con miedo. Me puse a llorar y no lo evité, ni lo oculté. Dejé que sucediera y fue tan liberador y placentero que me arrepentí de inmediato de todas las veces que me había reprimido. 
 
    Lloré por la gran descubierta. Y lloré porque sabía que aunque su comportamiento era el causante de tanto dolor y drama y a día de hoy aun seguía insistiendo en jugar a sus juegos de tirar y aflojar conmigo, él no lo hacía con maldad. Era la única manera en la que sabía relacionarse. Fin de la cuestión. 
 
    Seguí llorando porque ahora podía ver al William real. Verlo y entender que no era para mí. Yo no quería ser tratada así. 
 
    -Esta es la última tontería que haces Will -le dije -. No quiero que me busques más a altas horas de la noche para remover el pasado, ni que cumplas promesas que hicimos de niños. Gracias por este regalo -acaricié al gatito, le miré mientras asentía confuso -, pero debes prometerme, si alguna vez me has amado aunque sea un poco, que no vas a volver a hacer algo así. Estoy dejando el pasado atrás y por tu bien, debes hacer lo mismo. Y -cogí aire -con eso quiero decir que nos dejo a nosotros atrás. No nuestros errores ni nuestras heridas, sino a ti y a mí, a lo que fuimos y a las posibilidades que podríamos haber tenido de ser algo más en el futuro. 
 
    -Lo entiendo -susurró -y lo prometo. 
 
    Asentí, me sequé las lágrimas y asentí de nuevo. 
 
    -Buenas noches -murmuré -. Y de verdad, gracias. 
 
    El gatito maulló. 
 
    -Buenas noches, Sarah. 
 
    De los grandes finales, nacen los grandes comienzos. 
 
    Y lo más irónico de todo es que ambos, los finales y los comienzos, están siempre en nuestras manos. Yo decido cuando termino y yo decido cuando vuelvo a comenzar. 
 
      
 
    Lloré toda la noche. Lloré como lo había hecho aquellas primeras veces, después de la noche en Rosefield Hall. Lloré el dolor y sentí el alivio con cada nueva lagrima, puesto que esta vez, al llorar, lo hacía con perspectiva, con objetividad y después de haber vivido grandes momentos con otras personas y haber aprendido grandes lecciones de ellas. Entendí mientras abrazaba al animal contra mi pecho, que esa parte cansada, frustrada, enojada o triste, también era parte de mí y mantenerla oculta cuando era obvio que quería salir y ser atendida, era una ardua e innecesaria tarea. Llorar me ayudaba a ser más fiel a mí misma. Dejarme sentir, permitirme la recaída sabiendo ya como hacerlo para levantarme de nuevo. 
 
    Así que sí; lloré por la Sarah a la que dejaba atrás, aquella versión marchita de mí misma. Tan marchita como los cientos de rosas que William había dejado a la puerta de mis aposentos tantas noches seguidas. 
 
    Y lloré dándome la bienvenida a la nueva versión de mí misma. 
 
    La Sarah libre. 
 
    Entendí también, que aquella muerte y resurrección solo podrían haber pasado en un momento como aquél, conmigo misma, a solas, sin distracciones y obligada a escucharme. Entendí por qué era tan importante que Austin se hubiese ido, entendí por qué no cenó conmigo aquella última noche antes de partir de Glassmooth, o porque había partido a Nueva Gales del Sur sin echar la vista atrás. 
 
    Porqué, por más que él se hubiese quedado a cenar o a vivir en Inglaterra, yo no hubiera estado allí con él o para él, puesto que lo primero que hay que hacer en el camino hacia la reconstrucción de una misma, es entender lo valioso y necesario que es, ante todo y como prioridad, estar con una misma. 
 
      
 
      
 
    SURREY, CUATRO MESES DESPUÉS. 
 
      
 
    -He tenido suficiente de estar conmigo misma -espeté. 
 
    Brook soltó una carcajada estrepitosa mientras peinaba los rizos dorados de Suzanne. Eda, mi gatita blanca, salió corriendo del susto y se escondió debajo de mi sillón tapizado en blanco perla. Kate nos miró, sentada con su libro cerca del fuego. Reajustó la manta en sus piernas con un par de patadas que me recordaron a mi hermano. 
 
    Era mediados de diciembre y el frío hacia meya en los huesos. James y Kenneth estaban en el campo, en busca de un árbol de navidad para la sala de estar de mi nuevo hogar. Íbamos a decorarlo todos juntos con los adornos que los sirvientes me trajeron de Dorking como regalo de bienvenida. 
 
    Llevaba tan solo dos semanas allí, Rosefield Hall II era la finca vecina de Glassmooth. Podía, literalmente atravesar el prado y estar con James y Kate. El nuevo hogar de Lorrain estaba al otro lado de ellos y Sunthery Lane, el hogar de Brook y Kenneth, a medio día a caballo. 
 
    Mis hermanos y sus esposas e hijos, se habían estado quedando conmigo, ayudándome a organizar y a contratar al personal que faltaba en la casa y posponiendo su partida, puesto que sabía, en el fondo no querían dejarme sola. 
 
    Evangeline estaba en Londres y yo era muy feliz de, por primera vez en mi vida, vivir el invierno en el campo. 
 
    Sin decoro alguno, reajusté las tiras delanteras de mi corsé para que no se me moviera el vestido azul de lana. Era, probablemente, la tela menos refinada que había llevado en la vida, pero el calor de ésta contra mi piel, me hacía feliz. En el campo no había que estar siempre lista y perfectamente acicalada. Nadie iba a verme. 
 
    -Me divierte lo irónico de la situación, si me preguntas -dijo Kate sin diversión alguna en el rostro. -Que estés harta de estar contigo misma ahora que vienen los fríos meses de invierno y te has retirado al campo, es, si mas no, interesante. 
 
    No, razón no le faltaba. 
 
    -El invierno en el campo le ayudará a terminar de sanar las heridas -dijo Brook, sonriéndome con cariño. 
 
    Una sirvienta jovencita entró en la sala de estar en aquél momento, con una bandeja de plata y tres tazas de chocolate caliente. La dejó en la mesa baja colocada en medio de nuestros sillones y me tendió una. Le sonreí. 
 
    -Ya -seguí con un arrebato de sinceridad -, pero ¿cuánto tiempo hay que estar sanando heridas? 
 
    -El que sea necesario -Brook compasiva, alargó la mano para agarrar su taza de chocolate antes de que su hija le diese un manotazo. 
 
    -Necedades -espetó Kate. Cuando la miré, cerró el libro de golpe, moviendo el cabello oscuro fuera de su rostro -. Lo de sanar heridas en solitario, aislada y castigada, es la estupidez más grande que he oído en mi vida, Sarah. Llevas tres meses viviendo así y todo eso de encontrarte a ti misma ha sido muy bonito y romántico, pero ya es suficiente. 
 
    La observé levantarse, buscar en mi radiante y nueva estantería de libros uno pequeño y forrado y lanzarlo a mi regazo con desdén. 
 
    -Kate -advirtió Brook levantándose con la niña en brazos. Dejó la taza en la mesita delante del sillón, con un golpe sordo -, prometimos que esperaríamos a enero, al menos. 
 
    - ¿Qué más da? -bufó ella -Sobrevivirá, estoy segura -. Brook iba a quejarse, pero ella siguió: - ¿Quién quiere leer una novela en la que la protagonista se pasa toda la santa historia buscándose a sí misma, tranquilita en su casa sin que a su alrededor suceda nada más? 
 
    Yo miré en mi regazo el dichoso libro de poemas de amor de Shakespeare. Aquél que había generado todo un derroche de pomposos recitales entre ellas. El mismo que me regalaron cuando me mudé a mi nuevo hogar y el mismo que había colocado en la estantería e ignorado por completo. 
 
    -Soy más bien la antagonista -murmuré. 
 
    No me sentía para nada la protagonista de ninguna historia, si es que a alguien le interesa mi punto de vista en este asunto. 
 
    Cosa que no fue así, pues mis amigas me ignoraron por completo. 
 
    -Teníamos un acuerdo -Brook llegó a mí y cogió el libro. 
 
    -Nadie -suspiró Kate -. Nadie termina ese libro si el personaje principal no vive cosas emocionantes. Con o sin heridas, eso no importa. Pero hay que salir a vivir para que el lector se enamore de la lectura. 
 
    -Saldrá a vivir -dijo la rubia exasperada. -Puede salir a vivir sin esto -levantó el libro en alto. 
 
    -Esto -Kate llegó hasta ella y se lo quitó, volvió a tirarlo en mi regazo -, me temo que es lo único que la hará salir de la madriguera deprimente en la que está metida. 
 
    Hubo un silencio. Con mi ceño fruncido pensé en varias maneras de defenderme. Pero las desestimé todas. Kate tenía razón, ni yo misma hubiese terminado de leer el libro de mi propia vida. Lo habría abandonado en una estantería del salón, como hice con el poemario de amor de Shakespeare. 
 
    -Todo cierto -me limité a decir. Ambas me miraron. -Soy la antagonista -repetí. Brook frunció el ceño. 
 
    -Página diez -Kate con su rostro ilegible -ábrelo. 
 
    -Bien -suspiró la otra dejándose caer en el sillón más largo y agarrando de nuevo su taza de chocolate -pongamos un poco de acción a tu libro, Sarah Benworth. 
 
    Abrí la página diez, de ella cayó una carta que había sido doblada y desdoblada varias veces, a juzgar por su aspecto. 
 
      
 
    “Querida Sarah” 
 
      
 
    Miré la caligrafía, mi corazón se detuvo. Me levanté de un salto con el papel apretado contra mi corazón. Mi respiración errática. Cielo santo. 
 
    -Siéntate -ordenó Kate -. Vas a leerla delante nuestro. 
 
    -Cielo santo -dije en voz alta - ¿Cuánto hace que tenéis esto? 
 
    Ninguna de las dos contestó. Mordí mi labio, frustrada, intrigada, enojada pero emocionada. Todo a la vez. Di otro paso hacia la puerta, necesitaba encerrarme en mi habitación para aquello. Me iba a estallar el corazón en el pecho. 
 
    -Vas a leerla delante nuestro, Sarah -recordó Kate. 
 
    -Ya la hemos leído de todos modos -sonrió Brook -, queremos ver tu reacción. 
 
    Pensé en maldecirlas, en quejarme. Pero volví a mirar el papel en mis manos, la letra pulcra y mi nombre y me dejé caer en el sillón de nuevo. Me temblaban las manos. Las piernas también. 
 
      
 
    “Querida Sarah, 
 
      
 
    de todas las veces que he podido decirte que te amo, mi amada, esta es la más difícil, puesto que es una despedida, y las despedidas son duras y crueles cuando uno no quiere partir. 
 
      
 
    He estado ante ti tantas veces, pensando y sintiendo que necesitaba que me vieras del mismo modo en el que yo te veía a ti, como alguien a quien quiero mantener en mi vida. Al mismo tiempo entendiendo que los ojos de uno no ven hasta que están listos para ello. 
 
      
 
    Y al mismo tiempo, cada una de esas heridas que compartes conmigo me hacen quererte más, si es que eso es humanamente posible. Y verte sanar es algo que jamás creí que me traería tanta felicidad. 
 
    Todas y cada una de las veces que me dejas verte, a ti, a la persona que eres y llevas dentro, esas son las veces que más lleno me siento. 
 
      
 
    Creí que no podía partir sin que supieras el menos eso. 
 
      
 
    Con amor, 
 
    Austin.” 
 
      
 
    La leí por lo menos cinco veces seguidas, sin levantar la vista del papel, sin casi respirar o parpadear. Aquella era la carta que había encontrado a medio escribir en Brighton, en la casa del Vizconde Portman, hermano de Roselin Gabriels. Luego vi la carta a Roselin, aquella que me llenó de desesperanza, pero que en realidad solo era una notificación para negociar por los intereses del marquesado. Comprobé la fecha y sí, estaba escrita a finales de agosto. 
 
    - ¿Por qué no me la disteis antes? -fue todo lo que pude decir. 
 
    -Porqué él pidió que lo hiciéramos al entrar el nuevo año, Sarah -fue Brook. -Que esperásemos un tiempo. 
 
    Las miré, a las dos, sentadas ahora mientras me miraban a la expectativa de mis reacciones. 
 
    -La metimos en el libro y te lo regalamos, para ver si el destino quería que tú la encontrases por tu cuenta -la voz de Brook era de ensueño. 
 
    -Eso fue después de que jugases a recitársela como si fuese la voz de Shakespeare -murmuró Kate. 
 
    -Veo que os lo habéis pasado en grande a mi costa -resoplé. Brook sonrió y Kate suspiró. 
 
    -Te la hubiese dado en cuanto la encontré, sinceramente -dijo la segunda. 
 
    -Pero podía haber influido en tu manera de sanar -añadió Brook -. Cosa que él no quería bajo ningún concepto. 
 
    Austin no quería influir en mi camino, por eso les pidió que esperasen al año nuevo. Sonreí por lo mucho que podía entender eso. 
 
    - ¿Y bien? -Kate dijo - ¿Sientes tú lo mismo? 
 
    -Antes de regresar de Brighton, cuatro meses atrás, llegué hasta el puerto de Portsmouth para entregarle una carta -. Observé como ambas se ponían cómodas en el sillón y como Kate tiraba de una nueva manta para taparlas a las dos y a la niña. Rodé los ojos. -Tráeles unos dulces, por favor -le dije a la sirvienta. 
 
    - ¿Qué decía esa carta? -Kate quiso saber. 
 
    -Querido Austin, te amo. 
 
    Ambas abrieron la boca. Brook la cerró primero, solo para hablar. 
 
    -Dios mío, es la historia de amor perfecta. Este libro sí lo leo hasta el final. 
 
    -Sigue -Kate asintió. 
 
    -El caso es que jamás conseguí encontrarlo a él, así que se la di a un marinero y le pedí que se la entregase cuando ya estuviesen lejos de la costa. 
 
    - ¿Pero porqué sois así? -exclamó Kate. 
 
    -Están hechos el uno para el otro -Brook estaba tan embelesada que pude ponerme a reír. 
 
    -A lo mejor has tenido suficiente dulce por hoy, Brook -bromeé. 
 
    -No querías influir en su camino, sin saber hacia dónde le dirigía ese camino, ¿es eso? -La morena se rascó la nuca mientras meditaba en sus palabras y mis razones. 
 
    -Eso es, sí. 
 
    -Sin barajar jamás que a lo mejor su camino le dirigía a ti -Brook palmeó en el aire y su hija risueña imitó el gesto. 
 
    -Que amor tan puro -susurró Kate. Luego levantó sus ojos grises y los clavó en los míos -Desinteresado. Libre. 
 
    - ¿Qué más le decías en esa carta? -quiso saber la otra. 
 
    -Que, si jamás regresaba, por favor me encontrase -seguí -, que gracias por todas y cada una de las cosas que me ha enseñado, por estar a mi lado en los momentos difíciles y compartir también los buenos, por mostrarme como quiero ser amada y qué cosas no permitiré de ahora en adelante -. Una pausa antes de concluir diciendo: -y más cosas por esas líneas. 
 
    -Han pasado cuatro meses -dijo Kate. - ¿Cómo te sientes ahora? 
 
    -He entendido -murmuré -que me he negado muchas cosas que a lo mejor sí quiero -confesé. -A lo mejor sí quiero tener una familia y no estar sola el resto de mi vida. Cosa a la que me había obligado. Pero también he entendido que la persona con la que quiero todo eso debe ser, como mínimo, como Austin Gabriels. Quiero todos sus atributos. Esa es mi exigencia. 
 
    -Puedes encontrar un hombre que tenga esos atributos, o puedes quedarte con él -sugirió Brook. 
 
    -Por supuesto -dije sin mas. 
 
    -Y ahora que sabes que te ama, ¿qué? -quiso saber Kate. 
 
    La sirvienta entró con una nueva bandeja llena de dulces. Ese fue el mismo instante en el que James pateó la puerta. 
 
    -No te permito que uses las puertas de mi casa como si fueras un bárbaro -le dije. Él sonrió como un demonio. 
 
    -Tenemos árbol -anunció. 
 
    Su pelo cobrizo estaba húmedo por la llovizna que caía en el campo. Vestía unos pantalones oscuros húmedos hasta las rodillas y una chaqueta de montar cubierta de copos blancos. Sus labios estaban morados, al igual que sus nudillos. 
 
    -Se puede morir uno de frío, ¿sabes? -dijo su esposa elevando una ceja. 
 
    -Yo no siento tal cosa como el frío, mi amor -contestó con orgullo después de llegar hasta ella y besarla del modo más ruidoso e indecoroso posible. Claramente para molestarnos a todas. 
 
    Luego se separó, se pasó las manos por el pelo y le mostró a Kate los copos de nieve deshaciéndose en el calor de su palma. 
 
    - ¿Está nevando? -preguntó emocionada. Más emocionada de lo que la había visto jamás. 
 
    Me asomé al gran ventanal para ver los primeros copos de nieve caer con debilidad sobre el campo mojado. Ella se unió a mi y permanecimos allí, sumidas en una calma extraña mientras a nuestro alrededor, mis dos hermanos desorganizaban el salón entero tratando de entrar y colocar el árbol. 
 
    -Suerte que Brook les está guiando -murmuró ella a mi lado. -Si ésta fuese mi casa me estaría poniendo de los nervios. 
 
    -Por eso es por lo que miro por la ventana en vez de enfrentar lo que sea que están haciendo ahí detrás. 
 
    James gruñía mientras Kenneth le daba órdenes y Brook correteaba, supuse, moviendo el mobiliario para que no lo golpeasen. La nieve comenzó a cuajar en cosa de minutos. 
 
    -Hacía años que no teníamos una navidad blanca, mi señora -dijo la sirvienta uniéndose a nosotras. Suzanne agarrada en sus brazos y ensimismada con el paisaje al otro lado del cristal. -Debe ser el modo de darle la bienvenida a su nuevo hogar. 
 
    Le dediqué una sonrisa que ella me devolvió. Luego me giré a observar la imagen entera. 
 
    Mi preciosa sala de estar, pintada en tonos claros y con una pared de estanterías repletas de libros de colores forrados en tonos pastel brillaba con la luz del hogar. Dos ventanales gigantes, que iban del techo hasta la pared, dejaban entrar una luz preciosa a la estancia. En una de las esquinas, un precioso piano de cola de color negro estaba dispuesto para ser tocado y la propia sala tenía espacio suficiente para poder bailar y moverse. Los sillones mullidos y cómodos ahora estaban arrinconados de cualquier manera a un lado, mientras mis dos hermanos que, valga decir, habían tenido la consideración de descalzarse para no dejar las alfombras hachas un desastre, levantaban el árbol más grande que había visto en mi vida y lo colocaban bien apuntalado a unos metros del fuego. 
 
    -Pensamos que debía ser alto, puesto que los techos de tu casa son infinitos -me explicó Kenneth. 
 
    Era impresionante. Nunca habíamos tenido un árbol tan grande en Londres. Miré los techos recientemente pintados de blanco, con las arcadas imitando el techo de una iglesia medieval. Pensé que me costaría mucho calentar las estancias, pero estaba extrañamente equivocada. 
 
    -Además, teniendo en cuenta que debe albergar los regalos navideños de todos, no podía ser una mediocridad de árbol -ese fue James. 
 
    - ¿Entiendo entonces que os habéis invitado a pasar la navidad en mi casa? -levanté una ceja, que se convirtió en una sonrisa en cuanto vi las caras tiernas de mis dos hermanos. 
 
    -Así inauguramos Rosefield Hall II y te ayudamos a preparar todas las estancias de la casa -sugirió Brook. 
 
    -Solo si tú quieres -añadió Kate a mi lado. La miré, ella asintió. -No quisiéramos interrumpir en tu eterna y solitaria hibernación. 
 
    -Muy graciosa -le dediqué una mueca y ella rió despreocupada. 
 
    -En realidad no tienes elección, Sarah -dijo James -. Acabas de recibir una herencia, debes compartir un poco de ese dinero con nosotros y alimentarnos y hacernos regalos. 
 
    -Tus modales me abruman -mustió Kenneth dándole un codazo. 
 
    -No tiene modales algunos -dije alejándome de la ventana -, pero pasar las navidades aquí con vosotros y alimentaros, suena a el mejor plan que pueda tener en mi agenda de tareas. 
 
    Agenda de tareas que no tenía, valga decir. 
 
    -¿Necesitará que vaya a buscar los adornos para el árbol, señorita? -dijo la sirvienta dando un gracioso salto. 
 
    -No te preocupes -le dije -iré yo misma. Pregúntales a mis seres queridos qué van a querer para cenar. 
 
    Y sin más, dejé la sala de estar y caminé por los bonitos pasillos de mi bonita casa hasta mi despacho. En aquel momento alguien se sentó al piano y comenzó a tocar una preciosa melodía que podía escuchar aun cuando entré al despacho. 
 
    Al sentarme detrás del escritorio, colocado delante de dos ventanas, me sentí importante, grande. Como había visto a mi tía cuando se sentó por vez primera en la silla del duque tras su muerte. 
 
    Había decorado aquella estancia para ser una réplica casi exacta del despacho de Milton Creek, la casa de Austin. Las paredes empapeladas de un azul oscuro, una de ellas repleta de cuadros con marcos dorados, otra con algunos libros. 
 
    Me sentía un poco más cerca de él, al creer que estaba sentada en su casa. 
 
    Volví a leer la carta, absorbiendo y saboreando cada una de las palabras. Mi corazón se sintió cálido y vibrante. Le anhelé, le extrañé dolorosamente como no me había permitido extrañarle hasta aquel momento. Sentí tanto amor, que creí que podría salir volando por alguna ventana y flotar por siempre entre las nubes. Así de intenso fue el sentimiento. Así de puro. 
 
    -Ojalá poder besarte una vez más -susurré. 
 
    Cogí los adornos de navidad y con una sonrisa volví a entrar en la sala de estar, donde, gracias al cielo, todo volvía a estar en perfecto y pulcro orden. 
 
    

  

 
   
    TREINTA Y OCHO 
 
      
 
      
 
    SURREY, PRESENTE. 
 
      
 
    No había pasado demasiado tiempo con mi familia aquella última semana, todo y que se hospedaban allí. Brook y Kate se encargaron de prepararlo todo para la navidad mientras yo iba y venía del pueblo con nuevas telas para las cortinas y las sábanas, decoraciones o mobiliario que me faltaba para algunas estancias. Los sirvientes habían insistido en que aquella era su tarea y no la mía, pero había algo extremadamente relajante en decorar y preparar una casa a tu gusto. Me daba paz y al explicárselo, terminaron por aceptarlo sin caras largas y acompañándome en el proceso. 
 
    Mis hermanos habían arreglado algún que otro tema de papeles y del personal de la casa y, contra todo pronóstico, se habían encargado de los regalos de navidad. Estaba ansiosa por ver qué nos habrían conseguido aquel par. 
 
    La nieve, que caía ininterrumpida y débil, había cubierto las calles del pueblo y todo el prado alrededor de mi casa y cuando regresaba en calesa a ésta, me invadía una dicha tremenda. Algunas veces, mientras la observaba a la distancia, también me pregunté si era demasiado grande para mi sola. Por supuesto que no era como Glassmooth, pero teniendo en cuenta que por norma general viviría a sola, el ala este de la casa quedaría inutilizada. 
 
    Y una de las tardes en las que paré a comprar unos dulces en la tetería de Dorking y observé a algunas chicas socializar y a una mujer pedir limosna en aquél devastador frío, se me ocurrió que tal vez podía usar la mitad de la casa par algo más. 
 
    Cuando aquella tarde entré por las puertas de Rosefield Hall II, mi tía y mi madre ya me esperaban en el recibidor con sonrisas extravagantes. 
 
    -No has heredado el título -dijo Evangeline -pero esto es digno de una Duquesa. 
 
    Abracé y besé a madre. Con su pelo negro suelto y sus mejillas rojizas. Más hermosa de lo que la había visto en mucho tiempo. 
 
    -Qué bien que estéis aquí -les dije. 
 
    -No nos perderíamos las primeras navidades contigo como anfitriona por nada del mundo -esa fue Lorrain. 
 
    Ella lucía el pelo cano tan suelo como madre, y como el mío valga decir. Sus ojos estaban brillantes de orgullo y llevaba un vestido precioso de luto con el cuello forrado en pelo blanco. De sus orejas colgaban las perlas más ostentosas que hubiese visto jamás. 
 
    -Duquesa de Barrington, bienvenida a Rosefield Hall II -bromeé. 
 
    Mi tía palmeó mi brazo con su mano enguantada y me atrajo en un estrecho abrazo. Al lado de aquellas dos mujeres pudientes y refinadas debía parecer una campesina. Pero no me importó. Estaba orgullosa de mí misma, con mi sencillo vestido verde oscuro y mis botas de piel que aislaban la nieve a la perfección. Ellas no dijeron nada al respecto, cosa que me llenó de dicha. Hasta madre comenzaba a aceptarme tal y como quería ser, cosa que parecía haberle estado costando mucho en un principio. 
 
    Las conduje hasta la sala de estar y estudiaron maravilladas el precioso árbol de navidad. Cuando al fin se sentaron en los sillones, les serví el té que ya esperaba humeante en la mesita central. 
 
    -Diles al resto que la Condesa de Glassmooth y la Duquesa de Berrington están aquí, por favor -le pedí a la sirvienta. 
 
    -Ya lo saben -dijo Evangeline -. Fue Brook quien nos acompañó a nuestras habitaciones. 
 
    -De hecho -reí -son Brook y Kate las anfitrionas de estas navidades, debo reconocer. Yo no he hecho nada. 
 
    Le tendí la taza de té a Lorrain, luego a madre. Ambas dieron un sorbo y asintieron contentas. 
 
    -Tú has preparado todas las estancias y son preciosas -remarcó la segunda. 
 
    - ¿Cómo está Londres esta temporada? -pregunté, acomodándome en el sillón ocre. 
 
    -Como cabe esperar -murmuró. 
 
    -En realidad, yo no he estado en Londres -dijo Lorrain. 
 
    - ¿Has estado en tu nueva casa en Surrey? -pregunté. - ¿La tienes ya adecentada? 
 
    -He decidido dejar ese asunto para la primavera -contestó. -No tengo el ímpetu para preocuparme por eso ahora. 
 
    -Sabes que eres más que bienvenida a quedarte aquí conmigo -sonreí. -De hecho, serias la mejor compañía. 
 
    -Lo sé, querida -dijo ella dándole otro sorbo al té. Luego levantó sus ojos brillantes hacia mí. Ese brillo ladino que anunciaba algo más. 
 
    -Así que -comencé, sabiendo que era lo que quería que le preguntara -, ¿Dónde has estado? 
 
    -Después de dejar Kent, regresé a Brighton -anunció. 
 
    Mi madre me miró con una sonrisa y aguantando el aire. 
 
    - ¿Brighton? ¿A casa del Vizconde? 
 
    -Eso es -contestó. 
 
    -Ah -fue lo único que dije por unos instantes. Luego conseguí carraspear y añadir: - ¿Y como esta? 
 
    -No lo sé, puesto que no estaba -dijo sin más. -Extendió la invitación indefinidamente, así que podemos ir y quedarnos en su casa tanto como queramos, esté él o no. 
 
    Al igual que me dijeron los sirvientes de Milton Creek cuando fui a buscar a Gabriels aquella vez. Mi corazón se saltó un latido al pensar en Austin. 
 
    -La brisa marina cura todos los males -sentenció mi madre, con resolución y ligereza. 
 
    -Preguntadme donde está -exigió Lorrain. 
 
    - ¿Cortejando a su joven prometida? -traté de adivinar. 
 
    -Partió hacia Nueva Gales del Sur -soltó. La maldita sonrisa regresó a su rostro. 
 
    -Creí que el Vizconde orquestaba los viajes desde Inglaterra -murmuré llevando la taza a mis labios. 
 
    -Esta vez ha sido distinto, se ha visto obligado a ir. 
 
    - ¿Se ha visto obligado? 
 
    Madre comenzó a hacer preguntas sobre sus motivaciones tras tal obligación y las hizo sin discreción ni tregua, pero ante las evasivas respuestas de Lorrain, mi mente voló lejos de aquella sala de estar. Si daba evasivas era, sin duda alguna, porque no tenía más información al respecto. 
 
    Imaginé a Austin con el Vizconde y me alegré de que no estuviese solo tantos meses navegando los despiadados océanos repletos de peligros. Me alegré de que tuviese a un amigo al lado con el que pudiera compartir las largas horas de nada. 
 
    Luego me pregunté si Portman iba para ayudar a Austin con algo relacionado con su hermana. Y luego, como ya había hecho tantas veces aquella última semana, me obligué a pensar en otra cosa y no perder tiempo en especular situaciones de las que no sabría el desenlace. 
 
    A no ser que regresara y me lo contara él mismo. Y ese pensamiento era infinitamente peor. 
 
    Peligroso es mantener una chispa de esperanza sabiendo que esa chispa la has encendido sola y sin fundamentos. 
 
    La carta que leía por las noches antes de ir a dormir se había escrito hacia muchas semanas. 
 
    Los corazones, los sentimientos y las aspiraciones de las personas pueden cambiar y yo quería ser muy objetiva con eso. Des del día en que partió hasta el presente, había mil y un imprevistos que podrían desviar su rumbo, sus decisiones. 
 
    A lo mejor, quien sabe, Nueva Gales del Sur era un paraíso en todos los sentidos y cualquier hombre en su sano juicio no la dejaría atrás ni lo cambiaría por nada. Pues bien había un motivo por el que tantos iban y jamás regresaban. A lo mejor, la distancia hacía el olvido. 
 
    En todo caso, me dije que si algo había aprendido de mi viaje reconstruyéndome el corazón era que si aquello que estaba destinado a ser, acabaría siendo. Sin forzarlo. Dejándolo suceder de forma natural. 
 
    Sacudí mis pensamientos y regresé a la sala de estar. 
 
    -Señoras, disculpen -dijo el ama de llaves -, acaban de llegar el Vizconde y la Vizcondesa Thomas y Gillian Dwight y la Baronesa de Yorkshire. 
 
    -A mi llámame simplemente Agatha Pennick, si eres tan amable -dijo ella entrando a la sala ayudada de su bastón. Cuando puso sus ojos en mí, su expresión fue tierna. -Gracias por invitarnos, querida. 
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    El día de navidad decidí ponerme el vestido más bonito que tenía en el armario. Un corsé verde claro con las varillas y los detalles del escote forrados en rojo. Las mangas largas, pegadas a mis brazos me mantenían calentita. La falda caía en capas perfectas con un ligero vuelo y pomposidad, digno de la moda francesa y rompiendo con la caída recta que solíamos llevar las damas inglesas. Los zapatos eran de caña alta y de un dorado precioso. Subí mi cabello en un moño desecho, en lo alto de mi cabeza, con algunos mechones sueltos y terminé el atuendo con una pequeña rama de olivo, enmarcando el moño por la parte baja. 
 
    Hasta el momento, aquella fue la mejor navidad de mi vida. Me sabría mal que al proclamar eso, estuviera rebajando todas las anteriores, pero lo sentí así. 
 
    -James Benworth -dijo madre interceptando a mi hermano antes de que entrase al comedor -, ves ahora mismo a quitarte esos pantalones y esas botas. Es navidad por el amor de Dios. 
 
    Valga decir que James estaba radiante, aunque hubiese combinado su chaqué y la camisa con el cuello subido con los pantalones y las botas de caño alto. Supongo que teniendo una esposa americana estaba permitiéndose ser más laxo con la etiqueta de la sociedad londinense. El sueño de su vida. 
 
    -Madre -dijo con una mueca -solo estamos con la familia. 
 
    -Estas en presencia de tres Condes -subió el mentón -de una Duquesa, una Baronesa y dos Vizcondes. Vístete como es debido. 
 
    James alzó sus ojos hasta mi atuendo, lo repasó con descaro buscando algo que apuntar para dejarme a mi en su misma situación. Cuando vio que hasta llevaba el pelo recogido, resopló. 
 
    -Ninguno de esos títulos te incluye a ti -se mofó para tratar de molestarme. 
 
    -Ni a ti, idiota -murmuré. 
 
    - ¡Sarah! -exclamó madre con ambas manos en su pecho - ¡Qué desfachatez! 
 
    -Qué educación -mi hermano, contento por haber manipulado la situación y que ahora madre no estuviese descontenta con él, sino conmigo. -Qué vergüenza. 
 
    -Es mi casa -dije con una sonrisa afable -, son mis normas. 
 
    Ella me miró un momento, pasmada. Luego se santiguó, cosa que provocó que James mordiese sus labios para no estallar en carcajadas. 
 
    -Que Dios me ampare con estos hijos -dijo mirando el techo. 
 
    Inmediatamente después, Kenneth apareció vistiendo unas pulcras calzas negras y las medias hasta las rodillas acompañadas de unos perfectamente lustrados zapatos y un chaqué. 
 
    - ¡Feliz navidad! -dijo con la sonrisa más entrañable que le he visto jamás a un hombre adulto. 
 
    Los ojos de madre se iluminaron al ver su atuendo. 
 
    -James -dije yo -, las normas de mi casa dicen que no entras en el comedor con las botas de campo. 
 
    James gruñó algo que, gracias al cielo, procuró que no entendiésemos. Y estoy segura que lo hizo para que madre no se desmayara. Luego giró sobre sus talones con una última mueca en mi dirección y regresó a sus aposentos a cambiarse el atuendo.  
 
      
 
    Sentados alrededor de una hermosa mesa preparada y dispuesta, comimos y bebimos, reímos y celebramos nuestras vidas y existencias, todos juntos y unidos. Las sirvientas se sentaron en una esquina, bajo mi petición expresa, para estar con los niños. 
 
    En la sala de estar, repartimos los regalos, que resultaron ser un conjunto de juguetes de madera para los niños y prendas de dormir de lo más cómicas para el resto. Y aunque nada de eso fue tradicional, fue una bonita manera de vivirlo. Valga decir que mis hermanos jugaron más con esos juguetes que mis sobrinos. 
 
    Kate tocó el pianoforte toda la tarde y luego, toda la noche también, comenzando con un Minueto y entreteniendo la velada que jamás fue monótona, pues bailamos y brincamos sin cesar. Mientras las pocas horas de luz se desvanecían tras las colinas de Surrey y la luz cambiaba a través de los bonitos ventanales. 
 
    Ni siquiera Agatha Pennick se sentó un instante. Bailó con James, con Kenneth, conmigo y con Suzanne. 
 
    En algún momento, en el que me aparté un poco para ver la escena, algo pasó. Fue de lo más inaudito. La imagen ante mí, con todos mis seres queridos en ella, pareció ralentizarse. Como si de pronto mis ojos tuviesen la cualidad de hacer tal cosa. De verlo todo con más detalle, con más lentitud. Cada sonrisa, cada cruce de miradas llenas de amor o complicidad, cada apretón de manos, cada carcajada o respiración entre conversaciones. Y el latir de mi corazón me habló. 
 
    Lo sé, me vais a llamar romántica empedernida, fantasiosa o lunática, pero no sé expresarlo de otro modo. Sabéis que suelo ser bastante racional. 
 
    Pero ese latir habló por mí, decidió por mí, planeó un cambio de rumbo por mí. Y allí, en mi papel de observadora, lo acepté, le di la bienvenida. Suficiente de ser la antagonista. 
 
    Agatha Pennick pareció oler el cambio en mis emociones. 
 
    -He pasado de estar sola y desolada en mi casa de Londres a tener una familia -dijo. La miré atrapar una lágrima con su guante turquesa. Observé a Lorrain, bailando con Brook y mirándola con esa misma expresión. Sintiendo lo mismo que la Baronesa. -Y tú los has reunido a todos aquí. 
 
    -En realidad -le dije -, no he sido yo. 
 
    Agatha me miró con una sonrisa antes de agarrar mi mano en la suya. 
 
    -Se han invitado y organizado una preciosa velada por navidad porque el modo en el que tu les quieres y les amas les hace querer estar a tu lado, Sarah Benworth -apretó sus dedos en los míos. -Espero que puedas ver que todo lo que pasa a tu alrededor, es porque antes está dentro de ti. Tu les haces sentir que quieren estar aquí. 
 
    La miré, con un nudo en la garganta. Ella observó mi gesto, sabiendo que iba a romper a llorar y sonrió con dulzura. 
 
    -Solo he creído que sería necesario apuntar lo obvio, por si a ti se te había pasado por alto, perdona mi indiscreción. -Y así, sin más, atrapó a James del codo y le dijo a Kate: -Niña, tócanos una cuadrilla. 
 
    El rostro de Kate fue de los más cómico. 
 
    - ¿Se te olvida que soy americana? -dijo, sin dejar de tocar algo alegre -No sé lo que es una cuadrilla inglesa. 
 
    -En realidad es francesa -le contestó la Baronesa. Luego miró alrededor: - ¿Alguien sabe tocar una cuadrilla? 
 
    Y una de las sirvientas, que se presentó voluntaria con mucho entusiasmo se sentó al pianoforte, lo nunca visto en una casa de Condes, y tocó para nosotros. 
 
    Nos colocamos en nuestras posiciones, tratando de tener piedad del rostro cada vez más confuso de Kate, y seré justa al decir que ninguno estábamos preparados para el caos de pisotones y descontrol que se formó cuando cada uno comenzó a moverse para un lado sin ton ni son. 
 
    -Qué descoco -decía madre sin detenerse -, suerte que nadie puede ver esto. 
 
      
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    A la mañana siguiente, bajé a las cocinas y les pedí a los sirvientes que preparasen de nuevo todo lo que habían cocinado el día anterior. Me miraron como si hubiese perdido el juicio, puesto que había dos mesas enteras repletas de sobras del día y la noche anterior, pero ninguno se opuso. Era Boxing day y pensaba celebrarlo a lo grande. Le di unas monedas a mi doncella para que fuese a conseguir tantas cestas de mimbre como le fuese humanamente posible y subí a la sala de estar a esperar a los demás. 
 
    - ¿Le sirvo un té mi señora? -preguntó el ama de llaves. -Del pueblo hemos traído uno exportado de Francia. 
 
    -Me encantaría probarlo -contesté. 
 
    Mi señora. 
 
    Era extraño que me llamase así, puesto que no estaba casada. Pero supongo que ahora era la señora de aquella casa. Y bien, si de alguien quería ser señora era de Austin. 
 
      
 
    -Calzaos y abrigaos -le dije a mis invitados, cuando los tuve a todos sentados en los sillones alrededor del fuego y bebiendo el té francés -vamos a comenzar una nueva tradición Benworth. 
 
    Algunos sonreían más expectantes que otros mientras nos abríamos paso entre la nieve, cargando con los cestos de mimbre repletos de comida. Teníamos tantísimas raciones que cinco sirvientas se unieron a nosotros, con un cesto en cada brazo, también. 
 
    -No me digas que nos llevas a misa -dijo James, cargando con sus cestas y las de Agatha. 
 
    -Tenemos más comida de la que nos podemos comer -murmuré -, tengo más dinero del que jamás podré gastar. 
 
    Madre, ataviada en sus ropas de abrigo y con su peinado impecable, me miró con una sonrisa brillante antes de encabezar la comitiva a través de Saint Martin’s Church. Dentro, como yo esperaba, había algunas personas y hasta familias enteras, resguardadas del frio del invierno. 
 
    -Gracias a los Cielos. 
 
    Un clérigo, que estaba agachado hablando con una mujer muy delgada, se precipitó a darnos la bienvenida mientras Thomas Dwhight volvía a cerrar las puertas de la iglesia para que la nieve no se colase dentro. 
 
    -Feliz navidad, señor -dijo madre con una reverencia. -Mi hija ha creído que deberíamos compartir nuestra comida con vosotros para hacer honor a Boxing day. ¿Hay sitio para nosotros? 
 
    Y así, sin más, algunas monjas dispusieron mesas construidas con tablones y cajas vacías de madera y encendieron otro fuego cerca de donde estábamos. Invitaron a las personas refugiadas en la iglesia a unirse a nosotros. Cuando la mujer delgada con la que hablaba el clérigo a nuestra llegada, consiguió levantarse y andar hacia la mesa, Lorrain se quitó la capa y se la pasó por los hombros. 
 
    Tuve que mirar hacia otro lugar para no dejar la emoción convertirme en un mar de lágrimas. 
 
    -No puedo explicarte con palabras lo importante que es para mí lo que acabas de hacer, Sarah -dijo Kate a mi lado observando nuestro alrededor. -Lo que hubiese dado porque una navidad alguien me hubiera rescatado de este modo, aunque fuese por unas horas. 
 
    Nos miramos a los ojos antes de que ella me estrechase en un cálido abrazo. El nudo en la garganta me apretó de nuevo el pecho. 
 
    Más personas se unieron y yo me alegré de haber la cantidad de comida que se había preparado. Me había asegurado que una gran parte de ésta se quedase en casa para que ellos pudiesen celebrar las navidades como es debido, mientras nosotros estábamos en la iglesia. 
 
    No teníamos regalos para aquellas gentes y me dije que el próximo año, si aún estaba allí, me aseguraría que los hijos de esas personas tuviesen un regalo como mínimo y ellos no solo comida, si no abrigo. 
 
      
 
    Ya era entrada la noche cuando regresábamos con las cestas vacías y los corazones llenos. Evangeline y Gillian cantaban alguna canción navideña que solían cantar de niñas mientras los demás mantenían alegres conversaciones. Ajenos al frío, ajenos a otra cosa que no fuésemos nosotros. Nuestra familia. 
 
    Inevitablemente pensé en Austin, pensé en como estaría pasando las navidades en alta mar, si es que seguía en el barco. Imaginé como habrían sido sus navidades hasta la fecha, sin familia, si las habría pasado solo en Milton Creek, si había sido feliz, si podía yo hacerle feliz. 
 
    - ¿Crees que a tu casa le falta algo? -preguntó Kenneth a mi lado, observando mi hogar a la distancia. 
 
    -Un invernadero -no lo dudé ni un instante. 
 
    - ¿Vas a extrañarnos cuando nos vayamos mañana? -dijo James pasando su brazo por mis hombros. 
 
    -Te puede ver des de la ventana de su habitación, James -resopló Kenneth apuntando a Glassmooth, que se veía un poquito más lejana que Rosefield Hall II. 
 
    -Pero no podrá oírme, por ejemplo. 
 
    -Y doy gracias al cielo por eso -contesté. Él rio. 
 
    -Han sido las mejores navidades de mi vida -comentó. -Aunque me hayas obligado a llevar medias. 
 
    Medias que ya no llevaba, obviamente. 
 
    -Y aunque vuestros regalos hayan sido pésimos -bromeé. 
 
    -Lo siento por eso -Kenneth se pasó la mano por el cabello negro. Sus ojos azules brillaron bajo la luz de las estrellas. -Trataremos de ser más originales el año que viene. 
 
    Tragué, con otro nudo en mi garganta. James vio que estaba a punto de romper a llorar y me apretó más contra él. 
 
    -Eh -susurró. 
 
    -Sí que voy a extrañaros -les dije. 
 
    Kenneth nos envolvió a ambos en un abrazo y permanecí envuelta entre los brazos de mis dos hermanos gigantes por más tiempo de lo que hubiese necesitado en otras circunstancias. 
 
    Mi pena dulce. El momento perfecto para despedirme.

  

 
   
    TREINTA Y NUEVE 
 
      
 
      
 
    SURREY, PRESENTE. 
 
      
 
    -En una semana estoy de vuelta -dijo Lorrain besando mi mejilla. 
 
    Era la última en marcharse. Todos los demás ya hacía horas que habían partido de vuelta a sus hogares. Ella tenía planeado ir a supervisar su nuevo hogar antes de regresar y pasar toda la estación en mi casa. 
 
    -Tía -le dije. Mi voz tembló. Ella se giró, en el rellano de la entrada, sosteniendo con sus manos cubiertas en los guantes morados, los bordes de su capa negra. Una nueva, puesto que la de anoche se la regaló a la mujer de Saint Martin’s Church. 
 
    -Mi niña -dijo lentamente, en sus ojos brilló algo que me rompió -, el camino que traces debe tenerte a ti como prioridad. 
 
    Las lágrimas rodaron por mis mejillas mientras la miraba. Ella, que podía ver mis movimientos antes siquiera que yo. Ella que me estaba viendo sin juzgarme. Me amaba incondicionalmente, cerca o lejos. Sacó una funda de cuero liada con un hilo dorado y me la entregó. 
 
    -Nosotros estaremos bien, te lo prometo -dio un paso de nuevo hacia mi y yo agarré sus manos con fuerza -. No debes dejar que eso te detenga. Sé esa protagonista. 
 
    Y me soltó y casi corrió hasta su calesa mientras mis rodillas se aflojaban y cubría mi boca con mis manos al ver qué había dentro de la funda. 
 
    En ese mismísimo momento, las palabras de Austin en la carta vinieron a mi mente. 
 
    “De todas las veces que he podido decirte que te amo, esta es la más difícil, puesto que es una despedida, y las despedidas son duras y crueles cuando uno no quiere partir.” 
 
    - ¡Tía! -grité, ella asomó su cabeza por la calesa ya en marcha. -Te quiero. Os quiero muchísimo a todos. No lo olvidéis. 
 
    - ¡Jamás! -gritó de vuelta. 
 
    -Señora Benworth -el ama de llaves a mi espalda. -Deberíamos salir de inmediato si quiere llegar a tiempo. 
 
    Me levanté con el billete en la mano. La pieza que aun no había encajado, pero que Lorrain se había encargado de resolver por mi. Había planeado ir hasta el puerto y preguntar allí mismo como podía hacerme con un boleto. Recordaba mis conversaciones con el Vizconde y sabía que esta noche salía el siguiente barco hacia Nueva Gales del Sur. Supongo que no era la única que recordaba todo aquello. 
 
    Sequé mis lagrimas con el borde de mis dedos y me giré a verla cargar con mi baúl de viaje. 
 
    -Puede estar segura que Rosefield Hall II estará en todo momento cuidado y mantenido -dijo con tono profesional. 
 
    -Recuerden lo del ala este -murmuré agarrando el baúl. 
 
    -Construiremos la escuela para los niños de la calle, mi señora, descuide. 
 
    Asentí lentamente, eché un último vistazo a la casa y descendí por las escaleras principales hasta la calesa que ya me esperaba. Era nueva, jamás la había usado y ni siquiera tuve un momento para apreciar ninguno de los detalles en ella. Es más, aun hoy día sigo sin saber dónde me subí aquella tarde. 
 
    La dulce pena, como la había llamado y descrito, dejó paso a algo más a medida que mi coche de caballos se alejaba de Surrey con dirección a la costa sur inglesa. Expectativa, nervios, ganas. 
 
    Y recordé que, alguien me dijo una vez, la vida es un constante círculo desdibujado que lucha por completar su forma. 
 
    Las vivencias, los recuerdos y experiencias -o llamémosle también caídas y batacazos-, junto a tu aprendizaje, son las líneas de ese trazo que queda terminado cuando has vivido, entendido y aceptado algo. Cuando has aprendido una nueva lección. 
 
    Una vez que haces de ese círculo una pieza más de ti, de tu carácter y de quien eres, se cierra y otro nuevo vuelve a abrirse. Otro ciclo, otra etapa en tu vida, algo nuevo que aprender. 
 
    Creí que los había cerrado al marcharme a Kent por primera vez. Creí que mi pasado, mis tormentos e inseguridades, estaban curados. Pero solo estaban enterrados. 
 
    No me culpo por estar un año entero de mi vida enterrando dolorosas obviedades, puesto que no supe hacerlo de otra manera. Mi circulo, sin embargo, comenzó a cerrarse el día que entré en aquel invernadero y le abrí mi corazón y mis entrañas cargadas de rabia y odio a Austin Gabriel. El marqués que el destino o la vida, había colocado allí para mí. Mi ángel de la guarda, la mano que me sacó del pozo, la increíble mente que me ayudó a ver las cosas desde otra perspectiva. Él, que a través de curar sus heridas, me ayudó a sanar las mías. 
 
    Sí, como diría él: todo esto es mérito mío. Pero gracias al cielo que vino él a señalarme el camino. 
 
    Ese día, 31 de diciembre de 1818, pude decir alto y claro que el circulo desdibujado luchando por completar su forma, el circulo de William Morris, el circulo de la relación fallida, el de los engaños y las mentiras, el del corazón hecho trizas, el de mi mejor amigo, el de mi descenso al más puro dolor, el que me enseñó a entender como no quería ser tratada, se había cerrado por completo. 
 
    Y en algún momento, distraída entre tantos aprendizajes, otro más se había abierto. Y ese nuevo circulo que tenía delante, era tan hermoso y brillante que no dejaría que se extinguiese siendo el desenlace de éste la distancia entre nosotros. La distancia y el olvido. 
 
    No si estaba en mis manos. No ahora que había encontrado el tipo de amor que sí quería. 
 
    -Hemos llegado, señorita Benworth -dijo el cochero varias horas más tarde. 
 
    Llevaba un cómodo vestido beige. Era de la lana más elegante que pude encontrar, pero seguía abrigándome mucho. Mi pelo era una descuidada cascada de mechones negros que caía por mi espalda y hombros, pero supuse que la brisa marina aun sería peor, así que no me molesté en recogerlo. Moví mis hombros, estiré mis brazos, agarré mi sombrero de invierno y cerré mi capa antes de salir. Cuando la puerta de la calesa se abrió y el cochero me dio la mano para ayudarme a bajar, mis ojos estaban clavados con firmeza en lo que tenía delante. 
 
    -Creo que ha habido un error. 
 
    -Creo que no -contestó él, impertérrito. 
 
    Seguí con la mirada clavada en la alta fachada de la casa del Vizconde. Estábamos en Brighton, no en el puerto. En seguida me puse nerviosa, no podía perder el barco. 
 
    -Íbamos a Portsmouth -mi voz sonó seca. -A embarcar. 
 
    - ¿Es que te vas de viaje? ¿Sin mí? 
 
    Y entonces capté la dulzura en su voz. Su tono grabe, pero afable, su perfume, su calor. Me giré de pronto, para mirar al supuesto cochero y jadeé cuando me encontré con mis ojos favoritos clavados en los míos. 
 
    -Austin -susurré. 
 
    Sus dedos, que aun sostenían mi mano, se apretaron un momento antes que yo saltase a su cuello, envolviéndolo en un abrazo estrecho. Cuando sentí los latidos de su corazón bombear tan fuerte en su pecho como los míos, sollocé. 
 
    -No puedo creerme que estés aquí -murmuré contra su cuello. 
 
    Su perfume me envolvió, su calor también. Me aparté de pronto y le observé, con las manos ahora en sus antebrazos. Sentía que si le soltaba se desvanecería. Sentía que, a lo mejor me había quedado dormida en la calesa y aquello era un sueño increíble y cruel. 
 
    - ¿Estás aquí? -dije. 
 
    -Estoy aquí, Sarah -contestó él, enlazando sus dedos en mi cintura y estrechándome más cerca. 
 
    Su rostro estaba ligeramente bronceado, su pelo había crecido mucho, creando unas ondas grandes perfectamente peinadas hacia atrás y que acariciaban su cuello, llevaba una barba de varios meses que no le restaba atractivo a sus labios carnosos y su nariz ancha y recta, todo lo contrario. Su espalda y hombros parecían más grandes. 
 
    -Estas condenadamente guapo -dije. Él soltó una risotada antes de volver a estrecharme en sus brazos. 
 
    -Tú estás más hermosa de lo que te evocaba en mis recuerdos -dijo. Me apartó para volver a mirarme -. Y te aseguro que en mis recuerdos eres la mujer más bonita del universo. 
 
    No lo pude aguantar más. Me subí en las puntas de mis pies y le besé allí mismo, sin importarme en lo más mínimo quién pudiese vernos. Le besé como si fuese la primera, pero se sintió como cuando haces algo por enésima vez y ese algo es una de tus cosas favoritas, algo muy familiar para ti. Una de esas cosas que te llenan de dicha y que esperas con ganas. 
 
    - ¿Cómo ha pasado esto? -dije con una sonrisa. Me agarré a las solapas de su chaqueta negra y le di otro beso - ¿Cómo es que estás de regreso? -Él se inclinó y me besó esta vez - ¿Cuánto llevas aquí? 
 
    -Llegué hace unos pocos días -contestó. -Jamás pisé Nueva Gales del Sur. 
 
    - ¿Qué sucedió? -fruncí el ceño. -Tengo mil y una preguntas, Austin. Necesito que me ilumines. 
 
    Austin miró a nuestro alrededor un momento, luego besó mi frente y me soltó. 
 
    -Entremos. 
 
    Nos dirigió a las escaleras de entrada de la casa. Le frené, indecisa. 
 
    - ¿Hay alguien más ahí dentro? -pregunté. 
 
    Él paró en seco también, con su mano entrelazada en la mía. Entera, sosteniéndome con solidez y orgullo, como si no quisiera dejarme escapar jamás. 
 
    - ¿Crees que querría compartir tu atención con alguien más en un momento así? -dijo con una sonrisa traviesa. 
 
    Austin nos llevó directamente al dormitorio. A aquel en el que habíamos estado juntos cuatro meses antes. En aquel en el que me había amado como si fuese lo único para él en este mundo. 
 
    Al entrar allí sentí que el tiempo no había pasado. Su baúl, su ropa, estaban colocados y dispuestos del mismo modo en el que lo habían estado cuatro meses antes. Suspiré al entrar, imaginándome a mi saliendo aquella mañana con el camisón interior y el precioso vestido blanco con flores que llevaba en mi baúl. 
 
    Nos sentó en el sillón al lado de la ventana y esperó en silencio a que la doncella dejase mi equipaje en su recamara. Le observé con una ceja levantada. 
 
    -Qué descaro -bromeé. 
 
    Él no contestó, solo se inclinó y volvió a besarme con hambre. Su lengua acarició mi boca y entreabrí mis labios para darle más acceso. Mientras sus manos sostenían mi rostro, agarré el cuello de su camisa y me subí a horcajadas encima de él. 
 
    -Espera -dijo con una amplia sonrisa -, hay mucho que quiero contarte. Y primero debemos bajar a cenar -hice un puchero. Él rio aún más. 
 
    -No tengo hambre. No quiero moverme de aquí. 
 
    -Te debo una cena -contestó con seriedad. Sus manos envolvieron mis caderas. Mordí mi labio inferior tratando de concentrarme en algo más que no fuese mi necesidad de él. 
 
    - ¿Una cena? 
 
    -En Glassmooth -levantó una mano y pasó un mechón de cabello detrás de mi oreja -me pediste que me quedase a cenar una última vez. Y yo me fui sin despedirme -. Fruncí el ceño. -Y mientras he estado en ese barco meses enteros, cada vez más lejos de ti, no sabes lo mucho que me he llegado a arrepentir de haberlo hecho. 
 
    -Oh. 
 
    No pude decir nada más. No pude. 
 
    -Necesito que cenes conmigo -murmuró con sus ojos ámbar clavados en mis labios -. Al terminar te prometo que iremos a donde tú quieras ir. 
 
    Asentí con cautela. 
 
    -Pero -dije, él me miró ahora a los ojos, expectante -, eso no significa que es una cena de despedida, ¿no? No vuelves a partir, ¿cierto? 
 
    Hubo un silencio, en el que mi entrecejo se frunció aún más. Él sonrió con ternura antes de besarme en ese punto exacto. 
 
    -No es una despedida, Sarah -murmuró. -No pienso irme, acabo de llegar. 
 
    -Bien. -Me levanté de un salto. -Cenemos. 
 
    Le observé incorporarse, siempre con sus ojos fijos en mi. Yo siempre mirándole a él, como si ninguno de los dos pudiese creerse que realmente estábamos uno ante el otro. Como si de algún modo aquel momento fuera a ser finito. 
 
    -No voy a dejar que eso pase -dijo, adivinando mis pensamientos y agarrando mi mano. 
 
    - ¿Lo he dicho en voz alta? 
 
    -No -nos condujo hasta la puerta -, pero puedo leerlo en tu rostro. 
 
    -Sal de mi mente -bromeé. Su risotada alegre fue una flecha directa a mi pecho. 
 
    -Creo que debemos dejar las normas de conducta a un lado esta noche -comenzó al cruzar las puertas del pequeño comedor de invierno del Vizconde -y cenar sentados el uno al lado del otro. 
 
    - ¿Eso crees? -dije - ¿No montaremos un escándalo? 
 
    Él rio de nuevo. Como si no acabásemos de besarnos en plena calle, delante de todo el servicio que estuviese presente en aquel instante. Alguien azuzó el fuego, agrandándolo y un calorcito subió por mi espalda. 
 
    -Sarah -comenzó -déjame empezar por el principio. 
 
    -De acuerdo. 
 
    -Como ya sabes -dijo. Hizo una pausa, miró mis ojos y mis labios y sonrió para sí mismo, luego suspiró y siguió: -me enamoré perdidamente de Roselin Gabriels cuando aún era muy joven. Fue mi primer amor y -sonrió un poco más -aunque hay personas a las que le funciona el primer amor, aquí ambos podemos corroborar que en nuestro caso esa primera relación fue un tanto tumultuosa. 
 
    Cuando hizo una mueca graciosa yo se la correspondí. 
 
    -Ella se enamoró de otro y juntos partieron hacia Nueva Gales del Sur -siguió. 
 
    - ¿Te lo anunció? ¿O te abandonó? -quise saber. 
 
    -El abandono se puede sentir hasta cuando alguien se va después de anunciarlo -dijo él con ligereza. -Yo seguí con mi vida aquí. O, -volvió a sonreír, esta vez mostrando sus dientes blancos en contra posición con el bronceado de su rostro. Suspiré -reconstruí mi vida. Una noche, después de muchos años de la partida de Roselin, me dejé convencer y asistí a uno de los bailes de Kent. 
 
    -Oh -dije. Él asintió divertido. 
 
    -Y esa noche fue cuando te vi por primera vez -anunció. 
 
    -No recuerdo haberte visto en Kent -fruncí el ceño. Él asintió. 
 
    -En aquel entonces no podías ver nada más que tu propio dolor, Sarah -llevó su mano a mi mejilla y me acarició dulcemente con sus nudillos. -Decidí que, aunque, y esto es secreto -dijo acercándose un poco a mi -creí que eras la mujer más hermosa que había visto en mi vida -se volvió a separar y yo rodé mis ojos -, no era el momento para presentarme. 
 
    - ¿Por qué el momento para presentarte era tan importante? -quise saber. 
 
    -Porqué habías tenido un impacto en mi -contestó estudiando mi rostro -, quería poder tener esa misma oportunidad yo mismo. Y -apuntó -yo no me tomaría eso a la ligera, puesto que nadie había despertado ningún tipo de interés o impacto en mi en muchos años. 
 
    -Vaya -susurré -ahora me siento importante. 
 
    Lo dije en broma, pero no era broma. 
 
    -Luego recibí la invitación a Glassmooth que -elevó la comisura de sus labios en un gesto travieso que inmediatamente acaricié con mis dedos -fue obra de Lorrain sin duda. 
 
    - ¿Lorrain? -murmuré observando como cosquilleaban las yemas de mis dedos en contacto con su piel. Cuando toqué sus labios, el agarró mi mano y la besó. 
 
    - ¿Aun no sabes que tu tía lo ve todo? Tiene la vista de un halcón. 
 
    Solté una risotada. Por supuesto que lo sabía. 
 
    -Debió ver mi interés en ti, -siguió -puesto que pasé de no asistir a ningún evento social a ir a todos, y eso generó debate entre las lenguas de Kent. 
 
    -Me abruma darme cuenta de lo enterrada que estaba en mi propio dolor. No me percaté de nada. 
 
    -Bien -sonrió, se inclinó y besó mis labios -dame el mérito por eso, puesto que hice un trabajo increíble no dejándome ver. 
 
    -Le doy el mérito por eso, Señor Gabriels -dije. 
 
    -Al aceptar la invitación a Glassmooth, quiero que entiendas que no fui con ninguna pretensión ni intención de conocerte -me miró con cautela. -Decidí ir para entenderme a mi mismo. 
 
    -Cuéntame eso -murmuré acercando mi silla más a la suya. Cosa que resultó imposible porque ya estaban pegadas. Él que lo vio, dejó que sus piernas tocasen las mías, enredándonos. 
 
    -Nuevas cosas se estaban despertando dentro de mí. Cosas que creía tenía ya muertas y enterradas y que jamás volverían a sucederme. Sentí intriga por ti, sentí que no podía despegar mis ojos de ti, sentí una conexión inmediata y creí, todo el tiempo, que era por el dolor que estabas sufriendo. Creí que era porque yo podría ayudarte. 
 
    - ¿No fue eso? 
 
    -En cierta medida sí, pero no fue lo único -anunció. Un sirviente llegó con platos de comida y Austin no se inmutó ni se calló mientras nos servían la cena. No la destaparon, sin embargo. -Cuando nos encontramos por casualidad en el invernadero, decidí tomarlo como la señal que estaba esperando para acercarme a ti. Y cuando comencé a conocerte, lo que fuese que estaba despertando en mi interior, fue infinitamente más intenso. 
 
    Aguardé un momento, viéndole como clavaba sus ojos en mi pecho y se dejaba transportar en aquel momento en el tiempo. Le vi recordar y pensar, sonreír y suspirar antes de volver su vista a mis ojos. Los sirvientes se retiraron. 
 
    - ¿Por qué? -susurré. 
 
    -Porqué cuanto más te conocía más me daba cuenta de que no era una simple atracción física o un deseo carnal. Me gustaba tu manera de pensar, de expresarte. Tu humor, tus réplicas y tus ideas. Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más tiempo quería pasar después. Me di cuenta en ese momento, que me gusta tu mente, tu personalidad, más que tu físico. 
 
    Sentí como si mi corazón se deshiciera. Tal cual, un torrente liquido caer de este y llenarme entera. Los latidos sosegados, mi respiración pausada y regular, como si estuviese reconociendo mi hogar en aquel momento. 
 
    Aquí, sí, aquí pertenezco. 
 
    -Y entonces perdí perspectiva de la situación y reconozco que necesité tomar distancia. Me acobardé al darme cuenta de que mis sentimientos por ti crecían mientras te ayudaba a estar en paz con alguien a quien amabas. Me di cuenta de que anhelaba algo de ti que no podía tener, y no solo por tu corazón adolorido, si no porqué había dejado mis asuntos sin resolver y eso entorpecería siempre mi vida. 
 
    Mis manos llegaron a su pecho, necesitando sentir los latidos de su corazón y él no solo me dejó ponerlas allí si no que cerró los ojos un instante y dejó caer su cabeza hacia atrás, apoyada en el alto respaldo de la silla, y suspiró. 
 
    Oh, cielo santo, que hombre tan atractivo. Tan elocuente, tan inteligente mentalmente y con sus emociones, tan transparente y honesto, aunque eso pudiese parecer para otros un signo de debilidad. Y lo más gracioso era que eso que otros temían enseñar era lo que más me hacía amarle. Que fuese capaz de abrirse así conmigo, de hacerme participe de lo que corría por su interior, de hacerme sentir incluida y bienvenida. De escucharme, de saber comunicarse conmigo. 
 
    De compartirse hasta en los momentos en los que se encerraba en sí mismo. De que pudiese explicarme el porqué de esa distancia, el motivo por el que necesitaba dejarme atrás. 
 
    -Y allí estaba Samuel Tolbert, el Vizconde de Portman, el hermano de mi mujer. 
 
    Levantó su cabeza y me miró. 
 
    -Y el que te llevaría hasta Nueva Gales del Sur. 
 
    -Cuando me fui aquella noche, de vuelta a mi hogar, había recibido una misiva real. Y en ella, el rey expresaba su preocupación por mi título. 
 
    La misma carta que había visto en el despacho de su casa aquella tarde en la que le buscaba sin suerte. La misma que recibieron Lorrain y el Duque. 
 
    -Caí en la cuenta que Roselin, bien podía estar teniendo hijos en Nueva Gales del Sur con su amante. Y que, de pronto, aunque aquella idea ya había cruzamos mi mente y jamás me había importado, ahora sí lo hacía. 
 
    - ¿Por qué jamás te importó que ella tuviese descendencia? -quise saber. 
 
    -Por qué no pensaba tenerla yo, no tenía intención alguna de tener una amante y mantenerla y como bien sabes, no podía casarme de nuevo. No tengo más familia que ellos. Roselin y Samuel Tolbert. Que mis títulos pasaran al primogénito de la primera, no me había importado nunca. 
 
    -Y, -tragué lentamente, entendiendo - ¿qué lo cambió? 
 
    -Tu, Sarah. O -una sonrisa tironeó de sus labios mientras me estudiaba -tu no. Yo. Yo cambié por dentro cuando te conocí a ti. Y de pronto se abrió un abanico nuevo de posibilidades delante de mí. Me di cuenta de que me estaba negando cosas que a lo mejor sí quería. 
 
    Cuando sus palabras hicieron eco de las mías, aquellas que había reconocido ante Brook y Kate aquellas navidades, mordí mi labio. A lo mejor Brook estaba en lo cierto, a lo mejor sí estábamos destinados a estar juntos. A lo mejor sí que era una conexión real y bonita. A lo mejor sí existía el amor romántico que tanto me había empeñado en matar. 
 
    -Una esposa, una casa, hijos, familia -susurré. Él solo asintió con un gesto triste. -Creíste que ya no podrías tener nada de eso, por eso te convenciste de que no lo querías y te contentaste viviendo así. 
 
    -Y eso lo entendí cuando lo vi en ti -susurró de vuelta. -Te miraba, tan joven y hermosa, tan vital y alegre, pudiendo aportar tantísimas cosas buenas a las vidas de los que te rodean y no podía entender cómo te habías rendido de ese modo. Y mirando en tus ojos vi mi reflejo. 
 
    -Como quien se mira en un espejo -murmuré. 
 
    -Así mismo. Me vi en ti. Y decidí que había tenido suficiente resignación. - Mis manos, bajaron por sus antebrazos hasta enredarse con las suyas. -El titulo pasará a mi descendencia o morirá conmigo. 
 
    Asentí, él me estudió un momento, con una seriedad impertérrita antes de seguir. 
 
    -Partí a Nueva Gales del Sur para hacer un trato con ella. Cuando le expliqué al Vizconde mi plan, decidió acompañarme. Pero el destino es caprichoso y tiene las mejores maneras de sorprenderte. Al día siguiente de zarpar, un marinero llegó a mí con una carta. -Elevó las cejas y yo sonreí. -No sabes como de feliz he sido desde el momento en el que la abrí. 
 
    -Puedo imaginármelo -dije -, puesto que a mí me ha pasado lo mismo. 
 
    - ¿Leíste la mía? -preguntó sorprendido. -Les pedí que te la dieran en marzo, cuando estaba previsto mi regreso de Nueva Gales del Sur. 
 
    -Y yo le pedí al marinero que te la diese cuando no pudieras regresar -encogí los hombros un momento -. Al parecer nadie nos tomó en serio. 
 
    Austin apoyó su frente en la mía y ambos cerramos los ojos, respirando pausadamente el aire del otro. 
 
    -Ese marinero sabía quién era yo. 
 
    -Eso me pareció -dije. 
 
    -Y lo hacía porqué era el hermano del amado de Roselin. 
 
    -Oh -dije, llevando las manos a mi pecho. Él asintió con una sonrisa. 
 
    -Me dio la carta antes porqué temió que tal vez yo fuera en su busca para obligarla a regresar a Inglaterra. Creyó que si me daba tu carta, me detendría y jamás iría a increpar a su hermano. 
 
    -Caprichoso el destino -murmuré. 
 
    -Conspirando a nuestro favor, añadiría yo -dijo. Sonreí, él siguió. -Cuando le dije que no debía preocuparse por su hermano, sus sobrinos o Roselin, puesto que mi intención con ella no era tal, y que yo pretendía regresar a Inglaterra con mi preciosa amada -me miró, hizo una pausa y aclaró: - tu, nos confesó que estaba viviendo en España. Y las costas norteñas de España se cernían en el horizonte aquella misma mañana. 
 
    - ¿Jamás había llegado a Nueva Gales del Sur? -pregunté. 
 
    -Jamás -asintió. -Tampoco se lo dijo a su hermano. 
 
    - ¿Por qué? -exclamé. 
 
    -Porqué escondía algo más, obviamente. 
 
    Miré a Austin que sonreía abiertamente, como quien cuenta la historia de aventuras de una completa desconocida y no la de su esposa, aquella de la que se enamoró. Algo se aflojó en mi pecho al darme cuenta de que para él, aquella mujer era lo mismo que Will comenzaba a ser para mí. Un recuerdo de un momento distinto en mi existencia. Algo que había dejado atrás. 
 
    - ¿Qué escondía? -susurré botando en mi asiento. Él soltó una carcajada. 
 
    -Sabía que te apasionaría esta historia. 
 
    - ¿Pudisteis parar en España? -pregunté. 
 
    -Llegamos a Toledo una semana más tarde, después de un temporal en alta mar y algunas bajas. Con suerte para mi, yo iba con el dueño del navío, así que cuando les pidió que atracaran en España, no hubo ni una sola queja. Encontramos a Roselin de inmediato, pues el marinero nos había dicho donde vivía a cambio de algunas monedas de oro y un rango superior. 
 
    -Y ¿Dónde vivía? -murmuré. 
 
    -Resultó que al subirse al buque, su enamoramiento por el preso ingles destinado a Nueva Gales del Sur se desvaneció y se casó con un barón español. 
 
    - ¿Se casó? -mi espalda de alargó en la silla. Él asintió y yo le miré atónita - ¿Cómo? Estaba casada contigo. 
 
    -Pero eso no lo sabían en España -alzó las cejas. Yo abrí la boca descaradamente y eso pareció divertirle inmensamente. -Esa misma fue la cara de Samuel Tolbert. 
 
    - ¿La tuya no? -dije. 
 
    -Yo ya la conozco, no me sorprendió. 
 
    Me dejó procesar la información un instante. Miró la comida enfriándose y regresó su atención a mi, que seguía observando sus rasgos, en busca de algo más. Esperando algo más. Más historia. 
 
    -Sigue -dije. 
 
    -Su nuevo matrimonio a escondidas y demostrable -dijo cuidadosamente -anula el antiguo en tierra inglesa. Y la deshonra, obviamente. 
 
    -Con lo que -dije lentamente -, ya no estás casado. -Él sonrió y negó. -Pero seguías llamándola “mi esposa” -apunté. 
 
    -Para mantener la intriga hasta que llegase a este punto de la historia, tu ávida mente se hubiese adelantado a los hechos si la hubiese nombrado de cualquier otro modo -soltó una risotada. Luego se puso serio y ahuecó mis mejillas. -Roselin no es mi esposa desde el día en el que partió, muchos años atrás. 
 
    -De acuerdo -dije. 
 
    -Firmó documentos varios reconociendo la ilegitimidad de sus hijos y su nuevo matrimonio. Eso nos llevó varias semanas. -Hizo una mueca. -Y luego viajé hasta la costa sur de Francia, desde donde salían barcos mercaderes hacia Inglaterra con más frecuencia. Era más rápido eso que esperar en España. 
 
    -Vaya -murmuré maravillada -qué aventura tan increíble. 
 
    -No -negó con su sonrisa -, en lo único que podía pensar era en ti y en las ganas que tenía de volver a verte y explicarte todo esto. En las ganas que tenía de volver a tenerte en mis brazos y de besarte y de decirte todas esas cosas que no pude decirte o contarte antes. Y si no te las conté antes fue porqué… -le corté. Terminé la explicación por él. 
 
    -Por mi herida. Porqué las palabras se las lleva el viento y lo único que tiene peso en todo este camino, al fin y al cabo, son los actos. Y los mejores o los más validos entre estos, son los que se hacen con amor. 
 
    Suspiró. 
 
    - ¿Lo he hecho bien? -preguntó. - ¿He actuado bien? Dime que no he hecho esa herida más grande. Dime como puedo hacerlo mejor en el futuro. 
 
    -Que hayas pensado en mí y en mi bienestar durante todo este proceso ya hace que mi herida se sienta infinitamente mejor. Pero recuerda que es mía y soy yo la que debo ocuparme por ella. -Él asintió con seriedad y subió nuestras manos a sus labios para besarme. -Gracias por demostrarme que me amas. 
 
    Austin soltó todo el aire de sus pulmones. Ahuecó mis mejillas. 
 
    -Te amo, Sarah. Muchísimo. 
 
    Cuando me incliné para besarle, flotando en una nube como estaba y sintiendo como sus manos me revivían con cada nuevo toque, un estruendo abrió las puertas del comedor. 
 
    -Feliz año nuevo -dijo James Benworth, con su pie aun alzado tras el puntapié. 
 
    Le miré desorientada, sus ojos verdes brillaron como los del diablo que era. Luego miré a Austin que hizo una mueca. 
 
    -Así que, ¿ibas a alguna parte, hermanita? -dijo lentamente, saboreando todas y cada una de esas palabras. - ¿A coger un barco, tal vez? 
 
    -Maldito seas -le dije con una sonrisa que no pude evitar. -Ni en las casas ajenas sabes usar el picaporte. -Luego volví a mirar a Austin. - ¿A este has elegido de aliado? 
 
    -Ha resultado ser la mejor elección -sonrió a mi hermano, luego volvió a mirarme a mí. -Feliz año nuevo, mi amor. 
 
    -Estamos todos en el salón de baile, para cuando estéis listos para uniros a nosotros -dijo mi hermano antes de salir y asegurarse de volver a golpear la puerta. 
 
    -Feliz año nuevo -susurré yo. 
 
    Nos besamos, nos quisimos, nos dijimos cosas en ese momento. 
 
    - ¿Nos unimos a ellos? -dijo él. 
 
    -No -contesté contra sus labios. -Llevo con ellos todo este tiempo. Necesito más de ti a solas. 
 
    Él me separó. 
 
    -Ese es el caso -dijo, le miré -, yo no pretendo separarme más de tu lado, si es que tu quieres que me quede, claro. Todo el tiempo perdido -una pausa -o empleado en resolver otros asuntos -apuntó, sonreí -, va a ser compensado con creces. 
 
    - Oh, ¿sí? -dije. 
 
    -Bien, ¿sabes esa parte en la que me doy cuenta de que quiero que mi título lo lleven mis hijos? -apreté mis labios juntos -No es porqué me urja tener hijos en general. 
 
    - ¿No? -susurré. 
 
    -No -negó rotundamente. -Esa no es mi motivación. 
 
    - ¿Cuál es entonces? 
 
    -Estar contigo, crecer contigo, aprender contigo, sentir contigo. Tu. Tu eres a quien siento como hogar, tu eres a quien siento como familia. Y sé que a lo mejor no quieras casarte, pero -destapó el plato ante mi. Estaba vacío a excepción de una pequeña cajita forrada en terciopelo. -si no quisieras, solo debes comunicarte conmigo y buscaremos otro modo de que funciones estando ambos cómodos. 
 
    Miré la caja que llevaba allí oculta desde que nos habíamos sentado. Sentí los latidos de mi corazón en mis oídos. Suspiré. 
 
    -Si necesitas tiempo para pensártelo, -añadió él tranquilamente -también lo entenderé. 
 
    -Creo que no hay nada ahora mismo que necesite pensar menos que esto, Austin -le dije. Él asintió lentamente y aguardó a que siguiera. -No quiero casarme con nadie. A no ser que seas tu. 
 
    -Maldita sea, ven aquí. 
 
    Separó su silla de la mesa y me ayudó a subirme encima de él a horcajadas para abrazarme. Nuestros pechos rebotando al compás y mis manos enredadas en su pelo largo. Nos besamos, nos amamos en aquella silla y al separarnos de nuevo, le dije: 
 
    -Tengo algunas condiciones, sin embargo. 
 
    -Por supuesto que las tienes -rio él. -, y yo quiero escucharlas todas. 
 
    -No quiero asistir a eventos sociales. 
 
    -Ni yo -asintió seco y satisfecho. 
 
    -No quiero una boda pomposa como muestra de mi amor por ti. Yo te amo de verdad, sin todo eso de por medio. 
 
    -Te desposaré bajo la luz de las estrellas en un bosque encantado, solos tu y yo, si eso es lo que me pides Sarah -murmuró mirando mis ojos. Cuando los vio brillar con la idea, soltó otra carcajada. - ¿Eso quieres? 
 
    -Eso suena tremendamente bien -dije. 
 
    -Tengo yo una condición. 
 
    -Bien -asentí. Pasé mis manos por su rostro y eso le distrajo un momento. 
 
    -Esa nueva casa tuya -sonrió -necesita un invernadero. 
 
    - ¿Has estado en mi casa? -salté encima de él, Austin rio y agarró mi cintura para estabilizarme. 
 
    - ¿De dónde habrían sacado tus sirvientas el té frances? -dijo. 
 
    - ¡Fuiste tú! -exclamé. - ¿Por qué no te quedaste? ¿Por qué no pasaste la navidad con nosotros? 
 
    -Necesitaba ver al rey primero -lució arrepentido -, necesitaba que aprobase la anulación del matrimonio y me dejase libre para desposarme otra vez. Quería todo eso zanjado antes de verte. 
 
      
 
    Y, querida mía, tu que has vivido esta historia de amor conmigo, que has aguantado cada una de mis quejas y lamentos, cada una de las veces que me he aferrado a una esperanza marchita, a un amor podrido. Tú que has viajado conmigo hasta que me he encontrado, me he perdonado, me he entendido. Tú que probablemente veías crecer mi historia con Austin antes de que yo pudiese siquiera entenderla. 
 
    Decirte que, mientras miraba sus ojos y entendía por primera vez lo que es el amor incondicional, también comprendí otra cosa, no tan difícil de explicar y que a lo mejor puede ayudarte a cerrar tus círculos: 
 
    Si no se abre, es que no es tu puerta. 
 
    Y cuando sí lo sea, se abrirá sin importar las circunstancias, las distancias o obstáculos en el camino o lo improbable que parezca al principio. 
 
      
 
    - Por cierto -murmuró con aquel brillo en sus ojos - ¿A dónde ibas antes, cuando te ayudé a bajar de la calesa? 
 
    -A por ti -contesté, al igual que hizo él la última noche que nos vimos. 
 
    - ¿Me voy, pues, para que puedas buscarme? -bromeó. 
 
    -Jamás. 
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “En honor a M.R., que sufrió una perdida cósmica y aun y así aguantó de manera impresionante.” 
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